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EL DE LAS HAZAÑAS. 



BOSQUEJO HISTORieO 




La-fama de ios pvMdos 
Reprehende á los presentes: 
Va rales somos tornados, 
Que el mentar loa enterrados 
Es ultraje á los vivientes. 

til ti stfuuro del i^ohJe ü. i'earu Ansurc!>\ 
exhtente en la Catedral de Va/ladolidj, 



MADRID: febrero, 1834. 
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SE HALLA ESTA OBRA EN IkfADRID. 
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• •w mX |. í Sojo, calle de C*arrc tas, 
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H£ANA]^ P£R££ DEL PULGAR, 



EL ÓE LAS H.VZa5aS. 

BOSQUEJO UISTOIIICO 



POR 




ta hmm émlm fmmám 
Rtyrt^l wM w h á km ffKtutUm i 
Ta taiat tnmm tomaJna, 
Qae el aratar loa ■wUrrwJaa 
Ki ottnjs á loa vivicM. 

(Mm H S0fitr0 4ti C^mk D, Mro JntHres, 
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ADVKRTEIVCIA. 



{ 



£!«rs bosquejo liisfórico^ que lleva por titulo el 
jíoinfare de HeroM Fem dd P«l|pir, «1 de las 
hauuias ^ contiene un breve resnnien de U v|tU y 
jnroesas de aquel ^esehreeido varea, qM m lia al* 
cauzado hasta aliora j al meuoA que yo sepa , la fa- 
ma y munbmUa de qoe ae hizo o^recedor ; debien- 
do eonfedar por mi parte , auuc |ue con rubor lo con» 
fieae^ qne cuando de vuelta ealoa nliinuia añoi^ i mí 
patria , vi repreaenlar en el teatro de Granada, con 
el gozo que eacítau los recuerdos de la niñez |^ 
ia toma de aquella eindad y el Trim^fm M Av€ 
María ; cuando vi aparecer en la escena á Ucr* 
mmmIo 4d Pulgar , penetrar . en el aeno de nnn 
capital enemiga, y |»egar fuego con una bacba en- 
cellada á menqnitBS y planea , saliendo aann y sal- 
vo de entre la confusión y el tumulto , aplaudí con 
bnen ánimo el cdo del poeta en peesentar á U vista 
del público hechos tan portentosos para realzar la 
gloria castellana ; pero me quedó ci escozor de que 
faesett parto de sn inventiva , contando sobrade* 
mente con la indulgencia de los espectadores. 

Sospeelié no obstante que tal vez aqnel bedm, 
aunque abultado con ficciones y fábulas , tendría al- 
gún fundamento de verdad} eonlrmáiMkMne en elln 



* 



( VI ) , 

lo que en la propia comedia se expresaba , y de qiie 
liabía quedado en Granada una confusa tradiciouj 
á saber : que el mismo Hernando del Pul[i;ar por 
premio y galardón de sus servicios liabia pedido á 
los Reyes Galélieos Us meUuoM del reino de Fez» 
Imposible me parecía que una especie tan singular 
y pe^cp;r¡na fuese viera invención ; y cono qué ad« 
vertía en aquella generosa propuesta el sello de la 
noUeza y aitivcs eastelkMia en aquellos venlnro* 
sos tiempos 9 de que no queda sino amarga me- 
moria* . . ^ 

Por salir de una vez de mis dudas é inecrtidu<a« 
hre 9 irogné al actual Marqués del $alar , .poseedor 
de la easa de los P»lg;ares, que me fran(|acase su 
archivo : hilólo de buen grado 9 y apenas satisfice 
nú curiosidad , y saqué vurios materiales para óf ra 
obra que traí(^o cutre manos 9 creció en uú la codi* 
tUí y afán de beneficiar aíqnell» «unr. 

Varios y muy preciosos fueron los documentos 
que encontré en dicho archivo , y por lo misuio me 
dolió mas la fallfi de otros , no menos importantes^ 
sin los cuales no era posible bosquejar el retrato 
de tan g^ran caudillo. Resuelto siu erabar^jo á iio 
desistir de mí intento , y antes bien aguijoneado por 
las mismas dificultades ^ registré con esmero anti- 
gnas crónicas y anales para ver la lu» que arroja* 
ban acerca de los iiechoa de Hernaado del Pul|;-ar; 
y habiéndome trasladado á la corte ^ aproveche la 
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ocasión qne se me presen taba de solicitar áocimeii- 
tos de aldfm» «erreUinaa y arcUTOB ^ y de ÍNiaeev 
en las academias y biUioteeM las nolmaa qM tas» 
to anhelaba. 

QuMO la buena anerle que di al eabo em ana 
obra compuesta por el mismo Piil(>*ar y el de las ha» 
%añaBy emiesa^por el nambve del antar y por .el ^ 
héroe que en ella se ensalza (el famoso Gonzalo de • 
Córdoba) ; y siendo nny escasas las noticias que ^ 
acerca de dicha obra se tienen comunmente , y ra« 
loa ejeBqplares de ella , me he decidido i 
reimprimirla por entero como un monumento his* 
tórieo que no debe yacer en olvido. 

Con no menes diUfféneia , annqne no con tan 
buena dicha ^ rastreé el paradero de una historia 
II. S. , en que se f ralabs de propósito de la vida y 
Imzanas de Hernando dd Pulgar; obra tanto .mas 
apreeiablc ^ cuanto |iareoe qne tUTO por autores á 
dos parientes de a(|uel caudillo y y (pie probable* 
.mente tendrían i la mano documentos de la casa, 
que ya iio cxislen. Mas no babiéudose liallado ui 
tu Granalla ui en Loja aquel precioso AI. S. , me ha 
•sido forzoso contentarme con las noticias qne de él 
se sacaron para tiasiadarlas á otra obra , que en ra- 
sen de esta circünstaaNsia adquiere mayor erédi* 
to (1). 

(i) Titúlase esta obra HistoHa de la Casa de HerratH 
Hf escrita por Don Joan Francisco Psrcs de Henrasii , oc-^ 
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Fmp Mm Imves uiikMÍ6MS C0 fitcal TMir mi 
conocimiento de que no ba estado á mi alcance 
eieribttp, eaal foevá ét tetar , la niétí del-Unt-» 
trc caudillo, satisfaciendo plenamente mi propio 
anhelo y la caiioaidaA de .loa lectores ; y qaa liÉrto 
tiempo y trabigo lia sido menester para rebuscar 
i^HÍ y alU «ktoa y mtietaa ^ eoof4¡wr miterialM^ 
y presentar la imágen del insigne guerrero ^ ya que. 
M completa y baatantenmnte parcjBÍiia* 

8« nomhrg ^ toe baaañaa , aM SMi|piiartt 
daa> la patria en que vivió, aquella edad tan fia* 
mida en pmrteniQe, ooMvidalMm nalwnilaaente i dar 
al estilo y al leuguage de esta obra cierta gala y lo- 
aanfa ^ que m eonainliem tú vea aawilo mm nfeve* 
ro ; y me lia parecido , no se si con razón, que po- 
día boaqMjane d retrata de mn béroe de af|arf 
temple con vivos colores y matices , que lejos de 
deafignrarle, eontribuyesen á darle realce , movi* 
■HOito • Vida. 



lavo señor de dicha casa, etc. Imprimióse en Cránada, 
ado de 1750. En e5ta obra se dice lo siguiente : Hernán 
Ferea del Pnlfar y Osoriot SeSlor de k Casa de Pulgar, 
llamado ei de ia» hasaña» por las muchas qne obró en 
la oooi|uista del reino de firanada/ de que hay escrito un 
lihroenttffo (autores Don Martin de Angulo y Pulgar , y 
• Don Gerónimo Sandoval ; es M. S. , y su lecha ea Loja» 
afto de i€5o ): y referirlas aquí todas, fuera asunto proli- 
lij0| auu^ue no dejaremos de locar tal cual sucedo. 
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HERNAN PEREZ DEL PULGAR, 



EL «DE LAS HAZAÑAS. 



pon{ue e& cosa justa é muy rasouabte á los que las le- 
mefanfcs coias fiwtn -de Ué gratificar é mmorar > cu ül 
manen que otsot vieiidD aquello trabajen de liacer seme- 
jiiUes autos de virtud y hasaBas...... Asi se expresaba el Se- 

Sor Bcf Do» Carka 1 1 al conceder 4 Hernán Perca d^l 
Pnlgar «i ngalafe» hcmras y totpcedes ( i ) ; y si en todoi tl«<»* 
pos y lugares se tuvo por loable costunüjrc (lerpctuar la 
fama de los claro» varones , aun poas provedioso debeyá 
aerlo hoy día» en qne enflaqneddoi loa ánimos y deulneti»" 
da la. gloría castellana , urge desenterrar del polvo la me- 
moria de antiguos hecbos, par» que aois úrvan de estímu- 
lo y de ejemplo, é al meiiot de caiftlgOf ncáodonoa las co- 
lores al rostro. 

Entre los mnclioe béooe» con que se hpura Espaii^, po- 
coa baliri Ubido «¡ne Hevasoi á ceibo tán^^^randes em|»vias 
y de (ama tan pura y sin mancilla como Hernán Pcrez 
del Pulgar , cuya vida nos proponemos bosquejar en .este 
estrecho cnadt^t y.9<>W hay también de.ifuien se.tengan 
mna escasea noticias r do 90I0 en -naciones extraSas , donde 
npeuas ha llegado el e^co i^e su nombre, sino dentro de los 
lénoinoa de £i^ailBS^j|fie» ilustré con sus'hechos* 

Do» drcuiplw^iaf isinfolares han contribuido, mal ^pe- 
cado f á que fiO^ ^^^ce t^ esclarecido varón la ífti^a, que 
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merece: por att «trtóo «cmO hubo en .u miaño tiempo y 
ea el ejército de lo5 Beye. C.tól¡co.,.y en el cerco y «m- 
-oUU de Granada, otro caballero del propio nombre, « 
y. diítinto en edad . « calidad y «lado; y no ha faltado 
Juien confunda 4 Hernando del Pnlgar. el cr««.U. con 
¿er««do del Pulgar, el guerrero (.)• Engrano «. nu.- 
^ compaaero. de armas , testigo, de 5us procras y csen- 
,0. de ruin envidia y parion«i ^HUnu . le dieron por 
renombre el de las hazañas , par. que en el t««MW0 
de lo. tigloa n» pudiera confundirse con otro: caM ha lle- 
gado i ponerse en duda •» tal W ha exirtido. 

• La misma grandeva de mu heclK)., que mas paWMn fWH 
«ioa de aaeia. cántiga. y leyendas, para sola, y esparcimien- 
to de 1. fentarf. , «|«e digno, de cautivar la adm.rac.on en 
««les é historia. . ha eontrOmid. ^«^^ **í^ 
acomeüó tamaña, empresa. , que .u posteridad beatideada 

• «nena. la. inig» poriblefc . . , . , 
. "^ostumbrados* mirar como fcbnlomW h^ del 

«.«lUlo griego , que ha debido m fcm. «I «AHme gemo 
de «n poeU, recdowy d««»nfiados al oir en nuestros can- 
ure. irproeza. de Bernardo y del Cid , abultóla, por el 
tiempo y por la distancia , como que noa cneela tnbaio dar 
erfdho 1 lo que de Hernando del Pulgar no. refieren los 
romance, y te «««41-» "« t« erte punto que 

la miMna historia. , ' , , v -ii 

Y par» inie no K imagine que no, deslumhra el bnllo 
de su nombre . 6 que Ul ve. «taimo, con «b«da afacon 
y apego lo que vamos 4 sacar;* U 1* ¿el d» (como por 
lo coman acontece á lo. que escavan la tierra , para de«n- 
urrar antiguo, monnmento.). «ddwán*»» de no asentar 
^ hecho, verdadero» , auténtico, ,^ilifir«»k» co» ule. 
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SL DE LAS R4ZA^AS. 3 

fntím f tettínMmioft , que la crítica mu tn^picaa y des* 
eontentadiaa no pueda negarles asenso. 

Nació Heruau Pérez del Pulgar , apellidado después el 
it la* hazañas i en Ciudad Real, provincia de la Mancha^ 
el martes 37 de julio del año de i45i (3) ; pudiéndose glo- 
riar de tan noble cuna como que por el lado paterno des- 
cendía de un antiguo solar de Asturias , en el lugar de la 
Cortina 9 Concejo de Lena, ¿onde era tenido su linage por 
ttuo de los buenos entre los mejores (4) ; y por el costado 
«atcma de la esclarecida. estirpe de los Osorioa y pues no 
menos que su propia madre , Doila G>nstanEa García y Oso- 
río , era hija del Comendador de Socobos y nieta del Mar* 
qnes de Astoi^ (5j, 

Poco ó nada se sabe de la infancia y adolescencia de 
Hernando del Pulgar; como si le hubiese cabido en suerte 
que no constase de su vida sino sus hechos mas notables, 
quedando sepultado en el olvido su principio y su térmi- 
no. Solo puede conjeturarse que nacido en un siglo en que 
por todas partes despuntaba el amor al saber , y cuando 
los caballeros de Castilla manejaban con no menor destre** 
ta la pluma que la lanca , recibiría probablemente una 
educación esmerada, á gusto y sahor de aquellos tiempos, y 
como á tal persona convenia. De lo cual ofrece no peque- 
ik» indicio el haber subsistido basta el dia de hoy un libro 
en letra antigua, escrito del propio puno de Pulgar y eJ de 
ioi hazañas (como en su cubierta se expresa , y custodia- 
do como tal en el mismo archivo de su casa (6) ) : en cu- 
yo libro se contienen máximas y precoplos morales y re- 
taios de historia , asemejándose no poco cu su estilo y con- 
teito á otros libros manuscritos de aquella época , en que 
tal aían liabia por las obras de antiguos filósofos , buscan- 



^ HERNAN PEREZ DEL PPLGAR « 

de tesoros de doctrina en las ruinas de Grecia y de Roma. 

Aun mas claramente se echa de ver la noble afición de 
Pulgar á estudiar los sublimes modelos que aquellas nacio- 
nes le ofrcciau, cuando se advierte con cuanta satisfacción 
alude á ellos en el breve resúmen histórico que dió á la 
estampa , y del cual se hará después mención ; siendo , en 
mi juicio, harto mas que proljablc , que habiendo nacido 
dotado de imaginación fogosa y de corazón altivo y mag- 
nánimo , el ejemplo de los héroes de la antigüedad , cayn 
virtud y grandeza admiraba , despcríaria desde muy tem- 
prano cu su pecho el ardiente deseo de imitarlos. 

Pero el mejor doctrinal y espejo para el mozo Pulgar 
debieron ser los hechos y costumbres de sus pasados , lea- 
les á sus Monarcas , celosos del procomunal , apercibidos 
siempre y dispuestos á derramar su sangre en* defensa de la 
religión y de la patria. Ya desde muy antiguo , como na- 
cidos en la cuna de la libertad castellana, liabian merecido 
por ello mucha estimá y renombre (7}; siendo tal el alien- 
to y constancia que distinguían á los de aquella estirfie 
(cual si se trausmiliesen de padres á hijos con la propia 
sangre ) 1 que tenían por escudo y blasón un guerrero ar- 
mado de punta en blanco, empujando con su espada el mu- 
ro de una torre, y en derredor eslc orgulloso lema, de 
quien seguro de su esfuerzo desafia á la fortuna: 'W puí^ 
ggr guebrar y no dMíwJ* 

De la misma boca de su padre ola embebecido el man- 
cebo los claros hechos de sus mayores; y quien viera á aquel 
anciano , mal recobrado de sus heridas, y previendo con áni- 
mo tranquilo que le iban á arrastrar al sepulcro, referir 
á su hijo las hazaíias de sus abuelos; quien contemplara ai 
jóven Hernando, pendiente de los hJ^los del padre, enter^ 
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ncccrse , retemblar , demudarse , sin poder contener den- 
tJTo del pecho sus generottos ímpetus , bien pudiera prever 
desde entonces que aquel gallardo inoso estaba destinado á 
realzar el lustre y esplendor de su rasa. 

Oia sobre todo coa especial ahúu:o ». si ya con visos de 
emulación honrosa » las hasaSas da su bisabuelo Hernando 
del Pulgar , que llevó cabalmente su nombre , doncel del 
Señor Rey Dou Juan el 1 , y que si bien compartió la es- 
casa fortuna de aquel Príndpe en lides y batallas» ganó pa« 
n sí fama y renombre en la guerra contra Portugal (8). 

Con no menor esfuerzo , y al principio con mas prós- 
pera socrte, peleó kwgo» afios Pedro del Pulgar, hijo de 
aqael guerrero , señalándose en reencuentros y asaltos , en 
la toma de ciudades y villas; hallando al fin gloriosa muer- 
té cn el mismo campo de batalla (9). 

^'^Dicboso mil Teces mi padre ( deda con lágrimas en 
los o)o5 el buen Rodrigo Pérez del Pulgar á su hijo): mu- 
rió á manos de infieles , peleando contra los enemigos de 
so religión y de sa patria..... Dios le llevó á su gloria. Aquel» 
Hernando mió, aquel sí que era un noble; pundonoroso y 
liberal, tan valiente como cortés f su palabra valia por mil 
juramentos, y su espada estaba siempre pronta en favor del 
menesteroso y desvalido.. Mil veces me lo repitió en sus 
postreros años} que no parecía sino que el corazón le pro- 
nosticaba nuestras desventuras : aciagos tiempos te han ca- 
bido en suerte, hijo mió, y no verás en Castilla sino alte- 
raciones y escándalos..... Pero cuenta, Rodrigo, con empa- 
car tu fama ; sé siempre fiel al Bey y celoso del bien de 
tu patria ; que si el cielo te depara desdichas, quien estuvo 
lejos de merecerlas Ijemlicc la mano de Dios , y las sobre- 
lleva con buen ánimo I» 



6 HERNAN PBRBZ DEt PULGAR y 

*^Afti me decía mi buen padre ( proAegiiia el anciano^, 
que me parece ahora mismo que estoy oyendo sos palabras; 

y Lien hube ineuesler, hijo mió , no borrarlas de la me- 
moria f cuando vi cundir en Castilla la llama de la guerra 
civil y abrasarlo todo y consumirlo..... Yo be visto con 
mis propios ojos (grima me da el pensarlo) pelear deudos 
contra deudos , hermanos coutra hermanos , padres contra 
bijoa; y habiendo guerreado contra los' enemigos de la fé 
hasta en la misma Vega de Granada, fue tal mi mala suer- 
te » que escapé salvo de lautos peligros, para verter mi san- 
gre á manos de españoles..... Dios los perdone i hijo miO| y 
te libre á ti de tamaña desdicha (lo) !» ' 

^i una sola vez pudo proseguir el anciano, al recordar 
cómo hahia sido herido en la defensa de Ciudad Real, cuan- 
do la acometida del Maestre de Calatrava (i i) ; mas como 
advirtiese el buen viejo que su hijo Hernando se afligia, 
procuraba serenar el rostro , y estrechando su diestra coia 
la suya (como del padre del Cid nos lo refieren): ^'esta, 
hijo mió , no blandirá la lanza sino contra los enemigos de 
Dios y de tu patria ; mas cuenta no lo olvides ( y le apre- 
taba la mano con mas fuerza ) , ya sabes el blasón de los 

tuyos: "el pulgar quebrar y no doblar.**' 

No respondia el mancebo , ni menos daba muestras de 
dolor ó flaquesa; antes bien besaba humilde la mano de m 
padre , y le pedia su bendición , seguro de llevar con ella 
la del ciclo. Y acostumbrando el cuerpo á la intemperie y 
los trabajos, acreciendo las fnenas con el rudo ejercicio de 
la caza, y llevando sobre sí las pesadas armas (que apenas 
con afán y sobrealiento pudiéramos nosotros levantar de la 
tierra) , fue adquiriendo aquel temple y vigor que habia de 
ostentar algún dia. 
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Auu era mozo Ueraando cuando lloró la muerte de su 
padre : buen caballeiOi & la antigua vaama de Golilla t J 

de tantas y aventafadaa |iartes, que fuera aun mayor su re- 
nombre } si tan cu breve no le eclipsára el hijo. Pues de* 
cir lai pena y émargpna oon que lamenté eite aquella dolo* 
rosa pérdida , siu que nada bastase á consolarle » seria co- 
sa uo mcuos árdua que enojosa ; habiendo tenido la buena 
dicha I para qoe no acabase el dolor de quebrantar sn áni- 
mo, de que muy luego le sacase de su poetradon y desalicBf- 
to el sordo rumor de las armas. 

llabia nacido Hernando del Pu^ar en tan buena sason 
y cojruntura , qoe le duraba , al llegar á la edad viril , el 
horror que despcrláran en su ánimo las revueltas y divscor- 
dias civiles, cuando exhaustos los pueblos | desmandados 
loa nobles, el trono mal seguro, se desgarraba el reino con 
sus propias manos ; y al mismo tiempo en que se miró 
huérfauo, dueño de mediana fortuna y cabecera de su ilus* 
tre casa, vió Pulgar que se iba despejando el cielo de Caá- 
tilla, y que las prendas y virtudes de la Reina Doña Isabel 
presagiaban lai]gos dias de prosperidad y de gloria. 

Anublóse no obstante la coman alegría, cuando apenas 
asentada en el solio aquella esclarecida Princesa : se amon- 
tonaron en derredor tantas y tan recias tormentas , hasta 
el punto de renacer en la propia tierra antiguas parcialidar 
des y bandos , de trasposar buestes extrañas los opuestos 
confines del reino, y de disputarse la corona á punta de 
lansa en el mismo eoraaon de Castilla. 

Entonces fue cuando pop primera ves salió Hernando 
del Pulgar á probar eu oi campo sus armas ; y con tan 
buen éxito buho de hacerlo, quíe sin mas rec o m e ndación 
^ne su espada , y cuando apenas entre tanta miicbednmbre 
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de guerreros se distiuguian los capiiaiie& mas esforsados, lo- 
gró un simple esctideco llamar la atendon ée los Reyes» 
que fáciles y prontos á galardonar el merecimiento, lenmm- 
braron continuo de su casa (ta). 

Pasó la avenida de males que amenaialia sumergir el 
reino : volvió el francés vencido á encerrarse en sus lími- 
tes ; reconoció Portugal , tras uno y otro escarmiento, á la 
Reina .proclamada en Castilla; allanáronse poco á poco Ion 
ánimos soliviantados; y comenzó la potestad real á recobrar 
su robustez y fuersas, cifirando su salud en las leyes. Con lo 
cual alejado uno y otro peligro, tomó Pulgar á sus hoga- 
res, bonrado y satisfecho, atento siempre el oído y la ma- 
no eu la espada, para acorrer al punto que oyese la vos de 
sus Reyes. 

Poco tiempo había trascurrido , cuando causó en toda 

España no menos sentimiento que escándalo el que hu- 
biesen quebrantado los moros las asentadas treguas, toman-* 
do de rebato á 2ahára , y poniendo á hierro y íuego ca- 
sas y moradores ( 1 3). Increíble parecia que los que no ha- 
bía muchos ailos vieron talar sos campos | casi á las mis- 
mas puertas de Granada , y hubieron de comprar con vil 
precio lapas que demandaban, ostentasen ahora tanta avi- 
lantez y descuello , que provocasen de propósito las armas 
de Castilla, Mas asi que se tuvo certesa del lamentable acon- 
tecimiento y y que la vos y fama abultó sus horrores , sonó 
por todo el ámbito del reino un grito de sorpresa y de in- 
dignación , como el que arroja el hombre honrado al ver- 
se acometido por un ase^o afevoso. ' 

Sin tregua ni respiro (¿á qué aguardar el mandato del 
Rey para lavar tamada afrenta ?) voló el marques de Ca- 
^a k tomar en los infieles pronta y cabal- venganza ; y casi 
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t! mismo tiempo que te rapo la pMiát y desolfe de Za- 
llara , llegó la nueva de la toma de AUiauia , ganada por 
aquel caudillo en el corto plaio de una noche (i 4)* 

Béiosó en Castilla el conlento, al correr de iKMsa en bo- 
ca la inesperada nueva: celebróee en ciudades y villas con 
TQgod^ y alegrías; pero los pradcntcs Monarcas , ante- 
viendo las Yesultas de aquel suceso , y sin dejarse desvane- 
cer por los humos del triunfo ^ apellidaron los caballeros 
príncipslest dengandaron auiilio 4 los paddos» y oidnaron 
acudir con pícstesa en •socorro de Aliiama* 

Estaba cabalmente circundada por todas partes de pue* 
blos enemigos, en tí rüon del reino de Granada» y á po^ 
cas leguas de la capital ; y si Iden blasonaba de inerte (no 
tanto por sus muros, cuanto por lo quebrado y áspero del 
terreno» enriscada sobre una cúmbve » cerros por forres, y 
por foso un rio) , no bastaban los g u errer o s qne la hablan 
conquistado , á defenderla largo tiempo contra un torrente 
de enemigos. 

TAvose luego aviso de qtio el Rey de Granada en per-- 

sona s€ liabia puesto otra ves sobre la ciudad con numero- 
sa hueste , resuelto á no aUar mano de la empresa basta 
recobrar á todo trance aquella )oya de su corona* Y en ta- 
maño apremio y conflicto , quiso la buena suerte que re- 
cordasen los Reyes de Castilla el esfuerzo de aquel mance- 
bo » que ya había grangeado pvea jr renombre en la guerw 
ra contra Portugal. Reeildr d mandato del Rey, y volar Her- 
nando del Pulgar en socorro de Alhama , todo fue un solo 
pnslo : Bo Hevahit, es ckrCo» la anmerosa luieste con que 
kabio acudido al mismo intento el famoso duque de Medi- 
na Sidouia ( al fin GuKman el Bueno ) j mas digno de ad-- 
miración y loa por aliogar en aquel trance antt({uos re-* 
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■ 

aenlimienWs y quejas , acudiendo en defensal de su rival, 

que por haber vencido tantas veces á los enemigos: ni po- 
día competir eu séquito y boato coa tantos caballeros de 
cuenUL Pulgar venia solo , sin mas compada que un fiel 
escudero , la armadura lisa , pero de buen temple , el ca- 
ballo con sencillos arreos , la misma espada de su padre. 
teA esta guerra van á acudir (decia hablando conaigD mismo) 
los caballeros mas ilustres , lo mas granado dtl reino , los 
que traen bajo sus banderas un ejercito de vasallos...» Tú 
no tienes » Pulgar , mas que tu braso ; mas por la gloria 
de mis padres (y le bervia la sangre en las venas) , que be 
de morir en la demanda , ó he de ganar mas fama que to- 
dos' los caballeros de Castilla.» 

• ■ 

Y con. este anhelo y próposito se entró resuelto en la 

ciudad de Alhama, á tiempo que mas arreciaba el peli- 
gro (i5) 9 acosados los cristianoa de la sed y del hainhre^ 
sitiados por la hueste enemiga, y sin mas esperansa que U 
de Dios para librarse del cautiverio ó de la muerte. 

Por horas, por instantes, iba apremiando el riesgo: dea» 
laliecian el ánimo y las íuersas de los guerreros mas lamo- 
sos , t ou tantos trabajos , vigilias , rebatos , necesidades y 
peligros, de toda especie i á punta á», espada y no sin riesgo 
d^ la vida, tenían que buscar el agua.cn la misma corrien«r 
te del rio (iB), bebiéndola no pocas veces mezclada con la 
propia sangre; escaseaban los mantenimientos; acudían dc( 
tropel las enfermedades, ma» destructoras y temibles qne e^ 
hierro de los enemigos; y en tamaño apuro ofrecióse Pul- 
gar á salir solo, amparado de la noche, para ir en demanr» 
da de auxilios,* y^ volver con ellos á la dudad. ^<Ánimo» 
compañeros (les dijo con yo& esforsada ) : dentro de hrt-* 
ves dias vuelvo á salvaros ó á morir con vosotros.» 
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La ibrtiuu , que desde los prímeroa pasos st le mostró 
propicia f le allanó el camino para salir de AThama y pa- 
sar por en medio de los enemigos: y trepando ¡)or nno y 
Otro monte f sin mas escolta que su espada , ni mas favor 
y gola que el auxilio del délo» llegó á la ciudad de Anteipie» 
ra , donde se aprestaban auxilios y mantenimentos para 
acorrer á Alhama , si bien no con tanta preslcsa como lo 
premioso del caso requería. 

No escaseó Pulgar súplicas , ruegos , instancias , y por 
mayor acicate y estímulo su propio ejemplo; en tal mane- 
ra que desde á pocos dias salió con abundantes provisioneSi 
capitaneando irnos cuantos guerreros que se habian ofreci- 
do á seguirle en tan dificil y aventurada empresa. 

Con lágrimas de compasión y de ternura los acompadó 
nmcbedumibre de gente basta fuera de las puertas de la 
ciudad , como despidiéndose de ellos por la vez postrera: 
ra minaron luego en buena orden; algunos de á cal^allo de* 
Jante y á fuer de esploradores, las acémilas resguardadas en 
medio » y detras buen golpe de gente , caballos y peones. 

No aconteció cosa notable durante algunas leguas , aun- 
({ue ya les causaba no pequeSo embaraao y molestia lo agrio 
y estrecho de las sendas , las cargas y el farda ge , lo rigu- 
tm de la estacioni ventisca y aguaceros; mas al desembo- 
car de pronto á los llanos de Cantaril, y como apareciesen 
cubiertos de una nube de moros y resonase por los vecinos 
montes su grita y vocería , arredráronse los cristianos ai 
contarse tan pocos; comensanm á remolinarse-, á desorde- 
narse ) á ciar Acudió Hernando al punto , animándolos 

con su vo£ y su ejemplo ; pero apenas echó de ver, con uo 
menos indignación que -sorpresa , que miraban mas por la 
ecmservaciou de la vida que por la quiebra de la honra, 
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"¿qué hacéis, cobardes, qué hacéis? ¿De cuándo acá lo» 
moros han visto á un castellano las espaldas ? Mas si ve- 
nís huyendo de la muerte, mas cerca la tenéis.» Y en dicien- 
do esto, arremetió por medio de los suyos, hiriéndolos con 
su propia lanza , y empujándolos contra el enemigo. £1 ar- 
rojo del caudillo , su ejemplo , sns palabras acerosas , mas 
penetrantes que sos mismas armas, restauraron como por 
encanto el ánimo de aquellos guerreros; y revolviendo co- 
mo un torbellino en contra de los moros, barrieron la Ua- 
aora y los arrojaron á los montes (17). 

Desembarazados de enemigos, que apenas se mostraban 
después guarecidos entre las peSas, continuaron los caste- 
llanos su peligrosa via , yendo Pulgar delante, con rostro 
tan sereno , cual si ya hubiese olvidado su reciente proesa;^ 
y como advirtiese el caudillo fué los sayos no osaban mi- 
rarle , avergonsados y pesarosos , los alentaba con afiible 
ademan, apellidando á cada cual por su propio nombre, y 
«celebrando sn valor y esfueno* 

Por barruntes y lenguas habia cuidado Pulgar de 6ar 
aviso á los de Alhama de su pronta llegada , para que iio 
decayesen de ánimo ; y como conocía á palmos la ciqdad y 
su tierra, se fue acercando con recato antes que despunta- 
se el dia ; y sobrecogiendo á los moros cutorpct idos con el 
frío y el sueSo , rompió por medio de ellos y llegó al pie 
del muro. 

Apenas tuvo tiempo el conde de Tcndilla, alcaide á la 
sason de aquella fortaleia, para salir al encuentro de Pul- 
gar, abrasándole en las mismas puertas : y fue tanto el ¡ú- 
hilo y el gozo de cuantos en Alliama se hallaban, rendidos 
de cansancio , escasos de sustento, y lo que es mas, ya fal- 
tos de esperaiua , que apenas daban crédito á sus propios 
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ojos , Moraban de ternura , bendecían á iiis libertadores; 
mas como si estos sintiesen derto rubor y empaclio al 
cibir tantas alabansas, y no bastantemente mereddas, toU 

víanse en silencio hácia Pulgar y le se2a1aban con la mano. 

Iba el eslbrzado candállo sin desvMtccimiento ni ufaníay 
al lado isquieido del bocn conde , que le apelHdabc á bo- 
ca llena salvador de aquella ciudad, y le ofrecía á nombre 
de los Reyes colmados dones y mercedes: **Vamos á dar gra- 
cias á Dios, qne á él se le debe todo,» contestó en vos baja 
Pul¿;ar, y encaminó sosegadamente sus pasos hácia la mez- 
quita mayor, recien convertida en iglesia. 

Los dias que se siguieron al d^ su llegada , bien puede 
decirse que fueron para aquella ciudad como de regocijo y 
de fiesta; que no parecía sino que se había borrado la me- 
moria de tantos males» y que kabian desaparecido 1m riogos; 
mirábase la ciudad como salva, y tanta era la confianza qne 
en el esfuerzo de Pulgar tenían, que siempre y cuando apre- 
miaba la nfgenda, bien fuese necesario demandar <ocorroS| 
bien procurar mantenimientos» 6 bacer entradas y corre- 
rías en tierra de enemigos, encomendábanlo á Pulgar, cual 
si líiése fiador del buen éxito ( 1 8), 

Esento de rivalidad y de envidia , que no caben en p^ 
cho. bidalgo , admiraba el generoso conde la bizarría de 
aquel mancebo; y no qneríendo retardar (que hasta la 
sombra de ingratitud es deshonra y mancilla) la vecam- 
pensa de tan señalados servicios , concedió en nombre de 
los Reyes á Hernando del Pulgar dentó y cincuenta yaga* . 
das de tiérra, calles, casas, heredamientos, en aquélla mis- 
ma ciudad que había salvado con su esfuerzo; confirman- 
do luego los Reyes aquella merced , y en términaa 4an Ib- 
son jetos , que valian mas que los mismos dones , htsta 



Digitized by Google 



1 4 ,BBaN AN P£aEZ DEL PULGAR , 

punto de etcnbir á Pali^ar, |Nira que en todo tiempo que- 
dase de sus licchos memoria i **que se debía á su indus^ 
tria é valor la conservación de Ailéoma só su pode^. 

rib(i9r 

Tan importante se crcia la guarda de aquella dndaid 
(como si fuese una atalaya en medio del campo enemigo), 
que en algunos aüos» mientras se iba apretando poco á po- 
co el cerco de Granada , no la perdió de vista aquel pru- 
dente Príncipe : y creyéndose seguro de poseerla en tanto 
que estuviese Pulg;ir dentro de su redntp t le ordenó que 
se quedase en compsfiia de don Luis Osorio, deudo de aquel 
caudillo por el lado materno, á quien habia encomendado 
el Bey la custodia de aquella fortaleza. 

Obedeció Pulgar , ya que no de buen grado, porque 
reputaba como descanso y ocio velar en defensa de una ciu- 
dad amenasada del hambre y del asedio ; y por vía de re- 
creación y esparcimiento 9 salia fuera de I09 muros y desa- 
sosegaba los pueblos fronteros , volviendo siempre cargado 
de cautivos y de despojos. 

Con impaciencia 9 si es que no con ira, oia Pulgar en- 
cerrado en Alhaina los continuos reencuentros, ya próspe- 
ros, ya adversos, de cristianos y moros en la afanosa guer- 
ra de Granada: el descerco de Lo)a, con desdoro del pendón 
de Castilla, y no sin riesgo del Rey mismo, á quien salvó 
Stt propia espada (ao); el desastre de los montes de Mála- 
ga , que cubrió de luto i todo el reino , y en cambio la 
toma de Ronda: el recobro de Zabara: la rendición de cien 
pueblos y fortalezas: mas tal era la índole de Pulgar y tal 
la disposición de su ánimo,' que se le saltaban las lágrimas 
de indignación y pena, cada ver que escuchaba que los su- 
. yos Uabiai^ sido vencidos , y no podia sobrellevar con pa- 
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ciencia que guerreasen y Tenciewn sin eompartlr mí Uurot. 

Hasta que sabedor de que el Rey tornaba al asedio de 
Lojai mejor apercibido que la ym primera. (ai)t y acom- 
pallado de los capitanes mas fiimosos de que Masonaba Cas- 

tiUa f no pudo callar por mas tiempo y y demandó al mo- 
narca, como única merced y recompensa t ir á pelaar á sa 
lado: "que no es justo (decía) que el Rey exponga m tí-» 
da f como lo hizo en aquel mismo campo , y que Pulgar 
Cité á pocas leguas resguardado detras de los muros." 

Otorgóle el Rey la gracia que pedia (en aquellos tiem- 
pos lo era aventurar un cspaiiol su vida en defensa y hon- 
ra de su patria); y apenas se vió Pulgar en el campamen- 
to del monarca, con tantos ingenioa y pertvediDS de gner- 
ra: la hueste nnmcrosa; á centenares los caudillos, y cada 
cual de mas fama y merecimiento , no hallaba sosiego ni 
descanso Jiasla dar aviso de su venida een algon hedió se- 
Halado. Escaso triunfo le pereda concnrrír con tantos gner- 
reros á la toma de una ciudad; y llevado de su altiva ín- 
dole » que le incitaba á empresas aniesgadas y singnlares» 
cancibi^ el designio de acercarse aii!n mas á Granada, y to- 
mar una fortaleza de allí poco distante , mientras el Rey 
Femando con su hueste terminaba la rendición de teja (aa). 

Traia Pulgar consigo , mas pagados de su fama que re- 
munerados con sueldo » quince escuderos de gran ánimo^ 
lodos de buen linage, y resueltos á acompaiarle en sus 
empresas hasta perder á su lado la vida (a3). Veáase Pul- 
gar en medio de ellos con cierta satisfacción y complacen- 
cia» mas ufano .que si se hallase á la cabeza de un ejército; 
y contando con su arrojo y denuedo « y llevando ademas 
para lo que acontecer pudiese un corto número de peones, 
enderezó sus pasos á la fortaleza del 6alar, muy.cerca- 
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na al canino de Granada 4 IfOjai Ébrígad^ de montes, y 
defendida por el alcaide Maktmutd jUmondmiif de mnclia 

Hombradía eiiti*^ los moros. 

Preientdie Pulgar delante de laa fuertaa* y le intimó 
qne te rindiese , respondíénddié aquel caudillo con altives 
y mcuosprccio , como burlándose de tan loca demanda; pe- 
ro Hernando del Pulgar, mal aveiado á burlas, *^lá voy 
por ios Uaves -gritó al osado num : y mandando á loa 
suyos que rodeasen la fortaleza, amenazando tomarla á es-* 
cala vista, comenió & aportillar el muco por la parte mas 
flaca, ansioso de alirír un vtaqimao por donde él entrase 
delantero. Atónitos miraban los infieles á aquel puílado de 
valientes (á ocbeuta no llegaban) proseguir en su intento 
sin tregua ni descanso, mal esdudados con adargas, arma- 
dos á la ligera , sm máqnnias ni ingenios , recibiendo una 
granizada de piedras y de tiros, jiiá Ackbar¡ (Dios es 
grande!) gritaron de improviso, al ver caer dcsplmnadoal 
caudillo de los cristianos ; y creyéndose en el mismo ins- 
tante ya salvos y seguros, bajaron de tropel al campo á re- 
coger los despojos de la vietoii*. Habia sido herido en efeo 
^ el temerario Pulgar , qne aquel dia se salvó de milagro; 
porque firme como una columna , respaldado contra el 
muro, y aguardando con impaciencia la hora de penetrar en 
la f<»rtalesa, halna escapado ileso de den armas «rroJadlttSt 
cuando un moro mas certero le arrojó una piedra con ta 
^ímpetu , que dió con él en iiemu Cayó desatentado , que 
- basta los suyos le lepatavon mnerto; mas volviendo luego 
en si , y atajando con un lienio la sangre , **ya están fue« 
• ra de su guarida , no han de volver á ella» : y c^bi^ieii- 
do á los moros, mal mohrados <lel espanto y sorpfesa, dió 
en elkis con tal furia , que ni lugar tuvieron pari^ ^rar 
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tm ú las pnerUs. A un niismo tiempo las lalvó el caudi<« 
llOf revuelto coa U iiubft d« mfielci » y <on6 m U crctia 
del muro el f;n%o de Stmtíago y España ; rindiéntoe 
aquella fortaleza á Pulgar y sus compañeros (a4)* 

Mucho ae regocijó el Rey Fernandoj cmnáo por allirkiaft 
del dia de su santo patrono leciliió , ya dentrode Lo)a » las 
llaves que Pulgar le enviaba ; y regraciándole por ello , cual 
i tau gran monarca convenia, se las devolvió con corteses 
l^labraa , didéndole en «litancia : ^pie ninguno goaidarín 
mejor aquellas llaves que el que con tanfo riesgo de su 
vida la5 habia ganado. 

Quedó de entonces Hernando del Pulger oomo alcai- 
de de aquella fortalcia, dándole k tenencia con las Iwaras 
y acostamientos correspondientes para si , para sus hijos y 
sncttOfts (aS); y concediendo largos ages después les Reyes 
de Castilla, á ruego y petición de k njsma ciudad de Gra- 
nada , que se perpetuase en el primogénito de aquella ta* 
niUa el título de marfuea del Smimr^ q^ hoy dk Ucvaa 
JOS nietos (a6). 

Encastillado en su fortaleza , mientras se recobraba de 

k rédenle herida, y crey^Didose tan seguro en tierra de mo- 
ros y ooau> si se minse seifeor de un akiiar en el misma 

centro de Castilla, permaneció allí Pulgar durante algunos 
meses; mas no podiendo avenirse i dcfar ociosas las armas, 
m perder, ocasión por liviana que fuese de venir á las ma- 
no5 con los infieles, corrió muchos asares y peligros, sa- 
liendo airoso de arriesgadas empresas (37). 

Aconteció por acaso, un dk., que déndole avko un atft« 
kya de que allá á lo lejos se divisalin una turba de moros, 
que llevaba al parecer unos cuantos cautivos, bombines, 
mo§eresf niiios, saltó Pulgar sobre su caballo, desaferci-" 
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liído cuftl se hallaba^ sin peto ni armadura, ni ma» defensa 
qmt ta optida ; f áxadé céoaso tiempo ftn que tus fieles 
hidalgos le si^ieten , corrió á riendar tiiélta por aquellos 
campos^ sin reparar si ie tciiian armada alguna salagarda, 
prepia de aquella gente pérfida y alevoea; y apenas avisté á 
los moros » que 4 los miseros cautiyos conducian , oomencó á 
gritarles con furia: ''soltad la presa, perros, que Pulgar 
es quien viene por dia^' 

Com de pasmo pareció ; porque al escttcliár los infie^ 
les itt acento , y al reconocerle á lo lejos, diéronse á huir 
desapoderadamente, dejando libres á los infelices cristianos»* 
qiie se alffasabanéiileraeddiosy levantando los o 
nos al cielo. . • . - 

Quedáronse en su guarda unos cuantos escuderos , de 
los qne del Salar Ittbian veiktdo; pero no dándose Pulgar 
por satisfecho , se cebó tanto en aeguimienio de los moros, 
que les fue picando el alcance , hasta bajar por cerros y ai- 
tolanos 4 dar viste á la Vega. Creyéronse los alarbes s^- 
TOS I asi que divisaron de lejos las torres de Granada : mas 
vieron con espanto que Pulgar los seguia, hiriendo y arro- 
llando á los qne se qnedaban sagoeros; y apenas reparó el 
candiHo «1 pnnto al qne se hálkba, liasta que le atafó los 
pasos el Genil caudaloso^ que por aquellos campos iba tor* 
ciendo el cono en baaca de la sierra de' EHrira (aS). 

Ahogóse asas de nn alarbe, con el ansia dé' «!il varse aaas 
presto; y solo permaneció á la vera misma del agua un mo- 
ro de gran cuenta, que no habiendo podido recabar de los 
suyos •qoe alqniera veMesen el rostro, y Mmrojado de tal 

villanía , no quiso tornar á la ciudad , de tlonde en mal 
hora saliera, y dijo á Pulgar allegándose : '*mas quiero ser 
la caatiro que edalid'de cobanksi; di^j^ de ni libértady 
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de mi vida.)^ '>Uiia y otra te devuelvo, jr ni emiiled^ li U 
tienes en predas omlcitóle grevemenle PaJger, elai^gá»- 

dole su maiio derecha : y tau preudado quedó el moro de 
iqadla generoeided y corteteiua , que en el minno pmto 
y hora le hiio pleito hooieBa^ de aervirle fidmcute por 
todos los días de su vida. 

Aley de caballero cumplió el moro aquella promesa; ^pie 
no solo acompafió á Folfar cm mas de-im tmice peli||i«so^ 
peleando bravamente á su lado » sino qae á poco tiempo 
resolvió convertirse á la ley que ofrccia un modela tmi-g»^ 
bal de virtiid y hwoi s mo. lic^gte Pulgar dello,y fe ofiMr 
ció i ser su padrino , demandáiidole por merced el moró 
honrarse con su mismo apellido. Pedro del Pulgar le nóm^ 
linion; y avecinda aios adelanAe en Granada» por no 
apartarse ni un solo dia de la sombra de « sa 'bienheefaoé. 
favoreciéronle también los Reyes Católicos con donesy mer^ 
cedes; y acompañándole hasta «Ir *borde. del sepulcro el.re^ 
cnerdo de los benefidoa es la meteoiiaide loa fmaor 
nos honrados) , de)ó sus haciendas y bienes al mismo Uer^ 
liando del Pulgar, 4 quien am^xual «i fuese su hennar 
no ^d9)« ^'* ' . t ' . >i I'.* a • 

Mientras estas ctoas sneediInf fIiiMáse entregado á cohh 
cierio la ciudad de Lo ja , vencido el Rey Roabdil» debelan 
da su biieslerdesranedd^ lodfí'.espsnaM de socarros yi^ve- 
5Ígiiiendo los Reyes CatÓBcoa en^eavílo desi^^o de ir 'coÉ-* 
^uistan^ fortalezas y villas á la redonda antes de cercar 
A Granada (comO el fue una teté olra'Va«ortando las «á- 
. mas de un árbol^ paira- baffiff««as*á «nlT#' el 4ronco) jide-^ " 
•f^exTninaron á la primavera siguiente inovcr su cam'jno cbii- 
tirm 'Veles » ciudad < xdca » suelo fei^ ^ 4^ temple apacibl§ty 
^cimc , y a fimaoso pinrlo dts MMaga de alU fooa éiiaiio 
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Ad ifu llegó á GraiMilft k famA de Umalkit iprcMoi^ 

y que el mismo Rey en persona venia capitaneando la hat^ 
te, tentáronse medios de concordia cutre Abdilebíic/Zd^, 
y Boabdil (su padfe Albo Hacen hdiia ya mnerta); pare que 
dando de mano á la cruelísima (piérra tpat entre ti traían, 
revolviesen junios sus armas contra ct cueoiigo común. No 
pado vecabane del Rey Chico ni el corto re^iko de ana 
tregua ; ya por la ojeriaa y encono <|ae contra m tio aK* 
mentaba, ó ya estuviese decretado por su fatal estrella que 
por todos nedioa coniríbuyeae á la ruina y perdición del 
reiao; peroWZú^o/, 6 mtá amanftedeem patria, ó m» en- 
loso de conservar aquel renombre que su va^or y esfuerzo 
le halnaa ^rangeado, allegd numeroao ejército^ y marcbói 
aa tnmltt reiuelte álibraraK corona al «nderto trance da 
lu arma-s (3o). 

Casi al miamo tiempo que el rey Femando dió víala 4 
Vélea-Málaga» entendiendo au hueste por loe vednca can^ 
yos y procurasio dtanrar la ciudad (3 1), llegó en «u ao- 
corro el valiente rey de l^rauada, seguido de tanta nuche- 
dwnbre^e Btoroey^ aparecieron poblada» como por es* 
aalmo todas las siemíS del contorno. Asenté ei Zagal a«. 
campo en las cumbres de Bentomiz^ l^rliéudok el corazón 
al ,divMsr las banderas cristianas ondeando en la espacio-» 
M Vega^spie aii las-caaleniplaba, «ual mira d ág«iln aU4 
desde las nubes Ja peesa que imagina segura. 
' No con menos deseos de venir á las manos niáraba ¿ 
los infieles .ta 'hueste de CestiUa; mas el Rey, tomo canto y 
pándente» necordaildo el-desastre de las montes de Málaga, 
(de que el mismo Zagal aun se ensoberbecía) resol vi<^ 
aguardar ocasión oportuna sin ^caminar 4 ciegas, Uevnclo 
da impfiins ddk oonitul, JLo ^ne mas ^ todo oonve*-^ 
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mm era adquirir noUm cierta de la peticien del efércilo 

enemigo, de su aparejo y de sus fuerzas, en tal manera 
que si presentaba algún costado flaco y por alÜ se le aco- 
metiese» 

No era ftdl empresa acercarse á «na hueste ta» Men 
acondicionada y apercibida» con un caudillo experto, ex- 
ploradores por el campo mas e sp e s es que enípimbre de abe» 
jas, y loa cems y colinas rodeados de eseucbas y atalayas; 
mas en cuanto vino al pensamiento del Rey Fernando el 
nombre de Pul(^, ya lespiié tranquilo, ^aok al pttal# 
'venir á su pre s e n e ia (que no habift podido permanecer en 
la fortaleza del Salar, habiendo en otra parte mayor ries^ 
y le manifesté su designio,, sin ocdenarie empero de 
propia autoridad que de ello se e n ca r g ase^ Pero apenas In 
oyó Pulgar, como si fuese la cosa mas llana y hacedera: 
*'allá voy, Señor, ahom mismo á ver lo que baca el rey 
moro: y li se descuida, o» le traigOi» Gonteatdlé él Rey 
con afable sonrisa, encargándole meramente que no aven-> 
turase mucbo una vida de que tanto provecho y gloria es» 
peraban sus armas, y que sol» le concedió mpiel 'permiso 
bajo condición y palabra de que había de llevar consigo 
algunos de sus escuderos, los que él á bien tuviese, dejan- 
do lo demás á su esfuerao y prudencia, e«no quier q«n 
do aquella empetm iba á pender Itl vea la salud del ejér- 
cito. 

- * 

No es posible adivinar darte^traxnqne Pulgar se die-* 
m (que los secretos de los héroes se las lleVan al sepulcro- 
consigo): lo cierto es que tornó al campo cri.sliano, dci^ 
pues de haber calado mny adentra, en las estandea de bia 
moros, rastreando su' posicion y íheraast hastajcenv^oerse 
por una y oira sena de que aprestaban algima^acon^ctida. 



Atámto eacuchó el Rey Femando la» anievas que el can» 
dillo le trajo; y no «{ueríendo confiar la suerte ^érdto 

á su propio dictámen y consejo y ordenó cjue viniesen á su 
tíenda I09 capitane» mas experimentados; el célebre mar- 
qués de Cádisy que era como el alma de aqudla guerra^ el 
alcaide de los Donceles, el maestre de Calatrava, el de San- 
tiago , aquel don Alonso de Aguilar , que coronó con su 
gloriosa. muerte tanto» faeehos ilustres, y otros esclarecidos 
capitanes, la flor de los guerreros. Oyeron todos ellos de 
boca de Pulgar lo que por sus propios 0)0s había visto; y 
como anduviesen poco conformes los pareceres, reputando 
unos como mas seguro aguardar de pie firme en los reales 
el embate de los enemigos, y creyendo otros de mas glo- 
ria y veoíta ja salirles al encuentro, á tiempo que se desool«- 
gasett de los montes, tanto pudo Pulgar con su persuasión 
y eficacia, que al cabo se arrimaron todos al dictámen mas 
arrojado, logrando llevar tras sí la voluntad del Bey. ''Yo 
iré ddanAero, como q«e sé el< cannno (dijo Pulgar á aque- 
llos capitanes); y en el mismo punto y hora que bajeo los 
infieles ^1 llano, daré el grito de cierra Ei/xmal y no 
fasy mas que acabar con eUos.^ 

Apereibidse en secreto la bueste para alzar los reales y 
acometer de improviso á los moros, antes que alborease: 
entíendiéronae aqaella* nocible 'los mismos fuegos em el cam- 
po, para que no se echase de ver que se habla levantado; y 
acercándose el ejército á la sorda , apenas si se oía el con- 
foso nunor de loi» patos* Bajaban á la par los moros dad» 
una y. otra cumbre, creyendo hallar desapercibidos á loa 
cristianos, y cebarse en ellos como tigres en un rebano; 
peto apenas asentaron* el' pie en 4a llanura, y cuando l« 
escasa liiz del alba no U» peraótia distinguir los objetos, 
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ojeron de vepeiite vn danor en el ounpo» icmido de tronr» 
petas, esintendo de caballos, de armaa. Creyéronae perdi- 
do»; mas no por eso desmayaron: y poniéndose el Za^al á 
sn frente» imnpió por medio de U hoeite cnttkna, eonM» 
quien corre en. bafea de la mi»rte| deNiparauado de 
triunfo. 

Mucbos valientes de uno y otro bando pcredeion en 
aquella refriega : y & Hernando del Pulgar , que iba con 
ciego arrojo dclautc del ejercito, le arrolló la avenida de 
íafieLea, y le llev^ gran irecbo» d^ándc^e por mnerto á 
loa pies de sn minno caballo. Hadiia este caido traspasado 
de heridas y lanzadas; mas levantándose el caudillo no sin 
trabajo y pena, roto el casco, falseada la adarga, cansado 
el braio de descargar tan redos golpes, siguid cnbiérto de 
sudor y de saneare el alcance de los enemigos, «jue rotos y 
dispersos buscaban su salud en la fuga. 

Mucha gloria y renoapbre ganó Pulgar en aqn^ia jor- 
nada^ de que tanta parte le cupo, no solo por babcr des- 
baratado con su aviso la trama de los enemigos, cuanto 
por haber confirmado en el cuofo lo.fue porsuadié en el 
coBsefou TuvIéroBselo en cnent» tos Reyes, al boorarle des* 
poes con gracias y mercedes; y dejaron auténtica memoria 
de sqoel se&dado servicio <3a). 

Destruido d ejército moro, puesto «n fuga el Zagai^ y 
encerrado el mezquino Boabdil dentro de los muros de la 
Albambra, abrió sus puertas la ciudad .de YeleL, recibieo^ 
do en ans torres el pendón de CaslilU;i mas antes iput m 
resfriasen los ánimos de los vencedores, y que los vencidos- 
recobrasen aliento, dispuso el Rey Católico emprender la 
conqoisia de Málaga (33), cuidad la. maa. poblada y c^u** 
lenftn del ftino de Granada, niuada orillas del mar, 



/ 
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puerto cómodo «1 abf%o de mi monte, aeitoreedo ára tes 
por mil fortelem y castillo. 

Contaba el Rey Católico para la pronta rendidoii de 
•qadla dudad, encorio del comerdo, cod mi «dona ri-^' 
queza y poderío; que el regalo y deldte suelen ablandar 
los ánimos, y mas cuando se toca el peligro de perder en 
wi día el froto de lai^goa afrncs. Mas la firmeia del alcai- 
de moro» digno de mas próspera suerte» mantuvo en pie 
aquella ciudad contra las fuerzas y el poder de Castilla; y 
sin contar coa socorros de afuera» viendo blanquear en ei 
mar velas cristianas y ondear banderas cristianas en In 
vecina playa y en los montes , poco satisfecho y mal segu- 
ro por parte de los moradoresi que ya blandeaban, no me- 
nos determinó aquel vuliente moró qué sepultarse ba)o lao 
ruinas de la ciudad, antes que rendir las llaves á los piea 
de sus enemigos (34). 

Gmodó el Rey Católico, á fner de sagas y advertido, 

■ 

la barrera que oponía al logro de sus fines la vóluntad'de 

un solo hombre; y desconfiado de poder torcerla, tuvo por 
buen acuerdo enviar á la dudad quite tanteas e los áni- 
mos» poniendo de manifiesto una carta del Rey» en que 
les amenazaba con el cautiverio y la muerte, si no se da— 
ban á partido; y llevando en secreto recados y promeaaa 
para algunos moros de cuenta» que se mostraban menos 
rehacios que el obstinado alcaide. 

Mas entrar en una dudad enemiga, inquieta y desaso- 
segada; ponerse un cnstiano en manos de gente infiel y 
descrdda , cuando hervian en estrecho rednto tantas y tan 
encontradas pasiones, requeria tal aliento y arrojo, que no 
era cosa de enconiendarlo sino á persona de gran ánimo. 

AHÍ á punto se encentraba Pulgar ; que no paréce sino 
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foe twro al nacer por ugno cacargarM de empreiai arrict- 

^adas: y poniendo el Rey en sus manos (tanta era la con- 
fiama que en ellas tenia) la carta que enviaba á lo» mo- 
ndores de la eindad, amonestándole» qne se rindiesen y 
amenazándoles de no hacerlo con rigurosa suerte , dióle se- 
cretamente» y la guardó el caudillo en su pecho, una carta 
para Alí Docdux, mOio de gran riqnett y valimiento, qne 
se habia mostrado de anlemano inclinado á tratos de paz. 
La carta del Rey Católico decía de esta manera: 
£1 Rey á Ali Dordoju 

^o escribo á esa ciudad , según veréis por la que envió 
con Fernando del Pulgar ^ continuo de mi casa; y pues vos, 
Mgna Tuestro buen seso» babeis mas de mirar por el bien y 
seguridad de los de esa dudad, por ser penona tan cuer- 
da y tan principal en ella , por ende vos mando y encar- 
go luego deis drden en que esa ciudad responda á lo que 
le escribo, conformándose con la raaon é con lo que á la 
vida é seguridad de los de ese pueblo conviene: y eii todo 
ello, pues que os tengo por mucho mi servidor, guiéis y 
enderecéis aquello que á mi servicio cumple, según de voa 
lo espero : que por ello , demás de facer vos lo que vos 
cumple , vos y vuestros parientes recibiréis de vú merce- 
des. De la mi ciudad de Veles, á i.^ de mayo de 87 aüíos.- 
¥0 c) Rey. -Por mandado del Rey, Femando de Zafra (35). 

Acompasado de un solo escudero, presentóse el gallar- 
do nuncio delante de las puertas de Málaga : y mostrandi^ 
que trufa un mensage del Rey de Castilla, abrieron un 
rastrillo de allí á mas de una hora^ y no sin mediar antes 
largos debates y contienda» dentro de la ciudad. Porque 
estaban tan discordes los ánimos, que no bailaban á ningún 
lado que volviesen la vista asilo ni esperanza^ descaecidos 

V 
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anos., alentados otrosj incieiioa y mudables los mas, la 
salvación dudosa, inminente el peligro, apretando el dogal 
la hambre, amenazados de muerte ó servidumbre si la ciu- 
dad era entrada por fnena de armas, y amagados desde 
la Alcaiaba con destrucción y ruina si aflojaban *en la de- 
fensa. 

Entró Pulgar, sin mostrar temor ni an^pgamcia, por 
medio de vna^ apifiada turba: cubiertos estaban de gente 

los lechos y azoteas, las puerlas y ventanas, por ver al 
mensagero de Castilia, cuyo arrojo pasmaba los ánimos. 
Apenas de tiempo en tiempo resonaba ,á lo lejos algún t:!»* 
mor de mueral (sin que Pulgar tornase el rostro, para 
ver de donde partia); pero sucedía al punto un proiundo 
silencio, mas terrible en la agonía de im puebla que loa 
gritos y amenaias de la mucbedumbre. 

Largo espacio tardó Pulgar en llegar á donde le espe- 
raban los magistrados y próceras de la ciudad^ encai|;adoB 
de su gobierno y su custodia : entrególes la carta que del- 
Rey Fernando traía, exortándolos por su parte á que de- 
sistiesen de tan inútil resistencia; pero muy luego hubo de 
convencerse de que por mas inclinados que estuviesen 4 
entablar conciertos de pas, les eniljargaba la voluntad y ^ 
el ánimo el temor que tenían al alcaide de la íortalexa^ 
quien amenaiaba de continuo allanar la ciudad con el sue- 
lo, antes que verla, mientras él viviese , esclava en poder 
de cristiano^* 

A duras penas pudo conseguir el noble nniicio que 
dos de aquellos moros principales tomasen sobre sí el 
arriesgado encargo de subir á la fortaleza , para hacer pre- 
sente al alcaide los pactos que ofrecia el Rey de Gisiilla, y 
el misero estado en que la dudad se encontraba ; eacasoa 
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los mantenimientos, la mortandad crecida , los muros que- 
kantado*. 

Cúpole á Alí Dordux ser uno de los men sage ros; j 

illcgándoscle Pulgar como por acaso, cual si le recomen- 
iue coa Biaa instancia interponer con el alcaide m pode- 
ron» ruego, le dió oen recato la carta tfot pava él traía; 
úendo tal la turbación del moro al recibirla, por temor 
dt pagar con la vida si de los sayos fuese deicubierto, ^oe 
perdió la color dd semblante, y solo did á Pulgar por re»* 
puesta levantar los ojos al Cíelo. 

Apenas estaría el sol á mitad de su curso , cuando 
sfMÜlos moros subieron al castillo de Gibralfaro; y ya e»» 
taba Pulgar impaciente, viéndolo acercarse al ocaso, cuan- 
do tomaron cavilosos, graves, sin dar al castellano por 
rcspooaln mas ^pie estas mesuradas palabras: ''vuelve, ca- 
ballero, & tu Rey; dile que la ciudad de B&laga se defende- 
rá á todo trance; y si Alá ha decretado su ruina, sufrirá 
rmgnmñ» su suertes Quiso replicar el caudillo; mas ata<f 
Jándole la vos aquellos ancianos, le mostraron que ibofta á 
acompañarle hasta dejarle fuera de los muros ^ para po- 
nerle á cubierto de algún desmán ó desacato. JSo fue inú- 
til esta precaución, si bien á Pulgar le pesó de ella, re- 
pitiendo mas de una vez que bastaba su espada para abrir- 
le paso *. **pero no basta (contest4^1e gr^ivemente uno de los 
ancianoi) para impedir que caiga una mancha en ciudad 
tan noble y generosa.» 

Desasosegados yyi^Vbaf^ ya los ánimos con la tardanza 
de loo jncnaageros, con. laa pláticas de gcnle turbulenta^ 
«su las eicortaciones de un Al&quí, á quien núrabsn con 
profunda, veneración, cual si íuese enviado del Cielo; y al 
fiCMnlarse Pulgar parak tomar á los reales crístiano^f. ba- 
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bíase levantado en la ciudad tal confusión y tumulto , que 
hubo menester el caudillo todo su aliento y brios, para 
no mostrar turbación ni detmayo. Bramaba la turba; api- 
ñábase en tomo ; le atajaba el paso : las oleadas de gente 
semejaban á las del mar; pero el esforzado guerrero refre- 
naba la impaciencia de aa caballo, y piosegoia migada- 
mente por medio del bullido» cual ai se bailase en el aeno 
de una ciudad amiga, y solo despertase la curiosidatl de 
la plebe por la eatraSesa de an vestidura y ai^reot. 

Hasta la márgen del Gvadalmedina, que por aquellas 
partes desemboca en el mar, acompañaron Alí Dordux y 
otros cuantos ancianos al menaagero da Castilla, mas cui- 
dadosos de su vida que él propio ; y encubriendo su temor 
y recelo, cual si en derredor le cercasen por agasajo y cor- 
tesía, le sirvieron de reparo y escudo contra mas de un 
dardo alevoso. 

Despidióse el caudillo de aquellos venerables varones, 
no sin mediar algunas sentidas palabras acerca de loa ríes, 
gos y peligros que les amenasaban; y volviéndose elloa á 
encerrar dentro de los aciagos muros, corrió Pulgar á me- 
dia rienda en busca de sus reales. 

Había salido de ellos el Rey Femando, inquieto y de- 
sasosegado con la tardania del caudillo: temía la escasa fé 
de los moros, el desenfreno de la plebe, la índole feroi 
del alcaide t capai de enviarle por respuesta la cabesa del 
mensagero; y aunque no se escapase de sus labios ni ame^ 
naza ni queja, resolvía allá en su mente tomar de la ciu- 
dad tan- ejemplar venganxa, que quedase á los siglos lüe- 
moria. No estaban mas serenoi los agitanes que acompa- 
íia])an al Rey: sin que osase ninguno de ellos tomar eix su 
labios el nombre de Pulgar, por no acrecer la inquietu 
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del haea Prfaicipe; y solo Granlo de Có rM m, mumoao 
ó mas resuelto^ no pudo contenerse por mas tiempo y di- 
jo así al moBarca: "mucho tarda mi amigo; y quisiera^ 
antes que cerrase la noche^ demandarle 4eia aleve chi- 
dad.» 

íio respondió Femando^ si bien admiró en sus aden- 
tros los bríos de aquel moso, que ya daba elaras muestras 
de lo qac había de ser un dia: mas como el mancebo le 
apremiase con nuevas instancias , para que accediese á su 
rn^go: ^'alli viene Pulgar, si no me engada mi deseo (con- 
testóle alborocado el Rey ); mas yo te empeño mi palabra 
y fé real de otorgarte en otra ocasión la primera merced 
;fve me demandes»» Üo lo olvidó Gonaalo; y cnando a2oa 
adelante fue melMMer coi^ grandinmo riesgo llevar nn 
mensage á Granada, alcanzó esta gracia del Aey> sin mas 
que recordarle su promesa (36). 

Gisa de ensueSo pareda ver á Pulgar oi medio de los 
suyos^ sano y salvo de tamaño peligro : vino á su encuen- 
tro el Rey, y él se arrojó á sus plantas, ayudándole á le- 
Yantar el monarca mismo para mas honrarle. Apartáron- 
se, en señal de veneración y comedimiento, cuantos allí se 
encontraban cercanos; y sin mas demora ni tardanza, dió 
Pulgar cuenta al Rey de lo ocurrido os k dudadi y de las 
cscssts e^ranzas que habla de lograr su rendidon por 
plática y concierto. Con lo cual afirmóse el Rey en su de- 
signio de estrechar mas él terco y entrwla 4 viva fuena» 
si menester fuese; pero haciéndole pagar ooft lágrimas de 
sangre la muerte de cada cristiano. 

Sabidos son, sin que sea necesario renovar la memoria 
de tantos desastres, los varios trances de aquel asedio, su 
daracion^ su éúto j entregándose al cabo 4 merced acuella 
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eimUd deadidiada, qué ni hMó en la» arma* el tiiuiiib ni 

asilo en la clemencia (37). 

. Sujeta al yugo la ciudad de Málaga^ hubieron de some- 
«erse igiudmeiile los pueblos de la «Sierra y Ajarquiáy ai 
bien de recia condición y ánimo belicoso, avezados á sufrir 
los trabajos, el hambre, y á defender palmo á palmo sus 
empinados riscos: y una vea allanada al poder de CcsIilUl 
toda la parte del reino de Granada que yace á poniente, 
resolvieron los Reyes Católicos suspender un momento laa 
armas, para rehacer la hueste y acometer después con nui- 
yor ímpiBin por las regionca de levante (38). 

Reinaba allí á la sazón Abdilhci, el Zagal, que venci- 
do por los cristianos, y guerreado por su mismo sobrino^ 
sin pode^ acudir al aooorfo denlas ciudades amenasadas ni 
recobrar el mal perdido trono, estendia meramente su do- 
minación á las ciudades de Almena, de Guadia y de Baa^ 
con lat comaicas cireunveciBas. 

Las cadenas de montes que por allí se cruzan, hasta 
irse luego ahajando hácia el mar, puertos y calas en la 
' eatendida costa, las asperteinlaa sierras de la Alpujana co- 
mo postrer refugio, y tres ofudades: amuraUadas, fuertes, 
resueltas á dcíeuderse hasta el último trance, infundían 
tanta confianta al rey ñero, animoso de suyo y alentada 
á la vista de su aguerrida hueste , que no menos soltabu 
en los devaneos de su ambición que cerrar el paso al ejér- 
•cito casleliaiio, arrollándolo hasta las fronteras, y revul^ 
ver coBlrá Bmbdil, paiá lanaarle del tr(mo ^ue afren^ 
taba. 

Dentro de los muros de Guadix, como un Icón eu su 
guarida^ atediaba el Zagal jitít una parte lo «pie en. Gra- 
nada aconteció , aun no del todo perdida la. esperanza de 
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qu€ aquella gente movediza, instable, voluble con el vien- 
to de la Cortuna , le aclamaae otra vez por monarca ; y at 
faaHaba al ]^ropi0 tiempo en inedio del redaddd leSno que 
su mala ventara le dejára , y á punto de acudir con sus 
guerreros , probados en la escuela de la adversidad , á de* 
tener y oontnstar las armas de Gtfiilku 

Present&ronse estas delante de los muros de Bsca , des- 
pués de haber tentado acometerla , pocos meses antes , con 
mas arrofo que ventara (39); y como el Rey Zagal tuviese 
tanta oonfiania en el alcaide Gidi Hiaya , de estirpe real y 
gran merecimiento, encargado de la custodia de aquel ba- 
hiartet prefirió permanecer él en Gnadiz, desembaraaada 
y pronto para acodir dimde quiera que menester fuese, cois 
ánimo resuelto de acoraeler á la hueste enemiga , cuando 
los rigores y iatigas del asedio hubiesen quebrantado sos 
Inervas. 

• Pasaron meses y meses , sin adelantar los cristianos en 
el cerco de Basa : viéronse entonces » aun mas que en el 
lai^o trascuño de aquella tcnac^ma guerra» lo que pue» 
den el valor y entereza contrastándose de nna y otra par- 
te » el amor á la patria » el celo de la honra» la religión» 
la ira, el odio amontonádoen ocho siglos; mas dn desistir 
los cristianos de su propósito, y sin dar los sitiados indicio 
de flaqueza » así guerreaban y combatían con salidas , con 
aisltos/con reencuentros á la continua» como si en los mn« 
ra de Itea' se encerrase el destino de Granada. 

Ceñida aquella ciudad por todas partes^ y enseüíoreados 
los Cristianos del llano y de la sierra» velan impacientes co- 
mo s^ prolongaba el duHsimo asedio » cuando algunos guer- 
reros generosos, mal avenidos con dejar un solo dia en des- 
canso lás armas» determinaron de propia voluntad» y con- 



tondo con el tádto oonseBlinieiito del montrcti liaeer 

ciitt^fla y correría por tierra de Guadix : y fue no poca 
ventura 9 é por mejor dodr f altos jukios del cielo » que 
llegase á mdosrde Pulgar la secreta em pr e sa que se aperd-. 
hia y brindándose á concurrir á ella , como acontecía siem- 
pre que vislumbraba asomo de peligro. 

Acogiéronle con albovoao loa demás gnerrerof 1 pocos 
en número , si bien de grande esfuerso , entre los cuales 
descollaban por su nobleza y bizarría don Francisco BasaUi 
de lo mejor de Espada , y don Antonio de la Cueva , Injo 
del duque de Alburquerque ; y aprestándose todos con si- 
gilo y recato, salieron del campo entre dos albas, y toma- 
ron la via de Guadix. Tanta fue sa presteza y bnena dicbei 
que cayeron como nublado repentino sobre la comarca M 
Zenete ; y por pronto que los moros apellidaron la tierra 
desde sus torres y atalayas , ya babian asolado los cristiaT 
nos el campo á la redonda , in c end ia nd o pueblos , canti- 
vando á sus moradores, y llevando la desolación y el espau- 
to hasta las mismas puertas de aquella ciudad* 

Bramó el Zagal de ira » cual si viniesen á proTOcarle de 
intento hasta en su propio alcámr; y deseoso de vengar ta- 
maña afrenta, y esperanzado en que la rica presa y loa des- 
pojos embaraiarian el paso de los castellanos , y entot^peee-* 
rían en sn diestra el uso de las armas, ordenó que en aquel 
punto y hora saliese en busca de ellos un tropel de cabad- 
los alfaraces , siguiéndolos él de muy cerca para aer..teati* 
go del triunfo. 

Mas confiados que prudentes, llevando en medio la ba- 
lumba de cautivos y de rebaítos , y.babicndo de .acudir á 
su guarda no menos que á defenderse ^conU^ el ím|^tu de 
los enemigos, revolvieron los cristianos en busca de sus 



^ lyiu^cd by Google 



« 



BI. ra LAS basaSas» 33 . 

reales con sobrada taniaiua y dcscoucierlo ; pero cuAndo 
Ucgó á sos oídos que se AcercAfaAn á toda fum los moros gue 
ét Gvadn venían , determinaron bacerles voslro, pan lle- 
var por galardoa mas cumplida victoria. 

Dembcirse á Jo l^os^naa nube de polvo, cscuchane 
la griUríá de los alarbes, y cerrar eonifm los castellanos, 
todo fue un 5olo punto : mezclados peleaban, guerreros coa 
gnerreroa , y «n tan estg e cbo e^eío, qom mk revolver loa 
caballos podían ni aan^r las lanaas¿ lierianse con e0padas, 
con dagas, con puñales^ aferrábanse con los bracos , ma- 
taban y morían» 

A dwcas penas pnneron los criatianoa sadvarse de las 
garras de los infieles , que los abrumaba u con el peso de 
la am c bedq mb ré; y como los viesen alejarse nn lirevisimo 
Ivedio (ag^rdando la llegada da los aoyns, píyra extermi* 
nar á manr-ialva aquel puñado de guerreros) y empezaron 
«otos á retraerse , no sin alan y angustia , por las Asperfis 
Madais que d^slban 'las quiebpias de kn monites. 

Ta se creyeron salvos, al hallarse reunidos en una gar- 
ganta ó gollizo cutre dos altísimas sierras * lomaron allí 
aliento , que fai«en lo, habían 'Bienester después de latt- recio 
l&tiga; y ontes de que los moros ks siguiesen mas de cerd- 
ea el alcance , apresuraron el paso , ausiosos de salir sin de* 
non de aquel aprepuo y estrechun^ Mas allí era 'donde lef 
«Ignardaba su mayor deidacba; habíase levantado la tiemt, 
a/ rumor de la entrada de los cristianos ; y ora los aguar-r 
diffn en ^^cccho (coapMi cirpundíJi los monteros un cerro, 
para impedir que se escape la ca8a)i ora. se enca mio asen 
los moros por aquella senda , para llegar mas breve á la 
amaren do Guadix, lo. cierto de ello es^^qne aLavistiur 

lea crioli^nos noa breve Ilaaada en que tenninabad recaéis 

3 
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t 

to , encontraron amurallado el poso 'p6r un ejército de in- 

fieles. 

Venían capitaneados, y no era esía la menor Hcsvenlu— 
ra, por los alcaides mas famosos de la tribu de loiZeneie^f 
de condición tan belioofla' y de ánimo tan leirántado , que 
prcsiiraían bastar ellos solos á cusloálar aquella tierra, á que 
liabian dado nombre; y habiendo guerreado contra los cri»* 
tianos no menos 'qné por espacio de ocho siglos, desde que 
en mala liora -pusieron él pie en nnestras playas, y arrin- 
roñados ahora dentro de los términos de Granada » habían 
jurado moiir hasta el postrero eh defensa de sns hogares. 

Heldse la sangre á los cristianos, vioido cierta su per- 
dición: ni podran detenerse, ni adelantar un paso, ni vol- 
irer el pie alrás^ y como intei^tasen los caudillo» animar á 
los suyos , para alcansar á lo menos una mnerte gloriosa, 
vieron por ves primera (rubor causa decirlo ) que se les 
caten de U nmno ks armas. Hasta un soldado de gran cuen^ 
ta, t]ue como tal llevaba encomendada la enseda de la hue»- 
te , volvió cobardemente las espaldas y acabó de aterrar á 
los suyost lo cual visto por Pulgar, y anteponiendo perder 
la vida & ser testigo de' tal deshonra , desIcil^óM tina tora, 
anudóla & su lanía, y cayendo como un rayo sobre los ene- 
migos , **s4^dme^ eompañeroit , 9fgutdm€ ; pqui va ei 
pendón de Castíaat» Apénas dió lugar ''el guerrero k qnc 
los crisliatios le oyesen: porque maravillados de su arrojo, 
y como viesen el blanquísimo liento ondear en medió dé 
ikna turba de infieles, volaite en defensa dé su compafibro 
de armas , por no mancharse con borrón tan feo. 

Dios solo , sí , Dios solo, que en aquel* momento los 
mir5 con o)0S' de misericordia , frado salvar á aquel piiflsi^ 
d6 de valieaftes, y hasU'toneedsrles el triunfo: no pare- 
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da Moo que un ángel los iba custodiando y arrollando á sus 
cnemigoft ; tal era el desconcierto » el espanto que ae apo- 
deró de los infieles. En vano quisieron los alcaldes mas es- 
fonados reanimar el valor de los suyos; desbandáronse por 
los montes ; salváronse en las breilas ; no quedó uno en el 
campo sino muerto 6 cautivo (4 o)* 

Los prodigios de valor que obró Hernando del Pulgar 
sqiBd din » ni él propio fuera paHe á contarlos : cada uno 
de sus compañeros encarecía después lo que otro atestigua- 
ba haber iristo ; cien veces se halló cercado de una turba 
enenijia » y le abrió paso con la lanía ; y revolviendo su 
c^llo bácia donde arreciaba la pelea , gritaba á loa mis- 
mos infieles : aquí va el pendón de Castilla! 

Ia noche y el: cansando pusieron fin á la refriega ; y 
anteviendo Pulgar , tan prudente como esforzado , que si 
aguardaban en aquel parage á que clarease el dia , vol- 
irerian loi moros dé sú espanto, y los acometerian respal- 
dados con los que de Guadix habían ¿alido , aconsejó á sus 
compañeros, que ya como á caudillo le acataban, encami- 
narve m tregua ni respiro á los reales de Baza , llevando 
cautivos y despojos por trofeo de aquella victoria. 

Llegó el rumor al campo aun antes que los mismos 
guerreros ; pero Un extraño y peregrino parecía aquel su- 
cMo, que el mismo Rey Femando temía dar vuelo á la es- 
peranza , por no recibir luego mas dolorosa recaída. De- 
mandaba solicito el monarca cuántos eran los crisiiauos que 
hahian salido de los reales: su calidad, su nombre, flu in- 
tención y designio ; informábase cuidadoso de los pasos de 
aquellas cierras, de los pueblos de la comarca, de las fuer- 
zas del enemigo; y mientras mas inquiria,*mas se aumen- 
taba su desasosiego y soiolim, teniendo aquel buen Prindpe 
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por nuevo torcedor y tomieBlo hatU A valor y arrojo 

de los suyos* 

Simó un gnto en el cacmpa ét júhdo jr forpccn, cow 
doalláá Jo le}os divisaron, sin atvevarse todavía á dar crédi« 
to á sus mismos ojos, el reduqdo tercio de Ca&lilla, que se 
acercaba lentamente , rendidoi icabaUenM y caballos con 
tanto trabajo y fatiga. Ya se bailaban inay «eacsL, y aun era 
imposible cecouoccrlos ; lau mudados estaban; rotos los es- 
cudos y caam 9 destroaadaaiai arma^, cubiertoa de polvo, de 
sanare , del sudor -de andentisimo ostio..»*. Venia Alante 
un -caballero^ bUudieudo en ;su diestra ^ina lauza , y eu el 
remate della tina enseña desoonodda^ y como «dudasen -las 
capitanes quien fuese aíquel soldado ^pie panada acaudiUsr 
■ la escasísima hueste ; " que no vuelva yo á ver á BoaMíl 
en mis manos (dijo el^ronde de Cabra^, ai n^<es aquel lier- 
liando del Pulgar, que ba vueho á bacer alguna de las Mr 
|ps.M El ^s! repitió al mismo tiempo un buen número de 
caudillos; y en el mismo instante resonó ^l nombcie de Pul- 
gar <n lodo él ámbito del «campo. 

Apenas dió lugar «1 Rey á que descabalgase el guerreroe 
el cual echó pie á ticria , aunque sin acertar á moverse ni 
articular palabra 4 y M>lo con la mano biso 4K2a é ios al- 
' raides y demás cauti¥0s para que se postsasen á los pies ddi 
monarca. En larguísimo espado no se pudo saber con cer- 
tesa lo que balúa aconteddo ; ianto era «1 anbelo, el alan 
de enterarse de^quel sucesor abrazaban unos 4 los reden 
venidos : preguntaban otros por sus deudos y amigos ; éste 
bendecía i Dios ; aquel lloraba de ternura ; «naa en cnanto 
je* supo , y por boca de los mismos guerreros , que solo al 
valor de Pulgar se debia la salvátcion y el triunfo, 4\go]pá- 
Fonse ea derredor los capitanes mas iamoios. 
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^Ni una Ikm, ni «n Ínstenle quiero estar tin pagar e»* 
ta deuda : » (dijo á su ver el Rey , rcbosándole el goxo ea el 
pecho) ; j apenas pronuncié estas palabrasi ordenó á aque« 
líos esclarecidos capitanes qne formasen un cerco y dep^ea 

en medio á Pulgar. No adivinaba el modesto guerrero Ta 
merced que el Rey qucria hacerle ; pero estaba tan turba- 
do V comoTneva de sí . al rodeado de la flor de da* 
tilla, el monarca deTante, la hueste toda ñjos en él los 0)0S, 
que perdió la color del rostro i y hubo de apoyarse ca su 

^¿Qué tienes, Pulgar? (le dtjo el menavca, coa afkbl^ 
sonrisa en los labios) r no te asusta un ejército moro ; y te 
arnsta Rey de Castilla , cuando va á armarle caballe- 
lo!» — fji míy iéfhr!^ **Siy Hernando; y ahof» m^mio, 
y con mis propias manos , y en presencia de estos vallen* 
tes ; para que te sirva á tí de |;jEilardoñ y á loa damas die 
e^mpla.» 

JSch^ Pulgar á los pies del buen Pnncipe, y fiasta hizo 
ademan de besarlos» üm poder contener las %rimasqueltara« 
t^ian ya de sos «^os. ^¿Quién de estos calialleros'quiere sei^ 
lu padrillo?» Aun no bien hubo pronunciado el Rey estas 
fslabraa , cuando todos á un tiempo vccIaiBaron para d 
aqaella honra; mas eotao cada cOaí alei^ase sil título, y no 
Alese cosa llania avenirlos ni satisfacerlos, determinó el Rey 
que lo fuesen el mismo don Francisco' Basan y don Anto-» 
alo áe la Goeniy.'qae haMan sido testigos de ian grande' 
baaaiSa, compartiendo con Pulgar el peligro y la gloria. 

Colocáronse á su lado entrambos caballeros » cubiertoa 
ana con la misma armadura que hablan traído del comb»* 
le, á la viste délos alcaides' y cautivos, amontonados aquí" 
y alU troteo» y despojos: y tal fue la admiración y el paa* 
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mo que se apoderé de los áoimot , que sin que ne^ut 

para ello ni ruego ni mandato , permaneció la hueste iiH 
' móvil y y se hizo eu lodo el cagmpp un profundo silencio. 
Demandó el Rey una espada aV capitán Die^ deA^ 
ro, criado de su casa, que allí estaba cercano; y dando con 
ella á Pulgar tree golpes en la. cabeM » 1« dijo en alta vox 
con noble magestad y compóstura r <*Dios n«eMD Sedor é 
el apóstol Santiago vos fagan buen caballero ; que yo 
armo caballero :» y^en diciendo esto 9 otáutáS* A. al dur 
que de Escalona» don Diego Lopes de Pacbeco , qne late* 
se á Pulgar las espuelas , como lo hizo de buen talanlt 
aquel bizarro caudillo » calzá^adole unas doradas que él pro- 
pio traU ; fenecido lo.cual , psandó al Rey 4 lodos loses* 
pitanes que presentes estaban , que guardasen á Pulgar ^lll 
honras y mercedes.y privilegios q^e como á tal jcatMdW^^ 
le competían. / 

fio dieron lugar los caudillos á escuchar cumplida»*** 
te el mandato del Príncipe; porque todos ellos se apresan* 
ron^á. estrechar 4 Pulgar en sua hrms; y mvf ^rkicipil^ 
mente el famoso maestre de Santiago^ don Alonso de Cár- 
denas , el mencionado duque de Escalona, y el insigne conde 
4e Cahra» don f emandea de Gátdoha,.fiie antoniar 
^n como testigos aquel solemne aclo^ •> . • ; 
/ jDias de yentura y gloria». eternos en los fastos de Es- 
pada } cuando faa el mismiO campo» 4 la .viaU dentantes hé- 
roes, un poderoso Principe recompensaba una i^olbria catt 
el solo título de caballero ! Üoy ^ mendiga |. si es que ad 
ifi contra / . . 

. Aun no habia transcnrrido HUMidio tiempo después q» 
recibió Pulgar tan señalada houra, y todavía se hallaba 
Ca|tólic9 al pict 4^. M miuros de fiaiat ci^and* como s\ 
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le punzase el deseo de premiar á Pulgar mas largameule, 
demándame (le dijo) la merced ^ue nui» te cumpliere; pa- 
nqué eternamente quede memoria de tan grande bataib.» 

conlcsló el guerrero | hasta que por segunda vez se lo 
ordené, el. Jiuen Príncipe; y alentado por tu aiable ademan 
no menos que por sus pakd>ras , le dijo al fin con sumiso 
comedimiento: ''Puesto que tanto os empeñáis , señor ,| en 
honrar ¿ vuestra criado^ hatgárame de tener por armas y 
dejarlas á mis descendentes, la misn^a toca blanca que me 
sirvió de enseña.» — *'Dc muy buen grado (contestóle el 
Rey) ; perp es menester que tu lanaa se^. ua león quien la 
alístente;» — ^Sonrojóse Pulgar al oir de la boca del Rey tan 
cortes alal>aii£a; y haciendo vcuir el Príncipe en aquel pun- 
to y boca 4 su secretaria Fernando id« Alvares » mandóle^ 
extender en^ ^vor de Pulgar el titulo .mas bonroso y cum- 
plido, **/>aro que quedase memoria de sus méritos y vir- 
iudes (como en el mismp documento, se espresa) » y coa- 
cediéndole á' él y 1 sus hi)os y suGe8ore$«jpar0 MÍemprt,Jg^ 

« 

mas^ el escudo de armas con qu^ había d^ honrarse su^ll^ 

Desde aquel mismo día (otargó el "Bpf tan seSalada 

ced eu los postreros del año de nuestro Señor de 1499),^ 
V$vó Pulgar por armas , y las viucuj^ó en. su íamiUa » na. 
k^a de oro en ensopo . aaul ». levantando upa 'laim,.e9fc 
sos garras , y ondeando- al ei|« en él extrema de' ella- juns^f 
toca blaAquisima i pojT orla del c^^tdo qnce castillos , en^ 
memoria de los^onoe 

por lema esta máxima , que eligió Pulgar mismo, y en. qiii$i 
lejos de hacer alarde de su valor y csfuerso, cuidó solo de^ 
iSGordar cu^l debía aer la norma, y pftota del vatooi hbn- 
ra^: **iai.€Mií ei harnee ttír^ twnm éfukt-e parecer (43)1^> 
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Allané poco después ^ recitando la beróica resistencia 
de los vencidos el Tenombre y ^rei de I6s voicedores ^ U 
célebre ciudad de Baza , que sufrió por espacio de siete me-* 
ses los rigores de estrecbisimo asedio ; mas cuando perdió 
fa esperama de i^bir socorrOt y vió íít^ Él cnopo cris^ 
tiaiio á ]:í extelsa Reina de Castilla) la presencia de aque- 
lla magcr singular bizo caer las armas de las manos á los 
Inflelesi y le abríenm de par en par las puertas (43)« 

Lo cual sabido por Abdilebi, el Zetgaí^ quebrantado ya 
el ánimo para bacer rostro por mas tiempo á las iriun- 
fikütes anrmasde Castüla^ y mas «leonado cada dia contal 
su pérfido sobrino, entregó á los Beyes Católicos fas ciu-* 
dades de Almería y de Guadix, único resto de su escasa 
dominación; y pasando en persona al campo enemiger, y 
deipues de regatear indigna recompensa', llevé á fal cofmiy 
su desdoro y su víHaníaquc compró el vano titulo y la som« 
bra de Rey, desnudando el acero contra ktt misma patria* 
Ia bfsforn ha eonservsído 'memoria de aquel fiedio;' maa 
también la conserva del ejemplar castigo (44)' 

Rendidas de iin solo golpe tres ciudades^ snjeta al pCM 
delr lie Castilla la dilatada costa , y asolada la Vega traa 
Úa y otra tala, íbase estrechando á tal punto el cerco de 
Granada I que bien puede decirse que dentro de sus mnrioa 
iü encerrjaban loa Testígios y sobras del poder walionieiaH'' 
lié', 'Reventó el descontento en la ciudad , al verse en fa- 
maño conflicto: pidieron los valientes morir á lo menoa 
con konra; bramó él Inquiéto pueblo ; yol meiqaiiio BosAh 
dil, mal seguró en el' trono / eligió coaM» menor peligro 
empuñar de nuevo las armas* 

- : 'Xa ocasión sa mosteaba oportusa; el ries^ ni^a; brin-' 
dSbanae loa puf bKis¿ ya te haMan kvantado- contra el re¡» 
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denle yugo de Castilla algunas villas y jildeas de la costa 
y del' valle: andaban otros desasosegados. Inquietos^ aper- 
cibidos al combate; en tanto que la hueste cristiana dcr- 
Tamada en vastísimo espado , bastaba apenas á su|etar la 
tierra que pisaba. Hasta el mismo Bey Fernando se baila- 
ba de allí lejos ; y aprovechando Boabdil tan buena co- 
yantara I tentó el último esfnensOy como la j^trer llam»* 
rada de una hiz próxima á apagarse. 

Con la flor de su ejercito salió de la ciudad , por aque- 
lla amenísima parte en que el Genil y el Daoro se abra* 
san como bermanos; y cayendo de rebato sobre la fortale* 
«a de Alhendin, tomóla al paso, recorrió la llanura, y re- 
volvió prestamente hácia los montes en busca de la costa* 
Babia tenido el principio intención y propósito de wmxk^ 
car del poder de los cristianos todos los castillos y fuerzas 
4 la redonda/ para que pudiese la ciudad respirar con mas 
éesabogo; pero temiendo cínoontrár retistenciá que le bi- 
ciesc malgastar el tiempo , y ansioso de abrirse paso basta 
la ribera del mar (para recibir los socoitos que de Afn-^ 
ca aguerdaba ) encaminóse áiaias andar báda el puerto 
¿e Almuíiecar , penetrando con su ejército por aquella 
nisma garganta á que después dió nombre, cuando des- 
tronado y proscripto volvió po^. vés pcRilreM los ojos á 
Granada (45). * * 

Mas aun no había llegado á mitad del camino^ cuan- 
do le vino nueva de que se bailaba desapercibida la for^ 
faleza de SalobreíTa, escañ de práidio, de mautenimien' 
tos, de agua: en términos que con solo mostrarse en el 
ameno valle que á su falda se estiendle^ le abrirían las puer- 
tas del mal resguardado castillo, si* bien fuerte dé su*' 
yo, en la cima de un monte , áspera la subida de uu la- 
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do^ y guarecido por la parte opuesta cou las olas ilel mar. 

Corrió Boabdii á toda furia; y apoderándose de la yilla, 
por entrega de los mudejares que en ella residían, supo 
que los pocos cristianos que dentro del castillo se hallaban, 
ni aun tiempo habian tenido de proveerse de manteni- 
mientos, viéndose reducidos para apagar la sed en aquella 
estación ardentísima al agua que les suministrase una es- 
casa cisterna (46). Con ^uuny» y deseo de apretar, mas y 
mas eLdogal que loa afligia , quitándoles de una vea toda 
vislumbre de esperanza, cubrió de gente el llano, enseiuH 
reóse de la playa, ciiló el pia.de los mnros; y w> querien- 
do comprar con daño de los suyos, si tentaba el diftcil 
asalto, lo que el bambre y la sed iban á poner eu sus 
s^guavdó de un Inslanl» á otro la rcndicioa de aquél 
castilla . 

Entre tanto no parecía sino que la fortuna babia vuel- 
to, un. momento la espalda á 1^ pendones de Castilla; ya» 
le hallaban en- poder del rey mo^ las fortalciasdel Padal 
y Alhendin, sin que hubiese podido el Rey Fernando acu- 
dir con tiempo á socorrerla* ¿ el^üimoso Gonaalo de Cór- 
doba se l^bia encerrado casi solp.en los flacos muros de 
la Malaha, aventurando con escasa gloria su Hhei*tad y 
yida, ^ tr]U€[que de evitará su.n^n^rca^ nuevas pér4idas y 
sinsabores; y si bien el conde de Tendilla, AdelantSMlo de Isb 
frontera, rompió por medio de la Vega con osada resolu- 
ción^ para llamar sobre sí las tuerzas enemigas, supo cqn, 
pfsaduynbce y desconfualo, casiá vista de la dudada ^pic» 
no podia volar al socorro de los, pnectos amenaiadoa. 

PrÓJLima^ segura, inmin^ujte^ > cpiitaba ya su pérdida^ 
cuando quiso la buena suerte que se le preséntale un guer-- 
reroj de lo« que en aquella anrif^flgade empresa le habtaa 
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Mompauddo; ofreciéuiloae á partir en aquel miámo instan- 
te para acadir con oíros poco» valienlei en delen»a de Sa-> 

lobreíia^ y salvarla del peligroso trauce ó quedar sepulta^ 
do en sus ruinas. 

Pero inejor aerá (qoe no ea ülcil al cabp de irct aigloa 
capiar fielmente un hecho semejante), oírlo de boca mis- 
ma de un historiador contemporáneo , que reüerc con caae 
dor y lianva lo que vió oon ana proptoaojov y en lo que 
tuvo no pequeua parte. 

'*Y en aquel tiempo el conde de Tendilla, que capitán 
general en la. irontera eca> corrió á Granada; y de len- 
l^msqne tomó en la Vega sopof como el moro estaba sor» 
bre Salobreña, con la gente de Granada y de las Alpujar- 
FM. £ la villa entrada^ estaba aojm la fortalesa, y aquello 
le certificaron en el eicaramuaa. E al conde aquí uno que 
llegó le dijo : Estos moros han dicho á vuestra señoría 
que la causa que al {ley llevó 4 .Salobreiia fne por la cer-« 
lemdad {oe tiene de ,U poca- agaa y menos.genle que está 
en ella. Yo iré^ y con el ayuda de Dios en la> fortaleza 
eatraré; que con luegq^ 5e$ar, ocurjcir, se .remediará lo 
que deaiHiew del dado venido aprovecháis.. £«/e oo^ se-) 
teuta hombres, del los escuderos, y los mas espingarderos 
y balleaieros, por el postigo fortalez^^ de Salobreña en- 
faá» al' tffOQar.de li^ goai7^S;qiwe lof inom.hf<Áa^^^ 
ios cuales la fortaleza cenpihatian, donde no ipenoa daño 
i9QÚbian que Ips cercados af^u..Ii.oai de dentro soltar9u uin 

poan á declarar s^ nf^eM^a^^e f fPf^ con 

él vinieron las ciudades de Mábga , Anlequcra, Loja, Alha- 
loa y > cle%4 yr.»ft^ros jq^iuchos caballeros y gentes que trujo 
pitrrlaijwiirjal aocovrofjel piial oon asas dailp 'gue cada ho- 
n^fde ia tier^i^ lea 44»^ f ¡^^f^ ^ J^} penon junio á el 



qae es allí poco dentro en la lóar; de él á la forialeia m 
M puede mandar, habiendo en el avenal «orno estaba gran 

cantidad de moros que lo estorbaban. Y en el tormento 
dcste peón 9 que al dicho capitau don luigo Manrique en- 
viaba, supieron la poca agua y no vino que lenian»^ co- 
mo aquella por cuartillos se repartía. Testimonio de lo 
creer fue los caballos muertos de sed que del adarve aba- 
jo echaban ; y con eSI6 ovo eausa tener espemn habar 
presto la fortalesa. Los del c^rco* á menudo decían A lor 
cercados eou amenazas fieras breve serian entrados. Y que 
pues no tenían agua, se diesen y no esperten tien^ á 
ser tomados por f aerea, lo que la hora serian ncébMaa 
de grado con partidos provechosos , que el Rey en manae» 
dnmbte ventajoso les hark. A^iuel que los setenta hombrea 
métidf'nn c&ntaro'de agua (de que bien poca quedaba) 
les dió; y en albricias del combate con que le amenazaban, 
fttéie 'en lat covisd^a, que era su estancia, les arrajó y dié 
nna íazá de piafa; y d akaide Bejir, alfeite éú pendm 
real del Rey, le rctificaba las ámenazas cou que furor 
mezcladas con mucha buena yzxovl^ poniéndole delante» la 
toma dei Pisdul y Alhendin, y él eatíverto y <m«Qrtes da 
aquellos que en ellas se tomaron. O señor alcaide (dijo 
aquel) sabed que vuestras amenazas no dan. temor 4 1^ 
codidaí que los destá fortaldur tienen dé iei^> conbatidasi 
porque si á vosotros conviene salir con vuestra empresa^ 
estos caballeros * y gente han de sostener su defensa: par 
ende certificad % S. A«, de 'cuya parte, señor, venia i qU9 
antes moriremos defendiendo, que salvarnos réiidielido* 
Pues mas nos tenéis cercados que combatidos, hadéndono» 
ruido y nd^ fuerza; cá su Seiioria'Verá eomo estA «Atf^le 
defenderá; y vuc&lras rabones mas osadía que temor noa 
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WLVtLtAÉ BAlAi^U. {5 

ifttAfn £ TuelU U habla á loa cercado», lo ^ue de U nn 
mdcstoa moro* se toma ( di)o aquei) es: que como hom- 
Inies flojos en osaJia iiuicvcii iratos, y cautelosos en enga*» 
ioi ofrecen £Osaa para dauar nuestras almas y mancillar 
Boestras honras? y no debemos desahuciar nuestra ayuda 
y no seremos de todas partes heridos con injuria: pues es- 
tan en ^te cerco mas por tentar nuestros ánimos , que 
ánimos tm^an para tofrír vuestras ínerxas; las ciuh 
ks bien como á los temerosos én el afrenta mengua, ansí 
los fuertes en el peligro acrccieiUa; y uo nos deben po- 
met espanto las palabras soberbiosas con igut ameniiaii; 
que el temor qae os tienen empedtrá su hecho. Ansi que, 
sei^ores, á na^tros conviene trabajemos con perseveran- 
cia en defendemos: cá mas son las cosas destos dar espan- 
to que hacer daBo ; y aparejad Jos ánimos y manos , que 
al presente nos son necesarios para salvar las vidas y guar- 
dar las honrasi j goiaos qué á la puerta tenéis el socorro 
am la persona real, y usád de vuestra loable fortaleaaeott 
sofrímiento de sed, cuanto podréis, y podréis cuanto quer- 
iBM. Cá cuanto mayor es ü peligro que el bueno defiende» 
tanto maytor gloría y (ama se la debe. Fenecida la raioii 
^/ifu^/, ü>ilos fueron tan animados que á la hora desea- 
Wa combate, teniendo por cierto cosa alguna les podia 
oCuSer ni ser acpiejadds en él. E con esta esperanxa gasta- 
hau tiempo en reparar sus axlarves y contraminar las mi- 
nas qoe por debajo de aquellos les daikiban. Luego á la 
lortalesa recio combate dieron» donde en él mataron á 
Maiiomad Leiitin , alcaide que fue de Camhil. La mnerte 
d^ cual con mudios que allí^ mataron los entristeció; y 
pegado á esto creer el Bey tener agua» y mas nueva que 
]c llegó los condes de Tendilla y de Cifuentes, y Rodrigo 
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46 HERNAN PEREZ DEL PULGAR , 

de Ulloa, contador mafor de Castilla, con la üronlem y Se- 
villa y Jerez en Almuftecar estaban , y el Rey que le 
despertaba la toma de Alhendin, recio vino á socorrer á 
Salobreña, y llegó á la Vega , y de camino al Val de Le- 
crin para tomar el paso de la entrada á Granada. El Rey 
della alzó el cerco, y por las faldas de la Sierra Nevada 
entró en ctlla; y al tiempo de levantár el real, el dicbo don 
Higo Manrique con apresuramiento salió en tierra, y fe»* 
cho íuerte en ella, ansi con tiros como con otros ampa- 
roa, soltó gente ligera, qoe. mató y cativó mucboa de 
aquellos moros, qae'no se recogieron con el Avanguavda 
dellos.» ' ' • 

£1 historiador que nos ha dejado esta relación fiel y 
sencilla, es Hernán Pérez del Puigorf cuya vida estamos 
bosquejando ; y aquel guerrero desconocido , á cuyo denue- 
do y constancia se debió la defensa de Salobreña , y que 
con ella se desvaneciesen las esperantas en que librába su 
salud Granada, fue aquel mismo Pulgar ^ que ni siquiera 
nos reveló su nombre (47 )• 

Tal vea no desplacerá á nuestros lectores cotejar con 
la relación que precede la qne nos dejó por 5u parte el fa- 
moso cronista de los Reyes Católicos ( también licruaxido 
y Pulgar de apellido )f que refiere de esta manera el cerco 
y el descerco de Salobreñat 

''Los moros que habiau quedado por mudexarcs en la 
villa, pospuesto el juramento de fidelidad que fideron ni 
Rey é á la Reina, dieron lugar al rey moro para que en- 
trase eu la villa, é ayudaron á los moros con armas é 
viandas, é las, otras cosas que ovieron necesario para cer- 
car la fortaleza. Kl alcaide que en ella estaba , puesto ymr 
F raucisco Ramircz de Madrid , que tenia el cargo priuci— 
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KL 1» LAS RASAftAS. 47 

pal de aquella fortaleza, con otros algunos cristianos que 
eatraron Ale ayadar, se puso en defensa , é repartió las 
estancias en los labres por donde los moros querían com- 
batir. Sabido esto por don Francisco Enriqucz, tio del 
Bey y capitán de la ciudad de Yelea-Málaga» é por otros 
capitanes é alcaides <fae estaban en la comarca , vinieron 
para entrar en la \illa, para la defender: pero no lo po- 
dieron Catcer por. la multitud de los moros , que por todas 
parteá la tenían cerdeada. Visto por aquellos capitanes cri»- 
liauos que no podían entrar en la villa, é que eran pe- 
queiio número para pelear con los moros , pusiéronse en 
• ana peSa que estala cercana A la mar, donde ni los mo* ' 
ros A ellos ni ellos A los moros podían facer daíio ; pero 
esfuerzaban A los de la fortaleza, diciéndolcs que se deto- 
viesen, porque prestamente vemia' el Bey A los socorrer. 
Y en acpiella manera los moros tovíeron cercada aquella 
fortaleza, combatiéndola por espacio de quince dias.» 

'^Sabido por el Bey como* los motos tenían cercada 
aquella villa ^ é que el alcaide é los que con él la guarda- 
ban estaban en muy grande aprieto , por los continos com- 
bates que los moros les daban, partió de la dbdad de 
Córdora coii la mas gente que pudo haber, é apresuran- 
do su camiuq, llegd cerca de aquella villa por la socor- 
itr. Sabido por el rey moro como el Bey venia con gente 
en socorro, luego aleó el real que tenia puesto, é volvió 
con toda su hueste para la cibdad de Granada, é ansi que- 
dó aquella villa libre. Y el Bey y la Beina ficieron mer- 
cedes al alcaide é' A los que con él estaban é la defendieron^ 
por los trabajos que ovieron en la defender, é porque fue- 
ron constantes contra los combates que sofrieron , é mié* 
dos que les eran puestos por los moros que los babian ccr- 
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48 HERNAN PCaSZ DEL PULGAR, 

ca<lo. £ ai|iii en esta foclalm metió por.im pottígoel 

caide Pulgar en ella setenta homes. E habiendo falta «le 
agua, por mengua de la . cual los moros la esperaban to- 
mar» porque perdiesen aquella, ctperania» loa ico dende 
el adarve colgar un cántaro della ; y en albricias del com- 
bate con q^ue los amenazaban, les dió una taza de plata» 
que fue causa que como lot cercados se esfonaromi los cer- 
cados se alzaron (*}.» 

¿Pero qué testimonio mas solemne y autentico de tan 
esclarecido becbo, que el que dió el Encerador y Rey don 
Carlos I , cuando biso como reaeSa de las proezas de Pul- 
gar , al tiempo mismo de recompensarlas ? "Otrosí (dccia 
al ilustre guerrero aquel poderoso monarca) teniendo «i 
Rey de Granada cercada la villa y fortaleza de Salobreña, 
vos con setenta hombres entrasteis á la socorrer ; la cual 
entrada /ue causa que el Re/ de Granada no la ga^ 
nase; y teniendo el Rey certeza, que no babia agua dentro, 
que era la caiisa por donde la es|)eraban tomar, á los que 
fueron á requei'ir con partido os diésedes, pues agua^uo 
teniades , vos Jes diates un cántaro de ella , quedándovos 
muy poca; é amenazándoos con cómbale, les distes porque 
vos lo diesen una taza de plata ¡ é.dado el dicbo combate. 



(*) "E aqvi en esta fortaleza. Desde estos palabras hasta ei 
fin del eapituh , /altd' en el M, S, del Eseonah Este aíeaide 

Pulgar es el del Salar^ de quien se habló en el cap, 3, y cuenta 
él mismo este suceso con alguna mas estén s ion en el sumario de 
las hechos del Gran Capitán, pág, la, aunffue con la modestia 
de ocultar su nombre* {Crótuea de los seiiotxs Reyes Catálieos 
don Fernanda y doita Isabel^ escrita por su cronista Hemauda 
del Pulgar^ cap, i3i, pdg. 3; i , edición de Falencia*) 
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sonerom muchos moros é pocos crisliands. Y yisfo por el 
itcy como temades «fua, y perdía mucha gente en él cbm« 
loe» aW €Í toerco; y afí «liado y «o# «¿TmI^ 
iúikii m loé moros que en eaéo de eé feúi qüeéaban** ( 4 ^ )• 

V'ieado cerradas para siempre las pu'erttis del mar, 
mcído 7 acotado» recogidae Boabdü á GrattAttá; creyén»- 
apenas saiYO cimlido se tía destín de s'ua lAiiros; en tan* 
lo que la hueste de Castilla > ansiosa de vengar los recién- 
Is «Hragesy entraba á hierro y ftie^ la dilatada Vegi, 
oearnacnlaba los itigtm «liados, y lo «Hanfar lódoipnl 
íencia del Rey. Mas como tuviese aviso aquel prudente 
Príncipe de que por la parte de levante trabajaban á laca- 
Hid« los enemigos por niÍBarle 1« tietra, á ipfMo tmA de 
ponerse en armas las ciudades de Baza , de Guadix y Al- 
mería , acudió prestamente á donde la tormenta amena-* 
aab»; dejando pare eitadon ttos opcMHHUi' (y« «MNOttrba'la 
eabesft «él invierm») poaar oeMo % Oiwsdi y d«i* dliii á 
la empresa {49). • ' • * * . " . • . -*> 

taolia allái en Mr «nséIo «tiiiel icáoto inoiurcá los Hes^ 
gos, los i^ftstácQkM , los kfeares dé lod» éspeeUrrtraláiidOis 

ana ciadad tan fuerte populosa , y cefiida de tres cer^ 
m de moros ^ por defensa mil y trescientas torres , 1« 
dnwpftf Ai<m por ármas» EnípeMr los caftanes que haMaá 
seguido el pendón real hasta las mismas puertas de Graj^ 
nada y no pudieron sin desabrimiento y pesadumbre vóWeé 
Mn Tei 'lfts esj^ldaii á dudad lao ibmósá yaplaaar po^ 

un año su anliciada conquista. ' 

. Sobre todo Pulgar , que no creia hallarse en su ele-» 
nento Iriifo esca^aBa 'el nimdr de'^las «rmas, ccíil 
d¿<(placcr á la ciudad de Alhámá pnmííp *lé¿W^"d¿ 'sui 
glorías, rio uÉui sola vea , sino much'as , eu los dcvauéoii 

4 



Digitized by Güügle 



RKRT^fN ?^1^BZ pEL PVl^ÁK, 

de,ft^ ^giiyM:i$Kl.y;JbisU.«ii rnp^tíi^ «mimSoí» le.l^iliia 

aUiagi^do, |a,|q$peraj|:(a,de ser él quien primero tomase po- 

«ffÍÍWv^iQ«M»?^t ciwdfMi «ra eDtraOa por fuenta; y 
y ^caviloso , embebida^ la^ p<Heitfa9» y t\ alma en un aolo 

. Acoat^i^ppr acato. jHo»dN^, á Ikinpo iiiie.ya el sol at 
iba, ocultando Iras los montas , que sa haUd Pal^r 4lBf 
pueria$^4c la aijktigua raesquita, couv^rtida pocos aiios ánr 
tai a* ig^asv»» ^itJNea eonserraba la* misma form y aiijniey 
lora» \^ loa escasa » la tachumlNre f omWia » arcoa calado», 
y sutiles columnas. Penetró el guerrero dentro de aquel 
reciiU9 «^D9y$(y> Jleyado' de «acreio intpiilso » con ÍAteneiiwi 
y áeaaov^f^idjrigir fl: .«iflo sus fitgarvip, en a<|»eUa kara 
grave y melanodlica en que. va .feneciendo el día y aun no 
tiaa^K4vr/evefiido h yioche. .[^§0 . tiempo permaneció Pul^^ac 
COQKk ^Usliiadi^-dMilfOide aá misann an «¡nalla soladaá y 
silencio: y reflejando qne al esfuenso de unos rnantos v»t 
ji^c^.^, bj^Ut<d^l|Ído la .30i:|>re5a de AlUama , y verse 

9qml)^.,inc«9nit» coput^icuda^ al Dioi^ide ana pidijpyninM 
tal pena y .deii^u^lo al • recofdari ti* oamiivafia de. Gm» 

npda ^ y. que tan; ^pl en su recinto, de todo el ámbito da 

MfCfLie^H vida en .desagravio ^an^at^q^ifUTaie^ *í,Aíúmo, 

primirse): vai á verter tu sai)^ tf^MWf I»r<H^J|fe 
tria ; de tí solo ^epemle acometer una .cipprcs^ taiit, ina- 
lada, que deje atrás la fama de los otros caudillo^^^-y aj^jj^ 

> 

y - 



k (Roferir .cttas* fiftUÜHHi» ca^ip» $1 ttotimit qne le ^ú- 

tahan del corazón una losa que le oprimía , salió mas se- 
mo del UsxKg^ y. le./eucamiuó pMp i paso á sa aliiesgue. 

fdr ua monieuto los ojos, ni iiien dormido ui despierto; 
peco ailojar un puAtu«u «u pro^si^Q» condado ea^cl. 
tíbeno de su bma.y «radio mas ea JU ayuda dd ^lo^, 
con aquélla fé ainem y .para que tan bien hernuiBar 
lia » en aquellos siglos glom,, 4 <;elp d/e la religión y. 
ti amor «¡ la palriii, • • . r , m » i 
Apena» dttpanlite el^dia ( moftrábasa.lardo y |ier«MH 
K> , al promedio ya dQ jüáembre) cu^o Uan»^ Pulgar k 
m praenda i su» amigna iwa aUagadoti «onpateoa da. 
um peligros y -da mm Iriimfoa i A franobeo de Bedmar ^ en i 
ciiiladoy hombre de grande aliento (5o) ; á Pedro del Ful- 
gir, aqnel cautivo qiie.»lialiia «obrado- ríanlo cariio á Mif 
imígo y braabecbor , baela aeoder por ¿tdeuaonibre y.de , 
creencia : al esforzad o Gerónimo Aguilera yl los otros bl-^ 
ialff}» {toaJT^dm iodos y valieules^ si, jamás lo» bobo) que ^ 
HguiaB la etirella da. Sálgar, diicanta'^Mamo eiunp da 

' atfpiella guerra, con tanta lealtad «orno ventura, ' ^ t 
Quince f ueroA en número los que allí se juntaron^ Ctt*^ 
lieioft i impaciemcs-da faber el intenlo á «pit mil oqmto*:* 
cpdot en estadon.euv rigimNitt 4oi nteniea eiiliieHoa do*» 
nieve, embotadas las.l^^rsas y el bdúd^ tu «üendo las arrr. 
macp Aoo^los.Palgar.^ii»paUbrea caiteeQttf «i.JÚMkvp^ 
cas en núamm^yt el seaablanle maa grava que lo qmt- 
ordinario soUa; y haciéndoles sentarse en derredor y muyi 
cisca do pi (c<)ma ^ p^dre se rodea da hu .hijos cu^n49i 
tcoue no volver.i verfq^} le» dijo ei| i imt ii ríi^ «rt¥ frot^. 



< 

Digitized by Google 



Sa' BiairiUr vÉáis ml' migar , 

plas'raioncs: ''bien isé vMtni Ictltad y vuestro csfueno^ 
de qvie me habeb éadi» CiMAi ^odiiá; f to mayor que cb 
esta villa puedo daros de lo mucho que han labrado cu 
mi corason , es el babero» preferido para confiaros mi in- 
tentó. Maftn» voy á 'entrar te Granada....* lavolnniario» 
mente arrojaron on gfrito^ euknlo» «llf se hallaban ; tan ató- 
liitos se quedaron , mirándose los unot á los otros , y aun 
dudando tal vea alguno «i liabria comprendido mal la^ 
palabra» «yue oyéta'; utas liomo al «no se Imbleae apercibido 
p ulgar de |aqueUa admiración y exirafiesa, repitió con el 
mbmo acento: ''mañana voy á entrar en Granada, con el 
faívor de Dhm y'd áé sil Aantisima Madre; pero como me 
doliera en el alma topar cu el camino con algunos infie- 
lea, y tal vea morir á sus manos 4nles de dar logro á mi 
empresa , quisiera mortSeros.... Cuenta qúe no lo cadío 
como en pago , ni níenoto ce lo otileno como caudillo; pe- 
ro oslo tendré á gran merced, si roe lo otorgáis de buen 
grado...» Mobnbounosolode aquellos hidalgoaqaem> aeen- 
temedera al esoocliar las últimas palabras*, y hasla el «sis- 
mo Pulgar, conmovido al mirarlos » prosiguió en estos lér^ 
minosr^ya lo áé;amSgos mieo: ¿cómo pediera yo dudar* 
lo? Vendreb en'asi compade Imtfte'las puertea de le ci«* 
dad) y allí me aguardareis.» — Calló el caudillo y permane- 
ció mMs insuntc» como discursivo y auspenao; que ul vea 
caf'eqoel punto k-saltedM leeaer y receto «de Ir ú sepewiese 

para siempre de amigos tan leales : pero reponiéndose lue- 
go f .y «orno advirtiese que hacían vanos esfueraos pak» ea-' 
cidbrir su pena*» levantóse de pronlo f les di}o con aem« 
bIsiMe apacible>'**Tii , Bedmar , escalaste los muros de Al- 
ha ma ; que aun dura la memoria en esta tierra... También 
OS ha visto á v«aeMs comar á escala «renca el castillo del 
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Salar y combatir ea Vela, ta Basa, ea lo» míamoi llaim 
de la Vi^. y «a |aíro aluira á aii lado; ¿ por qué ppncia 
en EHos tan poca confianza, que me coi^ab ya eulrc los 
muertos?» 

Procaraba de «sCa tuerte él caudillo dcspeíar el áoimo 
de aquellos hidalgos , y sellarles los bbios recordándole^ 
las ocasiones en que tanla fama habian graugeado ; ma^ 
iiipuei que peraanecieroa suspensos por algunos instaa* 
les 9 sin que osase aingnno de ellos romper el penoso si- 
leacio, se aventuró Francisco de Bedmar, con la.s aUs qu^ 
le dabaa la amistad y el deudo, á soltar estas pocas pala^ 
bras : 'Tu volualad es aucstra ley, Hernando ; y no nos' 
irieras cual nos ves ahora si nos demandaras la vida... pe- 
ro Bial cumpliríamos con lo .que á ti debemoSt ^ ^ 
por tantos adoa ao aos has tratado como caudillo , sino cor 
roo amoroso padre , si al mirarle correr á uua penlii ion 
cierta...» '*IVo os he demandado conseio (k inlerruiiipk> 
fravenieote Pulgar)} he rogado solo que me acompaileis 
basta Granada.» 

Eamudederoa los hidalgas» al yifx cuá^ .Arn^ estaba ca ' 
Vk fropdsíto; como quiera que cooopaa^ por larga y coas* 
tasle csperiencia , que ningua obstácato,nj| riesgo hacia me- 
lla en 3u voluutad; y en el mismo pumo, y hova comcuLÓ 
ú caudillo á disponer los aprestáis 4^ la parUda» amstráar 
dsse taa solicito y cuidadoso coa aquellos honrados guier* 
reros , que esto mismo agravaba, si posible era , el pesar 
\ue los afligía. *^Cuenta con ir bicu apercibidos, los vesU- 
ioa con buenos soforros;, y la jacerv^* P^^Y^ » KMoxk q^e 
10 lleváis mas escudo y defensa... el q^e pm t,uvicre espada 
de buen temple , acuda á mí, qui^ ([qí m>sp|Oj. Toledo las 
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ros...' NK tttoria deduís que *el qné'puedá'procimM álgttit 
albórnofc 6 capellar lo lleve consigd*: ^líe Üü 'eMdoii está 
' muy destemplada 9 las noches son largas y frías, y tenemos 
que alnvesar por medio de enemigos hasta llegar á los mu* 
TOS de la dtfdad « sin i|úe tan siquiera nos sientan...' y si 
nos sintiefén ¿qué importa? ya aprendimos en el Zeneie la 
manera de ahrirnos paso.» 

'Alargó en esto la mano á Bedmar y á loa otros hidaU 
gos, que se la besaban & porfia» cual si fuesen sus hijos : **id 
con Dios, amigos míos— ¿qué puede temer en el mun- 
do quien os Heva pdr oompaileros?» Salió Pulgar'con ellos 
hasta la puerta de su albergue ; y aun allí los alentó con 
hlaudas razones, dando á cada cual alguna muestra del 
apredo en que los tenia i en tanto que ellos no aoertaban 
á separarse de tan buen caudillo , mirftndole en lo intimo 
del corazón ^omo en vísperas de su muerte. 

' Al trasmontar el sol aquella misma tarde » ya ae ha- 
llaban lodos «líos aperdbfdos , prontos , en sendos* caballos 

de pelea , aguardando á Pulgar á las pueMas de Alhama. 
Llegó en breve el guerrero; siendo muy contados en la ciu- 
dad los qilé' pttSendarott «iqncUa salida, pcnr hallarse los 
lAas guatreUidosdélilrode'sÜs casas en bora-tan desapacible; 
pero asomándose un viejo á la ventana , al oir pisadas y 
rlelinchos, dijo iiío«sÍn donaire f de tal manera' que lo oye- 
^nt •♦•'¿cétt'Pulgar fs?*.. líi* cabesa lleváis pegada con á!§- I 
teres.»» — Souriyéronse aquellos valientes , y volvieron los 
ojos ék. Pülgat^:''que tampoco fue parte á conservar U gtt* 
TMad del roKt^^y UMIó tundió ¿^übs el dit^o del buen 
viejo, que quedó Convenido en adagio (5i ). ' * *' 
Por xúieí^)éi'Y\ÁtñBÍtH ,' j^úilicadb ápenin 1m 'cálnHo» 
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gínctcA á descabalgar de trecho en trecho , para sacudir de 
1m miembros «i entorpecimiento y el frío, se llevárón eii* 
poo aqoelU noche ^ de hs mu é&ptná ée iiiv!ierAo WmP 
nando toda ella sin tregua ni descanso. A pocas leguas de 
Granada se hallaron, á tiempo que ya alboreaba^ y entott**^ 
c» deteraunó Pulgar haceralto en una Iraspaesta » ragUáif^' 
dada del paao de- la gente , con iíámo de aguardar A «¡ne 
cerrase otra yefí la noche ^ para cruzar con presteza la Ve- 
fai y llegar ún Mr vtttos á la ciudad., i ' * - * 

*May lai^o se les nito{d<el dia, áiü embürgd ae -^Mfr ' 
uno de los mas cortos del año ; y dcí>pues que departieron 
á su sabor de los trances y sacésos de aqnéllá 'guef*r^ , 
^ue dieron repooo á sos «mstidos cuerpos, propúsbles^ Pul^i^ 
gar, como por vía de cspvirci miento, si querían cogerle pór^ 
aquellos campos lo que mas babia menester. Si flores son 
lo i{iie apeteces (le éijó 90A humor íeiiiwo G¿r6ñhúo Agüí^' 
lera), digole que es lo mismo que si pidieras cotufas en el' 
golfo : aguardáras al menos á qiie ya estuviésemos en )a Vc^ 
ga ; que en aqaél piiraiso lo miámo nacen Ildrés'jKir^l niíés' 
dé diciembre que eii ofras partes del mundo' por lá'Crns 
4e mayo. Mas en estos vericuetos no veo por vida mia 
dkno puedas satislaiter tu Antojo ; i lio s6i^ que fe*'*cnádre 
q«e cojamos aignnas relamas, para estraer sí menester fue^ 
lie el veneno de las lieridas.» — ''Acertado has, amigo: qui- 
siera que me cogieseis algunas retamas y atochas /pero dé 
ks mas secas; pórqaeno se trata de líacar fngo', 's\n0 de 
pegar fuego.» — "¿Vas á pegar fuego A Granada? ( le repu-' 
SO Aguilera, como por vía de donaire).» — "I^i mas ni me- 
nos: (le contestó Pulgar).» 

Atónitos se quedaron aquellos hidalgos, sin acertar con 
las palabras para disuadirle de tan arrie5gada empresa , que 
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T^yiln f» Umi^vidatd; mas como firocairMai jnmuAt.ét Wil^. 

to autc los ojos los {>cligros y obstáculos , les atajó Pulgar 
el kMíL y SÍ UQi hiibieae calada, su inteudon: *'por esa 
os )ie eamgi^.qpé}u retumas y atochas cstea secas; poc^ 
que es muy de temer ^ como 4ecís , que allí no huelguje el 
tiempo.» 

r . Jissp^feléroiise Inqgo los liidalgoti cooid si fueiea por 

aquellos montes á cumplir el mandato del caudillo ; mas 
asi que le perdieron de vista , fuénmse allegando los uuoo 
á los Otros; y sin haber mediado aatea plática ni concierto, 
éstaban yá eonfonnes cu no abandonar 4 Pulgar en oqnél 
durísimo trance , y eojlrar con él dentro de Granada. **¿Qué 
se' diría .de.no«otniS.| st volviésemos ain nuestro capitán?» 
(dijo con resolución Diego de 9atfna)« **Antes muertos que 
deshonrados:» contestóle Montemayor: y lo misino repi- 
tieron todos , haciendo promesa y jur^cnto de sacar sa* 
ho y saWo á Polgpa^c 6 morir á su lado^ 

Cuando otra vez tornaron & donde los aguai^bo el 
cajodiüo^ halláronle embebecido , en registrar los aprestos 
que consigo traia, un hacha de cera, alquitrán ^ cuerda; 
4sciéndoles «1 aóercAnele que bien podían á su ves topap- 
cirse, si les pesaba el ocio, aparejando manojillos de ha- 
chos; ''que Mgun sopla el viento de la sierrai mejor ha 
de ser esta noche que la de san Juan para fuegos y can- 
dela(las.>« 

Sn estos sabi^ow coloquios , cual si no les amenasase 
lit ú riesgo mas lejano , pasaron las pocas horas que de 

día les quedaban : mirando no sin salisíacciou y compla- 
cencia que el sol se iba ya trasponiendo , al paso que ba- 
de los montes cspesíáiüM niebla. 
Amparados con ella y coii la oscuridad de la nochei^ 
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jescen<licron al llano y tomaron la vía de Granada; co^ 
vo gente que conocía á palmos el terreno en que por tan- 
tos táUm habia gmrreado. £«qaivabui con especial ciiidada 
posar muy cerca de los pueblos, aun de aquellos en que 
lialna presidio de espadóles ; y sin ser molestados ni sen- 
tidos, se encontranm á oiedúi noche casi á las puertas d^ 
la ciudad. 

Tomaron allí aliento , redoblando las precauciones» 4 
li par que se aproximaba el peligro: ni aitii á moverse se 
atrevían por temor de ser descubiertos ; y abocándose los 
uuos y los otros, y apífiado« eu torno de Pulgar, (no le- 
jos del parage donde se elevaba una meaquita ) ( 5a) les 
di|o así en voi baja : ''seguidme todos & la deshilada y sin 
perder el rastro ; que es mcDcster esguazar por esta parte 
ti río y reunimos en la orilla opuesta.— Juntos en aquel 
¿tio» con el íavor del cielo « no hay mas que caminar por 
d mismo cauce del Dauro, si es que no viene muy cre- 
cido , ó á la lengua del agua , hasta llegar al último puen- 
te.- Alti os abrasaré , amigos míos » y allí me aguar- 
dareis.* 

Iba á separarse el guerrero sin dar lugar á que lo re- 
flicatttt ; pero volvió cuidadoso á en<;^rgarles con mayor 
abiaco : *^¿lo habéis comprendido bien? Asi que crucéis 
cJ Geuil , seguid siempre por la madre del Dauro... Al 
abrigo del puente habéis de guare^ros, resguardados con 
los caballos para que no os arrolle la corriente.... Y cuen-* 
ta con pasar cou recato y sigilo por catVeutc del castillo 
^'Bió-Tauétn; que los moros tendrán por aquellas partes 
eacnchas y atalayas.»a Fortuna que la noche está tan ue« 
^a, que ni se veu los dedos de las manos , y que el mis- 
mo ruido de^ agjua na consentirá oír el rtiuor de los pa-* 
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sos. » — "Quisiéramos al menos.;..» fué á decirle Ramitt> 
de GtnmaA; pero le interrumpid el caudillo: ''lodicho/ di«' 
¿ho , y el corazón en Dios y la mano en la espada.» 

Volvió á cabalgar sin demora; y colocándose delante de 
áquelloa valeroaCMi hidalgos ^ tomó á decirles al entrar ya 
en el río : <*todos tras mí, cuidado L... Cortad al sesgo la 
corrieuie..*.. 6iempi*e á mano derecha...»» I^o se volvió á 
oir su vos f con el estruendo que formahan las ondas, que 
subían hasta el pretal de los caballos , y tal vép los lleva- 
ban á su pesar gran trecho ; pero aquellos diestros gine- 
tes siguieron á duras penas atravesando el rio, menos cni* 
dadosos de 'sí propios que de la suerte de sus compa- 
ñeros. 

Al arribar á la márgen de enfrente , ya los aguardaba 
Pulgar, inquieto, desasosegado, preguntando á cada uuo de 

los que llcgal)an : "¿Venis lodos? ¿Quien falla? >♦ Gran- 
dísima fue su alegría iruando vió ya en salvo al postrero; 
y contemplándo como felis toundo haber superado el pri- 
mer obstáculo con tan buena dicha , sintió ensanchársele 
el corazón , y creció su confianza en la ayuda del cielo. 

Por aquel mismo punto por donde diesemboca el Dau- 
ro, encomendando al Gcnil sus aguas y perdiendo su nom- 
bre, entraron unos tras otros aquellos esforzados guerreros, 
caminando de allí adelante por el lecho del rio , para no 
extraviarse de la senda ni W setefidos de los vecinos mu- 
ros : bien que tal era la oscuridad de la noche y tan recio 
él ímpetu del viento , que auU Cuando no éstuvieseü tan 
descuidádos kfs Ihides , sabieíkOo que d Bey Íheniando*se 
hallaba á la sazón en Sevilla, dcsparcida la hueste, colga- 
das y eh suApenso láá armas , 'mal pidieran átisbar ni oír 
desde los adafvés i aquellos pocds castellanos , abrazado» 
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can el. cuello de los cabálloft» un respirar siguiera » escoi^ 
didoB contra el rlbaio que fiMrmalia'la ca)a del riol 

Sin el menor azar ui contratiempo llegaron ha5ta el 
¿Hinio puente, y Injo' et arco* mismo se ocultaron; apida* 
dos en un técodo'; mas allí comenió luügo *tal contienda y 
debate , nacido de puudouor, de amistad y de arrojo, que 
fiá Pulgar por la vea priméra desairada su autoridad y des-' 
eliededdo su mandato. Querían todos aéomnailarle» sin es- 
cuchar razones, amenazas, ruegos: volaba el tiempo*, ere- 
dad peligro; aventurábase malamente el buen éxito de la 
empresa* T en tamaito apuro y confKcto , convino Pulgar 
de mal grado (trabajo le costaba refrenar en el pecho la 
ira) en que le siguiesen algunos, pero pocos; quedando los 
demás por reaguardo. 

TralMlse entonces aun mas vivo altercado, por no qo&* 
rer ninguno de eUps quedar en aquel punto , reputándolo 
por dé menos peligro ; mas cuando vió Pulgar que eran 
vtfnas ks súplicas é instancias, les dijo con su acostumbra- 
da entereza: **Pucsto que así pagáis mi confianza , arreba- 
tándome de las mahoa el triunfo, tomad también mi vida; 
pero 'os prometo y juro por lo que traigo al pecfio , que 6 
me oi>cdeceis al instante , ó ahora mismo doy voces para 
norir á manos enemigas.» 

Xa resolución del caudillo, su acento, ef concepto que 
del tenían , heló el ánimo de los mas osados , qucdii adose 
iodos ellos cual si fueáen de piedra ; lo que advertido por. 
Pulgar, aprovechó tan luiena coyuntura, y les dijo con vos 
mas serena: "Tú, Pedro, vendrás con nosotros, como que 
sabes mejor las revueltas de la ciudad en que té criaste.»... 
IniVaí si fló'de ti, y cueiitU écitikó cumples!— Ttl^ fiedmar, 
ihe* acompañarás también, y otros cuatro, cualesquiera, los 
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qoe caláis «f lú á in«iio...v f ^cU emirat t por vida mía, 
acoger enUt voiolm á loa nat valieolcs!» 

. Obedecicrou todos , antes resignados que satisfechos ; j 
dcaeofo Pu%ar de despejar sua áAinaos , les anadió para aca«r 
bar de penoadirloa: *'¿c6ino pudiérainoa ir imchot » aba 
que fuétemot deiciiUerUNi?— Mas aosotfiis liabremoa solo 
de defender la propia vida ; y v^osoUroSy amigos miosi que* 
dais lamliiett en guarda de la nnestra** 

Abraiélos Pulgar uno á uño , y no sin correr en aquel 
inomento muchas lágrimas de los ojos, si bien uiligunod^ 
aquellos hidalgos dei^egó siquiera los labias; y apartándo- 
se de alli un breve trecho con loa que debían acompailaiw 
le, eucomcudó Pulgar á 5u liberlo que los coudujcse por el 
canal del rio , apegados al pie de las casas i de tal manera 
que no fuesen apercibidos y entrasen de .oculto en la du- 
dad. Púsose el caudillo á su lado, é bien para arrollar cualr 
quier obstáculo que á su paso encontrasen , ó tal ves para 
quitarle hasta el pensamiento de íaltar á la (é prometida; 
y con harto trabajo y peligro, el agua á. la rodilla, y tan- 
teando á oscuras la dilicil senda , siguieron 'por la ribera 
4e las i€ttcrüts , hasta que se hallaron frente por frente 
de una casa magnifica , de que aun quedan vestigios (53). 

Treparon unos iras otros bafila la misma cresta del rí-r 
^aso; y por una estrechísima calle » que apenas daba paso 
4 un arroyo de desagUe que por ella corría (azaet^m de 
¡os titiUs la llamaban) , llegaron en pocos iu5taute.<% á una 
plaza muy reducida » jpero en que parecía que se Veapiraba 
con mas desahogo , al salir del laberinto de retorcidas ca- 
lles que ¡H)r tcMlas partes la cercaban. 

• 

peinaba en aquel sitio tan profundo silencio como si 
la ciudad eitttvi^ desierta; y solo se oia de cuando i^n cna»^ 
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¿o el Mlndo del viento , que aiotaba an almiiur altíai* 
SB0: **Ai|wdla Me áe ler la fnn mctquite»» di{c» Pulgar 
á su liberto. — Hernanda: 7 esa que ves en medio la 
puerta principal I vuelta al oriente, no lejos de la casa del 
AUiqui iM^or» que es aquella que allí te diviia.» 

algasM paso» Pulgar ; y desque hubo Tceoiioddo 
aquellos parages , volvió en busca de sus compañeros y les 
•rdeiió que le aiguiesen. Llegaron todos con -el mayor si- 
leseio hasta 1* misma' poefta de la meaquiu ; y amdl* 
llándose Pulgar , encendida en la mano el hacba de cera 
«pse oMisigo traia t del pecho* ub pergamino , lo bes » 
por frea veces, y dijo asi A su» compaderos :. ''•qiil tenéis 
mi escudo ; esta empresa no es mia , es de la Reina de los 
Angeles.» Vieraft' etáttftkm con asombro que ea mi fondo 
domdo campeaba el jftfr Martí , escrHo con Ibtrfts'aaulesy 
y debajo otras letras mas menudas , que se divisaban ape- 
nas : ^Sed vosotros testigos de cómo tomo posesión de es-* 
la maqBÜa , ¿t ntombré de loa Bteyes de Castilla , con-^' 
sagrándola desde ahora á la Virgen del cielo , que nos ha 
servido de guia.»' ' 

ArrodillAimiselodea', iohrecogidoe de ial'fAflM qué les 
embargab a d aKütto: y puestd en pie leí eiMdlIkM, davd de 
ttn golpe su puñal en la tablazón de la puerta , y dejo 
dü ftnáienle'a^l Ingrádo rólale , isoii la iMiia^de poae^ 
lioB. ^En poder de infieles te dejamos, dnkfsimo nonAré 
de María : concédenos la gloría de volver en breve á res- 
cátarte^- * ♦ 

' AoerpdÉe despuc» i-iMia ilaért», qué hida aqwlla par-T , 
te caía; y colocando en el quicial el hacha encendida , man-'' 
éó á ana compafieroa que arrimasen laa ittamas y ato^* 
dhai , para prender fuego : ñao btiHi» «nülsoíi'mieir, haber' 
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tomado posesión ác la mezquita ; en esta misma noche iie^ 
ae de ander Granadla Y «in perder nooieato» 9t eoemi?* 

taízerta ha conservado el nombre) , donde se custodiaban 
paia el mercado los mayore» ,ieioro»« del mundo e^ rícsi^ 
fielM j fodería. Llevaba Fulgar yor ialcnto ffldbudr á cem- 
cas aquel cúmulo de ricpeias, para^iei^conar mas y mas oonr 
ira ]ik>abdil los ánimos ya ulcerados , y apresurar tal vea 
la raulidim de la audad^ rapptrando batta^doBda lli|0aki 
ti amiQ de km catlellanaa. . 

Mas al.tieippp mismo de ir poner per <^ra su desi|^ 
«¿O, y pom» pidiese á Tríilaa d« MenlesftayQr la cuerda ya 
encendida , contcal^e aquel esendeio ^[ue le babw defado 
t ^ ]a mcfq^uita; de lo cual recibió tanto. cAojo Pulgar, que 
en el pruner ^mmy^ Át U im. le.liri^. oon la espada /el 
•oalayo » hiriéiidole levemente ep el rostro. **¿Qué lu#-be-r 
cho, mal hombre? Esta noche quedaba abrasada Granadaf- 
y m baa qi^tadoiía maiiov.bav^qtie.eu el n^undose hum 
bicra oido:^ y.<al d^rf^to» hj^. adwmu.'de'aetm ete rle?' 
pero ponicndosc de por medio Bcdmar y los otros hidalgos^ 
díio^e Diegi^.^i^ JBafim » como júnior ,inedio> de calmarle: 
**6o»^ifi4\HÍÑír i f egqarda uui aole» imfanle» ^uelue*-» 
go he de (raerlt^ para abrasar mil veces á Granada.)* Y ecliói 
ácorreff hksU meaquitat ieguidqt.de otf oa doa conipa^i 

, Tpniaban ya c^n ]a cuerda y .bachos, ardioida ^ ediift^* . 
do al revolver por la esquina del Zacatín f en busca de. la* 
pneft:VTrÍA(ipftl M h Uitmetr/Qf ainliecon. pues y 'vUron 
atDercarsje ui^os.ci^^itos moros , que Telalian cv.f^rda de 
^qiiel 9ppJf;^tú^imo barrio. L)i(YÍsa|:los^O|ir rumbar una pie-, 

dfa» Y^ M^D^ifi^lf^ ^na oeu.e^da ei| «ano» u^Xat ufn 



* 
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so\o punto: grit^i:oi}i ios alarbes, acudieron k)s castellanos, 
tn^pte cafff; vum y. otros fmpfff ai l a oel^i^; ms tenúeiMr 
lio Pulgar que con aquel «strnendo y vocería cayese sobre 
ellos uua uubc de moros y se alzase la ciudad eu arruasi 
gritó á sos compaSeroa : '*por el mismo camino , amigos 
mios ; y la espada .iibr^ paso.» . 

Qupddse detras el caudillo , para hacerles espalda ; y .i 
favor, de ia oscMi;idad , cad;i^ cual por )a Jienda que pudo, 
llegaron á la máigen del rio y se arrojaron en su cauce, cor 
mo único medio de salvación. Desde allí mismo oian la. gri- 
ta de los moroaj y. c^u^.vez mas presufosqs y ajorados, hun 
yendo ée nn .^lígCP. y..d^do en glrof, c^epto «. por cnUn 
quiebras y simas y regolfos que formaban las aguas, siguíes 
ron á ciegas la peligrosa vía» con rie<^o á cada iosLiuie de 
qnedar iepdMN^M.sin ,vent9v%.^Gi^imp.AgM»l«ni 
en «no de los noques ¿4^. q^e aquella ribera abundaba ; |( 
ftiu auxilio humano, pfira. ;»aJiir de ^qu^) . estrecho , y au,^-¡ 
yiplío. coB^^licNÍiÉf^ QriiftlisÍipp^.UMp9i^i^ ¿qwele agwnrr! 
da^, iinroGaba en ^ cl>rfaf>^ ^1, IMps, 4^ mjsericordia^i 
cuando oyó cercano ub aceulo , que creyó ser la v oz de l*ul,-j 

«w:, y }c ci^ ^i^ojfí/jl i^'^l^''t^mii^m9,^^^ 
na^^o, no m Mff^ W .yid^rfr?'**^ A^m^^^ Pulgar U .U^^ 

ta, sin atinai|,cpa^l paragp donde aquel, desdiciiadpgfmi;)^ 

t^Sf^J^ »tef»^Í:PO|04ipp áü^í^a^^ímtWm 

arrimo' del ^ta '9 tras uno y otro esfuerzo, casi ya si|^ 
aliei^M) y sii^, ^(iá^^ ^^Jjó^AguiJl^r^ ^ ^lyp#;Ji w^si^ desa;^ 

^p^^J^l^vw»•/^#^♦»^wwM^^nl^. ». i.» - .-.ú 

^ I>os que en el .pílente se qi^edaron , l^^ibian acudido, fpfv 
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que llegaba 9 daban graciat á Diot; pero crecía >u afán y su 
itigustia por loi desvenliiradoa coya suerte ignoraban. Lle^ 
gó Pulgar uno de los postreros: y cnando se Vienm remi^ 
dos cuantos le habian acompañado , sintieron tal goio tu. 
el almai y creció á tal punto su confíama y aliento, qne 
al pronto no pensaron en el riesgo que allí corrían; des* 
gastadas las fuerzas con la bumedad , el frío y el cansan- 
do, pocos ellos en nánráro, acorralados en estrecbo recinlo^ 
y á las puertas de la dudad. 

**No hay que perder momento ( les dijo al fin el pru- 
dente caudillo); y ya que Dios nos ha sacado con bien de 
tan aventurada empreifs, no perdoaiénlos afkki id dPigenda 

hasta venios cu salvo.» ' . 

Al dedr esto, ya estaba cabalgando Pulgar; y lo mis-» 
no hideron - los * demás guerreros,' enicSnSttáítedose frss 
por el cauce del rio. Inútil era ya el silencio, inútil el re-¿ 
cato: la salud estaba en la presteza. Oían lá algasara y es* 
truendo qiiié' resonaba' en la dudad; wpelftae dte torré eá 
torre la grita y' vocería ; y de un instante & otro Sreisn ve« 
uir cu su Seguimiento á un tropel dé enemigos. 
' ' l^em'quiáó'sti buena dichá que Üü'kM étcótiledese; qa» 
ttl'es 'él 'privilegio dé*ías*'empi«tos*«ktftfói$itéíiiriÉS; Hevar 
en su magnitud misma la fianza del buéa éitito. No podían 
knagílkar los 'umAtos qbé hobieáeá''t?onelrado' unos poisQif 
ériMAIios dentto dcf Má cftadsd; y no éar pMk^'tdiMildd; 
con miedo y á hurtadillas, amparados de las tinieblas, sino 
eit el bari4o* riuui^ríco' y |í6ptthMo, pof eih nfedio de guar« 
das y custodias, llevando los «klMoé^agrtooMií'téas tiMíiÜ 
dídas en la mano. Asi no es maravilla que creyesen al 
p^ronto los alarbbs'ij^e en aquel suceso «e<escondta a%Uilá 
ttnnia de gente - dMohfénta, qué'Víehdft^nwl .^pagadas líi 
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cenizas de la guerra civil , trataban de encenderla de nue- 
vo , proTOcando á media noche disturbios y desdichas. 

Lo# «iSHWWi qse habÍÉii tropeiado con los tres éacadé- 
• rot f SI bien extrafiaron al pronto el hábito y arreos, ape- 
MS'daliaii crédito á sos ojos, y dudaban de lo que habían 
-y^kte; colvian de bott en boca mil runores diventos;«el 
ptsmo, la serprasa» «1 f«e0fid«r «epentinmiente del sueHío, 
el -arrojo en unos, el pavor en otros , el desaliento en to- 
4os, acffecaÉtaban 1» 43onfusion; y tardte laifiirfsinM 9$^ 
•pado basta que se süpo en. Im cuid»d d vátiílo «pie babia 
t pac cci do en la puerta de la meaquiU, clavado ai parecer 
•par auMa cas^Uanas. 

Ni aun así lo cieyeron muchos; y no faltó quien ji»- 
^ase mas verosímil (tan suspicaces y recelosos se vuelven 
^las ánimos con «los escarmientos de la gnerra civil) que 
a<|yiaUts voeaa ar difundiatt de^inAostna^ para nudipiistar 
con el pueblo 4 Boabdil </ d€sveniur4MéiHo% mostrando tan 
.cercano á complirse el pronóstico de su estrella, < cuanto 
.^ne ya babian .pisado cristianos d sudo-dt Granada. i.' ^ 

Como quiera que fuese , arreciaba por momentos el 
bullicio, el tumulto^ «1 escándalo ¿en ia^ ciudad; corrían 
M tropel á laÉ niSma»} ^jpritaban por .taíiajp partes, 4 la tmi* 
eistt y alevosía; demandaban que se mosftrase el Bey.^ te- 
jé al fin de la Alhambra, ocultando apenas en el périfido 
noitffo nn.inqaattqdy desasosiet^o: temía- ^ loa ealraifalS'V^ 
los propios, á sn misma sombra'; condición: de tirano^ 

' Sosegóae¡al cabo, el tumulto, sin que condesen arroyos 
idé sanare) camo* muchos eon tazón •temieron i pen»-^^ 
idé tan vtvo»«l rcouctd^ de aquella: alteración <y ereándalo, 
dsp menos qiic de la rara causa que lo había promovió 
40f qnQ¿nuwshós anos.adslaBCte^. cuando (ya^fic hallabaji ios 



« (ÍG BEQ^AN ,BB|iEZ DEL PULGAR , 

ancianos de la tierra, cmil si racabaseu «ntoiices de. ser dello 
.^j^^Qs, los Aconieciix4«ut4M y azarea .aí§/MUA: Aoche de 

f, . : < Mientras andalm llE ciudad tan confusa y revuelta, ale- 
j jábanse de ella Ilcniando d^l Fjul^iar y su» ijOfUfaftenp»» 

^^dmúeado ArlüMft.'SiMílAftt m'v»» mHm»ufim yriíHf^ñ^f 

se: vieron lilnres cñ eV'eampo.'CoaK»'itna<>e%halmoiétt-crar- 
•liftrMi.ja^el 14ano espacioso; y al roiii|>er ed^^ alha^ -viéroDie 

-éft't'pocds nmctfbalMá^fitb Irienc eákaúmém ét fCatí^a, «rv^ 
cidos de Íri0| ios caballos liijadeaadoiy>0Íu poder «ulentaii- 

•r*'/ rLo qne^Mfofiówdieft fm t!0«liMM(»lMiie/ éecÉr 

á -doras penas pudieron Hernando «del Bulgar y los saji» 

-dbaásiitoide 'Um| ^téatn^^am mmí^9§it^ tmam^yírn émí^ 

«otticsta ciudadidO'iqué Pulgar se había aofculaNlo , .aperci^ 
ludo M.JocréUfe^paifosiallpaBattciBpveaív-vvtfti^pc^^ 
/hradaaiye gsftmyesah i-kt'nmthtr acihnalqr laaifl|Ar.éHÍ*aa y 
fpBUgrosas^ á uaílie le pasó por el pciisajiiieiito que hubic^ 
4«|^ado pcncU|art;<dEnt«>0| de . i(k'l^lada• wSaeoa ict^^paiscátii 
mmdff iáelym le^yeBoacii iVimnriiÍÉhinfcn .jwifcfy'»tf»ti>éi; 
i üii^airiaMi hasta . i la ^intínor i inrcunstancsáV teát^óilo ' ái poéri- 
iüUiiKlOi: iiiiicailiQni£iiBl modiesto GaudilkK>pa9ett)aiua<cauoQr 
d pnaao dé>taa:|;étade-]Mihte'(5dv>K^^ iw* k ^«ifiUid ^i 
: • > vo Llegd»«l rumor icddosr^de 4os« Rayes , y apeaos sé atre- 
vierou' daaie^ «rédito; mas . cuando dcapws tuviéronla 
«cferlltifiia m«ira<;inBjBpBlfciqii, fMrimrvy'^'vtal >& léa 
<]iiÍMee''aBCttAéMfe, quai> habita maampMtfU^^^ Pnl^r 'ea 
a^uelüa deinané^ , ' <darl^ dnciéndao ^ bienaMan- ia mü^ 

e 
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ttft* ciaáad ele Granada, así que con la áymbtf dé''Diés'^ 
•viese redtifcidá ú nif )wrviciv. Be k( mkno niistAaiaé'tÜu 

ckkfido«'itt¿MUH^' «st& rttl^ícáda la Renl Ccílulá, que al 
efecto mandaron darles; y para perpetuar la iüttábriá 'de 
aipielloA láda^; los lÉénéiéháWni ii¿<^i ünd ^of^V^^ 
po nomlMie... -ecñttO'd algb biMabé' ciihlni ia; ingratitud y 

el olvido! {56)w ' ' »' ** í .f. f/íi^ I.. • ^ • :;/ < i » 

Aun mas cumplidas itiércéáéá^'y^ íiérroiftos^Ws^ 

Pulgar, como qniera que había sido el alma de la empre- 
sa; ««poniendo á gran riesgo y petígiN^'stt fctéoíútJ..: tM- 
utaAor gWatíte- álborbto' y cMnAvId ék la eiudaali.i'y d^- 
MiiAdse tan fausto suceso á la bondad divina y á su bueh ^ 
esfuerao y valor. >í En recompensa de está hatállá , ^'é'pée 
otros üMdibs é4^eia(^<é'toftlfttite<fo-sléfvid6^y ^íi^ lMia 

iM^d-l^lgai* á'los Rcyies '(como bellos miímos se comph'- 
cicronen recordárselo), le ofrecieron heredades y haciétt- 
das en Granada, en é^antt^W írednjeÉé' ál poder «^éGMáCl- 

•úiiíífilfV é nin- 
gún otro caudillo concedida; le pr^cnelieron que ett.lá'ei- 
tedralr qué«se lalMtasfr sobro l«s)Tii^ÍM>de la/l&ilKcfolt^tiV-. 

' Andando laego el tietrt^, y ¿* vida tóda\ íaidirl» i«- 
jíjpie ioattdilloy ¿eaisaDcbó el einp^ádoF. Gar^ i Vii]al«ai«f- 

«oelator9UMl^e'^-9e3^(¡aliaico^V? eoMpo*de-M)l»ba&á 

k sazón taqúel*«xcclso Príncipe en la ciudad do Grabada, 
donde ^pot. todiii»^paMes' resuiáiilÁ'la' lattia de Pul^foi^Üe 
mm e»rÉ<nN üil W >b di>, :|b mm»^k «li ^leém 'imlimo- 

«ío, pard encoip«tídstloS'á la posteridad (58)j rf rf om) 
. • A mas do.iftSás «átuioil ifr^fva^alite&v cisstddiadosi cio^l 
árthivoide tB4íiuatreJiftoáf'i¿kíiit§kiuom'^ 
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iutcrrunipida por espacio ck mas de tr£« siglos , a/uu subsidie 

' ^«inQi;ía 4eaqiie^la tmsajlf^j^.toii thHS9\*t,áfi.my9 y pc|»- 
. teutosa^ ^iie bieii ha menet^r en su abono taaáas y tan» 
tas prucba3> para m> coufkiiidirse con.iQ/^^aietttidos hN^fcwff 
«le los libros de caballería. £n ei mismo síurage'ei|..q«ft ^ 
^taba situada lá puerta priuupal de U igcan mezquita , y 
l4^>u^ ,s£ eleva hoy 4ia con |^*^ye magcst^ J.^faiuiea^.ei 
.p9i^i99i|:de:los JB^yi^ (Ca;ló)wp#.i se baila ^pegida oopiim ^ 
.muro ua cuadro, antiquísimo « eu^ue. se. vea pintadas Us 
.arjmas de Pfils^r» la mezquita y d hacha anlieudo (S^): 
,40áoa j^i|ie|aiite sa vi;^.^ f^M^Wo. ik bjCspilK^e.^ 
.¿;are(i, empuSando «Ijbl^a^oa u^i. apiaaot^^^rla can ma> 
^uopla de hierro (6o); y como -si jio se íiasc baslauteaieute 
jifi^^,y &util,,Ub)í>, .pwí* M'a«^l^tif ^ Jo» «ígUs ia iama 
.4%á«|iel ^ .labró .«íe^mH y «e 

^yiu^á^tá ^mbra de las alUre$ (61). . , ■ 

^,¡:„ Kdii^Qiíse la c^iiUM p^ vida dü .Pajgjir , y eojAt misma 

-presa itui antiguojrA^lo, qi#€( en el propií>/retabIo se con- 
eerya) (6,a): cae á ,la.p^te de oriente y. está, ss^uada cm 
>aif <Qaftg tres lemglpa iq ^^ yÁ fi e ps» jiNMaüflotjtemsde 
- lafoatedral ^ sin estar rttiéémiéaTdcMlro tdé su reointa: 
i^e dtode ha, proveiiido diit^duda que se «diga. /d^ antigua 
.aÉii.<GBáaada , á.aaumelraije) pi)iiKeitiÍ0i»Jy«j|o ifii|t,i4piiiKias db 
«lAofiaíiffi? quedé ¡^n^ Pulgan^ nf^f(t^foim'/uéirm:*' ..\t 
• o itiiVol viendo ahora á Jas, fiO^> fb^ la «gMerra^nya 4ijiiiBiw 
como la haiUk áé^'mtí«MBpm^úi^hBltlf'4^ FcnpaiA^ 
fporilaibBfÍdo4aU'eMaeioíi^ y ftuttL^^mt^Amh \Am aper* 
-aíbido á la prinuivera 'SÍguiciitQ>.'^iie>^iioiidejase ái la ciudad 
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ni asomo de esperanza. Y como quiera que se pmrpofii.i * 
fuAMr pdoo á poco sus fuerus, hasta ^¡aé tnSbxféitááiL jr 
ninhne se posinne á sos plantas , trajo* ooti^^c/'i^'ltey ' 
Un numerosa hoeste, y tantas máquinas > ingenias y per» 
tredns de guem, cuál no se había visto cosa Sgnál éá''^ 
Eipite, tde inemoria die hombre viVfiBittel * 

Floridos estaban ya los campos con las lluvias de áBiríi/'^ 
casado desembocó en la Vega el ejército de Castilla (G^); ' 
a ii i i t awV» €l Rcf las eslancfas cte el tendido }kiio;*ttíÉij^ié^ ' 
josdrl» Sferra de CMn, junt^ i wat nanantial abim^'*' 
tantísimo (64), frente por frente de Granada. Apareria' ^ 
deade alU In dudad OLleiidida énttf jáidinét p&t uné 'y ^ 
•Ifo moniey'á manera de anfiteatro; alld'á lo lefotr la'bita- 
qntsima Sierra, y en ti ámbito inmenso que abarcaba la ' 
irisU, pocUoSy higaresy alquerías, en medio de frescuras * 
y de s em b nii afc .... t ..,'».- ■ Ut 

Embebecida contemplaba la hueste aquel cuadro mag- 
BÍficOy en tanto que los caudillos mas famosos, allegán- * 
dose oomedidM al Ref, fnRdan mcHafle con 'sos míiradaé'' 
i toronar cuanto antes sus tri entiba COnf la toiíiá de efn— 
dad tan insigne. Empero el cauto Príncipe, si bien ron 
iaina resuelto de no abai* nnlno de la empvvsa hasta llfr> < 
wla á cubo, tenia á par de muerte derramar 'sin prore-' 
cho ni fruto la sangre mas preciada de sus reinos; y an-*' 
iei qpM del dcgo ímpetu y el temerario arrojo^ esperaba el 
vencimiento del tiempo y la eonstsuicia. 

Continuos fueron los reencuentros, las escaramuzas y 
combates en los términos de la Vega; cual si en el ancho 
circo que fbftna la cadena de montes, se fuese 'á decidir 
para siempre la suerte del poder mahometano. Mas cuan- 
do llegó á las estancias la e&celsa Reina de Castilla, rodea*'" 
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da^^^^ (Samas, la flor de U diamcioa .y de la bermoitaMi,- 

subi^i;^ , ^^! punto la impaciencia de los guerreros por coger 
^ hwiffi 4)^.vÍ9U de amores y: eji {Nxscncú^de iUi. 
au&uspt, lj ( fj | ¿ i c^ ^ ^ue ae tenia par de meii^iDs yalcr el caballar 
ro^^u^^^. reliaba cuerpo á cuerpo á algún valiente mprp. 

rehuían esUi^, pQrvBU. fiarte h^fi^^ cwpo coa' kn 
crifjti^ui; (^Igpijéibpiiffl^A-k.Far la honra , la v^nsanaa^ et 

ílc^pqcJiQ: peleaban á las mismas puertas de su patria, por 
ftU];|lÍ^i\»«]^4U.bog^ripQr su3.eapQ«as>.por sos hifo*; y 
antM,qKe«pn()9i»i49^«ll cauiirj^no.y otierti^ á llevar á loe» 
gip^i^e^ (^trallas el torcedor de tantas penas, aniepouiaa 
mil vc^ps c^pi/af^^iv.l^ ^i^>^ra doude liabian nacido* 

.ifftl^l podía pffmiiecer, Pulgar odoao.y^ 
dQ:<dQ^ada Hora vei^ coa.tns ojesá los capitanes mastlw- 
trjC^ , provocar en campo abierto á los ínñelcs, y volver á 
ofrecer á sus damas trofeos y despojos: y cual- Á fueaa á 
algsu|^;i<i$to$o,|il|ard^ á4.^neVl>i^ aima Ifiis^Li^ toiraeo, 
salia frecucntemen|.e de los reales cristianos y se endereza- 
ba á la ciu^j^. CouoQíanle ya los moros, diyjsdv^le dea- 
de ^ adar^Yie^j ,y cua^do; descubrían de mu ceroa 2a ar- 
madura de HrolUdo acero con ricas labores de oro,, y el 
penacho de plumas blancas, encarnadas y azules, sobre el 
crcsjU^i de la celada (65), <u>mensaba en^ la^cii^dad el de- 
sasosiego, el murmullo , y se apercUdan lof vidientea á m- 
dir con jíl sus armas. • . ^ » 

I^i uno solo hub^ de ello^. que no pag^M «on la vida 
su tepqier^p. arrojo; porque tal era el valor de Pulgar^ an 
dc?tre7.a en las armas, su confianza en el favor del Cielo> 
que así peleaba y combatía cual si estuviese, ya (leguro del 
triuiffo; habiendo salido veoc^or en mas de dic^K hatallas 
singulares (06). - . i 
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Heahacíaite el Rey dou Fernando mientras uno de sus 
fj m mim eiialn pelenui» tmrfoí étrncpa es laedlo ' 
ambos oumpos , expuesta al fmpetii. enemigo y A f os asares 
de la«|ierte: y. al vtr ^ue se refetian aquellos retos y rom- 
Intes con sobrado riesgo y escasa utUidad, hubo al fin el 
buen Principe de- poner á.nya-e1 «sior de lorsnyos^ prohi- 
biendo con rigurosas penas- salir sin su permiso y bcuepiá- ' 
dio á. bacer eunpo con los iafieUs^' ¡ . • . . t 

Sf A seveeo wuuiata del Rey cansó' épphair á áqub- ' 

líos valientes, por mas que sellase sus labios respetuoso si— 
kncio ^ harta Uáúi es de. conccbiiae, conociendo Isi índole, 
y cepdarikm de afnettos gmnsos oaballens, ipic! vepula-' * 
ban como perdido el dia en que no combatian por su pa-» ' 
tria. Ki podían, sobrellevar con buen ániiy&o bailarse tau 
cerca de Granada., casi tocarla con 'la toamo, y ver edl-*''* 
deat W inedia ilnna en sas«alQÉisrwy tomsi'ásf es que 
cuando les deparaba la suerte venir á las -manos con los" 
infieleK cib^nst. «a elios coai tal itáfüui que «las de * 
wa ve» ios anroUarai hasta losi»arDs de bí cmdad^ 

üeducida á su propio recinto,' asolados los campos^ es* - 
casos k» mMámimteaík», la losp^ram'por tierra> fes 
ánhnos^iBscoides, iñé ton «errortyiisonibro^ kp^aatlirse^éo^' ^ 
mo por eucaiito una ciudad rival, enemiga, amenazando-*' -* 
la- casi á susr mismas puertas; y desde aquel momento pti^ ' 
do en .veniid deainm' qa» faahit llegado el plaio- de (a tin-^ 4' 
dickm de Granada/ • : al 

Por espacio, de dos meses cumplí ido» duraron entrts fü' 
dmiad y»;dl'eiHiq[K> .eviiüdaw las pIMeds^y eomHeftdfii',: f$í ' 

y L'clliijo del temor y de ia^ospctransa: dcscaei:4iK)s l0s áni^ 
moa de liis«itiidos.parai cmp«iart<d«*mie¥i» lis whÉtí^l^Y'^ 
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vida, á la íncierU fié ée Unr^meedores; estngada lahae»^ 
te^ el pueblo inquieto, y ledienio de saii^, Boaibdfl iími-- 
imsotetOf iim f«r..]iMir coa» rtf m d ^ aik i c . dt \m - 

. Mediaron eu loft trato* del entrego pmonas de gfans 
cutAta ; ifilialáfidaiie nuay frincipiliDcnte Fcraandb de 2m^ 
' fra» Secretario de los KtftáOMáooñ, y el íuaomCmmtt^ 
lo de Córdoba ^ cuyo valor y generosas prendas infundían 
liaata á aúuiMia eoaawgna respeto y couSamM* Mas at 
apsopBÓe' como «ssa- asentada que tambicíi intervino JhA^ 
gar en aquellos conciertos (nueva prueba y testimonio' def 
coDíoepto que 4sii Eey merecía)^ no me faa sido posible ave-^ 
ripiar la parta qna jen elld» la capo , ansnfna la anrlaan 
de tan saSalado sawieio ( G; 

. Al üa abrió sus puertas la ciudad de Granada, tras dtet- 
altioa da asediOf desalas de coailMAefr^despBdaaada par llr * 
guerra intestina i mal defendida por sn» príncipes, aban-' 
donada de propios y de extraños , cediendo á la íetis es^ ' 
traUa da los Monareaa da Gntilla* ' • ' » 

/.Con t^ allanamiento y entrega da <l«Ad tan finnoaa> 
irió .terminada España la dura Servidumbre de ocho sr-* 
glosy robustecido el. ánimo y loa. aaiembffoa'an tan pm^ 
longada cmitienda, pata acameier ks grandes >eupi«aa»' * 

que le jbparaba el destino ; mas como fuese necesario an— ' 
te todas cosas afiauuir la paz y sosiego del reino, no b»-' 
In^do micho ^ áiat. da .nna:cindad n|(uaMi''radiifidb, 
mudable al pueblo, los ánimas ««büde», las armas é hi * 
mano^ determinó el cauto Rey Fernando encomendar la 
gttanda ii'dafienM dn Granada á vamte fcnati^ eapHanes^ . 
fafitplm^ lodoa djs fom hedía. ]ni.la<«gaarrs , capaa ca^ * 
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da ttttt dé elk» de mantener en snjedon uú. reino. 
A Bemando del Püigsr le ^ron U Púettit de Ba^ 

iramajron , (de que no queda rastro ni vestigio ) situada al 
poniente ; liácU aquella parte en que se descnMa «no de ' 
loilMniaÉ é ramales dél Uauro, que hasta allí oDrria so- 
terrado y abastecieudo á la ciudad de saludables aguas f 68). 

Encomendaron igualmente al mismo caudillo, como 
•n memoria y recompensa de su mayor hatada , qne ve^ 
lase en custodia del barrio de la mezquita principal, uno 
de los maa importantes por su población y riqueza; de-* 
Jnado ha jo «tt mando f capitaneo' nn huen golpe de §en^ 
te, de la que había acudido á la conqubta desde Jem de 
la Frontera ( 69 ). 

A penir de estás y étras precauciones , dignas de lá 
pr adunda de tan esclarecido Príncipe , y át haber confiado 
las riendas del gobierno de la ciudad á un conde de Ten- 
dlUa , eqiefo de* caballeros, tftn generoso y clemente en la 

como hittrro en los combates , á nn FV.' Hernando - 
de Talayera , cuyo nombre recuerda la caridad y mause-* 
dumbre de los primitivos Apóstoles , y al mismo Secre-* 
Uiio de los Reyes, Hernando de Zafra (qne habiendo 
•ido el alma de los tratos de paz , quedó como mediane- 
ro entre los vencedores j vencidos)^ era muy de temer, 
y h eiperiencia lo confirmó harto en breve , qne no 
pi tvat e d esen largo tiempo- en Granada la qnktud y so- 
riego ; sobrellevando los rendidos con mal ánimo la re- 
cicAte coyunda , suq^cés dé sayo y recelosos, mqaietos, 
faahridos , sin mas preñda'ái fianísa que promesas y pac- 
tes... débil escudo contra los poderosos. 

' La misma desconfianza de los moros aumentaba los 
toores, tas sospechas, la 'djeifiaa de loa castellanos^ po« 
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eos ellos en iMxiuero , en metilo de una dudad tau popu- 
losa , 1» vMiy«r parte de la JiiuA»t€ «ritUana compiieBla de 
gente allegadisa , ÜcW de desnúdame; dos iMieblaa cm- 
niigos apiuados en el mismo recinto , y diferentes en re- 
ligión, «n.b^Uay en leyes « en costumbm; veni^voa \ 
loa uiikOft» CKHDO csdavoft.i (mfloberbcGjdas los olmt^.á fuer 
de señores ; conociendo entrambos, por un secreto instin* 
to y . que no caliia enli:e ^os, pfu , concierto Uegua» 
8Í«o uqa guerra die^xlermmi^ ... 

Poooa aS^ habían trameurrido , despuev de ja toma* 
de Granada » cuando empezaron á notarse aun dentro de . 
la mittvia. ciiidal ^>it^^ ^ desasosiego , ^ue injtfrahaa 
para ui^ plazo mas ó menos remoto cruelini|i ooiitíen- 
dj|; pero lo que aviv^i hasta lo sumo estos temores, sienr 
ya com^ aiusneio de la desolación y desdicbaa qne lia- 
biaa de llomne algun dia, fue el ver /coán íadlniniila lia« 
bia prendido el luego de la rebelión en las sierras de la 
Alpi^jarra , formadas por W misma naturaleza como re- 
fugio^ balnarfe » mon^tca i perderse de visla , precipicios, 
derrumbaderos, sen^ intransitables, por respaldo el mar, 
y «el Al'rica 4 ,Ia mano. 

. ,Al primer asorrao de peligre^y acudió soUeit^i.oL Qan*- 
de da TendíUa , antes qneeuudtese el incendio, eomo c|«ie- , 
ra que conocía la condición de. aquella tierra (la re/i«j^ 
Uo$0 llamábanla los. mom») áspeiyi y frageü da Wftk^ j 
loa ámifioi. libres, levantados , dnaos como laa miíwlai aiei^ 
ras. l>cjó á buen recaudo la ciudad , por lo que .sobreve- 
nir |>u^iese ¡..y (iaudo el .bu^, ¿^tp de la celclúd9^i^J y 
presteza, se encaminó, á laa Alpujarraa, seguido de un 
tercio de gente mas escogido que numeroso , y á su latió 
¿op capiiouc^ tan iii^¡|pics cooio, Gonzalo, l^^r^ande^,,lj^ 
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Córdoba y Hernando Pérez del Pulgar : buenos brazos. . 

* 

. 1jo& pueblqs qia^ prímevo se babiau sublevado t y 
ya I n d uc c i ó n va» urgía ». eran loa de la Taha 6 tomarea 

de Orgi'óa ; terreno fértil^ aguas abundantísimas, pueblos 
ricoSy briosos, indóciles al yugo, ufanos de tener en su » 
mano laa llaves de la* Alpujarcas. Garrió alU el de Ten- 
dilla y apoaenlóse en Guejar , uno de los pueblos mas 
desmandados ; s^Uanando con su prudencia antes que con 
el rigor, de ha amas toda la tierra á la redonda. Maa 
al. lle^rle .noeva de que permanecúin alzados los moros , 
de Mondujar^ (lugar menos famoso por su población y 
Tiquesa^ que por baber d^do asilo á Muley Hacen « . el . 
Rey vieío, cuando se' vió^desbaaciado por la fortuna), or- 
denó el Conde á Hernando del Pulgar que partiese sin 
perdida de iiisUnt^ , acompanándole muy pocos caballos.^ 
^.peonefc. 

. Aun uo babia dado Yista al pueblo , y ya divisó Pul- - 
gar un tropel de cristianos, viejos, mugeres , uiiios, que . 
buían dasp^voridos de. la furia de loa.injfelesi abando-^. 
nando sus badendas y bogares á trueque de redimir las 
vidas. Desierto habia quedado el pueblo , sin un alm^ 
viviente; y recelosos los iQorosi ^ babian encastiU^do por 
mayor seguridad en la iglesii. , .. 

Apenas lo supo Pulgar, ordenó á los soldados quQ se » 
qnctef» á la entinada del pueblo . raeogidos en una.easa; i 
pero apereiliídos y prontos . para \o qiio «neneatar f«eses.yb-> 
con aquel ímpetu y arrojo que tan propios le eran, ar- 
rostrando sereno los mayores peligros. , se adelantó, basla 
donde los moros se bailaban y les bisq .sedales ,de paa. 

, Maravillados se mostraron al'ver la seguridad y rou- 
fiajaj^ c«Ji| %^c sfi^ pre»cjiUb;^ . ai^ucj-^ c;^&l^llauo ,. solo 
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defensa, poniéndose casi en manos de sus enemigaos : pe- 
ro ún darles tiempo á que volviesen de su adaúnicioa 
y eztritet , propúflotci Pulgar con álables mones ^tie 
saliese afuera el moro de mas cuenta , t\ que hiciese de 
caudillo de aquella gente ; puesto que en ello nada aven* 
turabaiii y antes tenia por derto que de iqttcll«' 'pláii- 
cff '{»odla seguírseles ntas bien del 

Vino en ello el alcaide, tal vea menos propenso á es- 
cifcfliar palabras de pus que ' tnrloso de Saber lo^qoe el 
cstetéllano intentaba decirle : y abocándose los dos, á po- 
cos pasos de la iglesia y á la vista misma de los moros, 
emfieaó Pulgar á persuadirle que desistiesen de su loco 
empéfio , acogiéndose á Ya sombra de la dleaiénda , an* 
tci'que cayese soLre ellos el brazo del castigo. Le infor- 
mó cumplidamente de como los demás pueblos se ha- 
liian allanado; Granada permanecía tranquila , la baes- 
te castellana enseñoreada de aquellas sierras , las esperan- 
zas de socorros de Africa se habían desvanecido como el 
humo.... ¿Qué podían ellos « solAs, encerrad entre caá- 
tu» paredes, condenados á pérécer sin provecho ni glo- 
ria? 

Por mas que biso el caudillo, como á quien le 
lia el inútil derramamiento de sangre , no pudo acabar 
con el alcalde que se diese á partido : recibiendo de ello 
tanta indignación , que sin reparar en el nesgo que allí 
corHa, lé aferró Pulgar con la mano^ y poniéndole un 
puftal al ]^bo, le dijo en alta roa: ^'^d ^ rinden 4 
mueres.» 

• Plismóse el moro , sin saber lo que le acontecía ; y 
á tllnoipo que ya' tif nbeabof , yueHo el rostro y el áni- 
mo á los suyos para empezar á hablarles, los rió salir 
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e« 5U defciíMí^^^ ui/u ¡e ¿ ». J«s gritó Pulgar, ej^- 

iraUiáiMlá^e el paSai cm el ]g€c^ y |if lijándole») el e»d4- 
ver ; y en aquel misino insUiite 1906 la espada y empa- 
lé á retraerse , acosado del tropel de enemigas. • ; 

¡So £m ppca veiiMir» qne vinaeseii.eii tgn jowsvp ^ 
caitflHaaaa qiie:áUí cma ae-haHaWin pero viéiftAoatf Un 
escasos en número , cierta su perdición si salían al cam~ 
po, y sin poder hacer rostro á la turba que los pers^ 
gi|ja« enfefnjIftMue cpinapefU)rr Ftíuffo en ^ ca- 
sa de «lopde salieron. ' . 

Abisllidos y que no yq^^ pareciau los ^itos de J^oa 
moro^f t§áitpáíf^ de U.sa)p^ne'cri^iiaiia;,y tan. /illyomi^ 
dos é impacientes se mostraban al y^r á Pulgar denirp de 
aquel recinto, como los cazadores de Africa cuando yep 
al león. jpmo yai entfe sw\ IfMs. lAsUma y horror di con 
iolo imaginar $ el caho de tres siglos « lo que pasaría por 
el ánimo de aquellos infelices cristianos , sin mas defensa 
que frá^lf^tjoypias d^ tierra ¿ .pof;os ellos y las armas., 9S7 
irasaa; sin an«lenlOt ma, fif|ia» loa ^yos de aIIí l^jqiji ,Íqa 
enemigos á la puerta , amenazándoles con la voa , cpp ,^1 
^BT^¥^ ^ tprpientos mas ^í^u^ps^^,, 

Es^ «fndl •mrffi jqoíM|íc)o .Mtentó Pulgac.i !ÍS^ ^ 
mas grandeza que en los . demss trances *de aa. vida ^ el 
lenqfple de su a^i^^ Él alentaba á los suyos,, prpyeia,^ 
U coi9iiii.d|Cw«L I» .afwdK:á, Vidal* patries: no d^pl?^ 
el peligro; perp.lo ;|fropMil)ia ferc^o; ''morania^,, f^mip 
gO^ míos, si J9Í9ft|a^ . lo ba de<?relado ; pero n^ui;^^^ 

Y él p;ropio daba ejen)plo^-,arro)ajido.ooBÍJ^Ji|fk nip^ 

ros pi^lr^s ,{ leños J5 cuanto podia causarles daño; sin de^ 
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IfttoataFon , para prenderles fuego y apoderarse de su pre* , 
M«ii medio dé laa^ Uamtti. -Eki* peligró y lAéicoiisiiela 
los láérpreádió la tadche , t{vLt «ias*U^ ui'liDíaá aiígiistttf- 
sa no la vió hombre nacido ; aguardando la muerte de 
^ inMvnte á 'Oiro ^ amenasadoa del fuego'^ del hierro^ 
%t la hnalire* oyendo' lái afliaeiUteáa de^ k» / e n éA ^m *, y 
de cuando en cuando los golpes con que iuteulabau hora- 
dan las paredes. • ''^ ' • ' 
^' Sol^ i k'yiginaiBcfá dd^PUlgair , k'úd' Abitiéib y eii'- 

tereza , se debió que en aquella tristísima noche no cayesen 
loa ctíslianóa eü poder dé - aquella gente ^ra ; mas táá reu^ 
Itldito y postrados hailabtaáV'apuíi^^el álW', ^'ét*, 
cicrtá j segura , ínmili'énté perdición: aquel diá, desdi- 
chados, era el último de su vida. * ' * ' • 

' N6 ló pérmitió el cielo : al enéen^rse loa cdatfanbs den- 
*ilrb dé la casa, habíase éscStádo'jpót'foitüná^niilo de dios; 
ó bien porque anteviese que alli no cabia ' humanamente 
e^hihzá de ÍKilvacioh;'ó bieá'le |»iittzas¿'«i deseb* déit 
'á'Í»aáfcát' acledrro en íkvdr dé 9aü ¿btnpéfkérÓK^'Eni^ c» ^ 
^cl íhismo temor le dió alas : y corriendo por aquellas siiéir^ 
ras %iasta encontrar al Conde de TendtlU y* i Odñia1¿ 
HSMm\ Idft httd iolbedbrtfi ipeáo^'^i^^ ^ ^e 
'Pulgar y ' los Su^os*'^*hSillábanr tío hnbía que pcnlcr tin 
Initántc i* tal vez á aquella hora ya habriaii ' perecido j *y 
^Hióií^Vlííúfjk de- ióbhlferte tín' Wo' c¿óni(^'Bil^bátdi>:'Ol^aeliÍ( < 
lH"ae<7é<idni» qae'««'%l i«^0'''tmiHo<^iisefr>W^ ^ 
coií'ró cien soldados del campo, sueltos de pies , Briosos^ 
práctfd» én ta tierrat^ii iantó^^ td mláthldr cdüdéfY€dtf« 
ISÉIH d(»'(»M>ba haá íli^iciiiltt'stoa pístAt^yVSá ¿Wban- 
da de' gciitc escogida. Los adalides y corrcdorcit, )píot tro- \ 
Úatíi póií^' aUjos/satvaréa linsi^'yiot^ tnóhtada; "ceMhlda 
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. ' Kt DI LAS HAZANAj. 

ym la noclie, tnétef qi^ribras -y ^^meiliidos, éiponilbiidd la 
propia tiéá fOT VüutÉt é mil cbmpaileros ; y tan buena di- 
ligencia se dieron, que We^rón á dar vbta á Maudujar» al 
ftiwu&v albar de la iMiláiiA. ' ' ' • 

Nra agimrteéif \os*mcftíis'. que apenas vieron ahu- 
Biadas en los cabézo» de las sierras^ y fueron advertidos por 
•W áiíy«v ^ qué Be^'aé«jrcaliaii''cristiaiios9 teátanfn d HkU 
^o»ÍB8fWtM ^fa-ttMftr ae fdbte' la *taíi y entrarla á 
fuego y sangre t mts rechazados por Pulgar y su gente» 
^dida ki t^ransa ^ f brañiatidto de irá', cdmenzai^n te 

ác^púe&á iMiarsfe'^ af'Kefi láita%iéiit^y '«loA péHa ! tó^ 

•«a se alejan de un redil los lobos , Cuando ven al clarear 
•1 día cpfee acuden los pastóte de la coiiüirGá (70). - ^ 
> ' Áfisam ttinriéñm tiéia^'M cHáti^^ ^ ileY'&nt^ 
W É li i r ykiÉ que «ll'Üattisá' i^ béllaban , para abrazarse y 
-^ime e\ parabién ; porque tan encendida tenian la volun* 

AmUmMí/M' mtfm^MteftlMroii Vfift áe|ill¥*ifWrtf anee á Ib» 
moros; mas como gente esta avezada á enriscarse por íííiut-' 
AaialMM/áeutt 'ligéí^^i^'^a desbsijaijMiii^^j^r lot 

Rennídos el coAde de Tendilla , Gonzalo de Córdoba y 
üera^ée del Pul|^'( dejai:«á ^fíiiésidto «á^k'^iiérhi /y 'it 

dé haber apaciguado imi ptf^íó A^él eortücniode rebelión, 
amago ya y preladio'éí'k qü^ añoaadélaxité^a^ dieábfíii^ 

' . il 'A '^(Kofigem^fátridtkm^'^ ^úALtéá'^'ñé OM^ba , ha- 
Alándose an "día PWl^f* en los alcázares dé lá Alhambra, 
llamóle 4 su presencia el conde de TendilU « aldt^* Üe 
aquéll»fo«MN»v Itf^^láb&tix^tildo; !érm la 
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8o niftifAir nmiK Mi vmAii, 

. u^iia óe U €Íué|MÍ« «l gloriooo ptadoi» ^.kit Reyct. Prñt- 
cipió por manlfesUrle U «lU «itiiii» y afrecio «i que aque- 
llos Príucipes tcnian los muchos y muy señalados servicias 
que Pttl^r let había prestado; jr he si4^ deUa htun 
.l4ro (le aSadió el cande co^ .hidalga. iwteiwiiia)^ áMdm ím 
éeftnm de Alfiama hasta ti últímo imnte de Mondu- 
jaf,..., ''De.que vps»sdkir« iqejibr|U|eis,>» le repuso Pulgar* 
«'Diof y vne^trq bae».esfi|eiiui.qai han Uhi»^ a»lo; ifUe 
no habéis menester ajTodas i4 valedores para salir almo de 
,^yores cmpresa^b Pero como quie^ que sea» 4 jeoí. me cu- 
po la dichi^ de aer el prín^ qnegalardcpMie vnMm IM- 
redmiento , hadéndoos en Alhama lof «(anea y mnaaedet ^pie 

confirmaron los Reyes de buena voluntad. acontece ahc^ 
ra»,^!^ fíeq4p fifiei^fter. traer á aqiielU tierra aMCfratge»" 
te^ y pobUd^u;!^ como ppw4» de #effi|ijiidad y l a ilcg o^qa^ar- 

pliora mucho al servicio^de SS. AA. (y así me ordenan dé^ 

.cirqslp en a^.noynl^jlp ¿fViRlYiéf^ para .n^pMtivloa 
.loa hece4a^fatoi y blane» qm ,iiijtoQMl*aft.i9s,<ditili&^dt 
.es que vcuís en ello de buen grado^*..» :[,< : 

/'¡Qué.d^cif^l La Reina ^ mi seítoni» puede .disponeri;de 
mi vida» cuanto maijde:ii|}: h <i >i e nd» fe y mOhabeia.laslMt- 
do (escus^dne esta queja )'oon.'fDl0 demanélrmcJ^* -^*'l*la 
,0s lo dfman^pl^a^ bpnra^p Pnlgpt!» dvdaluio de vue$^a;re^ 

'f(ml^\,^}ii^ lealiM: y «me»* 

rosas -prendas : qi^se mecamanlf masiraKoe'y lal cntiram» 

J<» Yl?ÍHrtt»A;i^*'if. ?pr conc^ott expresa, digna., de 

stt gran ánimo » exige que prestéis para .ello ir^icsir» conir 
a^timienMi ; 4e}^o- é> vacalva .JHIir9LvAl«nt)rf y alViedrio 

la compensadon que se cf^, dcbfi en e^gffkkQ de .aqueUas.mer^ 
.»Cpdfl|.» ', í . •. . K -:¡ . u.. i, ' . i\{ 

.,Ej9^iMA'^>^^P'i^iI^1g»v» iiioirc«^ 
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It DB LAS HAlAilfAS. Si 

lante ae precuJbade caballero, que casa crey^ qpt em* 
paiiíalMa su íanu con solo proponerle que pidiese satisiac* 
cioBi y pago, antes de soltar de la mano lo que ya poseía. 
Mas dueSo de si lue^o , y temeroso de que se atribuyese, 4 
vesentimienlo y despique lo qne era meramente, nacido de 
su misma lealtad y pundonor , manifestó en sustancia al 
4e Tendiil^ t que todos sus pasados habían ^crreado co^ 
no él, sin, veoibir por. ello tan comalidas mercedes.; que 
los Reyes , sos «dtores , le hablan Mompensado tan libe* 
raímente , que mal pudiera él ^tisfacer tan grande deuda, 
aun coando derramase en su servicio la última gota de su 
sangre ; y que aolo les demandaba en gneh. (cuenta « señor, 
que asimismo se lo digáis ¿ SS. AA.), que aceptasen aque* 
lláa tíerraa y beredamientos con la misma buena voluntad 
«Ott que Pulgar se las devolvia. 

£chóle los brazos al cucllo> sin poder conlei^erse el bucu 
teonde; no sabiendo qué admirar mas , si la índole genero^ 
aa de Pulgar , d su valor en los combates \ y después que 
«e buho desahogado algún tanto, dándole una y olra mncs- 
<ra iie singular aprecio , volvié á anudar coja arle la ínter* 
rumiada pUtie^» si bien con escasa espcrauaa de recabar 
lo que pretendía, **¿Es posible (le dijo al fin , y con cier- 
toa visos de impaciencia ) que ,iau poco puedan coa vos el 
deseo de una eadevetíd^ Princesa y el ruego de un amigo? 
fio os creí , á fé de Mendoni) tan tenas en vuestro propd- 
^to.» '^'^Sepin eso no sabéis el anticuo b^asQu 4c los mioü: 

Sonrióse el conde, que era, como todos los de »u linagc, 

no m^ii^os en^tendido que bizarro j y queriendo tantear por 

vea postrara si lograba de alguna suerte reducirle , mostró 

¿am ya poc vencido» y le d¡}o con cierto desnkayo y tibie^ 

6 • ' * 



Oigitízed 



|(a mRNAN PEREZ DEL PITLGAK y 

kii : **pucsto que no htytnanera de torcer vuestra TÓ1nn-> 
tad , haced , Heniaiiilo , lo qiu' mas os plazca : solo deho 
Advertiros I que seguu lo que cplijo de las expresiones de la 
Berna , será vano 'vúeslro ofrecimiento : & A. no recogerá 
los dones que ya hizo , sin que aceptéis -otros en cambio.** 
Quedóse callado Fulgar , como quien no esperaba que 
en Ul estrécbo íe pusiesen; más recobrando én' breve su se* 
rciiidad , clavó los ojos en él' iWstríft caudillo, y le idijo es- 
tas mérás palabras: "de Dios está, por vida mia, que ha- 
béis de vencer siieini]fre.» —"V mas me huelgo de este triun- 
fo que de halier escai^éñtíad'o á los mtfros.» -^••Pero no 
creáis que me entrego á merced ; sino con pactos y condi- 
ciones.* — "¿Tenéis nías que dictarlos vos mismo?» — "Una 
cosa demando en pago' ; y dedd de mi parte á^SS. AA. que 
uo tomo ni mas ni menos.» — "Yo m lo ofrezco en su nom- 
bi*e : ¿qué demandáis?»— '"¿of molinos de Tremecen*^ 

«*Bono80 estáis (le difo el de Tehdilla> después demos- 
trarse suspenso unos breves instantes): ¡á los Reyes de Casti- 
lla pedís que os concedan molinos en Africa !" — " ¿Pues hay 
más que ganarlos i}e tétiusó Pulgar)?» -^*No 4udoqne algon 
dia lleguen allá los españoles: ¿mas, y si tarda el plasó?.....» 

* "Si no tomo posesión dellos, la tomarán mis hijos.v 

' ' ' En' los miserables tiempos que alcan^ams , apocados 
'l6a áiíiiíftos y enmobécido» con- el vil interés^ casi miramos 
con sonrisa de lástima la extraña demanda de Pulgar , cual 
'si ya frisase en locura ; pero en aquella era de gloría y de 
beroismo ^ se creían los españoles , como Iba antiguos ro- 
manos, destinados al imperio del muiulo. 

i Acogieron los^Rie^es con afable benevolencia 'la generosa 
ofcirta' dct caudillo ; y le otorgaron en cambio la merced 
qiié pedia , en tcrniluoü Luí 11. uu^cros, que no los trocara 
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Pulgar por todos los tesoros de la tierra. "£ vos coa vmr 
cho oda é «mov á juMrtrt servicio (le •decíam ea su cart» 
los príncipes ) , nos volviste» .dicbos heredamienlos , que 

uos vos habíamos dado en reiiiuuoraciou de muchos gastos 
que aviáis fecho de vuestca propisi iacjíeiida ; ó eu, ^uj^ 
enmiénda de vuestros muy sei|al«i4ie9 servicios f < pas^g^r 

disteis que en pago^ equivalencia é satisfacción deUqs ^ yos 
fiM^m^s gracim f(.m^rfie4 4^ .todas .¿m mQiinos.qi^e sf/^ 

loque ta éuen hóm .seiredttzpa d nufistro servicio, y 
Prosigue después )a Beal Cédula ii^cíeju^9 c9u^o^al£^,(|^^^ 

meiU4e:lo4eAB|iffi|Bddos Aiechos d^l^^lg^Mc*; cffi i^P^^nu^^l^fi^ii^ 
de lo» cuatíes, y eu pago de= bienes y heredamientos f\})fí 
devolvía., le hicieroa los Reyes mercc4 , para él y 3i^s,^ijj- 
cesores, df l^fi^fiotiiioa dct.U wd$^ y ;rciup de. Jaecen» 
dMsqm .«ni ^ti^i/^a $t decíais ^ueUqf m^^^ 

nimos monarcas ^ sceplando el favorable ai^ücro (7 i). j, 

SI wBfi^ador líaE\o§ V ^ w puy,OrglprÍMStt..i^«>"í^^^ 
cabis i{iie 4e-4<^yai4^cje&en,.fvqpM)U9i > 

gracia hecha por Jos Reyes Católico^ , confirmando áPul- 

TreiBuw8p».|.papLiBiiM4oi«qMM^ «lit^V^S^'t y f^cF^- 

cion <lel mismo Pulgar , que Icunóa qn sur^o precio lan ho;|i- 
«OfO 'ti^iditui je^íPlAr^.queiifip, ^poriv^r^u pQrpét^^gl^^ 

m«yoraí(iP»4el>Salarui ^u^AwidfiijviiicuJ^d^ e^.«» 

;Sa (72). i, t. . f f • >o ••¡'.♦'f ' *'• MI' •►•> M'i I 

Lo mas singular es (como si hubiese querido la spe^te 

.a«lisfMieR>eD|*^k^wei'inAiil)ra< .et gj^bM^d^ pkVcs^ijQ^ifn^o de 
aquel. cwniUl^) , q»i« po<;oSi.añí».4e «c^cpido su. feHiff^- 
jniento , su liijo llernaa Pérez del Puíf^ar , que habiív.lMÍ- 

' vedadof d^i >padce el -deiiiuedo. y .eh .^oiíiiUre , . acompailMt < 
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14 maiiMiraaiz Mt mtARt 

trescientos iauzas al fomaso conde de AUaudete , en varía» 
«xpedicioiies conCrm el Africa ; y haliiénáoie mpodendo de 
k ciudad de Tremecen , requiiió Pvlgir al conde, hacien- 
do valer los títulos cou que habian honrado los Reyes su 
linaje , ifc fin de qne en su complimienl» le bicicse tbnaal 
entrega de los molinos de acfnel reino. Escnsáse el conde de 
hacerlo | como quiera que se disponía á sentar otra vez 
>et^trono, ñ hien como trihotario del Rey de Castilla, á uno 
^ los -meiquinos tiranuelos que entre sí dlsputahen la pre- 
sa (73) ; mas poco satisfecho Pulgsfr de la no esperada rc- 
^¿isa , y para que en ning^un tiempo se creyese meoosca- 
iMdo 'sn derecho , fwoaó posesión de los molinos driante de 
testigos valcíleros, haciendo plena información délle, asi 
que volvió á España (74)- 

' ' Tamhien ha quedado en Granada la fama y tradidan 

'de que luego después , por largnfsimo tiempo , al principio 

de cada ano se sacaban á pregón y puja ios molinos de Tre- 
*mccen « delante de la casa de los Pulgares » como en reco- 
'nocimiento de proptédad y para perpétua memoria (7 5). 

No se si me seduce el entusiasmo ; pero la re.Mon que 
'hiso Pulgar de tíems'» casas, Inenes, conqoistados á punte 
lie lanaa , sin aceptar en cambio 4a menor reeompensa , es 
*lal vez á mis ojos el rasgo mas glorioso de su vida: y al ver 

'tiM hisarro desprendimiento, tal grandesade nlma, á la par 
"dé tanto denuedo , no parece, «km que vemos* rerivk* ^ él 

uno de aquellos héroes de la autigüedad, dignos del pincel 

de Plutarco. 

Por cnya raion causa mas desconsuelo el' contemplar 
que aquel es el último de sus claros hechos , de que haya 

quefla^o memoria ; siendo así que pí insigne caudillo se 
hallaha á la sacón en «uitn^yor vigor 7 lojBam'i ^ y qne ti 
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cielo le coBceéIó dttpiMi largas aíios vida. Pero por ma» 
cMBcro y ÜÜge n cia «npltaáof al efecto, ao ha lido fo- 

siblc rastrear lo que Pulgar hiciera , desale poco después 
de la conquista de Granada hasla que se verificó su muer- 
te (j^y. Mea éd mam ves me ba pasado por el pensamienlo' 
si hallándose en Andalucía, siendo compañero de armas y 
amigo de Gonsalo de Córdoba, y tan dado por inclinación 
y por €ostan[ikre al ejercicio de las av|iias, acompaftaria á 
aquel caodiUo em las' guerras de ItaKa; pero en Bingun» 
crónica, de las que han trasmitido á la posteridad la me- 
moria de aquellos hechos» heoocoulrado siquiera el momn 
hn de Pulgar^ y ciarlo que st se huhiera hallado eá lan 
célebres batallas y conquistas^ bajo el mando del Grau 
CafitaA y al lado de ua Gaccia de Paredes y oíros solda- 
dos de prsa y nombradla ^ no era posihié'qne q u e dase con^ 
fundido eutre la muchedumbre, sin dar buena cuenta de. 

ta peraoaa » quien tales hasaüas obró en la conquista de 
Granada. 

También es cosa extraSa que en un tiempo en que á 
todos los guerreros de Castilla les latía el corason con el 
mhelo y ansia de ir á rengar en Africa la lurga sefVidon* 
Vfe de su patria: cuando en el mismo reino de Granada, y 
en la ciudad de Loja (77), y alguna vez bajo el calor y am- 
pifO d^ fiunoBo Gonaslo de Córdoba (76), se apeocibian 
los tercios que hablan de llevar el pendón de la* eras il 
aquellas bárbaras regiones : Pulgar , aquel Pulgar que por 
tantoa años bahía gnemado contra los infices , corriendo ^ 
cada día tras nuevos peligro» y lanros, permanedese tran- 
quilo eu sus hogares, viendo ociosas y colgadas sus annas. * 
Sea de eslo lo que fuere, solo sabré decir que 'he 4¿ilbMlo 
nu mero indicio de que tal vez pasé Pulgar «au Afrlnf, 
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cuando al nacer el siglo décímoseslo »e trababa la larg» 
lucha que había d« eosiaír taaia iaiigre; pero ni hay cer- 
teia del hecho (79), ni «oBSta- la tteaor carcoasUiMttt ^ 
menos cumpliera á su gloria andar á la rebusca 4e aervir 
0ÍO8 livianos y dudysoa^. c^jiando la uktme át proezas 
basfta á inmortaliaarlew • I- 

Muy escasas son también las noticias que hasta noso* 
tros han llegado respecto de la vida doméstica de Pulga o 
de aoa costumbres y afidontef y «s vecdaá-qae deipuct^^ 
aémirarlle tan grande y |;eneroso, como que se desea cda 
mas ansia seguirle á la callada dentro de sus hogares, es- 
eudriilaiifínU acciones maa l«vea> .dcnohar harta sus pahr 
brasf dmoceoMM al Mroe , y quisiéruMS tondcef sA haniif** 
. Es lícito sin embargo conjeturar^ y sin correr el ries- 
go* de eáganariei que l^hieudo naddo con índide-taA oo* 
bte^'aeostumhrad» 'desde mMo al áspero ejercicio • d« ^ 
aranas^, aücionado á las letras humanas que cultivó baás 
en su vejes, y mal avenido con el ocio y regalo t no eft^ 
ble.ique «sinviese sujetoi á aqucjllMi pasioaea* faaslaidas qoe 
svasaUaii el corazón, le estragan y envilecen. Sus costuw 
haes d^úeroi^ de ser noúmenos .sencillas que < puras > á jux' 
gap.por lo» que sabenosvdft ám vida-, por Urrobostei 
fuerzas, por lo despejado de su entendimiento hasta en uiis 
edad mi^y avanzada^. 4^ «por mejor decir, hasta la víspera 
desu mueifte. f • 

. .. Tres veces- contvajo tnatritaomo!' la pykn éea ceia 
JPrancÍ3ca iNIonte dCilalsla (So), en la ciudad de Alcalá Is 
fieai^ d«nde tal ves pensaba P«lgar avedadanw) rpor cuan' 
lOfGonsta qne los Beyes Catdlkos le prometieron darle en 
aquella ciudad oficio de rcpublira (81). Casóse, á lo qu* 
.4e..deid f^ltlkdcr^ .pQr. .lo^ .anos de t4^¿ (da)f >y de aque- 
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Ha nSora le nadd una liija, de nombre dod|i María |i que 

después casó con un caballero de esclarecido liuagc» Ua4n;v-; 
do Rodrígp de Bvfjx, regidor que fue de Granada y flksá-; 
de y corregidor de Gifodtar. Diólea Pulgar algunoe hi^^ 
ncs (83); mas ora uo fuesen lautos como creían ellos cor- 
responderles , ora anduviesen, loa ánimos desabridos y con-^ 
tr^^eatos (como en Ules casos acon^oe)^ al yer •((ue ,s^ 
padre habia contraído nuevo enlace, de que liubo luc^o 
hi jos varones; lo cierto de ello es que brotaron en el »^iffi de 
la familia disturbios y desavenencias , de que queda^jTa^fp 
en mas de un documento; único sinsabor , al menos 
Be sepa , que acibaró la vida de Hernando del Pulgar. 

Casó en segundas nupcias el día a de abríl del au$( 
de i5o8, por sefias que fue Pascua de flores, con unaJlus- 
tre sefiora, dona Elvira de Sandoval, rama de muy buen 
tronco (S4); ,y ¿ juzgar por el amor entraiiable que le tu- 
vo sn espeso , y cuyo recuerdo le duró basta los yUímos 
instantes Je su vida (st bien era la noble dueíia ya viuda y 
con un bi^o del primer matrimonio) puede con razón oo:^ 
Icgíjrse que estaría dotada de mucfcas, y aventajadas part^ 
Nacieron de este matrimonio don Rodrigo de Sando- 
val, que falleció antes que su padre, sin dejar $uiesiaU|,^ 
el primogénito Hernando Peres del Pulgar, en quien rt7 
cayó mayorazgo , y que tomó sobre si la pesada carga 
de llevar sin deslustrarle un nombre tan glorioso. Siguieu* 
do el ejemplar que oercano tenia, guerreó largos afios ea 
Africa, consumiendo su hacienda^ derramando su sangre, 
quedando en cautiverio con uno de sus bijos; y al fi]]^(^aj 
nó mucha fama y renombre en aquellas .mismas sierjna^ 
de la Al pu jarra, donde había apagado su padre. la primer 
ra cbispa de la .rebelión ^85). . . • j, , ^ 
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Afto y medio «ntei áe morir Hemaiido M Pulgar, r/ 

cíe hazañas , casó en terceras nupcias con Elvira Pe^ 
res del Arcaj de la ^ue no se salte mas qne el nombcv;^ 
pudSéíidoi^ mecamente colegir que noel cebo de ámBidoii 
ó codicia, y si solo la amistad y el carinOi pudieron esti-» 
miúár á Pulgar á contraer aquel enlace en una edad tan 
áVana^a'; puesto qvie aqudla seilora lio .trajo Lienta nÍA- 
günos á poder de su esposo (S6). 

Por la escasísima lúa que arrojan lo» documentos que 
áim toÜsisten, se viene en conocimiento de que Hemandbr 
del Pulgar, después de la toma de Granada, permaneció 
en los términos de Andalucía; ora en aquella ciudad , tan 
tícá para él en gloriosos recoerdoay ora en loa puebloa en 
que disfrutaba bienes y hcredaraieulos, ó ya en la opulen- 
ta Sevilla, patria de su segunda esposa , con la que vivió 
unido largos aSos (S7), y al parecer , c9on mucba pas f 
conteñtamicnfo. 

Después de haber bosquejado, aunque de corrida, el 
retrato de Hernando del Pulgar, ya como capitán valero* 
So , ya como varón dotado de generosas prendas, réstanoa 
presentarle ahora como cscritori bajo cuyo concepto no 
ba llegado á mi noticia qne baya sido considerado hast^ 
aboi'a , por mas curioso que parezca ver cómo manejaba 
la pluma quien tan bien manejaba lá espada. 

Inducidos á error por la semejanza del nombre, y 
acostumbrados á mirar á un Hernando del Pulgar como 
historiador ^ y á ofro Hernando del Pulgar como guerrero, 
110 han tallado autores de pró que hayan atribuido al ero* 
^íl^ta de los Reyes Católicos el resúmen ó compendio de la 
vi8á''del' Gran Capitán; habiendo otros dejado en duda, 
á pesar de su vastísima crudicioU| un punto tau uotable 
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nuestra histom literaria (88). Cundió después la opi* 
nioii, mas conforme á la verdad, de que Pulgar el de las 
hazañíMs fue quieu escribió los claros hechos del otro famo- 
so caudRlo; pero se ha creido generalmente que era suya la 
O^iea del Gran Cap/tan y escrita por un autor contempo- 
ráneo, que recató su nombre, y dada varias veces ála prensa 
en el siglo dédmoscsto (89). Mas habiendo leidoest'a obra 
ton cuidado y detenimiento , quedé íntimamente convencido 
deque no estaba escrita por Pulgar; asi por el gusto y sa-> 
bor, ai es licito expresarse de esta suerte, como por una 
reflexión obvia y sencilla, á saber : que habiendo sido ciom- 
paueros de armas Gonzalo Fernandez de G^rdoba y Ilec- 
ttando del Pulgar, mientras duró la guerra de Granada, 
y no quedando rastro ni indicio de que hubiese pasado 
Pulgar á naciones extrañas, debió naturalmente hablar con 
mas a&cioa de las cosas que vió con sus ojos y en las que 
le cupo no pequeiU parte» que no de las que solo pudo 
saber de oídas, á manera de rumor lejano: y al contrario, 
en Ja expresada Crónica se advierte que habla el autor co- 
mo testigo presencial de las guerras de Italia, indicando 
tnninstancias muy leves , y hasta diciendo alg^una ves que 
conocido á personas de aquellos reinos; y apenas 
Mbfa, como de paso y con eacm voluntad^ las cosai 
ét Granada. 

Persuadido de que no era aquella la obra que yo bu»- 
caln^ seguí haciendo investigaciones^ y pasaron sucesiva- 
Mite por mis manos varias Crónicas del Gran Capitán^ 
«juc hallé en las bibliotecas de la corle ó que me Tacilita- 
TOB mia amigos (90)^ hasta que al cabo vino á mi poder 
U que Indudablemente fue compuesta por Hernán Perea 
¿c\ Pulgar, el de las hazañas (91)» 
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El nombre del escritor, auu preaciudíendo de la fi 

del héroe que en aquel escrito se ensalza, bastaría para, 
despertar vivísima curiosidad; pero concurren otras cir-ii 
cunstandas particnlareft que aeredeutan hasta lo samo él] 
ínteres en favor de tal obra. Escribióse, al parecer , por,J 
los años de i5aG^ probablemente á tien»po que el empe->, 
rador Cários V hiao su maasion ^ Granadal y de cierta 
por oliedecer su mandato y satisfacer su deseo. ¡ Qué seria 
ver á uu monarca tan poderoso» quizá el mismo día eu 
que visiM^ra el ^pulcro del mayor Capitán de su siglo» en- 
comendando que escriluese su vida á otro guervero iíustre» 
su amigo y compañero» que en un ejercito de héroes me- 
redé que le apellidasen el de /or kamañmsl Figurémonos 
por un instante á Hernando del 'Pulgar , á la edad de se- 
tenta y cuatro anos, recogiendo solicito eusu memoria \m 
veco^ríoa de sna verdea aiios» r^asaadb en su mente los lu- 
gares en que había alcanaado tanta gloria» los claros hechos 
de Gonzalo de Córdoba, de que el mismo habia siJo testigo: 
«<é yode las que vi me atrevo á escrebir » aunque en mucba 
edad ¿ poca habilidad » que causaron poner en borronea vida 
que tanto merescia ser de buena tinta escrita, en especial i 
Principe y seilor que sugrandesaenel mundo pone espanto 
ei cual nos quita la benevolencia coa que á todos admiten 
Exento de presunción y vanagloria, nos descubre Pulgar sn 
hidalga índole con solo anundar la manera ocm que se pro- 
pone escribir su ohra: ^'é queriendo yo seguir ambos ban- 
dos, llano y claro diré lo que en fecho fue, contando las 
mismas cosas que todos vieron» apartando la jacUincia 
d€ decir que fui en eii», en especial las de la guerra, de 
Granada, do poco della pasó eu aquellos quasi diez aíios 
que duró, se me encubrió.» Como cabalmculc cu aquella 
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cQinquist» dieron GonuJa de Cófdoka y Hernando del Pul« 
gar tan aefialeda maestra de mu* personas (habiendo hecho 

ulibos las primeras armas en U guerra de Portugal ) se no- 
ta la velación de loa hacbos nn sabor de verdad> ttH 
candor <(ne embelesa por sn sendllea misma: debiéndose 
á la propia causa que scpai^os por esta obra varias proe^ 
as de Gómalo de Córdoba» y alguiaa ciicunslanciaa de su 
▼ida, que á no ser por Pulgar yacievan ignoradas. Loa de- 
mas historiadores y cronistas se apegaron con mayor aliiu- 
co^ cual era natoralt á loa hechos mas notables por m 
Cntodesa, é las batallas y eomfuistaá en que mandó como* 
caudillo^ arrojando tle Italia los pendones de Francia, y 
djqwniendo «con su mano de reinos* y coronas: solo por 
aciso alni^eron á lós faeehoa de sn mocedad, que no> mm. 
sino \as primicias de su valor y singulares prendas: pero 
Hernando del Pulgar > que los había presenciado ^ los re*- 
iiere con grata comfdacencia» pinta loaobalácnloa, los rsaa* 
g05 que los acompañaron ; se ericanta celebrando su bnen 
éxito. No parece sino que se le ensancha el corason , al re* 
firrir las proesas del insigne- Candiilo; y que á pesar de ha^ 
lime impuesto á si mismoi callar sus propios hechos, dke 
eu 5€creto á sus lectores i *'estc héroe era lui amigo ; yo 
fdtsba Ásu lado^ . 

Una circunslancia notable» que resulta de la leclnra 
de su obra, es que en mas de una ocasión se asemejaron 
no poco uno y otro guerrero en los hechos con que se ilus- 
tiavon, durante la guerra de Granada: no parece sinoque 
á poríia corrían en busca de los mismos peligros. Abastece 
Pulgar á la ciudad de Alhama y la salva de su pepdkion» 
Gonudo de Córdoba la salva á su ves, y Pulgar es quien 
M lo lefiere. Se muerte indecisa la fiMriunai aimquc por 
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breve plato i y el Rey Fenuindo no fmiit Mttdir tan 

to cual quisiera; Gontalo de 'Córdoba se «ncierra eti Im 

Malaha, y 5U Aola presencia la preserva: corre Pulgar át 
Salobreña , y con su arrojo la defiende; Codicioao de rieo^ 
908 y aventum^ babia llegado el Cófdoba nna noche laño* 
ta la misma puerta de Granada, prendiendo en ella fuego 
y causando en los moros gran turbación y escándalo ; y 
lástima que se le malogré después por culpa agena el ha- 
ber entrado en la ciudad , para libertar á los caativos, «pie 
bubiera sido ei mas honrado fiecho que en nuestros t¿em~ 
po9 ha tuoMcido em J&Mp0^^ según las palabras mismaas 
de Pulgar ; á este le cabe mejor auerle, y da gloriosa ciñan 
á la empresa de la meiquita. Entra Pulgar en Málaga, po- 
niendo á gran riesgo su persona^ pora oGrcov tintos y coap* 
ciartos de paz; Gonsalo de Cdrdoba se introduce de ocnko 
hasta el {lalacio mismo de la Alhambra, y arranca al mu- 
dable fioabdil las condiciones del entrego* 

Terminada la guerra de Granada , gusté en aciaelln cin* 
dad brevísimo reposo el ilustre caudillo, y pasó luego á 
Italia: de cuyas empr e sa s y conquistas, 6 yn por ma» sa- 
bidas ó por no poder dar deltas tantas sete, solo h¡io 
Pulgar una leve mención, como por vía de recuerdo. 

Cuando se espacia á placer , cual si en él propio reflc^- 
jaran las alabansas de su amigo » es cuando pintn su nde- ¡ 
man» su rostro, sus hidalgas prendas , la serenidad en los 
peligros, la igualdad constante del ánimo en la buena y 
en la mala fortimay la largueaa que le grsngeaba bechu- 
ras, su demencia y generosidadí qvte dcMi'ffialMi A sus oon~ 
trarios. X\o encuentra palabras Pulgar ¡Kira cjicarecerle 
cual quisiera; y se le ve con secreta satisfacción desliaarBe 
Bín wntirid mismo x><'op6.^ito^ repetir los elogios de nni 
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I wneras, Imscar aci y allá en anaks é hbloriaa kia liéroea 

m^s famosos «le la antigüetiad 9 para colocarlos al lado áe 
n hérae y qja^ este ^pareica mi» gnuide (9a), 

Sí ti €SÍiÍQ 09 ti hombre , ( coma ha dichi^ in^nio- 
samenle uii escritor profundo y el mejor intcrprele que 
b tenido la iiatiinileaa)^ (,* ) Hemnda del Pulgar ae jre- 
tmó tan fielmente en an ol|fn, que baitaria á cautivar 
ttoestra aficiou, aun cuando no hubiese quedado del niu- 
guaa otra memoria. Descúbrete de lleno au generosa indo- 
Je, al ver con cuánta complacenda celelira á loa guerra^ 
TOi que mas se seilalairou , sin que se trasluzca eu sus pa- 
labras ni la luas leve sombra de bastarda envidia: todas 
las dotes delJnirao, que anondan eleyacioli y grandexa» 
ocilsa al punto su entusiasmo ; y sobre todo se echa de 
ver que las preudas que mas estimaba eran el menospre- 
cio de las TÍi|nflBaa y la benignidad y mansedumbre. ¡ Cuán 
de apetecer seria , que al vecoidar del anedo los reyes de 
ia tierra, encoulraseu quien les repitiese las mismas pa- 
labras ^e poae Pulgar en boca de Gonsaio de Cárdoba 
bablamio 000 el Rey de Granada! <'€on maa seguridad se 
«crecieutau ios estados perdonando que vengando : en espe» 
'ósl fad como anda todo tan dudoso que requiciSe - mas 
•rlesMacia y ouelta que no gobernación rigorosa ; que su 
éiempo lialu^á que carezcan de la vida aquellos que no usa- 
ren della como conviene al. sosiego de la ciudad. Cá .mer 
jbr á los daAosos dejallps ccpi miedo , que &m aquel y de« 
íeo de perdón se enmendarán y ser^n modestos en lo por- 
vem'r; lo que con cuchillo, sus semejantes , que íuera de 
Sfiiel quedaren , no se podrán corregir, y es dar lugar 
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á <fae quájen mas sus malM. Por enée mirad, seftor, tfie 

para que los hombres d^rcn, no ha de durar miedo eu 
ellos. Que al Rey mas amor que temor le hace aeilorearj 
y ¿ande* lugar á vuertra ira, quedaos tiempo para consejo: 
con el qual daréis el remedio necesario : que el podcno 
com amor y buenas oliras á los subditos se» rposee * mas se- 
paro que' cMí gwtes na oro<ki verdugo.»» 

Está esmaltada la obra con máximas morales , expre- 
sadas algunas de ellas con singular aúerto, si bien bus 
de ttua ves se resiente ¿1 eselilior del gusto de m^pauA tiem- 
po , mostrándose recargado de erudición prolija, que Icjoi 
de hermosearle le afea ; como suele acontecer á joyeles an- 
tiguos^ que el engaste «peíado del ora ofusoa el bríllo ¿e 
la pedrerta.' * 

' Se conoce que Pulgar gustaba mucbo de. los historia- 
dora; de la aiitígüedad $ éondicion*' «propia de sn gtande 
alma-: y tal A aquella afidón 's^*dcl>iera-el que mas dé 
una vet ponga razonamientos en boca de sus personaje-^ 
j(sleikdo Hin6 dé los primeros-^ue do tentó en Bspafta) , pa- 
ira tdmar respivo en la .nairrMioil de los hechos , y cmB 
por gala en el arte de bien decir. Mas de un discurro hay 
enli^e ioB suyos qvie no se desdcilara de prohijar como 
pioie) esAtorde mas ryeneMire} ydn goso verárún gucr 
iñwo'i tatTgiido de años, y que consumió lo mejor de si 
vida eu el estrépito de los campos, ordenar disc!u.T90S«ai 
sin trie, eslabonar losi eoncCfHos v púllr el estilo y'la « 
-se, y* alguna' '¥es sentir tal icalor én el ánimo, que hsm 
• raímente se comunica á sus jiensamientos y expresisaei] 
Hnótgron'y '.briosa ,.á.no»padér mas /es e\ habí» qué m 
m en- bw labios -del AUaquí , cuando viendo dividida ^ 
cibdad entre dos Reyes, y llamados |>Qr uuo de ellos y ac 
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los cáHellanos , y el imperící á panto de desplomar* 
K , increpa de esta «oerte á los moros , para que ^Tuelvaii 

de su frenesí: ¿cuándo en los dias de los malos cesarán 
anttlroa males? C& de los comportar , nneslros «iiemigoa 
BM lian mandila? | oh » oomo si f uéaum oa.lmanot «1^ 
quies y viejos, y derramásemos nuestras lágrimas en tra« 
Ur la paa , como no derramarían los cristianos nuestra 
ttsgre en la (^erral Poes la razón quiere, y la }aáticia 
defiende á los meros tomar armas <contr.i moros; y tan re- 
cias, que con el favor del sueldo que Gonaalo Remande^ 
metíd y dá5 no se sieaile el da2o que en lo redlnr H 
gne. E otro mal igual á este , que seguís bovAres 'nvep- 
\os , \enta)osos en maldad , por negligencia de justicia; 
de los cuales gran número anda por las callee mon ' ciiloiap 
nanos de bacer mal á ios Tednos^, y en lugar de se ocu- 
par en peligrosas y famosas cosas de virtud, desarraigan- 
do Vos enemigos de ^su pueblo , sin entremeter á lo daSav^ 
^sCando en ello sus trabajos,, áktigaiido loa bainbnk Uee- 
uos de buenos pensamientos. Por ende , ved cuanto en top- 
menio viven los que á estos siguen : que no de la ciudadi 
tana de la tierra , para bien y .utilidad della idefatap atr 
deamigados ; y con vuestra experiencia proveed lo pre- 
sente: pues veis los nervios cortados para mas mal suce- 
der adelante. Ho dudo algunos digan. el babla.ea reda 4 pa*- 
soés mas segura; pues mejor es morir h o nr aday yaKivuh- 
sámente eiii*^l<campo que no meter en nuestras casas enor* 
Algos de< quien seamos subjetos. Lo. cual siempoe^aeümosy 
m luego •oO dsamos de la vilona}» iqoe en musirás mánofi 
Cenemos para; ser libre;»: y dejando amonestamiteUtoS' | teh* 
memos armas y fuerzas para amar, y defender nuestiga cib- 
dai y reino : que el bi^rro. GalieuH' W labra. Jít^^ef^i. air 
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tcpongamos U libertad á la viJa , y huiremos la servidum- 
bre : y venia nuestn yer^tCenca al miedo : cá no menos 
es haliido de flaco ánimo el que no muere cuando con- 
viene» que el que muere cuaudo uo es menester: cá guar* 
daiMs debemoa no m^o de lo presente» mas de lo que de 
fiilliDO podña acaecen cá lo que padecemos mas es por 
jQjicslra ilojedad que por fuerza de los enemigos.» 

£1 estilo de la obra es, en general seuci^lo , desalisado 
á veces f como el de las anligoas ericas ; pero á. vectf 
tambieu descubre cierto entono y hasta visos de afectación, 
^o presume de escritor el guerrero ; lo repite al princi- 
pío Y al linal de aii obra; pero advertimos con derU son- 
risa maligna que no le pesa al buen Pulgar que le ten- 
gan por entendido. 

Concluye poniendo su obra bajo el amparo «del mo- 
narca ; y desconfiado de sn propio acierto , pero seguro de 
que de cualquier manera que se presentase á la vista la imá- 
gen de Gonsalo de Córdoba, habia de aparecer digno de sn 
renombre i termina de propósito con la misma frase con 
que dió principio á su escrito : «muy graa razón tuvo vue^ 
iva persoga' imperial de desear ver y conocer al nombra^- 
«lo Gran Capitán.» 

Si en esta obra de Hernando del Pulgar se hallan tan- 
4os indicios de sus nobles y generosas prendas | aun qot^ 

otro monumento, mas predoeo si cabe ^ que nos le 4á 
á conocer tal cual era. No se trata de una ol>ra escrita por 
.mandato de «in gran monarca , destinada á salir á la I114 
pública^ 'f en. que el autor m coloca» por dedrlo aai , en 
nnedio del tetftro del mundo * se Mta del testamento de 
Pulgar, ordenado en secreto por él muy pocos días ajites 
ée su mnerlef cuando én vispem des^paitunse de la Iterr», 
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rándose ya ea presencia de Dio», escudriftába Um secreint 
áe:ta*)DOMM»Éi'y:l^yoiíis hmoi&iBila. ifi«ítitíai'^iíi|uUr 

á la saKon Pulgar aquejado dé iHiiguna* íácyfencia ; y' ÉntiSs 
biea mU >aliide al {«ligr» coni«A ^á^pKt'letl^ ^«e¿l¿ 4dl 

Mdünhniimmañma/ (y 3). No f» rebe sino'tqüe el * >cie|«/ 
misericordia', quiso recompensac la» ^riytbdca-de iao^-gimk 
caudillo'; .ipantCBiléaMé «MÍ^:%uiÍMa^, dioFf» tettilp 

. . Ordenó Pulgaf , aiito todas cofl«s*ti'qiie le 8epultaaeil"Cp 
MI .injDfío ,eiilianmBn¿ut»f^ ai- >laá»(^flMHlai doáima^iempf ^!9gaf 
allí mitano yidaii (94) ; pero wánaláa>letmn¿mAtm bbW 

na osientacioa'coiK.quie.a'tiele aAimenlarse el orgullo hasta 

f ^^;B9r«i9tii,ti nmdoitfiiAtaiicfláefi^aafieaiOfid/cali 4o^i«l> 

Aeración é sin fausto ni pompa : é mando é ordeno' énéá 
nili^er é áJFerAan Peresr^del Pulgarv-nnififo^, é á miíTni^ 

Éim: hijas é 4tteis!«»Wob iéé«ybftV^^<»»nWroí^llll<>lltr 
pqqgan.Í4iÍ9)por míj » De'lariipDOgia' suette^ • ordenó ; if^ef^iVé 

a^MÜiMí lici^PQSii iCáéimUmykBmiMkfé¡áM^9»^^'fét 

guerrero itati ilitsÍDe>.nioátraiicioi>e Uanb , modesto ^ llevand 
ívuí^yAifmvMá iAid\ aepB>knx> jü^ n ioi kw i c ioii -y' ^rfoi^ 

,v r V Remienda con ^ piedad religiosa A qw.^ofireaoan^ i»ik(H^ 
CPUlP4|m.Ji| fas alsna»f peroran m aquei/ aetii' áé 

a«ncria* «teiUttoDP^di aria wúfttimoy ta^^ 

7 



RlRlIálfW&EZ DEL PULGAR t 

tgttk 4fC* GnénaMUH h i> f*> ; . . ' ..i • . . ... * i 

«irJirTenia. Pulgar vario» .eadavos de uno y odro mxo , y i 
^li4»i:fii»lie meii4:ioti»rfQn sa.pQOjpia jiombrey. y 4 &iiigu-T 

JiberUd desde el día jaúrno en que tí Cültecat^ é «ttl 
-Ift^bligi. que sirva durante a1gui|o» aHúoi^ y. le conrí- 

ilof-8i»f.crM«l.tM4e|a) alguna 'lUMida^/db ImWsm ^ésh 

^lilMeicoA carina ,^ .coáu> i^udkca 1^ - 

£1 que an iraUba á penoilM taB'tj^oa^taU^gádat'i Éul 
f0di»to1vi^«á attte^pai»;» ái laiciüli. dejó^Ulgunoi* Kiries 

^^a,quc los:)diftfruiase por. los 4^ deisu vida*, ei| prucM* 

Pulgar, <su hermana; LYTnisnía que estuvo casada eOníaqUel 
itnndioo ^tVedmic >de<pieac>haibQc)io*iiiiend6ii' w titíl 

-4m]ibta^a& «e^téaer^iáríotlrd»r4o'>q¿fe sacede: 
injü fenübel^-éfitódiar la^ condickmié ii|dc)€i'dé<lis Varoad « 
Íiliiftt9»^ \micii>f i^ilMcho» ^mirrtrff i -MOT Tp'ijtt* iirio a ci 
9#%fpq«CÍáft|ihMtatieaiiKMn|icrioBél ImttéMiei^tqtte- ape-^ 
fia M<divisea< Me agra^ v^ér á un lleniauda^dei Pulgar* 
f^id0 ku, te2<?M« » jrdoomendand^táiaái *^nT^'i^ 'tgiiti 

Mitarios ^hht»einád€ftmijsaKemH^ai fktha hoH¿a9 molidú én> 
el molino del Salar con las piedras de la cañada de FiiClíéci 

üi^nfia é 4Hii4^<k. Á'Ampieza4mt. bkicim\BoHavElíHrm'^^ 
mK>f^0ithmií/l)iii>. ifq a u aooiMáfltiégMii' y mh^ 
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i Mlido ! Él tolo btsUm ánottnunMw el dna de Pulgar. 
I A pesar del neliml anhelo de perpetuar con gran co^ 
pia de riquesas el lustre de su^casa, y no obstante las eos- 
tanibree j ináiimas de aquel siglo, es eeea digna de no- 
tafse que Hiemaiido del Pulgar liídHa eomparlido la ma- 
yor parte de sus bienes entre sus dos hijos varones , fun- 
dando un mayoraigo á faror de cada uno de ellos; mas 
batiendo arrdbslado la moerle á Rodri^ de Sandoval» sin 
dejar sucesión , determinó su padre que se juntasen en uno 
entrambos vínculos , y recayesen en su primogénito Her^ 
nando Peica del Pulgar, á quien difé m^ecado en ter-/ 
cío y en el remanente del quinto. 

Las demás disposiciones, en el testamento contenidas^ 
Tttmm aehte arreglos domésticoa; notándoseen todas ellas 
d doro miendimienlo de Pulgar , el buen mane)o de sn 
hacienda , su cuidado solicito por evitar dudas y diseu- 
aioiaea, declarando prolijamente los débitos que dejaba, las 
fincno qoe habu enagenado , y basta el paraje y sitio en 
que se hallarían á la mano los títulos de propiedad. 

£1 4in a-de agosto del a2o de iSit aparece hecbo el 
uetenento en lo dnddA deGvenada (96); y el dia li del 
mismo mes y afio falleció el ilustre caudillo , como lo 
csprctt lo miima lápida que cubre sos oeniaas ( 97)» lie 
Conato , por desgracia, ninguna circnnslancio de en m ner 
te ; mas por lo que sabemos de su vida , de sus claros 
hecho» y TÍrittdes , bien pudiera apellidarle Espaüa, como 
PrnMili al fimeio Bayatdo: el eoMliro «te mimh ^ mm 
mmnMla. 



« 

- 'tul ,» •!.:':*•» .'.••., :>?•' V» ♦> • >,•' 

' < Cti * '«'Ui fi'ji. » .'.'U ' /I < . « • ■ • r.i'i »: . i 

I íTij «•» i.'"r!0ili 0% "iop 'Tii.i.q t'» » 'iii.irs. . «o* . • • . 
i J! v 'ii. '.íí.i j^ u<5 in iV'T ,'i : iuv ^í.vt'i. • , 

iin 'líí »»i'MP.ni n-iiMÍ i$ ,ir;,l.'*l ulii'»fiui!.i:'t««i^ * f!. ' 
• t.i , fili.; ^uli'íib «oi vií. í ítMOq aLut-nJ »•,>. i 

oí orna'» , cjfífÍHiri <i7j«jiff ^'Wfal ofift v i..^./' 
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t. UmI c^I» expedida por rf- tMl/dmiat" CáiléS' V, eá 
la ciudad dc Granada , á 39 de setfemlkredel aüfn de i5a6> qué 
>e conserva nrif(inal en el archivo de la casa de» los Pül^areit 
(Véanselos d<»cumentos del Apéndice. ) - - ; •" ,u ' 

•a¿ Aeerca de la diferencia de ano j Wo'Pldg^, vémi^ le» 
apuntes contenido» en el Ap^diee^ '* « ^ ' • 

: 2. En ninfono* de lo» - doevnMnM» eiltfefttet an ^ -arolito 
4e la COMI del*9alar; w en* qae el anfir- %» tenllb>^4 

nianiY , se Yialla indicado el pueblo ni menos el aito ó el día en 
que nació Hernando del Pulgar; y solo roe parecía probable que 
Imbíeae nacido en la Mancha, atendiendo á qne su padrr 1^ 
cañó en Ocaila y-nmrid en Q«dad-«Real. En aste últiroó pixe^ 
hin no ae lia iMÍttada lampooarfaalnideial naeimidbtb^'ni «Én 
ae— jant e Inmfii pov al'tmloni6*da Wa I fa uu p o» !*»— va|^^ 
traiado ana oWa'tmpresi en Granada ( JWvMiiu* de ht tnmiée 
Hcrrasti) f escrita por un caballero muy principal, emparentad 
do coa la familia de los Pulgares , y que consultaría probable-^ 
laanie loa dooomentoa de vu' Gasa , se ha venido en'eonociwtn»' 
lo dela-fna con lanli» afehaloee koiéaka. « 

i. «Ganita lar pMico 7 nólam l^ U Canr j Solar AM 
Pulgar etiá en el llrñil»padod¿>A»tnna», en •eLaalle.de Gnima» 
en el lugar de la Cortina, que es del concejo d»Le¿a;y queeadte 
lo* mas ilustres y nobles que hay en dicho concejo y Principa-» 
do, cuyos poseedores siempre han sido reconocidps y estimado» 
por calMllare» jr pfincIpale»(»eSorea,» &c;^<reffliBianni/ii<l»c 
lmmeenderti^&9 AivihMiy lefgj^inW, >&e^daeffatia»ar er Iñao á 
peiieima de laan IKmMnéé Fbrea del 9vX^t Mor dil SalMi^ 
por loa a!l«M de 16)3 , y con virta de*hia dáefM^entOi originaféí 
áel Archivo donde se custodia el testimonio impreso,) Kn el ar^ 
dÚTo antígao dal lagar de la Coriitia , concefo^de Lena*, «e 



decían m¡: ? «t i • . 

Gonxaho Pulgar, hijo-dalgo. ' 

Pedro Pulgar, •« hMtnaao, híjo-dalgo. 
QU dt advcftir qa« anibot ^vieron en éí ftglo xiv.) hm aeilo 

de U €«b¡l|?; ca «I ^ daban •«•tevio ifabrea ^asAferaat 

lumbre y heno para camas; y los que ios asistían eran libres 
de pechos reales y concejiles, ppr privilegios muy aniignos. 
{HisUma de la casa de HtmUi p. 

«, «Bodiífo d«l Pslftt «aid m Oaifai tmt daSa GMatan* 
MSjwalaOwtia» ^ad^ fayaAhawtaCbomyfiMiB^daJBt da 
gaaabea y Tfcca!de5ai|tÍAgo>*. {HMáoma'§$mmkigiem ét im em^ 

•§a de Lora , pbr D* Lvia da Salaaar y Castro, lib. XIY IbL 746}. 
Han sido vanas las investigaciones hechas en Oca&a , para sacar 
44|^pa luft acerca da dicho casaaoiiaota « j aalo se han haliada 
^^raabaá da haber eiístído aniigaananla an a^wlU anidad mmm 
ibíilfa iMaiHa 4a Qioriai « anliaadi «o* olaat na aMttoa atrUra ■ 
ddafc Faman al siglo xvii gaeda bi h tadawa doouMnlaa y pro»» 
baa. cancamieÉitat á asta propdtSlaS «eantta por «na in ft irma— 
cíon hecha enOcaiia, ante Julián García, escribano del nú- 
mero de ella , en 11 dé abril de i636, que casó ( Rodrigo 4^ 
Pugar , padra da Uaraando del Pulgar, et de las hataáas) con 
ddfiaáSanslaiiBaCartíaOMrwyCáffdaiiaiilbSíadaLa^ Alva- 
iiaa.Otor¡á, aanandador da Sooobaa y. Tiáéé da la drdm db 
liantiago , y da dalla GamUnéa da Cárdanaa, m aiager , liar- 
roaha entera de Garcí Lopes de Cirdenas , Comendador ma-' 
yor de León, progenitor de los Condes de la Puebla del Macf- 
tía y de los Duques de Maqoada. Y al Lapea Albarca Oaoita 
Smldfo da Jaan Al? am (horio » ptafcoiiaa da laa Margnnaai da 
AMaf]g*. ( ¿TiWtow di' Ü Cktm Mt mmti ti y aLapé AlTaaaa 
Aaria (díaa Lapada Hará an i» aaMaríb) íai^ el prim^^ mm- 
ém i i Ho de etia rasa y Unage que hallamos habér poblado en 
UsyiUu de Oc^na^ qua por algunas rclacianai < manuscritas pn« 
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iMmano , amu}vt en elUs no »e haca memonii ,d0 cuai de.|i|^, 
inarqneses de esla casa fue el hijo; pero por. el tiempo parc^., 
hilberlf» sido 4e D. Alvaro Peres Osorjo , el :|^iii|#Ki iyiar<}«e» ,4^ 
«••ACflaxfne caballero, del bábiio d# S»nt^p>.y«:^ili«ii4iu|9fi,dih 

6^ . Legaiék«4^ JUiiw.ii^n' I... T f , . ! • .í» 

£1 roas antiguo ascendiente de esta cas|i , de q|ie $fi t¡«^ 
ae autentica no^ícU , es m Pedro d^l pMlg^f\ qutk oi^^<t; «MO .«de 
«3a». t •!» el iMsmadU.^Ui 6r«.,]X(. 4lefMo. xi.;.iíiii^ Mudíik» «i»» 

OtÍ. Cüá^ ifclM Brm9¡piKlo'.c#ii Mam INm ln .€pni«M 
de %mim vmo 4toi^ 1ií¡#ív.<^mMí^ ét.M.jOmm'ák Mn»»^ 
En la casa de los Marqueses del Sal|ir st consenrt.ua antv 
tigoo cuadro , que probahleroeale es cOpía de otro mas anú— 
giio , y eai,ei.,%i|ÍB €#14 retratado un guerrero de hermoso ^cM4^ 
j fíUUrde,.BCfMifi»cUt. el cabeU<%»liaiiMt. «1 hombro. U «iMrbPl 

h i tf fo tmAsa UfMKrEn U meoojlerMiha-tSeiiefivi bfwKHi 0911» 4<k 

mando , tachonado de oro sobre color rojQ ; y- la, mano úquierdiili 
afgjnd* en uu ic^^o ^ue.ettá coloc^do^sobre iiA bufete. J:^q .di^n 
iWcaadrose lee este l^lfWo;^£l^. Redrp del Fulgar^\Sf;!<¡| 

cesa , efto de i3^4.f bebíendlo wmémj glor^poe fKqiiinc», 
militares, siendo caudillo en Jes mes de elUs;. murió, C^m^r^ 
poi^Anes el ano de... (lo demás no puede leerse).'' ' I. .,'">> 
8. ' « JCgrnaodo del Pulgar , doncel ' del Hey JiMi fiL (M 
bií» iCfWidd'.detiMra deíkPuJgai*»i^&^ér este, cese f n n u Ér ) 
te Umst^ T4M*f Gadce^ 4» IieiiAr>ÍMi.jA*tiiB¡ee; tc««4iicmi. 
lUrte -de €Wii<uego5< » ( Historia y gem/d^gm t0h,iatí¥uai¡ík. 

La riM f [ih, xlV, foU 74^.) * ♦ •»• h tintar 

^ii'^trnaiHh deiPulgm^ Doncel del Siu Key. Jl^ JiMUi > ir 

I 
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i^Si , y'él'd« tMS>^ lá bátallrdé Al¡ubarfeu , donde recibió 
m^rtbaa heridas,' \dé qute quedó entre los muertos : y el afto de 
13Í97 fue teniente 'de Diego Hurtado de lfteádoria,y capitán' 
dl^ifitta de •húi «into pHkMí <|«e g e> beín >ÍMr en 'tbaMifhü d b n de 
1»'» FlwOfa^ éu^'ifat^ 'h éi én fáimí Habk nacida m á*<«^ 

de Gonfuegos j Quirót, CIM de büMt díc. (.ñW tiM í * A'MW 

Casade Herr'ásii,) ' f*'^ -*^' * ' " ^ 

Ptdto dci Pu/gtar f que sirvió y se bailó en la batallar 
^if^ i^ éié á los raoTt)s'cérett* dé loé'Colle¡4M^«S'^ afio'de'l4o6t^'y 
éii Itf'foni^'dto'PrMMr^ éiñt b d» Attifirttfi *;fdá <d ' l f Wte ei BB M tr# 
•éM>'áuilbH idáiAHÉÍ^, ni di ft^^tv ^ <KadMl^lU«l 
dMHMlÍj^J¿iiwMl#lliilk d#MW; «i quiisH^^M^ á Enw 
dlf^del Pttigar.'* (iMaHé 4e ta Cáia de HtrraslL) 

'1<K * Hodrigo dei Pulgar y Pobíete ^ hijo mayor de ^— 
dfCT 4^1 Pulgar,' sirvió iralerosaniente ; y siguiendo la parte dtt^ 
. ]l!Í)<^Í>.'£nrique IT 'ée bailó en la batalla de Olmédo»^''^ <n lat 

dil MMifre^-dlé GriiWWi^af^ Iftltli'de 1475 ; qti¿d^)Riuy 'iMil>h«rt- 
dA^,^ de lo que le resultó su muerte. " ( Testimonio judicial de 
tO' tiseeridtncia f hechtís y iethfitios ^ hü^ éeí^\U t,%»k ' del Piil,«^ 
fSkit^'Hisiúria de tá' tí^a'de ÚerHüiK^^ > " ' ' ^ • 
••'ttfv'-Ntf li«f'<niiiif dUí^»f«tarWiv «ñ éiide¡iHWM«>de -M^ 
ftli * W MiriíiiAÍ^HMkri* lihiAÉd «mIv d» *<i¿yil^ ««mIm 
^Mftdd' fc«fMttr |taM *dé <íMm • »dM^ 9tk^t \ qn^ 
•llMsrsi '^ué se Aerificó el «íto de i^yS, y que iba por cau- 
dillo de los que embistieroq la villa el Madtre de Galnlrava.» 
Habiendo > raiáerto ' él ' Maeati^ de dieha órden < Dok " Pedro 
Girón por-te' »ft¿a de 146S , es evidente qui' at^'^y»*i<^M| 
•«.«alud» ittt' Misldi9fdo»«-aodrí§9 Sdte^ io.^ 

yerba «n el real aolire Loja , á i3 de fuHoddoifSkc {^puntA 
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nando y Doña Isabel , por el doctor don Lorenzo Galindei. 

^Ashíá ¿ft .^PMfifitm» U «ijia GudMl RmL mu 
— iitWl ^ I— ' fcniJtti y p«tbiiiiii¿M que M «MCO^Mna M 
it Roído, cmb^ «• Apiit6 * I» . Meetién i U* «oroil« por 

muerte de don Henríque iv , acaecida en los postrero* del 
«ño de i474* Algunos Grande» j Seuores tomaron U parte 
4m. éei^ Jmoa^ UanMila vulgamaite /a BtiUmnefa. £ 
prwMi ^ M imurawn oa^lfiMlaM ptr k díolw:4oii« 
«illa'llol^' JiwM (4ÍM án éKiitor MüenpbdbAi , digno 
4« omIio' cféfito* > fiitrojb lel Marqtíes de Villena, 4aa 
IKego Pacheco , que la tuvo en su poder , é sus primos el 
Maestre de Calairava don Rodrigo Giran, é su hermaoo 
doa Alonso Telles Girón , Cwide de Ureíta , hijos del Macw 
«M.att Calalrava 46n Pdito fiim&o.'? £«lr« loe Cebellero» 
q|M ii|iiieroa «• aq«ella fmrra el kan^ de los lUfét 
tdfieoif ék> li mimio lw»f odia d or mia genM M- Máifque§ *de 
j4storga , que tenía en administración don Luis Osori* , Ca-* 
pifan que después fue é guarda de la Ciudad de Alhama, 
i después^ Obbpo de Jaén , que era tutor del Marcpiei' do 
Afttoi'gai que- era níOo;.** Aparece paot.« oooi» aonidiTmnii» 
ffobabioy que el Maestro de Galatrava acometoiMi á;GiidoÍl 
B«i , ( sigoieiiAo la «oiigua • oiÁiDÍfa ooito dielio ^ebló y 
I» mencionada Orden ) y que Rodrigo del Pulgar , casado 
con doua Constanza Osorio, y enlazado con tan ilustre casa, 
seguiria el mismo bando y coacurrirla á la defensa de Cía*' 
dad Heal'» detdarada á law do' lus Key^es Gaiátíeés. 
ta. Iblnoso Heniandtk delPnlgar , pnmer softir del M 



^Éíisiona de los ReyfM iíQotáUeo^ ,JDoa Femando jr 
l}otta Isabel ^ .est^it^ por el Bachiller Andrés BarnaldeSf 

cura que fue de Ja villa ile los Palacios*. (AL S. existente 
oa U üibJiwlpcs. U.UÍ4lVÍa)r l , . j a 
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Ur , embaí lero conitnuo *íe la cnsa rral, y i qmtn k\mnm^^ 
ron rl de las hazañas por las heroicidades que ejecHfó en 
al conquista do Granada.» (Ilistvna de la easa de Lara, Scc«' 
lík' t4vfo|. 7436) ^• •«rvidicmi gTMiil«apéiibMÍoá> 
vatifiittt gaermo eit im §éahr^ de» iPaHugmi^ domMe *kÍ'ílé^ 
m éitha mercar de» Cm Oi mn ik.^ <ZW/mm. flmUmták^ia'U^ 
etndmtia , hechos &c. , de la easa de Patf^r^lLn él archi- 
vo de Síiaancas , en un libro titulado: Continttos del ailo <le 
4^1, tn adelante, se halla la partídaf setenta de loa -Coniínnos 
' «día» t » K^tHmdm del Palear ^ euarenta mil ma raw di»» * 
- %X ME» «l:.MfMido dm ét .»«vmM 4e ákUé alto^ 4« 
li^i «.emUito loi Mora* á ,Zakarm^ 4 Hmñrmt U Jh KÉlt ab 
^.U viUt con loda la gcnto ^ etumM «n ella lilM,- ^<m 
perdieron entre muertos é cautivos, chicos é grandes, que 
ovieron los nooroa , ciento sesenta personas cristianas : que nO 
M salvaron , salvo algunos hombres qi»e saltaron .por; loto adar*« 
m»; ( M» ^ ibi «uva do loa . Madott caf» 5i*) . * . 

.14» UámdÉa por aaio la émiaüa ttmebrmm: el mmnpm ém 
Gadla forprcmdíó* j idmá á AHuíinía^n la nodiedal dífi poMr»- 
re de febrero de i^Ha : la villa era de jeMCientoa vecmoa ; mo* 
rieron eu aquel rebato ochocientos moros varones, y cerca de 
tm mil almas quedaron «amívaa. (M. &d«l cura de loa-Pala^ 
«íoa^ cap* 5si.) 

. i5.. De iMto real oédolft y imada por lo* Boyée CatdUooay 
•a feclia ea Aitíá\á de Hérfart» i •< de Mrorodo 1486, tp ¡la» 
i^re que Pulgar enapcsó á«erv¡r en la guerra dcL Granada , con> 
tribuyendo á la guarda y defensa de Alhama, ** desde veinte é 
seis dias de agosto del aí(o que paoá de i4^a , que yo (dice el 
fi«y).tMif mandé «reccbir por mili » y vua itiand«f qúe quedásedet 
por mi toniadffr de la dicha ciudad , con !>• Luis Oainrie » obia- 
po de Jaén; donde habas estado y residido basta boy.*' ^ Vda«- 
•b éste docnibento en el Apéndice.) . . 

' 16. Alharna la Seca se llama aun lior dla: et apufo de 
los siiiado.5, en aquella ^poca , se puede colcgii^ de estas pala- 
bras de Bernaldes: «é desde este dli no «Maloa'(tos nioros)'dar' 
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Ms combate real , aalvo en el ^gua que quitaron mucha* Te-, 
«es i los de la villa por U mina ; é volvíanla á echar por do so* 
lia ¡r ; ^ sobre ctta'agua echar reoibicron sobre ello asas da- 
B# hw-e nil h im I i|iie 4a aigOBOt m mmrkÉon los mas fue- 
voiM Mbr» «I agpa 4 porqae fteÍMk «n» «o foao fA U víUat 
é padacnMift loa«%aMadot muy grandes paoas 4a ac(lf ^ caví* 
qw 'lói mam Ict ^r«ba» c| n«b S»* dal cara da IfDa 
Palacios, cap. 53). 

* 17. al llegar á los llanos áti Caniani, que son camino 

ée Arehídona á Loja , algunos de los vueitroa (deciao los &ejaa 
CatéÜm i VUnunéo éti Pvlgav) t«víeiw pavor da. paiar 
for lat iícrirat 4a aUa«'^ t^marM datamfMraroa ^ 4 por no 
qoarer pasar «dábala im abadeoarot « fentiak eo alloa; é teniao- 
do pavor de vos, os siguieron." Real cédula de loe Reyes Ca- 
tólicos , fecha en Medina del campo , á 9 del. mes de Abril de 
l^^ ^yéMC en los documentos del Apdodíce). 

El coode 4a TaodíUay «apilan general de Alhama, ta 
axptcsaba de asta siiarta » al cooaadar á Uamando. dal PivIgMI 
catas> tiaiwü y lianadawintim en agüella elo^ad ; **é yo, vé* 
yenda quanto cnmple al servido de los dichos Rfy. Reina ,^ 
jinesiroa Seüores , la dictsa vecindad del dicho Femando del 
Pulgar, contador susodicho, dvelo por bien, ^-loni^ dél 
seguridad que estará en la dicha ciudad y en el servicio della 
loa cuatro años qo^ sos Altesas mandan que estén los vecinos 
qne ta alia viviere^ t d lo qjoe los dichos Kej y ^eina é uaes- 
tros .SeSpres^ le manden. 9 ^ en ttmeuda é ^¡twai^neia de io 
gtt€ fk» iiervido é iirpe, i quanÍQ bten é leaimeni€j i ton nm^ 
cho trabajo é arriesgo de su perdona j desde ffite esté en la 
dicha ciudad , é viendo el recabdo que ha puesto t pone en 
Ja guarda é defensa delta; por ende Slc.** 

Ua.la diada cédula do los Reyes. Católicos se deduce ¡gnal- 
■M^to lo mncho ^oa contribnyd Hernando del Pipigar á la 
^i4a. y . defiensa. de Alhama: ' 'asegorando la 4icha dn4ad y 
faciendo rearar los muros y cercas de ella , y asi mismo po— 
ipign^O YUCSUra person^^.á muchos rijísgos y |)eiigros , enlraa-* 
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éo J Menéo por nuestro mandadlo mticltfai VeoM ÍU éUh^ ci«^ 
' dad de, Alhama , por tierra de moros , enemigos de nuestra 
.Mnta católica , y viniendo ¿ nuestra corle, á bm ÜM^cr ^^Ihst. 
1» tmu de k dielMi cíndail y d« Ut* IvenlMtt y «ivat c4mm 4m 

tedo nMclio de l6 ^roestra^ flcc Reet < ^dH h i dd iotiHiyefr €•-> 
iMlcM feche en Alcalá le Reel A f% de Mmo- de afifi. (¥tfeM 

en ios documentos dt;l Apéndice. ) , * ■ • 

19. Por estas palabras literales de la Real cédula expedida 
por lot Rejcft Cetétícoey «ii> Medina del Campo, á 9. de abril 
de 1494 f — tiene en ee«octiaif»kl»'de>.lii.«iiiclio ipie. epweebd 
el soeonro qm «ilrd Pulga* eB*-4HHU9e9 ^etei^tM^ao enyete 
erte éa poder dcf loe norot: i^er idn^ teMedoeerviño, y pov 
los demás que prestó aquel guerrero mientras permaneció en 
la mencionada ciudad, le babian concedido el conde de Tendi- 
lU y don Gutierre de Padilla , cUToro de CeUlreve ^ cipnlo 
jr cfaMoente ynfudat de <iem, eeüe^'viftee, mmias, béano 
Kmertei , pelooMr , morelet' Ice • 

OftifinnarDii luego loü Reyei CetdKeea eqaellot denM '% h t m' 
ñ'ndo á Pulgar con estas lisonjeras palabras : *'por lo cual todo 
aois digno de mucba remuneración ; é porque en alguna emienda 
remuneración de loft dicho* vuestros servicios é quede mem*-^ 
m de voa ¿ de los que de yqs vinieren, i tengeís é tengan con 
que mejor nos séimr , é por qfne otros tóilien ejemplo pará nos 
servir de aquí adelante ^ tuvdnoslo y ten^modé por hfen.... 
no embargante que la dicha gracia é merced 1^ donación sea 
más de lo que se da á los que se lian avecindado é avecindan 
én dicha ciudad : por cuanto ios servicios que nos habéis fe- 
cho sori e merecen mas mercedes fue todos los susodichos,''* 
( Real oMula eipedida por Idi Reyes Cdtdlioos en Aleelft de 
Henares á ift de IÍebrero*dé t4^* (Ttese los documentos del 
Apéndice.), M ». . 

uo. como vido aquello, acudió (el Rev ) por aquel lá— 

gar con unos pocos de caballeros , diciendo á voces : tener f 
cabaUtíüS t UHerl I peled allí til mesmd'eon los montos, é dM^ 
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'HUTAS. ft«9 

1»líraf6 éhl Ibktattv, ^f*j^ oiva ' éit dneudit* Mnoros , qiM no 
pudíerón tomar el paso." ( M. del cura de Im Palacio^ , 
pítulo 58.) N í ^ . , ^ 

'át« **£ fue esctteli «I Uej este o«ko |prhB«ro de* I'«í»ff «i 
qo«tiMDd lictbii ^deprendía tieiusb, coir^pie dbfpvMt fiio U 
gncm, écfMi «yiida ' d€ IHm |{aiié"la ^mv» según «dalattltt 
tcri ^lio.**'(lif. S. di4*««M deÍoi*Maeim , dip. 58.) 

la. Ki segundo sitio de Loja se puso á principios de ma- 
yo del ano de 1486. ( M. S. del cttra de los Palacios, pag. lo3)( 
y de la Heal cédula de lo* Il«|cei Católico*, fecha 18 de fcn 
brer* del éutmm ell^i te íofiev^'^ac HernMdo dei Piiif«r ka» 
hSm ^fnmMUtdáú ln>ta'^a|«aM> dfee» en la ciudád de «AUiMm» 
' '*^Y ' ailiiiÍMM>'«ii bs gueiki^ del «ako de <Skaiiada^ 
émide "adéitiie' de aerWr"«ofi su ^an tvalor , trujo y mantuvQ 
en todas ellas , á su costa , quince escuderos , en que gastcS n|u-« 
tko de su hacienda^ por «er caballeros y soldados de gr.in ret 
pykiaeStfii.** { Testin¥>ni0 judicial de Ím>' atumiikMÍmf% k»hu$p 
ggméti&t iui de id 'ettém de iPuigar,}.' «. ti„. . , f ... , , 

«4.1». atvtt«idai4MiF«l|^ ^Vxñncir AMd«.y SMpr. 4e| 
cattílto del Salar , del que por haberh ganado d lo$' mfnte^ 
áe' liüo merced pér Real cádul»', te fecha, en xi de d¡- 
cíernbrt dé i49<> 1 refrendada de Juan de la . JPa^ 17^" {flUt^Í4\ 
de ia' Cata de Herrasii.) ' . >. ' ' . 

' « * Emperador Carie» v ^ en Rtfal» eddiila fech»,ei| Qfrjuo^d 
i' sf^Ndét itÜeaibn» c(¿t te lH9Ni»lMit«i|e.f||tv.ni|iqíBVI^ 

Y ^érf/' iteetiMáo» toe f g h tkém^j Afl l i Ud o n wnrio*»^lWi*mM 
PéfYiaftdtt'lM'^uf^ar, fe<iÍMÍk4lM&Mliiai B«yesv aueftHM<Pa-- 
dl^éa,' Abuela» y Seitore^ qüe hayan sánta ^gloria , y á Nos en la 
conquista de <jirttiíada y su réitio , fasta que ios ganaron , asi cuy 
los' d^i^o^ ftditÜbAtleá \fd dÍaroa>iá 4ae ciudades^ (▼ülas.y SaHta- 
le^ik MV 'cbiDli' «II ^lÁ' tileeMittédÉ .jf' jpeteeá f etcfCMi^i^ée^ 

peIÍgtó,'lre^eli^iiMtt!libl»|(^ propibVtMMw^V 

lo 'qual todo sois digno dé pr^mtd^'y honor , porque ttiestroé. 

•ervicioá ftíerbn %ieaX(A'')¡*iéXtá^'i uk lieii»^fe<iháw¿¿4tte>le.*ip«t 



Digitized by Google 



nnmz I poniue de ellos mmfKf iMp pifiiimi»^ J tf<v 

CaióUi^ Cercada ia audad de Loja^ vos /ut$t^ pan i^pw- 
m9S mi lra^MBt'€OMio mmi^as , d tercar ti castillo del Sa- 
lar ; y del al. entrar vos hirUmny y alli estuvisteis con mucho 
peftffro f hasta que los moros que est¡0han en el se dieron.^ 
( VéaM eiU Keo|' cédula entre los docupiieiitoi dfl Apéqdioe)^ 

*H)tfa'e»nHtea#ion det mrí^aé, hwtkm l^juetírffc df U 
dudad d«Xo¡r, oe h<4«o oomu fa«r4uli¡i|Qd« & If.irf^^nlUT 
Cáfolico pueKb cerco á'l* ctlidMl 4te Loja, envió desde elli al dí-^ 
clio Hernando del Pulgar á que ganase el castillo del Salar, á cu- 
yo efecto parlió con sus quinee eteu^arot j jbasta «M^f^U aoi^ 
dados de á pie y de i cabaUo ;^ ^Ho»iiayia la materia /Guato 
dUwnkoaai la heiúíé 'aoi<«a||Mi^ ^fmfttmm^ hmd^ dt^t^nm 
piOf^; flnm- «M«a«», « / fmñdm 4Í m tdáM§4^M^ 
mtuhf MMkt»mmd^'Jlitmmdtt$ii*4.^'tdiai3m d€'mt^ d9,.\^ , j. 
que to refMtñl^ 4 S.' M*^ á'esla ciudad, quedándose por al- 
caide del dicho castillo , de que se le dio el titula y acostar* 
miento de luereed ya ctta^** ( jTa «Imimiimo fmdmmi -dáxla .«r-> 
eehdeneia, hic.) • ' v.., i. J -i*^. ; » 

aS. ' aoimÍMiio ctrtifieótifMioiü^.tof fifalw «Mi 4jrlH» 
archive^ 10 ^íMé una -cdluk- ék la JUlnír. áncatffa> ,Miii«*«ltiiOf*^ 
fihendada de Femando de Zafra, tof . iecfatario.^ tu facha aia 
Granada á i5 de marzo del aiSo pasado de i5oo , por donde 
parece S.' M. hizo merced al dicho Fernando del Pulgar de 
GonttnO'de su casa , por haben tomad^^ el casiUlo del Salar 
§o9'm&fús del dicho easUM^f aten¿iaridn á.lj^.i|iMlHiia«f>tlÍ«) 
éttitf'qtto4a hSiioMduti^tln fneml A^. Qfmdtu*,^ ^ITtíftimfmm, 
/llMlBÍd^4m^iifMmMkmpimi4U»4d^ ; ...^ 

- ra'éo'ma^olAel'aaé ie .1489 hicieron los Heycs mer- 
ced, por juro de heredad, de trece caballerías de tierra 4^ la—, • 
bor, lá mitad de tierra de rie^u .y U Qir,a¡ 4c ftecaao, f'^J^if'^, 
na del lugar 1/0/ «Won:^ de cuya íocUlesa era ^caide He|;||ypi~ 
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MTAt. til 

AUm^ del Key j dck lUliift , Mi* tfAiBlui^h 

i^go , para que los contadf»rcs luayorc» asienten, el aíto dé 
Ai^i y dcndc en adelante en cada ailo , setadn mil mrs, éñ 
ienend^t de !« /brtaleM del Salar. (Vé^se «a el Apáidie* la 
copui de •ctiC' ¿oraaMntOv mmkmo é m^d Mrbtt» é^i SÑnaátet.) 
{.aO. iu Gvdwl a* QnMted*'« «■ .«l'aOa 4é .•$7f' «repre- 
te*t<( i S. M. kM Bd^rtfetf «selefrécSdot y Amme eanamiuia 
(Jos que lia hecho i S. M. J á sus Reales gloriosos progenie 
tores la dilatada heroica serie de los Pulgares, duenus de ia 
f^Uia del Salar por tnas de tret^ienlos uños^ nn ^nt vm tor- 
do» dio» héyaii faltado de e*la cata? e o ldad o t valeroita» «i Jos 
fíMUa» 7 anpadM.** Can etfa aMívo pSáK4 Ja.auiail..al 
talo de Marque» d da Camla para el ^riiaajáAa ■ flte n atta 
casa, y el l\ey io cokieedló. • •* » . / . 

E! Sr.. ]X. José Berni y Cátala hace roeucíon de este ti • 
tolo* ^Creación mttif^uedad y privilegios de los Ulnlos dñ CasliUtiJ^ 

£a iji^ CU. Jiiaa .FevMndo^. Pera» • del JBalgAr uyt 
imú » SeSo» dU Salar. t- uffeM^ deWniaf .A mi «odNiSbal d;6oo 
ftQldedos.j llavarloe.d Jlalía;.¿y piditfi U «Mei dé«.illalo .4b 
Castilla. Este espediente se contera orv^Mn/ <cd el Aik:h¡«o dé 
Smiancas; (y dje. <^l 4e han sacado^ algunos ducoiiieatos del Apear» 
d^c^« <..»••! I ■ , 

I £• 107 4a leli>ero.da . üSy» /ca ae e ^ íd el Aaji'ál^Juan i^ev*» 
HMidb P«lt^^ael.p1l^^, Seior del Salar,* el tkéW^ 
enod^ de M rPemmsuim def t^iflj^n 'Oenlie eet^ dai*l<M '-^hnítfé^ 
relación de ia Cámara ; pero no «e ha hallado el drKurnento. * 
En iC de marzo de 1*69 { volvió á representar á S. M. la 
Ciudad de Granada , á fin de' qae<se' perpetuase el tduió en la fa- 
naa.4e.J^a%Éur; f^'éá esta dária«bái'réipondié liowaaá4 W O fliA 
el'tfahgtaae y.qna taiiíendo. p ááié l et lae .aaíwo» iodliva»<da en 
«afttonide^v'deMla elidía., ti dbliAttiAaMi ttabUbojadil decreta 
perpotadndKeleieltftvIlo/^ -.M i . t mI •»*... 

£n el Archivo de la casa, de r Pulgar , se coOMÍr^a- la carta do 
^CíiLidafl ^ impresa. Legaja a-** númw a I. - ' ' 

rMX«o^ q)Mi.|^ 'a»lMM«4Niiicillar>c»^cono«e bebía entendido go» 
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que ztm^ñKch el t(t«l» €»i»flWéoiMtaíA> « Ibi 'fciníVW dé los 
Pulgares en 1680 , cuantío hay un Hocnmtnto origiu;*!, auténtico, 
tustente en el Archivo de la Cámara «ie<CaslilU| qiie prueba qyae 
a|iiel titulé et9i hereditarío. * ' . • tn\ 

• (fia «t" Aftfniiwe m kucopt» <U«ti* 4oc«nwiito.)> 

lot"iMMM gu crwJ o -y olirn4iK'>* •(Real CAkili del Emperador 
Cárlns V> fecha en Granada á 29 dé Setiembre de iSaG. Véase 
e^e documento en eL Apéndice.) , .t! 

a8« **Y astro ¡sino contU por la dicha iaformacion , que fué 
bacila «nl« la putíoia y aala'al dícbo aksñbahii á pdiatoit d«l 4i* 
cIm» Juan FcrÉasd» Varea did'Fol|¡ary'$atidóval^ ique estaado'vl 
didio ffe m mtdoM Pufffarmn sn'OMflIlo del Salar con algunos de 
sus escuderos , tuvo noticia que yendo del mismo lugnr del Salar 
crittianot, con sus mujeres y fres niiios , á la cnidad de«AI- 
bama « én ki lórTe de la Gallioa^ d¡|teiile {Mico maá^-mkdda ^¡é^ 
gtui dcbdíeho losar I las «alleroii «IMM «uanldi nmroi éé á IM^- 
|lo«de la Guiad da CraMHlir,>y los ckotUaroil 7 Üei^aliaíl 4hrdfr«* 
cha '«Mad \ db'dmide líabian'isalido d* HusiBaralgafiíi preM 
lió con los dichos sus escuderos en seguimiento , y los alcanid 
CD iii'Veoia del Gato, camino de ia dicha Ciudad , que hoy lla- 
man Chaparral , los cuales , así que conocieron al dicho FemaU^ 
do déi'PiiÍga«iy«dcíálrohi lafraaa y toÁiarén á livír j-ty anvi^al- 
aanck UagA^haMa el .no ^éS^ earca del So$i de'ñmá\ dliaéi 
■Íald.«liiit»a.d«'>llaa, 7. tiXM ee ábogaros, y. olfes«¿e •^bwn 
carón «n el dícWk Solo»'^ {Testimorúo judicial de ¿a ascendencia ^ 
kechós , 5^mWo5 f &.C. de la casa de Pulgar.) ^ 'I 

4-^>^X.i Caulivó á un moro de- gnftu calidad y valor^^q»^ 
Íii|Mnif ftt y al «dicho HeBDandd del Polcar fue* a« 

ftMÉMfjíiñiSásu. iniflo.>p<llido.»«y ' aa.llanid. ilgdtrg dfj^Mi^ 
0$^4 iy>laL^rfld Aoiík an^vida^ib *4alid^codtri^lM4iik(MrMÍ*'7*4aiir 
SeSoree Reyet Católicos le hicieron mel^ead dé eifia'y befedi^^ 
mientos ea :1a Ciudad de Granada, los cuales por su muerte mándií 
A D. Fernando del Pulgar su amo/* (TeUimonio /adiciai de fd 
mufaálú0Mm0.hácimi •árantfiaf¿ic¿«d¿:>U<oaa»de^iilfa»(^' kae* 
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mención de este Pedro del Pulgar^ adalid, en la real cédula 
de Jos Reyes Católicos, fecha ea 3o de diciemhrc de 1490? 
CBj« copia se haliari entre los documentos del Ap^díce.) 

30. ^^fin «te tiempo habla dos reyes en Granad» , eoow 
•s diclm; Mutej Boab^ j Asagal, estetcttk el seflorio de la 
mayor parte de la ciodad , é Muley so sofanno , prisíone- 
TO del rey de Castilla ; é hos moros de Granada afincaron al 
rey mayor que fuese á ^ocorcer i Yelez, é ovo de salir de , 
Granada , j fue eoo mucha '|;ente de á caballo é de á pidg 

y manó on dia por irnos cerroiT altos aobre Yelea, i.^vía^ 

ta dd real* dé los cnstíaiios.'^ - 

(M. S. del «ora de los ''Palacios, cap. 8a.) 

31. Púsose el cerco á Velex- Malaga un día despncs do 
Pascua de Resurrección , ¿ 19 de abril de i 4^7* {-guales 
breves del reinado de los Reyts CatóiieOS f por el dtoctor Ga* 
lindes y Carvajal, M. S.) 

3i. otrosí 9 teniendo d Iley Católico cercada la ciudad da 
Yelea-Milaga , tino I socorrerla con muchos eaballmis m^ros 
y peones el rey de Granada , puesto en la sierra y cer-*» 
ros de Jjenlofnim , que es una de la dichn ciuriad ; y ros 
iíiisteis con algunos de á caballo á ver y tentar su real , j 
disteis Ofdw al dicho R«y Católico ' de lo q|tte tiste<s y sert'^ 
lÍMeís en el dicho real, y la disposición había tá^Ü^ 
i normado de «ói , mandó mlir 'del ' réal muchos gran-**» 
dei con so gente, capitanes, caballeras y peones, 'Jos qiüM 
Je» desbarataron y vencieron al rey de (irauada con todos 
sus moros ; ^ndo vos ea la delantera de este vcficifrueniO: 
fuia fue as timtaron el eaóaldoJ^ (Real Cédula del Erape-^ 
fador CMoa ▼ , lecha en Granada , á i4^d»Setiembro.de 
(Yeánse los 4ocumentos del Apéndice.) * 

33. La rendición de Veles fue el dia de la Grúa , 3* do 
Mayo de , y el dia 7 del mismo mes y aííof ya esta- 
ba puesto el cerco sobre ü^Iáiaga. (jVL S. del cura . de. loa 
Paiadoiy cap. , .* - » 

34. el Ztfgn (Alcaide de Málaj^ , que se hipaba eot fií^ 
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toTi^rlldo." (M. S. ael cura de los Pd.e.os. cpaulo 84.) 
^ .Cor««¡*e -te .r«Udo coa .u original , y v. c.e«o y 
,2^,aJu,«fi-«»»-«íf-Aloa'o Lope, de Ar.„d.. 

«U.amomo de verdad ; Fr.nc.«o C^iUod. »* 

36. J)..il. ««»«U de Gonxalo de Córdoba en Gr.n.da, 

Liará en el Apfndw. , . * j j 

3. Quan.lo Ali-Dorf» fU P««r W 'if'l^* 

«na caru , yr^^ U «Uf , d B-J 
cant«t4 M «>lm térmioo*. 

Yo el BEY. 

■ i ^ i ..«íf.0. de b ciudad de MiUga , >¡ vue,- 

¿, i„pllc«:K.n , sí la ficiérede» al lUu.po que ot em»( 4 rtfm- 
«fr JtiJe reUt-Uátaga, ó luego que aquí senK el f«- 

tonco, «Sér. ,W a.4o fcetr , p««. ^ q». h.fc«i. 

f.„a 1.. postrimer. « H«i» •» «^"^ "T 

„„ple « recibir de otra rnaaer. a-wl*» * «M 

,„rl dei»mi««dameate o. lo he enviado i 4M>>r coa ««eMm 
MM)*kM» r art.«. W«y .»eaor iuconveaienU que no l-W 

... «VUu re.pueil,i ^ ta -~. d. MUUg. , f Al.-Bor- 
d„, ante Us foruletá, fui. y »-» »«eí.M .ee«-*l Rey e . h 
lW,«é .é g.n6 que pueMo c»o 'T?* /^T^ 
empero que el Key le. aseguran ^ »mI. * 
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Siegan el ■mmo bistoríador, había en Mála(|[a utiM ildc« mil 
penooat , qae quedaron^ todia Mtivas. Etttrv'gdsé á méreed U' 
dudad d« MáUpi «1 aábado i8 de agosto de 1487. (M. S.'del 
dura de Im Palacms , capítulo 84.) Otros historiadores , y entré 
ellos Zarka, suponen que la entrega de Málaga se veriücó en el 
mes de Setiembre. 

38. En la primavera del aSo de 14B8 entrd el Rbt coii'tv 
•j^rcí^por la peHe de Mure», y íomá varíi» pueblos como 
Vera, Velea el Blaneo, Yele^ el Rubio, &c. (M. S. del türa 
ét loe Palaeios- cap. 89.*M. S. del doetor Gafiodez y Carva^ 
jal en taparte concerniente al aíio de 1488.) 

• 39. Púsose el cerco de Baza en el mes de Junio del aSo de 

14(89. (M. S. del enra de los Palacios, cap. 9a.) 

40. Yeáiiáe en el Apéadice los' tesddumúis de los his^' 
loriadores haeen mención do esta baaafU del P11I-* 
gat. 

41. £n el Apéndice se halla copiada la Real Cédula de I01 
Reyes Católicos, su fecha 17 de Agosto de '4^9 » ^" *c hace 
una relación circunstanciada de la manera y forma con que 
él Rey mismo armó caballero á Pulgar en reeompensli de *sa 
reciente basaila. . - . « 

4^. Yeáse en el Apéndice el prKiTegto dado pbr toé'Riey«s 
Católicos, su fecha d a^ de Diciembre de 1489; en que conceden 
á Pulgar el escudo de armas , en la forma que va indicada, ha- 
ciéndose en el mismo documento especial mención de la singular 
victoria' á qno debía aquella merced. 

43. Llegó la Reyna Isabel al campo cristiano én e^ ttfeir dó* 
noviembre del aito de 1489 ; y U ciudad de Baaa se entre^ t 
partido el día 4 de DÍcierobre del mismo áfttf.' QIL S. *del aura 
de los Palacios cap. 91.) » 

44. £n lo» postreros dias del aito de- 1489 se presentó el 
Bey moro i los ISflonafcas de Castilla, en la ciudad de Almerlai 
le concedieron tí lugar de Andaras í'con otros lugares y al<<ue- 
Has de aquella comarca y el vano Ift'ulO de RlY: ^tñáÉnáá 'pít 
vasallo del de CasiUla. En catidAd dental', acmaj^Afté al'RtgrfW** 
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toando con doscientos gínetes , cuando enird i talar la Vega de 
(Jranada en «1 -verano de i^tj/O» 

\ RebclároiiM por aquel tiempo eontr* ib1 Eey moro los de 
Andaras y tu comarca, y no creyendo Mgum an vida, devol-^ 
in^ fas IbrUleaai qoe le habían dado ^ y te paaó i Africa* (M. S» 
del cora de los Palacios cap. 99.) 

Habiendo^ pedido el Zagal un asilo al Rey de Fez y convencí-* 
do en juicio de haber sembrado ia disensión entre los moros, 
c^trlbuyendo á U perdición del reino, le abrasarun los ojos 
. con voa bacía de asófar ardiendo; y fiagp y proscripto se reGigiá 
aquel á la ciudad dp Veles de la Gomera, donde arrastró du- 
rante algunos aiXos el peso de la vida , llevando por rótulo ai 
pecho : ^Vfle er ei dfsvettAtrado Rey át tat Aitdaiuees,m (Mir- 
mol. Histuria de la rebelión ¡ y castigo de los Moriscos, Pági~ 

«••74) 

45. Alude i la abertura entre dos cerros , que da paso desde 
la Vena i las Alpufarras , último* punto desde- donde se divisa 
Oranada , y que ha coniorvádo hasia d. día de hoy al nombro 

>de Suspiro deimoro* 

46. Yerificóse el cerco y deCema de Salqbreua en el mes de 
Julio de i49^* 

^7. Véase el Breve resúinen de la vida delGran Capitán escrito 
y, publicado por Hernán Perca del Putgari dde ios hauvhsm 

Eeal c^duU ¿el Emperador Carloii. tu fecha an Gra- 
nada á 99 de Setiembre de i5a6 (Se halla entré los docomen- 

1«$ ílel Apéndice) donde se encontrarán igualmente las citas 
de varios escritores, que ban luicbo moción 4c esta haaaña 
4c Hernando del Pulgar. ^. 

i 49* Paspues deJhaber talado ia Vega de Granada , tík el re- 
rano de 1490 , vinieron los Reyes Católicos á Sevilla donde 
fcrmauacteron hasta U prifnavera del afio signiebte», (M. & do 

Ppctor OalmdeK y Carvajal, aito de 1490.) 

5o. Francisco de Üedmar cituvo casado coA don.'i Mencia 
l^^e^cs,. del Pulgar, bcrfuaiji;a ds Hernando del Pulgar; dió 
mv4l^r^ aeiialadai jfe su esíu^ao en ia toma de Athanuii j 
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acompañó a su cuiUdo m varia» empreMU^ dorantt ti cuno 
ét aqvella guerra. ' 

S%* titSuÍB qm f qmjm imiacm, j q— liaMa tiempo ^ 
WMw m mar mciquil», «tti i I» mi pi g i jii M , y 

puente. Labróse despvte» en aquei parage una ermita fle^> 
dicada á 4^. Sebastian , j en cuya pared se ve anin hoy di% 
nmm antigua lápida expresando que allí fue donde Itoabdik' 
estregó ai Rey Femando las llavea de ^anadab 

53» Freme éd pnetito tiamúth. iki €arho»f qoe-«e 
«nbaa márgenea del Dar^, y v» é é» e» el ZatáUt»^ 
tnbfíste un edificio grandae , que por los restos de 1» auffw 
gua fábrica juxgú el historiador l*edraza qufe Había sfdo casa 
reali no «Atando acorde» loa pareceres -acerca del uso que 
tara en- lieBp> de moros. Lo cierto es- qtfe, clespÉet de U 
conqdaia j 4 praieípiea del sigiO' XVL «-fivvsd de cüt <dl»' 
eemadiM', ••¡end»tl príme^ leatve qnto Iw jb o. -en Gvanadk Ptot- 
teriannenle ha Tehido ¿menos., jtanéo-qoetheif dio es^ cese «dil 
vecinflad con cl humilde nombre de mesón del carfxm ;'pero al**' 
guno& pedazos de 1» fachada , las ventanas en form» de a)im««e9,.: 
d snenudo caMo de las paredes y f:hk .finrm» y «Ubom de .ima 
es piei e de p«j>tel.yi»' le sirve dé eé la»ik } indiéavno sottanenlé^ 
el erigén momeD-del edtteíot aoie qae'-deifi4<^ etlav JbstfenAd» 
á im éhf ete> fcnper l tm » « 

5^. Véase en el Apeirdice cl acia del cahildu de ¡tt catedral 
de Granada , Scchñ Á 9 de octubre de- iSsG, dando cumplí - 
miento á la Real cadoU' del Enqpendpr Garlos* 'v, de- 29 de^Seú l 
tieibre del násmo «Hot eai eqi¿d áii«íiiieiil<i*«»''belMm «Marpe4««| 
labras ; asi mesmieeii le senlenem 4 eirM tfeciMioh«i q«s eweiiat 
Keal Academia se dió en foVor dé sv KbeftaA ifhidelglifa '(de 
Hernando del Pulgar) vimos ó Icemos, los dichos de los tcs^igus^ » 
así de los escuderos que' con éi entraron á hacer lo sinodtcbe^'> 
como de otros crístíanQs ün w ,- qtM'á la sifcoh eran hkm^s ^ *re^> 
cinos de la dicha dudad , hs cuahs ea «fe^ iMbtf é é^^ééétUrtéh 
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11$ KOTAi . ...^ 

po que el diclioj'^ernanílo Pcrex <lel Pulgar llegcS á la puerta de 
esla santa Iglesia, que estaba aili donde agora esta fecho un arco 
por el cual se entra i la capilla real de iai díchot CshSIÍom Re- 
A fuU feb» if UtMtif y »w 4a/m * # ém éieka haekm ég €na m^^ 

á tomar posestom de la éiiha mezquita para Iglesia , con otrot 
autos que alit en la rntsma puerta fizo \ la cual todo claro nos 
consoló haber pasado asi, é sw muy público é notorio en €sta ciur 
dad ¿ futra de ella» &c/' 

• ijSS. ;£n «I Ap^odís^. luiUtrán rwiníilof kw lU cpm cat— y 
{cilfli«#XoaecnMeiti«»á «itatbaitlt» de Heriumdo del Palger « hi» 
iDjfi'tetreordaiiMrMlal.T^ decaaiitas obrd eqoel eeadUle* 

. 56. Para que no perezca' la nietnoria de los que conlribttyeroa 
á tan grande hazaíia, se ha incluido en el Apéndice copia de la 
r^L.l^^M»! por los Beyes Católicos expedida á favor de los i5 
etittd«ro«; ^joyo-orí^ival isbte en 4i erckÍTo dé U ««se del Selor»- 
. 5f¿ JUftl c^dtfle «^ída per los Aejes (ktdiMOt á ^mtot 4«* 
HéraandoderPulj^ár y snrfcdie'i 3i é/t Dietembre de 1^90 ; ca- 
yo original se custodia en el archivo de la casa , y cuya copia se 
K^lla inserta entre los documentos del Apéndice. 

i 58. ^Y^ase eh el Apéndice la real cédula del Emperador 
Ganki»^ , leclie eá GiíaiMide á e^ dias del |ntt de Setíembfv» 
éátái^ém lSuS fforletKüni nlificd ¿a lot t<niiíiMi hmm Ümhi-^ 
]eros la merced concedida i. Pulgar por lee Reyes C e td ti ee e d» 
aisiehio y sepultura en la Catedral de Granada. 

- Y asi mismo la reai cédula del Emperador su fecha á 7 de • 
I>ícíftiubr4 dei i^sSf en que aprueba y confirma «onu» 
paiagpo de «ftíeUii'imiU Igleikíi W mtm dd'CabUdm cOBceniIett* 
le A ^e prívilegynifoiMfdide A Pulgir iim taMMci; 

'.S^> En. la pared de. lü capilla real , que Knde trntím Iglesia 
del Sagrario , se halla un antiguo cuadro de san 1>ázaro , en el 
cual'sd ve. pintado el escudo de Pulgar con sus armas, y cnci- 
nu^wna metquite, «^on la paefiU ^.Í0r«»a datara)^ f arrimada á . 
cy9kAUtid.ha5ha encendida. . . - 
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c— j i r o , pialado en fallía , que representa la Sacra 'FamiHa ^ .íí 

un lado del cuadro asoma la mano de un guerrero con mano- 
pla de hierro , empuñando una hacha encandída^ de color ama- 
Hilo. En el idcalo del retablo bay doi' astinlos, mior •cncilKi, 
Mm faja de oro en campo aval y 7 olre-«attiiprleoii.yÍailiBcaen fai: 
lonsn; armas de Pulgar y de iiia descendientet* 

61. En el mtsmó frontal del altar- de la capilla deloaPalga^-T- 
res se vé un escudo de mosaico, Uhrado con piedras de colorcsy' 
al parecer muy antiguo y trabajadccon escaso primor : represea^f 
ta una roano empuilandor una hadia eneeitdida».^ en el mismo 
campndel escoiÍ»(como aludiendo alTdtolé que daivd Pulgar teni' 
la mea yi r») enas ifMbifmt^ Ave Mario, "'*^*\ 

6x. Al pie del aniiguo cuadro exñfente en la capola de IcM^ 
Pulgares, se lee este letrero. ^'Su Magostad esta capilla niaitdó' 
dar á Hernando del Pulgar, seitor del Salar-, por ser el Ing^r 
donde con tos sttjus, posesión tomcS de esta SWa Iglesia , afto' de' 
, catandé en esta ciudad Mulej Bandeli ^ rey de ella* Ajea'*' 
lid§eesl«obraaSode'i53i.'' ' 
^K^o de ' i{9i&-Esf liaron loy Rdtef en prln^ié» 4o» 
este ano en SeviU», e pasada la pascua florida partreron á céri*> 
car á Granada por el mes de abril , y entraron por el de ma- 
jo j corrieron la Vega, y quemaron ciertos lugares , y vol^' 
iteran d poner el real sobre l^oiodad ^ y «dtt^tfron la eiadad do. 
Saaia Fé^ j tañeron el mv^erno en díího teal." '(v4fnA/tf$ ÉM^' 
tu 4hi rtinadó de kts Reyes CatAikf&réúik Femando - jr- doití^ 
Itáhei , por el Doctor Galmééit' y Carvajal M. Si) ' 

64. Los an1iguo9> historiadorcá le llamaron los ojos de Gué—- 
tari boy conserva. el mismo nombre, auuqao ' corrupto , j' se* 
aprorecbanr sus A^af pfira el riego. ' ' 

^^1 Rtoy (dice Bernáldet* «tf tiAfíB i lar¥ega de ^ráM^É,^ 
4 de'irueitá toirtfihroN Ta torre * dé Gán^ , Hbodo so todM^tm W 
moros , é asentó su real en el Cosío, donde cdifrcó la cuidad de' 
Sania /'V, cerca de los ojos de G ucear ^ á visla de la ciudad 
de Granada muy fnerfe é de may fuertes edificios,' e de 'Aiti)'* 
genül bíechorá de eua^, c¿io<^Wf parece | pal^ éterrtKtíaP'i* 
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• 

GraMid*.^'''(M. S. écl c«m ót let PalftciAiv cap; loo/Waie 1 ^ — I' 

mente lo qiie dice «cerca, de e»te punto otro escritor contempo* 
r¿neo Lucio Marineo Siculo, Recibas cathoUcis ^ folio 

En la casa de ioa marqueses ,del Salar «e conacrva oa 
aAtSgiMenadro, que patecc4el línea dclaíglo XYI, aunque m»-^ 
lameote retocado düfM.aoiirei lodo pdr loyorto íofcnors v«* 
]preifMata á Hmnando-dcl Pttl§ar , de cverpo enlavo « tal como mm 
x4 ea4l fraKado'quo va «1 /teaU de cata obra i cuya copia a* 
ba aaeado de dicho cuadro. 

La armadura denota ser de acero, con labores de oro, y 
laa plumas de la cimera ibiancas, encarna«Us y asiulea ; eala ea« 
pecie de pedeatal sobro qve.tttriba el baaion de mando, ao Um 
lo.li|ÍÍeiilia* ^Tbmavdo Peres del Pulgar Osario, aeSor do la 
cata de Pulgar , llamado el de -las ^ran^ hazañas por Ía« 
muchas que obró en la conquista del reino de Granada: fu^ cab»« 
llero déla espuela dorada , continuo de la casa de los señores Beyes 
CatúUc^i y vill^ del de la cual ae.le hiio merced por ha- 

berla ganado á ana eapenaaa de loa moroa; lii^ «no de loa pie- 
i^oMbíiHm aombra^t^iif* loa cóDciortof del entrego de lo 
enviad y reliquias del fifÍQ» 4a 'Ovanada , qne bSie aito do 149a 
Abdalid, rey de ella , y fué el primero que díd público culto I 
nuestra sagrada Keligion, tomando posesión de la Mcíquila ina- 
yoTí liando Granada de rooiros^ y en el mismo tiemp»o pcg» 
Ibegli /^/c^WÁOt de lo cual resu]|d*g^aa confusión, han— 
49|^tiu^*«>Mi«# y ^Kiw d alo f .^eww'Ci Bey 7mora(i de U dudad j 
remoi por cnyo ttoti^p , lus acftoral Ssjiu «Gaidlicoa le bieío^ 
nm.- grandes mercedes y le concedieraii^ tndiehaa preeminendaa 
en la metrópoli de diclia ciudad y su Real Capilla para sí y sus 
cucesores en su estado del Salar ; y fue á quien se le hizo mer— 
C|B4>4fl Ift» mojínpf 4f ♦ Tremecen y .^onee , para cuando 
af)jglpaMii».en rccqfnpeq^ de .la d^don ^hi*<> ^ ^ conm 
y,pej|oi:fa Beyes Cai^ticoa de U» lagafea de Torroi « leería, Ma«- 
xp f 'De^il , Arenas « y de, otnif nmcbos graodj^her^daroieatoa qno 
|;oseia en la ciudad de Alhema , que se le habian dado en re» 

i)^iV^^i(Í9^ 4c ^^.^^a;íjí'X..^M>*>, .poi^ 4o»])^cio/^es d^ I)ou 
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Liúi Oforiof olmpo de Jmh ^ ta tk» y fa/-^' campo del Z<ae** 
• lt.««« g«ftdM*« tfmafM^ i atar pov ooacesíon de^. ícot, en hig»r 
dt Us.arwH.^ alto... antM* (El final del rdtalo etfá laa deteríoro-* 
do qoe no pnede leerse.) 

66- ^H)lrosl parece por una sentencia y carta ejecutoria , e»— 
«rita en pergamino y sellada con nuestro sello de plomo , que en 
&for de voestnt caballería loé dada en U nuestra audíenesa' d 
ehancUlerSay ;fao reside ca cafa cíadad de <snínada « "de qmm 
auto Bos fecíste» preaentacíon » «a la faal parece qae dc<» 
mat do todo \p susodicho , por musita persona prtttdhfeié 
y matnsteis en la dicha guerra mas de diez mnros , como consta 
y parece de la dicha fundación.'^ (Ileal cédula del Emperador 
Cario» fecjba ea Granada á 29 de Setiembre de i5a6.-*Yira- 
ta dMTO los docameatot del Apéndice.) ' 

asi miuBo coatla qiie al dicbo Foraaado.del Palgar^ dn-« 
mto la dicha guerra de Granada , /?or su persona sota pren^ 
dio y mató en di/crcntes desajios diez morosP {Testimonio ju" 
dicial de la ascende/i€Ía , servicios ^ hechos% ^c. de la casa do 
Pulgar.) 

Tcase ea el á^péndlce la real cédala expedida por el 
Empera^ Cirios T * fechi^ ea Graaada d 7 «d4 dfidoaibrtf do 
i5a6. 

Y fne uno de los plenipotenciarios nombrados para los pac<^ 
tos y entrega de esta ciudad, aiío de 149^." (Carta dirigida á 
& M. por la muy noble y leal ciudad de Granada | á &^ .do 
marzo do 1694 > favor de la familia da Pulgar.) 

-^^Fáe tino dq los pleaipotei^c iafO( nombrados para los o«ii- 
ciaruia del ea^go y de la ciud^ 7 Telíqauis áeS reino 
Granada, Ike*** (Rótulo puesto. en el antiguo ouarjbro. t,.9iia. Yf-r; 
presenta á Hernán Pérez del Pulgar.) 

£a el archivo de la casa de Pulgar se baila uti ^l. S*, 
que se dice sacado de la librarla del lAaesiro Villegas , escrir" 
W de las g^aiideias de Jaén; ea' 'al. que se ha4U, Iq figulont^s; 
««Jueves en la noche t 8de.dicMn4re.de i^ai * por an* agi^guro 
de entre do» torres de ^nir^ la puerta «^«trrailay arco de| agm 
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entraron lo* siei« caballeros á tratar con el rey moro como ae 
había de entregar la cíudaiL Faenm Gontaio ITemaiMles de Cór^ 
dova, iBapium -de i caballo , el primero; él aegondo et con^e' 
de Tendfita D. Inígn I<opcx de Mendosa ; el tercero el comen» 
clatlor Martin de Alnrcoa , capitán de á caballa ( falta ef cuar- 
to): el quinto el Sr, Hernán Pera del Pulgar , capitán de <£' 
emballo , y que hizo en esta wnfuista muy gandes servicios r c| 
aeato Fernando de Zafira» nemfarío <|vtr fue de los Reyes Cátolt- 
coa« séitor i|iie loe d'espue» de CaittH el sAímo y último líie 
}>íego de la Peffl , seerelarfo. Eato^ eabalteros eslovieron' encer- 
rados de secreto en la torre de Gomares, á do se bicicron las es— • 
crítitras del contrato j entrega de la ciudad de Granada, &c/' 

Esle becbo no aparece baManteroente justiíjcado para que 
pueda dársete le; lo ünleo «¡oe ienp^por cierto (se^n resulte 
de doi^amenlos ésistentes'én «I ar^ivcr de k* casa de ios seilores 
de Casiril) ét.qiie efeeiivamente Hernando de Záfra , secretario 
de los Reyes Católicos » entró de oculto ere Granada , á tralar 
de la entrega de la ciudad con Boabdil , que se recafaba de los 
SU} os temeroso del pueblo; y viendo que tardaba, y bailándo- 
se los Beyes de Castilla sumamente inquietos, sebrmdó Gonsalo 
do Go#d#ba i ir en bolea Hcíhiaiido de Zafra; f penetró de 
secreto en Granada , sm mas defensa que su propio esfaerm* 
Este paso arrojado dé tan ilustre caudillo lo sabemos por testí--> 
monio del mismo Hernando del Pulgar , el de las hazañas , que 
refiere el becbo y algunas de sus circunstancias* (Véase fk bne-^ 
9t resumen de la ¥ida del Gran Capitán^- 

€8. '^^pnerta ¿tBnirúbny^m^ qae después 'sé llamó Bo* 
^¡terén de Darro, dietron en guarda lof seilores Reyes Católicos' 
á Hernando del Pulgar ; y las démas á ^4 «caballeros capitanes 
que quedaron en guarda de la ciudad y por regidores ella, y de 
aqui se toracS y causó llamarse l^elniicufltros á los regidores de 
las demás ciudades*'' (M. S. del Marestr'o Villegas, esístentc en 
el arobÍYo de la casa del Sallar.) 

69. así' mismo consta de péblSco y notorib por H dicha in - 
Ibrmacioá , que hablendoké entregado b dtfdad de Ghuiada á loa 
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CatóUcos Reyes , de su orden se dieron Iüs fortalcxat y alcaidías, 
p«r qeedar muchos moros dtntro de la c¡u4mI , i personas va- 
bmM y d« lod» Mt¡iiMi€MNi;'y fot «Mrt cllat m M al dícko 
FnrMndD, del Palgar ímptieria de Baintbayomt tn el Bofut'» 
FBfi ilr JOarrOf y ^i/^ guárdate tasnlkieii !• que liabia tido me»* 
quita mayor, con la gente de Jeree de la Frontera.*' ( TV </'V//oa;/o 
fudictal de la ascendencia^ hechos^ seivt^ios &lc. de la casa del Salar.) 

70. MimMiAP , d« pAbliM y notorio, por la dicha m->> 

fauMMiiB «omUi V iwp«ef entregada 1« ciudad de Graz- 
nada loe nMRM qne qaedaroa*en a4|nel reñin quedaron niny dis- 
gustados, y qoe tomando ^mm de qoe las {ottlcias y soldados los 
oprimían, se levantaron el ano de 1^9^ t particularmente los del 
Albaicin y Alpujarras, entre los cuales fueron los mas resueltos 
Guejar y Monduxar ; y que habiéndolo sosegado el conde de 
TendaU, á Gnejar, desde donde did orden al dkho Fer- 
nando del- ISilgar qnecen algQnoa«abaIlte'y peones pasase d 
Mondnsar, coyes moros, se liabian recogido i la Silesia, eeliando 
d loe ersstlanos del lugar , en tiúmero de mas de diiscientos , de« 
jindolo desierto: púsolo en efecto el dicho Fernando del Pul-» 
|Sr 9 jr iicgP á la jfUsia y no pudiendo quietarlos , por ser mu— 
dies« j pocos los críst'.tnos , proenrd divertir al alguacil , que 
era m gobernador « y pidió sé llegase á la pnerta, habiendo de—, 
jido las cal^ali» e» una ct^\. y cuando le pjirccád tiempo á di- 
cho Bemando del Pulgar ecbd-mano al cuello dél alguacil, y 
penie'ndole un puñal al pecho , le ofreció su muerte , sino sose- 
gaba su gente ; el cual io ofreció , roas no podo reducirlos^ antes 
saliendo los moros « dieron sobre los ertClianos en cuya rcfr¡ega> 
d dkbo Femando matd al algoaeil, y se retiró á la oaia don*-* 
de tensan loa eabállosv donde se atrineberó, y donde los morot 
no le dejaron sosegar toda la noche , pretendiendo horadar ta 
osa por rotichas partes , para matarle ; lo cual sabido por el 
conde de Tendilla y Gonzalo Fernandez de Córdoba , enviaron 
cien soldados de socorro , con el cual los moros huyeron , y 
^oedd qoielo el lugar.'^ {Té9$it»oniü ¡udidal déM im€ndca€Ía^ 



71. En el Apéndice se encúcntra rc»l cédula expedida por 
lo» Reye» Calólicos, eri Medina del Campo, á 9 del mes de 
Abril de t^^i; |HM^l«-caia tOBcedea 4 Pulgar ]f i mu Musnom 
1« propiedad de Awfar /«« motintli pm^^é por tíempa^fittwm 
en ti rgina é éudúd de *Trgmeeen* 

7a. Ycáse en d Apeirdíce 1» s^Jícílod de Heweiidfl 4Í€l Pul- 
gar pidiendo que la propiedad de los molino» de Xremecen 
se anadíese á U vincui«ciuiir del Salar, y corriese unida con 
ellm» y U reel iecidud concedMia ai efecWpor el Emperador 
CirlM Vt ¿ ¿« seplieml|fe 4« 1S916: «■> ««y* \rirt«d exiil» 
en el «rebivii de U CM «I tetHnieiiío de lá prwqMadde loe m- 
^inos de Tremecen y la cbásnU de ra TincalacMíii en el dmjo' 
raEgo: la fundación de ea4e aparece ser de 3^ de setiembre | ana 
déiSao- 

7$. OiNMiilteie U Cimtínmawm de lá HiUnria tU KspaHm^ 
par el P. MUtena, lil^B, eip. .i4ff«nslM tiiceioe eavreipondiarter 
«i ello de 1543* 

74* En el Apéndice 9C encuentra copia del pedüneMHi prem 
lado al efecío por Hernán Perei del Pulgar, »cg«mlo- seíior def 
^lar , ante el corregidor de ia cáudad de Loja , aue de tSój; en 
c«y« virtud te bízo la ínéormackiii de tertígo» 1 que obra orvgt- 
nmi en lA arebivo^de U wt*. 

jS. En el Apéhdke se bu {ftduSi» «1 retaso de k cMefi» 
titulada <r/ Triunfo dit Ave Marta , en que se fnentBHMie lo iw»- 
cesion de los molinos de Africa , hecha á Hernando deV Pulgar, 
oiudiéndose también á la tradición popular de sacarse todos los 
aSoe.en Graneda i pública sobasta. ,La meodonoda comeidia pa- 
rece vaciada e& el rntsmo molde ifve otra «tai aaiígiia coa- 
puesta por l«ope de Yega<^; J aeercé do «aa y otra so haila 
en el Apfndí^e afganas obserroeiones. 

^6. La toma de Granada se verificó á principios del aíio de 
' 1 • y Hernando del Pulgar no falleció bast^ mediados de 

..77. Hernando del Pulgar tenía bienés en Loja \ fne regidor 
de aquella ciudad » y los Rey«s Guiólieos le coi it g di é rw fc ptf* 
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i y st» tocfttoret el privilegio d» atMiHo «n «I eoro de aque- 
lla santa Iglesia. En el archivo de Simancas eTiste In renun-* 
ciacioo. que hizo Hernando del Pulgar de su oücio de regidor 
deLoJa, (á 16 de octubre de iSa 4) traspasándolo al Li^.P«— ' 
én Lopai da la PnebU, vecíniK de GnAada.; 4 ígnalMieate la 
«aoMftCM %«• híao'ían 37 tU ooltil»mde i5a6 de oiro oAoío de U 
CMdad de Lo¡a cediéndolo á mi hijo Rodrigo de Sendovak (*) 

Existe también en dicho real archivo la franqueza que obtu- 
To ea 3i lie agosto de i5i6 para labrar una venta v.ti el tf'r— 
■iuo de Loia, de donde era vecino y regidor. (Ea de advertir 
foe «o el canúno de GraiiMU á<Ijo¡^, y árenle fMM* ÍMiile del 
Sabr , «nbeiite boj dU una venta , qveha cooiierv^dn el.* noa|- 
b»e de ifemia Heí Pulgar^ y perHkiece i loe dctcendienleft det<lii- 
muso caudillo.) 

^^Por dicha información, ante dicha justicia y escribano, 
consta que, en remuneración de los servicios que el dicho Fernán'* 
do del Pnlgar híao , loa Sree* fteyee^.Galdticoe k hicíevoii mercé^ 
al MModkho y á lo» «iiettorca en m cata y majoraíga de utt 
aáenlo en el coro de la Sanlaigjesía de #tta cmdad de Loj a; 
mientras durasen los divino» oficios Ít£,V ( Testimonio judi- 
cial de la ascendencia, ¡iechos servicios &,c. de la casa del 

l»o%ar,) / . ' 

7& ^*£n este tícmfQ el aisdbí^ D. Franciico. Ximenen 
\c f ídld conujo al ^ran Capitán cómo, ^pedria eonqujelar la cía**' 
íÍA Oran, en Africa, porque quería af;aeign*r i Ío$ ara|^eses y á 

Jos invidiosos de sus rentas con hacer aquella jornada. £1 Gran 
Capitán le di6 la forma , y le envió á Pedro Navarro , conde 
deOÜveto, para qoe le dispusiese una buena armada, que en 
breve la dí^nio y eiiibarco en ella catorée mil hombrea ;-.dMUe 
dGran Cnpkaa «1 eiden qi|e debía tener en la •conquista , y 
bboee á la vela« yendoi en dlá el meemo afiohitpo.** &e«' 
M« S, Historia de las ProuM ff, hamiksid^ Graa.Cdpilat^ 
• ' ' ^ ^ , ■ 

« 

Y«anse ambos documentos en el y/^endfcr» 
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wcpSihi ptr «1 fttfku^FHmmto dkHemm, nataitl U cía* 
dad de Cdrdobft , tesiígor de éNis, cap. 8.^) 

.79. En la caria escrita á S. M. por la cindad de Granada, 
4ÍSp d« 1694 1 ^'^ favor de la casa del Salar , se da por sentado 
que Fernán Pérez dtl Fnlj^af « hijo del famoso guerrero , se ha- 
kSa halUda en la toink de Heaakvinr , ello de tSoS 7 ea le 
de Oren, Trípoli y Bujüi^ en elde 1S09. St ellieelio, á^fu» 
aquí se alude, descanse en algún fandamralo , y sí eféeti^meo* 
te concurrió Hernán Pérez del Pulgar á las mencionadas evpe— 
diciooes de Africa, fué«in duda el padre y no el liijo; habiendo 
ítA yec el Ayuntamiento de Granada confundido i entrambos, 
cngaüedo por le' ígnelded del nombre, iiemen- Piem del Pal» 
gér, €t é$ im hmtáMét | ee héll^Mi «I ^gor ^ U edad» 
euando se Teríftcd le expedieion mendedá por el Aleeide de íot 
Donceles (su corapaitero de armas durante la guerra de Grs« 
nada) y cuando pocos anos después pasó á proseguir las conquis' 
tas en Africa el conde Pedro Navarro; pero Hernán Pérez del 
Pol^t bijodel lamoso eendílin, hebíe .nacido por eqnelb ^po* 
ce , puesto qoe snt padres no ee ntr eg e ron metrinHmin bena 
le prtmevere de fSoS. Ensie en el"e'rehivo de la casa el tei- 
lamento de dicho Pulgar , segundo señor del Salar ; y parece 
hecho en Loja, i 19 de junio de 1^79: con cuya fecha con- 
Gordariá mal el que hubiese tenido edad bastante paire señá- 
leme cerno guerrero por loa ailos de ii5o5 y iSo^, en quesem-» 
fieeron Im mendcÑiedM sapo dieSenes. * 

801 Ere este seilore liije de Mentesnio de le Tile , fnrede de 
le ciudad de Alcalá ^a Real. (Hí surta de la Casa de Lara , por 
. D. Luis de Salazar y Castro.- -Testamento de Hernán Perea del 
Pulgar el de ¡as haztsñas») 

8i. Aeel eedole, firmada por le Reina doile Isebel y re- 
firendáde por D. Frenciico Madrid , su seereterio, fecha d n ds 
ehnl de 1487 * por le eoel promeiíli- á Pulgar ei primer ofids 
de regidor ó de jurado que racase en Alcalá la Re^l.. ( Y «faafi eu á 
jípéndice») 

8a. Asi se colige de esUs palabras áú testamento de Pul* 
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gar: <<ik>*^*'^ haber quarenta y seis nüos que yo roe desposé 
j casé, segua orden de U Saala Madre IglesU, eik la ciódadl 
de Alcalá la Real , coa doiU FrfiitMca Honlfi de la lita.*" Sm^ 
83* OtoripSMxIa «tcritara ea él me| de mayo dñ tSii» . 

84. Segun Salasar en.stt Historia de ta emsn de Zara , aqueo 
fia aeSora era hiji de' Alp nso González de IVIedma , seiior de la 
Menibrilla , y veinticuatro de Sevilla , y de doña Mayor de 
^ftodoral ; pero tegua im aptsute auelto^ e^cístente en el Archi- 
vo de la Casa, y aan seguo lo fnelw dediMe del nMamo testa- 
moiito il» Pol|ar> ra teganda jo«ger 'era hija dé. D. Fadni 
Dlam de Sandoteal y de Dofta Jnana de Mendosa* fueron pa- 
drinot de la boda ílusi res caballeros ; Pero Afán de Ríbern 
cuitado de la desposada , Joan de Esquivel , veintícuairo de 
SevtUa, y «I Comendador Navarro , contador del duque de Me- 
dina ^doBMU Yelároose Pulgar y ra espoea en la mÍMaa^ciiidad 
de 5oviUf ^ díft r5 de jnUo de f 5o8. (Doomaenlos y papelea eiSa-* 
tantea ea el «rehlvo de la casa de Pulgar.) 

85. En el Apéndice se hallarán algunos apuntes concernien- 
tes a este Ileraando del Pulgar , hijo del de lat hazañas ; y asi— 
míuDo dos documentoa ^ciiriosos : una carta que le dirigid Doif 
Juan de Aoctita t én tiempo de la fverra contra loa 'ntoriioot ve- 
keladat^ y otra cartA.do Felipe ii, liaci^dole con* sigilo mm 
prefvncíte importante* 

86. **ItcfB declaro qoe podri haber af^o y medio, que yo 
casé según orden de la Sania Madre Iglesia terccr.i vez con Kl - 
tira Pérez del Arca , nji iMUger, con la cual yo no recibí hie— ' 
Bca algunos ni los trajo i mi poder.** (TesUmeoto de Pulgar.) ^) 

Sy* Desde el aiSo de i5oS en qne ^ntrageéon matrímímio, v 
liasto ct dli*t5>i en ^ bUecíd «quelU* seftokra. (Testamento 
de Pulgar.) • * 

88. D. Nicolás Antonio se expresa de esta suerte en el ar- 
ticulo correspondiente .á Hernando del Pulgar, cronista de los> 
Reyes Galdtícos: ^*A la verdad si no es diverso de este (según 
opinan aignnes , jiegándolo otros^ y entre ettoa Goftsalo Argotede 
HAolloa 9 ra ú cftidlogo da lo» libros, de qot refiere'habeiM validé- 



» 
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pira escribir la histori* de la Nobles* de Audalttcía) Fer— 
HMid* d«l Pulgar , margues del Salar » te díte con eertesa 
. ^e escribid h Wsiwia M Grekk Caplian , dada á Im en Al-' 
calá de Henares , en la impretta de Femando Raniires, aifo^ 

1 584, en folio" (J9/MWíírtf««»ff.) » * * 

De estas palabras ile D. Nicolás Afttonío se infieren dos cosas; 
4|ae puso en duda ai Fernando del Pulgar y el Cronista , y Fer- 
nando del Pttlganrv niarqaes del Salar , fueron uno múino á día— 
tíntaa pecaonaa ; y que álnlrayd ai último oon tono de eevteaif 
una obra agciia no haciendo mencSon de la qne oenlpó real— 
mente. ^ ' 

89. Titúlase esta obra: Crónica del Gran CapitanGanzato 
Fernandez tie Córdoba y Aguilar , en la qual se contienen 
ios dos couq«(¿slas del remo de Ñapóles , con las esclarecidas 
i4/íi0deu fue en^fias aieanzóf ImpríniidM en Sevilla aSo do 
i5fio, en oasa de Andrea FeiCMmi ; j do» aito» despnea te reim- 
primid en la misma ciudad j en la misma imprenta , nn mas 
dlferfeDcia que la del frontis. Debía de haber alguna edición an- 
terior á estas, puesto que en la de i5So se concede la licencia, 
de imprimir la menciada Crónica ^ porque hab i a falta de ellas» 

. Reimprimidse poooi afio» despu^ en Alcalá de Henares , ex 
pieiándose en el privilegio qué ya ie hahSa impreso otras veces y 
qué hahia de ella gran falta* A esta edición aludid el DK Don 
Josd Berni y Calalá , eoando dijo equivocadamente: ^^que la 
vida de este grande héroe (habla del Gran Capitán) la escribió' 
Hernando del Pulgar, y publicó en Alcalá, aílo de i584>** 
(Creación , antigüedad y prwilegÍQs de ios itiulüs de Ca^éiJJa^ 

^ Una do elht M. ^Si. que Heva pov título: ^'^AKrlOf/A 
las proezas , y hatartas del Oran CapUúñ D, Gonzalo Ver^ 
nandtz lU Córdoba , su nacimiento j su'taueaeion , sus tx.celen-^ 
tes costumbres y liberalidades , escrita por el Capitán h^rancis-^ 
c» de Jferrerop fuUural de ¿a eiudad de Córdoba, testigo deeUms** 
..91, En la misma obraae esprma que *y#ils kreve sumar» 
de 'áas baeaáas y saUmmeé piriudés fue en pos x ^ ffuerm 
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hito el Gran C0§^tan y escribió en pedamos romo, a^aescieron 

Hernán Pcrez del Pulf^nr^ Seiinr del Salar.''* Imprimióse en 

Sevilla por Jacobo Crombereer, alemán, .en el mes de enero 
■ . , .1 . . 'u» • 1,1. • * 'wno'» . i*'Mfc, , 

£| ¿«¡«o f¡cnif lar de «fU obra^ qu^he^ bailado ^ y ^¡at na 
lemdo para «eímpriniírla á contini^clgii de estas nqti^t pertcneca 
^ la real Academia EspaüoU. -r < * 

Qi, £a uno de los últimos capítulos de su obra ofrece de 
^rv^ósíto la Comparación del (^ratt Ce^{^n^ j^^ Sdpipn^ 

1^ test^mjmto de Pulgar- prlni^ípia. con (|statf palabras 

'<Goiis¡aMiii4f^a.lf TÍ^a da }^s Jiom^» ¿r^'^^'íf.^ 3^ ^ 
daba tañer vigilancia en ella , esperando la muertft %iie es na- 
tvral , é aparejar la conciencia , sepan quantos esta caerla vieren* 
como yo Hernando Pelmez del Pulgar , seiior del Salar ^ vecino 
de la cíuda4 d^ Loja , otorgo^. é ;conoaco^ l||ue bago mi tesU— 
«Mi^ ^jipstrimera ;roli|aua| |¡ft^ 5n^^,.j¿».f ^^dfr 
■liaaio aataral.** 

^ Balbian^ re^strado aiempiilQaamaala U eapÜIa ilonáa 
yace Pulgar , solo be hallado la lasa que cobre su sepultura ; 
pero no queda rastro ni vestigio de estar allí enterradas sus dos 
mugcres. En el aito de i63i se saco un testimonio autentico 
lo que i la sazón se encontraba en la mencionada capilla; j de 
^cbo testimonio rfinlta: **qne por bajo (de la sepultara de 
había otras dos losas {ontas por las cabesas, con ar— 
«as, y el rdtolo ^na en ellas se podía leer, deeíaS ^^Aodalíd* . 
rey de ella y de su reino : aqni en este polvo de tierra están 
los bnesos de las claras dueiias Doña Francisca Monte de la Isla, 
y doiia £lvira dcL Sandoval , mugeres que fueron de Fernando 
def Pulgar, seflor del Salar, á quien esta capilla con privilegio 
ftoal de & Ml« can acuerdo de los señores de esta Santa Iglesia../^ 
T que dicho letrero rematába en la losa que estaba arrimada k 
la sacristía del sagrario de ía dicha Santa Iglesia , y las otras dof 
con la que estaba del altar y entierro de los Pulgares.*' {Testí'- 
nurnin Judiduldela ascendencia, htic/ios, servicios , á¿c.) de la casa 
4el Salar. 

9 
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65. P. Luís de Salasar y Castro en su Hisioria de In ca~ 
sm de Lara^ iiyerU U gcnealogÍA <le la familia de Pulgar ; j en 
*«Íla ¡aciu je , como hérniana de Hemaa Peres del Pulgar, el de 
i^s hazañas , ^ ^^Mencía del Pnlger , q«io cas^ coa Frendtco de 
Bednnr^conquuudor d^ Al^^^^ (Toído a.^'eip. ^'•«YbL 746) 
' '96^ Ef lettamentó de'l^vlgar te'otorgt^ én Gnmett tute 
Juan de Sosa escribano el día 2 de agosto de! aito de i53i. 
(Se guardji el onginal juntamente con un traslado en el ar- 
chivo de la caM ^e Íu^gan—Lcg. a^-— Núm. a*.) 
^ 37. ' £11 la capítíe 'de loé P'úlgare» iulimile lioy día le Upi- 
''da 't¡at «flíiW ld?€éniaa$''4Íe' Hernando Peres dét V^^gkr, ei 
dé ias hatáitas l^'en^ia ' ciiaTÍMÍ fcalla grabada la Ihscf^eloa st- 
guíente: **Aqui esiá sepultado et magnifico caballero Fernan- 
do det Pulgar Seíiór del Salar , el qual tornó posesión de estk 
Santa Iglesia , sicbdo esta ciudad de moros. S. M. le mandó 
"(^ áie AlMuúSéaié. F^ld i 'ii \U Agbitb, ailé dé i53i-^ 

l» ••¡'4^ I 1' "m*»'. .*.*'»• I >. I «í ' •* «• 
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éu^ úm%é mrpt^mut, m\ wm^nm^ Gnu CapilMP» Qi^pwr 

cierto si él hoy , fuera segun'vtÜ á l6 féaiVíue, otro (a) £p*r 



* Las siguientes glosas qu/e en ios márgenes de esta obra 
van , son pora declarar algunos passos delta escuras d los (¡ue 
las Crónicas romanas no han leído , con otras declaraciones ^ué 
«n ella escribió un letrado , eJ st9f^re dfl guai no tf^ifi^ttf 
npr temor df la. tempestad dfi tas lenguas de ios tffurmuradnres^ 
4¡ue carean dé ietmdo ton o^rds y^ no con pdUArtíi (fisXihüMSí^ 
ItBcit #e bíilU'UynMipio del odfi|Mlifnpr«»o.) - %q I" lofr / 

(a) E»U ^«nínonaas fue capitán d^e los leb*nas ,^inuT ex- 
celente varoiii aosí en el fecho de las armás , conio 'eh lus ardi^ 
les de la guerra , que sí partícuUrniente se Oviese de dAcimlorque 
del se escribe , convernia gran historia. Del qual de sps muchos 
liechos , aquí dos cosas porné. Que como'oviese de pelear , dicé 
el consol Julio Frontino, con los lacedeiaonios, porque siss ¿eni» 
tes se esforiasen no soIq c^op la^^freraa» , p^^taiQbíen concias vo; 
luntades , declaróles'con ¡ra qúéleft contrandi Habían acordado 
y pnbKéadó gananáé I* YStot¿P^tal^i io«'*lnnNies'<7ntofM«' 
▼cilio álas JBiugere» y^HO%4e ^^wcidos i co^ ;j|ll|»^^ff|^y,f 
Tebas ; de la cual causa los suyo» recibieron tal cora ge con que 
venckron los eiienilgOi.8egnndh, qtí^e con wes vnW ^éí^tíé^'^vá-k 
trocientos de cavallo venció prósperamente a la gran hueste de los 
Jacedemonios. El e¡('rc¡<o de los quales era mil y selscienlos^c ca- 
vallo , y veinte y quatro mil peones , del qual se lee nui^ca dudo 
acometer y esperar á sus enemigos , quale» J qüahto» quier que 
fuesen. . 
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winonclas ó (a) Pármenion en él tuvieniM P^^^ sei^o^ 
retr el icHante del mando del mando á vuertra Caté- 
^ ^gesUd xfv^/y póKser Udljoald si^toeo (ty^n cm¥- 
hhsÓ cuítládo), á priessa busque eii el g^tl monlon de n» 
obras estas pocas 9li<f.de,^I^^ dp su vida con mano libre, 
de afición ni odb serán escritas» ansi de lo que biio en Ita- 
lia , comé*'de''lo qué obró*c¿ "Espada^ d^ndfe^jr |al eos- 
tumbri i|tte lo que en nuestro tiempo vimos W vecinos 
della, menoscaba la lé de i i mas bnenas; porqne qnan- 
to mas juntas y claras á nuestra vista son , tanto mas lejos 
y escuras los escures las caentan. Van^breves porque no 
Hrfi^tabite ^te iMMiien * pcwer «n tan altfiielilo qéMíMié 
v«fniM Mribiir^vid* dé ianidaro vmmt M^kfiuA e*>láa 
mas partes de la misma Ytalia valientes historiadores codi<» 
ciando ensalzar la fama con las obras de este ilnstré Capi- 
m.4pma y en mf ^« ban espríto de.au Íig|ir|i, ni$pla|M- 
Iftlf '}!NlÍag:e , riquezas y claridad dr gloria > que ganó con 
J|)9l^di|Jkf^z^s 4e^|ierr^ y tratos de paz. Ca fue d^ tanto 
valor el precio qait ganóm eMa, qnt án aombiQ no ae amnp- 
tara en togas las edades; pues que oyendo sus enemigos el 
nombre de Gran Caj^iUni atemorizaban. £ su propio rty 
* y )^'tvraA, Mik»rr c^^ Nápoles don Fadríqne 

doAvagon, le diaronrdelite honornquatoloilo manifiestan y 
dicen los ^^)rivilcg¡os que de piirte de sus estados y scüoríoa 
le dieatfnf y.aiMitanitsla«.leJMqHe al my Católico j vues- 
\rU A1i¿Ík'éitilÜllih»ií l'la titkieñíé ddqtiete an muger : y ée 
loS' pi^^íe^ios de solos dos, por no ocupar , pornc las ca^ 

iKUBáf y tituTos dé lós ducados de Santángelo y Sesa, por 

^ ' " ' ' "' ■'■' * ■ ■■■II 1 i» 

. Ifarmenion se escribí /ue general capíiaa del, gran 

Alejandre, ei qtial ti\c la c.iusn con que el rey reiiuuse 1q4m 
aquellas partes 4/^1 rauodo que cueoU Quinto Curcío. 
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• « 

ler la grandeza de lu alto estilo tal^ que me apremió engerirá 
Um ai^iií. En. 1q ^ual se vecá ser mucho mas lo que en 



co jpatpel se dii», que CHanto aquí dél ae cscrtiie» Cujo Iras- 
lado es Me: 

^ • • ir 

•I S 

Xelra tfc/ eaikáiUo d duquua de Ttrrahv^a^ 

mngÉf» dH gran Capi/ait» 

El Rey. 

I^Mlfliesa prima; rf Iale€«a cu qae nie kedsttsaatoirf 

failecimiento det Grau Capitán ¡ y no solamente teneys vos 
mmj gran raaoii de atúür-mwAo ta muerte 9 porqoe per- 
díslea lal nnirido ; pero téngola yo de baber perdido (a) tan 

> l^raude y señalado seryidor, y eu.quieu yo tenia tauto amori, 
y por .cayo medio ^n.el.a^ujda de ^atte^lro seiior se^acre- 
ce&tó ^ nuestra corona real el nuestro reino de Nápoles» 
y por todas estas causas que son grandes (y pruicipalmen- 

• ' < 

te por lo que^toca á VO0)> me ha pesado mucho su muer- 
te y con nifon«:F^ poci á Dioann^tni^ señor ansUe plu^ 
go , deveys couCormaros con su divina voluntad , y Jarle 
gracias p^r ^}\9,\,J if^o íatigueys el espíritu ^^r a<^Mcllo cu 

que ^o ay.i^r^uen^^p ¿qrqiie d^Sa.A ^«^c^fía.^H* Jf 
tened por cierto , que á lo que vos y á la duquesa vne»-* 
ira bija y^^á ,vucstra .casa tocare, yo tprné siempre presente 

1^ bi^^ y por ellos y por el an|e>|r que yo vos tengo mi- 
raré y í^y^of^ff j^ siempre /ivucho vuestras cosas en todo lo 
T ; — -^r: : — 

(a) Vor la niueric tle V.irfo se dolía tanto cl Augusto Cesar, 

qii(* á los que le pregdiilab.ni la CAusa <le su pesar , psrqao uo 

me queda, les ropoiiilia , otro \ari;u.wW 4<]uí cl Rey sk^nte [ic|*'* 

ccr Uu Util j scuaidio ¿ci vidur cumu ic íuc cl Grau Caiúuiu 
^ l ^ * í^. \' o*a».í ii*. "íú s^ft'í 
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«¡ttie pudiere t como 1q vereyi por espenencia , placiendo á 
Dios nuestro aeSor; según mas largamente voé lo dki de 

mi parle la persona que embio á visitaros. De Trogíllo á' 
tres de enero de mil y quinientoa y diez y seys años* — Yo 
el Rey.— Por mandado de aa alteaf Pedro de Quiataiui. 

Por el Rey. 

A la Duquesa de tea y Terraiiova« an prima, 

' ' • Étk$ duquesa de Terramma^ * 

.1 £1 Principe. 

Duquesa prima: yo he sabido del fallecimiento del nom- 
brado Gonsalo Fernandea Gran Capitán , duque de Terra- 
Bova vuestro mariíío; qáal por lo 'mucho ' que merecia 
y por el valor de su persona , y por los muchos y muy se- 
ñalados servidot que á loa cathólicos rey y reyna mis seño- 
res' en liónra , cónaervadón* , aamentadon At éúb reinoa y 
de su corona real y de los naturales delldS hizo , yo le 
deseaya ver y conocer para me ayudar y servir de su con- 
sejO| y ¿pzar eoíot an'péréóiía; y' pues lia pladdoáDiOaqiá» 
yo no pueda cumj^ir tan fasto deseo, id ponga én s« 
gloria I y debemos aver por bueno lo que bate y confor- 
marnos coú su Volüntad:' ^ ansí VOS ruego qile lo hagaya f 
qué 'Vos consoléysVjpues'háy raaon pata ellOi üikí por d 
renombre y gloría dé sus obras y fama, como por la obli- 
^aóñ qué pan sSem^' q¿éda á todos los ^t^^ de Es-^ 
pafia,, para tener en memoria y bonrar sus Huesos, y con* 
servar y acrecentar su , succssion. E si para consolación de 
Vuestra biudea y de vu^tra persona y casa , desseaya que ae 
baga il|^ en tanto qué yo me adereio para ir á essos íey- 
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miE OAVITAIf. 1'3S 

nos , que será presta placiendo á DÍQS| hacémelo saber. 
De Im yUU de Bruselas á quince de íebcero.de ^nieu^s^ 
y dies y seys aüot. -El Principe. Por mandado del Pria- 
cipe^ Goiu»ío de Segovia* . 

A la duquesa de Terranova y SantángelOi su ^rin^. 

Titulo j caáeza del privüe^iQ que diá del duemdo y mmo^ 
rio d€ Saníén^elo et ref dk Ndp^w'iúi p'mn CopUét^:- 

Don Fadríque de AnifOii« iqey,4e.,N4ipolet y de Jeru- 
nlen, etc. Por quanto la prlnopal de todas las ftcogi^e» 

virtudes y que es la literalidad , fue siempre tan neceá^^ria 
á ios R^esy 5Ve,ea aingiuia n^oefa ae {[uede por ellos me;-^ 
BosprccdLar: y ea grande que con macho cuidado ae de^ 
1k abmxar^ de donde se sigue, que nos» cuyos antepasados 
aobrepuiai^A eH bieu hacer y liberalidad no solamente 4 
loe rtjfn^mam oy jon» mas aun i toda la aoligttedad y ine* 
mona de loe buenos principes y emperadores ; y por ello 
debemoa^esfbrvucaos coi^^ mucho cuidado^ y fjilig^uda cou 
las mis^fuia vir)L«dea peaaar adelftnt^ A los.fi|nM: y como lof 
awrecimientoe y virtudes de Glóselo Fejpnandei de Agui-^ 
Jar y de Cói^dpba, ilustre y fortisimo vairo^ yjGrau Capi- 
tán do «nfi^.de loe mspáfka^^^ 7..*^ ^ 
bayan aído lalet^^ nos, y á don Feriando ii, rey de Sici- 
lia , nuestrotg^nyfica^ sobi^ino, oviu^o^ por bien de loar el 
Ú9iyi^.99f»f«lfí^ jf.]Mci^leiicia de Anípio. ^ dicha Gpnza^ 
JFemandee^ y de Jo ennoblecer con soberanos ornmeiito^ 

de honra, de fortuna, roiwieiic á nos clcrtamcutc esforzar- 
nos que el resplandor de nuestra liberalidad en este hom- 
bre esclarecido ce^audcscfi :.de .mifiera .que pjBiiseii|Oi^ 



lié B&ivá PAETI sÉ tA HÁsAtM 

tanto en acrecentar' su hacienda , quinto en ganar pafa ñas» 
tlabagua de esta virtud de lüiemlídad ; mayonnenfe como 
los^ principes por fc^áos'aon estfmidos por tales qualea son 
aquellos á quien ellos hau por bien de hacer mercedes y 
beneficio!. ¿Pnea qué f|(rfcipiyn decir ^aate tui gran varos 
que lo podamos igualar con aos alalianxas? Dejemos su bue* 
na voluntad, amor y acatamieiilo que nos ha tenido en loa 
titi^ipri nnfrflT -j^yTr-Hn^y- -tt qu^iprandeia de.esCuer* 
10., con qaé aaher de, guerra , Xion qué consejo , con qute- 
to peligro de su vida quilo tan presto de las manos de los 
cnielea franceses * toda la Calabria, y la puso s6 nuestro 
poclérib. £ como quiér qué Ktttieáteílté debcéioa'éonfessar que 
de todo ello somos deudores 'á aquellos invictísiinos rey y 
reyua, padre y madre nuestros muy acatados, que con stf 
favor esta guerra francesa tan' feroa , y tan dañosa y tan 
peligrosa ha seido* acabada. Pero el esfuerzo, lealtad y bon^ 
dad, consejo, gravedad del dicho Gonzalo Fernandez no me- 
nos nós ba ayudado que la grandeiá' y Wtorídad de loa di- 
chos rey y reyna, tanlb'qiíe no solkménte con gran raion 
creemos que nos fue por ellos enviado , mas que descendid 
del ciclo' para nos. £ como quie^ que magestáder, por- 
que* úhá cosa' digainoa'ttucEaB yecety coíifesaiftoa dé'macbaa 
cosas , y mas verdaderamente de todas serles en cargo, á laa 
qualés creemos no podríamos salis£su:er con "el precio de 
nuestra yi& i *pttH nó podeínoa' afirolar <qiU!*ioií'magesta- 
ñeti nos bayáh' beéhd mayor ni mas agradábTé beneficio que 
habernos dado manera de mostrar en los buenos hombres 
el gradedmiento y buetta voluntad die*iiucstfO'toiiuo.'C». 
cualquier cosa que en Vi'oa ay de' cuidadlo,' de é^m^ejo, de 
trabajo , lodo ello nos parece que se debe emplear en ejer- 
citar éstas medentes virtudes* Por ende áutt que al dicho 
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BÉL «KAN CAPITAN; ' 1^7 

iMV y hmmMm» honrarle lítoloí j mercedes, y remita 
aerarle de premios y honras, aunque él por 5u vergttem^ 
y «empUnst siji|pil«r BO k» pida ni lodeiMe; yifaeaMí o»** 
no MU meredmttnlofr y. tervicioa fediat par él*é nos y al 
dicho rey don Fernando , de que es testigo la Calábria, son 
testigos las aldeas y casares de (a) Cosenda. Es Usligo el as- 
trago que h\w& en loa enemigos cabe (6) Morano, Es tertif^ 
aquella hazaiia digna de memoria de (c) Layno. Es testigo 
la Vitoria que nos dió su venida en la tela. £s testigo 1« 
Calabria y VasiHtula qué poco antes se hahia rebelado, otra 
▼ei por él recobradas. Es testigo esto postrero del duque 
de Sora (d) y del prefecto. £s testigo todo éste nuestro reí* 
M &M& testigos :loa enemigos vencidos y desbaiatadoa» 
moa en fin testigo nos mismo det esfaeno de su corazón, 
y \as cosas por él noblemente feclias no las habernos sos- 
pechado, mas es pe ri wie i rt ado^ no pensado, mas laasahémos; 

" ' " T" ^ ' ' I 

(a) Esta CosencU es M^'^ fragosa de sierras en qn^ ay mii* 

cbas aldeas. • . < . 

(6) Ksto de Morano fue en la guerra primera. 

(c) Layiio, que es eii l.» Calabria: entró el Gran Capitán iina 
madrugada , y aquí fue nuierto el señor de Alnierí , que era liíjo 
del conde de Capacho , y con éi trece varones con mucha gente 
iffUce^A ^ y«infts ^^^ntonio deTMcabjun ^ valiente capita^i. 

(d) A no' narienie desle Diíqúe de Sora , entre ef despojo que 
Jfr faé ^ho , W toma't^ «Ma airfija que veteaUi de 4irv ptrni que 
la uvQ cn^mil docados, que á manera de bprl^ ie pidió este sol- 
dado por ella, y para la j>agade cüns en rehén le daba im cria- 
do iDoy acepto i él. Sabido por el i^ran Capirah , 'y preguntado 
á este cahaltero qué era la causa que daba tan gran cantidad por 
aquella sorlija^no teniendo piedra que lo vaiicsse. Ningun prrcio 
respondió , yguala su valor , que es empresa de la n»a« Hn<!a y 
preciosa dama de París , en la que eslán sus armas. Oído por el 
Gran Capitán, y visto el afición con <juc procuró el rcsi-atc de U 
aortiia , iDandó dar los tuíl ducados al soldado*, y aquclta con 
■Éucoas jojat de gran valor dió 4 este capitán firaacéit 
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M las ¡Mbemov oyd#, ,iinm vislo. Aoat qai'de ki HlwHlidbA 
^'lUMBtra áatmo y debiA» «gfiidwáaiit«la qiidWMt q ué 4 é 

testimonio C5tc nuestro previlcgto, con el qual queda par^ 
kit venideros perpetua memoria y demotUacion de nuea|r% 
imoTftgracia y Weiia v«limla¿ foe tt— moa al dtahn fion 
salo Femanclt» ron soberana alahausa suya. Sea pues á nos 
y aL dicho Cvoiiialo Fcmaudca, y á aua lujos y á. nueaUa 
voyno pnéapero fimrable: lo aoreetniasrios y fimMa daq m 
4e lítulo y nmallre y itasigniaa dt fUMpie: le eMioMemiM» 
y damos el señorío del ducado de SauUugck» cou sus tier- 
ras t GUMiadéi, vilUa y kigma, y fortal€tai».tlc. 

titulo y cabeza dtl previUgto que del ducado de SeMM dió 
€i>'ea ihó ika f€j dt járagon y dm Sieítitt $ 0kk $ ai Qrmm 

CapUan. 

' fiioa Dou Fernando, por la< gracia de Dios» vty de Ai»* 
fon y de Secilia» de aquende de atiende Faro» de J em - 

salen, de Valcucia, de Mallorcas, de Cerdei^a, de GSrcega; 
conde de Barcelona « duque de Atenas y de ^eop&tria^ con* 
ósf éft Ruysellon» marques de Onstan y lie Goclano, ele 
Como los aiios passados vos et ilustre don Gonzalo Feruau- 
naiidez de GSrdova, duque de Tcrranova, marques de San-» 
tán^k» y< VitopAo, y kí condestaWe del reynp de X|iq^c% 
nuestro mny cart» y müy amado prímo , y utho del* nuea* 
tro secreto consejo : seyeudo vencedor fedsjtea guerra muy 
láen aveiifii^daniÉnte / y grandes éosas m «1k contm los 
Iranceses, y mayores que loa hombres esperaban por la du- 
reza de ella. Ansí mismo por nuestro consentimiento, co- 
mo por apelUdaaúeuto del de muclias naciones , justamen* 
te para aieoif re el nombre de Gran Capitán akaiiaaatca tm 
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h YiJÜiia» donde por nuestro ctpitan geaeral vos .enviamos: 
por euée pnreddnos cpie em tosa justa y dí^a de rey pa- 
ra memoria perdurable de los venideros dar testimonio de 
f u c ai ir — irirtttdes. £ contando el agradecimiento que vos te- 
nemos » datríós yewrililnw ésta; annqoe confessaosos de boe- 
aa gana que tanta gloria y estado nos acreceiitastes , que 
parece cosa recia poderos dar digno galardón ; de manera 
que mimciue graasdés mervíedes vos ficiéssemosi parecemos 
ya ser muy menores que vuestro merecimiento. E acotd&n- 
donas otrosí como enviado por nos con socorro en breve 
tiempo restitaiistes en el réyno de I>iápoles al rey don Fer- 
nando, casado cdn nuestro sobHúo, ecbado del didio rey- 
no; el cual muerto, después el rey Federico su tio y suce- 
sor en él dkho rey no, Vos dió el seilorio del monte Garga- 
no y ^ mochos lagares que están cerca dé! ; por lo quál 
volviendo eiiEspa&a honradamente vos rccebimos. E acor- 
d^isdosMM otimi como enviado otra vea en Ytalia reque- 
Tiéndlolo la necesidad y el tiempo:, ganastes diestramente l« 
Chafalonía, que es isla del mar Ionio, ocupada mucho tiem^ 
po de los tarcos ; de la que volviendo ganastes la Apulla y 
la. Cáhübrin. For lo qnal vos confifmmos y retifirámos y tt^ 
cimos duque de Terrattova y Santtegélo; y finalmente dcs-> 
pcie^ de discordia nacida entre nos y don Luis Rey de 
YgmMOM iohrc la partida del dicho reyno de IHápoks, esto- 
visteis ^ucho tiempo con todo el evército con mudio seso 
BarletUy donde vencistes las galeras de los franceses, su- 
ffiendU» con mucha paciencia, cOnstanda, hambre y pesti- 
ly^a^ jMaa, y de ay tomaste» á (a) Rubo» dó muy granr 

M ^ vsinte y dw de febrera de quinSctitM y tres aiSot cu 
este Hflho , preAdiS el Oran C^tan é'mosíor dt la Palita^ capíf 
ua general dd rsy de Francui y á nMor de Xaran^ «apitaa 
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de exército <lc franceses estaba , deuiro de veiutc j quatro' 
OHM. Esliendo de la dicha B»rUU » diste». IniaUa ^ vuestroi^ 
«oemtgos l«f frmoctcft, qiuM en m^agi mboM» l'ii§ar donfe 
venció (a) Atiilial á los roniaiio5. K de lo que et mas ^ 
maravillar 9 que estando cercado salistes á los que vos le- 
uiaa cercado *, en la cual ^ch^ Wlaülia mataste» (6) al ca- 
pí ta u general , y ftilstes cu el alcance desbaratando f im- 
tj^udo los dichos franceses iji^ta el GarcUauo, donde Iosvoh 
ciatm y dtapojaate» de mucha y )>tt^na arlilleria, seuasy 
\andera«, con aquel tufrímieiito de (c) Fabio diindor re- 
mano , y con la destreza de (d) Marcelo y pre»tcaiadeCMir» 
£ acor)láud<^ttfi4 au&i mismq como tomasieir la ciudaJ de ISá- 
polea con increíble sabidocia y esfnecao > y gamiste* 4^ 
castillos muy fuertes, hasta entonces invendbtóf y 
jpau^ni* De^ptmi assctttfiste& real cu me4io *^cl ínvieroocoa 
guande» aguas c^rca,de^ ipo GareU^no » y eMendo J» 

del duque de Saboya , y mandó poner innclm dllij^eiiciíapíf' 
ftonas honestas que guardasscn, no se ofendícssen las iglesu»»* 
ncs que en ellas csiovícssen ni recibiesseit inenrg«i»'l***'P'?' 
* (a) Fue este Tencimievlo de AnÜMd en Canas f 9)^^^^^ 
nanía cerca de Rimia. • i ^ 

(b) lisie capitán general que aqü( mvttó, era él daqtf 
Vtmm, Mtjmú y capitán general del rey í''*"*'f,'¿',o« 
a qatoce capitanes de gente de cavallo ; lo5 quales y ei ^ 
enterrados muy honradamente por nandfado del Gran ^*1"|^^ 
6an Francisco de Barlcta á cada «no donde convenía, y ^^^^^ 
gente, que fueron raas de tres mil, en silos y en ^^^^^,^^^¡^^f¡i 
K aqní se oro muy rico despojo. Fue esto á Tcínte ysiti^ 
de uiil Y quinientos j tres aiios. 

(A fc»lc era Fabio Máximo. - An(n»'« 

(d Marco Marcelo fue hijo de Olavia , germana de^ ^ 
Cesar , muy diesiro en TeDcei% Lo de'Ceaar |»or ^"ho 
dír4e : el qual por la mayor parte siempre vencid» ., ¡, 

(r> £Ma tMO-de Nápoles IW á i]ui«:e de myo de 
fiientoa treit y locgo por junio aífoiCMif i toCO M í»^'^ 
o«s qatos.caelílhn de jNápolea. 
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wipm ODA gréfá gmte ét 1« otnt parte del dkho rio ; los 
«tales pasados ya por iHia "puente de madera solire hncMA 

que ficieron contra vos y los vuwtro», no solamente los re* 
IraKistas; pero fecha por yos y por los vaesiros otra puente, 
pasMttteft ht Otra parte del lAh éupitaalettte, y diadoleá 
batalla los vencistes matMdo^ Muehos 'dellos , y nelienéll 
loa otroa por fuerza por las puertas de Gaeta ; la qual da-r 
da ttt lé A M capitán para que ae pudíesae yr jpor mar, lue- 
go se vos ríñdM la dieha GaeU eirai el eastilto. Piiea qué ae 
diré de vuestras hazañas , sino que del las perpetua memo« 
yia qiied^ «m ihaa dfr la iptM ¿igaddad y valían 
lo con que gáfnarte» (a) áXMfia, tífii Ihefte f torf provel- 
da de geutei hastttncntos y artillería, de que tanto da- 
So los írmoeMS á Rdma fiuiian? los quales ánsi por vos 
echadba la Tlalia ooii 'todo¿ aítaellos liataraléü dellar <d¿ 
los segoian , sometiste* todo e! didio rey no dé NIpolés'ft 
^taestn s^ríOy donde mucho tiempo fuistes nuestro' vir* 
ref: Pbt* eiiile'aeaiaiido- id^isddidho ; tm ^facemóil nfercéd 
del estado y seiSorío dcn»iéidí> «Sesíi,letc. ? - * • 

Las quales cartas reales arril)a escritas, muy poderoso sc- 
Éot^ &aatoiflikli para historia perpetua, pues aquella autoridad 

, ' ' ^ ' y i í'' - ■ ^ 

(ai Eata vítpría ávida de Ostia, al tiempo que con eUa cur 
trd Á Gran Capitán en Roma , donde delante de sí mefió á Me- 
nao Ae piarra% excelente alcayde della , con otros valicnies c.i- 
pilanes que en ella »c prendieron con raucjio despojo y nca ar- 
tillería : le fue íccbo el mas pomposo reciblraienlo , á la coá- 
iiimbre de los aniiguos romanos , que desde ellos acá á prín-* 
cipe ni á otra persona algMrxafup fe%io mí^or; cvi el quM rcccbí- 

miento , ñi de pñlakra ni üi* esra te le oouóciu detfco trluii>» 
Ur j irionfó porque venció* 



M dá á la escritura quanio al actor della coa ser ma» if^ 
ti^ de la 4|ue bÍMi.eate 4;laro C^pi^a toi^ el AHmm 4f * 
genlci fue en las guerras 4« Gr#i|a4a y Y^Ua (íkstoa: ío$ ^ 
qualea dicen vieron grandes cosas c^ue Iiílo en ellas: cá de ^ 
tHiepi^ jpa^n |io avi^ ^r i^l^a4«*» «nlf» coiiün» ^ 
jmmtt0 émo 4vie de ms^mw; ffim hs ««titr; i;k jto^bes ^ 
provecho condeletacion, porque fueron tantas y tales que ^ 
ai^e&, fallaría tiempo .qve^ de. ag^^Us liablai:;. de ill^iunB Je 
las qHales iiíen breve fiertu Yveslrajanagestoa nqm veiá; ' 
pMes le pcrleneoe el cetiocimiento y juicia de Jl/as ules obnu ' 
que son dignas vuestra alteza las. Sf^: .y §fib^ Me» 

Joi/THlos.qHe 4ao ^J^^T1|^mm M.^maA:^ J | 
otfDi ABUw)es> fue viiimm «n éUos de que los comenta* 

rios están llenos : la ventaja que fícieron á. todas las genr 
Apí.Qon..quien compiAieKW..y,gi«írfe^rw y. ln^Uf^oom 

ím^/^'Vfí»fi^ mm m fllfo^ y.fiienas corpoca* 
les.,]J^3fO dfi las qnc ví me .^jli^evo á escre^r, aunque eo 
mif:))^ edad j: ¿kh^ a)H)i^ .^^fcausaiTon pqi^ l,pr^ 

nmes vida qu^.mito.iiQm^fm fí^.^W* ümfMi^' 
en especial á príncipe y seiKor que su grandesa en e) mun* 
do pone espanto (a): el qual f^^qi^it^ Jia bfBpívolencia con 
que á todos admite. Ca si foessen escritas de tal scrkplor 
orno ««A de loor» y lus 9119^^ en e9ccit4^ cpipap foermi 
CA obra y otro Salustio ó Tito Livio era nece^i^^o paralas 
montar. Vc^ecio dice que no den culpa á Ja ondía dees- 

crebir porque vmbmIioí se^cifaenaa á d(ch>. C TáUé*que 

i.i'tit ••.•111..'. «. • * 
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^ (a)^^ Al principió de la habla que Vano Geminó 'al Ceáar'Jn* 

lío dijo , Jos que ante tí osan liahlar no conóben el tu poder, 
los que ante tí no osan hablar , no saben la tu boriJarl : aquí el 
autor aunque la grandeza éti Emperador le pone espanto, sa 
bondad le quita el miedo. • . »!• «i» . 
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«lo hay nía(pinO| dioc ^1» por mtáa y nulo «m m tatudUs^ 

9wmmám IteM y claro >iM fo én.leclio Cae, eontendo las 

■xnisnias cosas que lodos vieroa, apartando la jactancia de de- 
ctvifiiaiai}«KJcll9: te cipibial toada U §aerta-defirana<a» 
poo»4allá ^paa6 m aquelkis »quas&<4iei aüaa^n^diM-M 
me encubrió. Bien creo con Ioa temerosos no se acabe creer • 
l^igne Aa hariaa» .poruña mm ^HÍanw' aniandier lo ^«a d»- 
iüaaida'Mdbtar.'Coftila .im «filóiarii de Atanos. •«cogerla 
-aatct ( dtcC'él ) poner su vida á la ira de sus contrarios, 
•^pe.4biU.li^ de lQ»>0i|iMioip»« ¡O Anibal, quien hallare 
■ ■a io ^ lipafada- ^oor <m» fe 'dar? ifiui im »tifc aat i| ba ;dfifr 
lattfi .yoMicar; :iBa» «ftfCtcril^'foiiiaa.'lat ventajotaacoMa 
qne los varones haciáai £1 quai como ua dia su acepto 

iainaiariie>di>Baia^:6áÉao,tfttñMM Ua 
liaaaiaa^laada de'MBnUd<•A«lMn^i^ (dt)ó él), 

4»as tu con éi que noiAas ibaga: y avrás acabada donmige 
)fiia'wláa<tKrÍ¥Íu >|fihj|iié^p«laliBaa da.4airuiá áU>)FajMm- 
-wt l^']licní*lMigo que # evaaeáv topi d^ÜMNiiátf^ia tiqr- 
ra qtie corriera -su laonada y-^n mejor gana la passaraéi: 
fm^fw^immií dcTpaao.'»iitqBi'*»át«faiaté j^^ahmím^ 
-Meadas qiie'litaa.la mncliadimBiiMf aaol|atlni!ailr!>lil 
avia de estar tan despierto que con ardoir. se dcviait der- 
laaaf táber su (itcbos/a^safiivalafosoa. IJodoa* .me^rcn^ídacia 
¿iNK.Fcniaáao deGaatora^ «ÍMiáii ^napo'V MnMmot-lf 
Oaudialiot que la pIreNBdaridiiiiinnyc kf Jamai^diel'.'arforaa- 
dOj^ porque son mucbos los temerosos. ¡ O pues y £ué bien 
ca oyr liasaíKas claras que noa inducen á. bondad, y cscu<- 
cliár vicios níM traeií aboi^recimíento. Respondió l¿éii«ca á 
uno que le preguntó cómo no avrianembidia del: no tengas 
(dijo él) coto buena ni bagas cosa bien. Luego ansi es que 



« 
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nuestra coiulicion será mas dcvolia y inclinada á escuchar 
mal que á4>yr bien ; pero á mi rer im cuAcdúa cbveii ao^ 
IHr lo que delfos dMn lo» malo» mtet'que InoB^ i» 
á loft buenos no* diciendo sus grandes hechos (a)w O «mb¿- 
diwos que sola imagen teueys de hombres quánto malí po-» 
átyvt oa-duliy» cuÉnta 'qom^failaada é toe hue ay y 
•'niM á toe ^meiKe^vloói el ^Riq^ilmo ^de «ve -inenebiiMftes» 
£ pues lo eavidiays tan mal no vos loseescrcbir mas bien 
4e poner letra poc^ parle en lo dicho pai^ «hono* (f^ de 
vuestra «nhidia,' diT la qual onsi isomo no ié oe- elgno -im^ 
teresse , menos la gOBUys con deleyte. Yo, muy alto empera.«> 
4or» M qile ningiia dolor 'me a|n9iioiie pareaoo «iaie< vnea^ 
fra» n ia ge ita d tom aqu^ tenorio Virgilio. twro ^pnlBk* 
do sos obras al Cesar, y Pliuio scribicndo á Vaspasiano. 
£ daré linderos. en esta obra no «¿adiendo, honrando lo 
que Milo».Ba por 'eMáddi».dq«feUo<aBl»ioÉcabaBdo^dicév^ 
«diite'iodeeMlos. que gana i toi^ieiüBn de contar .)a lenlerU 
ainutadide la verdad. Ca no -^y- VELeik^pría. tan deleuu^)e 
qne 4o,mmmáré^ «qao<vÍMi«pir> ^pn»»tfuótetAoitG$m»r 
Itt ^Renianfleatde GMovai.h^eF&noytio-le liidleció M htr 
ac&cio de dpn Alonso «FoihMndeside-Górdova, cuya f ue U 
caea ide Agnilar;» eu henaari»! qoe oénoríendo|4Me«i*ao»» 
lOi la*.oriknidad> toa. kidazeMe^4<oóasi6n ^ oulpa , larga- 
mente le proveyó de lo necessario, y lo encomendé pncm 
Ao enaeuar á Diego de^Ctocama»'*ol»aMfrO sahittfiy éoft'él 
lo^einnoi á doa Alonao CárriU^i euMiisfb t 

M Después de gran gloría » dice Snlujiío , se sigue grande 
'chkbiilia ; y Sócrates , que tanto» dolores tienen In* envidiosos^ 
»e<ltwÉis delate» 'tídben km prríipcros. « ' •« * i ^ »f irv •* * > 

(//) Ki embídloio, dice $cnrcj(,.df;,sí m¡$po es tofme . 
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don Ja«B P^icheco, maestre de Suití»^^ mediakite la as* 
Unidad franáe que eo estos reynos tenían pop su mano 
fuesse assentado cou el rey, los qualcs lo recibieron alegre- 
neat^, y le dieron al príneipe don Alonto que adelante 
.ref te llamró, y del se airvié dé page. Muerto el rey, la 
princesa dona Ysabel , que santa gloria haya , nuestra rey- 
na y aeftora que fue» envió por él que tan acompasada 
fiie conl9 hi otrfa vest y á poeoa >diar que á Se^^via llegó, 
Covarruvias le dijo : la princesa le mandaba assentar larga ' 
y Qomplida quitación,.- que quecia saber qué. fffiupaíláa 
Inya. Yo» icftor maeMfe aala, dijo él, soy .venido aquí' no 
por respeto de interesse , mas por esperanza de servir á su. 
alteza , cuya manos beso» E como reynaron en estos reynoa 
lea Calli Aliff oa rey don Fewiairio' y U. reina doila Ysabel sn 
muger, que aocadió en ellos ella por fin de su herma- 
no (a) el.rey don Enrique, sirviéronse del todo el tiem* 
po que uvo justas en la covte, y jue^oM.diBt cafias.» .y otraa 
fiestas: aasi eb palacio «orno fuera, gastaha, y trabaja!^ 
de preceder á todos ^os cavalleros man(:ebos de s\i tiempQ» 
Lucg* principióse . de sobresalto ^nerv^ con ú vq^ 
AloBao de IWtogáU que mocbos.dfeste reyno con codicia» 
anos de acrecentar bienes y estados, y otros con ansia df^ 
eamecvftUoSs.en. el - metierot^ por .la. part^ de Placeocia. 

Csle G<msijlo Fernandea con la gente de don Alonsq 
SQ hermanó fue á Trogillo, donde concurrieron muchos 
j'apftPflf ^ y C*^"^** rAnfra |Mérida y MedelliUi que á la 
aoA daipatlo del-rejf detPortugal ettaboa: y teniendo car^ i 
go de la capitanía general don Alonso de Gáidcnas» maes^ 

i.i lili I U/ ' «> * > > M» i* rt.i I I ii> II 

. . ('>) 's;^^*f»%)Í.<^o>7Í^?7f^^^ nwñá en Madrid i eocede ^i-^ 
^ ciembre de nul ' eniatiocicntm setenta y cuatro silos. . 

lO 



Digitized by Google 



I 4^ BBSVB- YAXn ÍM'láB BAIAfTAi 

tre de Santiago. DespocSi que ovo veucido (a) batalla 
en la Albahera al obispo de Evora« capítaa general át 

Portogal y á los castellanos que seguían su partido, juntos 
los capitanes y á ellos por él fecho uu ratouamiento y 4 
aquel respondido: no habéis parecido > di)o él maestre, nf 
gcíiór GoiiKalo Femandesi menos Uen «n- üruestro hablar 
que ayer en el pelear. ' '< > 

Concluido lo de Portogal f . nacido *lo. do Granada x^m 
U toma de Alhema priméro de marto de mil c ualmcJo »» 
tos ochenta y dos, el rey y la reina sirvieroosi^ deste 
GonlsÉlo Femandips os^tan de denlo y veinte lanías, qon 
era t\ numero mayor, de aquel tiempo, coá el qual cargo 
se mostró de prompto consejo en las hazañas singulares y 
á los trabajos y peligvbs de U guerra sal¡«M 4 rec^r con 
Anletu»' no*vencido¡ B cbnAlnuspmlosé la conqoisla del« res^ 
no, el rey que tenia su real cerca (¿) Tajara, mandó la 
fortalesa -combatir^ donde Gonialo Fernaudcs do^ impnH 
▼Iso con loa suyos temó muclias^ puerta» de las-^easas, fio- 
niendo en lugar de vancos pinjados, y aquellas bien guar- 
necidas y atadas con cortezas de alcornoque de* ;un col-» 
m^nar qáe allí halló, di^ ul priesa al eomiiate por W 
parte que liecnpo, que los moros fueron constreñidos- É 
mover habla para se dar, los qnales tomados, visto el He^ 
& mando que sé daba^ y como los casoá'^ eafocfh»^ ba- 
dil, y lá diligenciaí 'q^ pónfíA'lín^'lA "cosaf^ tocante á la 
guerra I en la cual comenzada la pelea* era el pfímero que 
tuMya eñ ella, ' jr eí mas^ ^raso'^rt ^.^at^d«*|»4id ^ 

■i .1 i ft .1 1 ■■■ ' «I».. i i M i ti. WM?! lí líi (í i l>ii i n,i jíwnt' I I I n fi i> . 

- ^a^ Cerc.i de Mérida fu€ esta balaUa de AUtuliera , prime- 
ro día de cuarehiita d« mil cuatrocieatoi setenta j nueve aitns. 

(a) £ste cerco y tob^a dé Taíara tiíi pO^iu^ de mÜ cuV 
trosianios y ochcníi í irés tíSM. • -^^'«"i ^ 
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el aücioQ aquellos que le aeguiaá ie tenían , ca. les 
nmslcava ami como €a'<fcikla de tktiid tMaadoloái 
Uando y con allhago, tuv« cura ele le lioiiriir por le Vei^doi^i 
Istatero en los peligros. £ cercada, la villa de YUora, do< 
müneron da2o los oercadoa, y bií* peligro loa ceicado^ 
m, el alcaide AHalatar, el noao, pidió parUdor-iiará' -se* 
dar. £1 rey mandó á Gonzalo Farnandea que con su gen-' 
ie la racilMeflae. A scgoiido^'dia la.ieyiift que kHi vino^' étt^'* 
viole á decir que .oteo 4ia iál rey y éílm qmriftn «yr tñlitm* 
ea la ibrialeza y comer con él. Al sobijr entre las dos puer-' 
las que alU estaa/ Gooaalo FemaMd»^ le -dijo' la ^yiia,^ 
«ecargaoa de la teneéeia «deila («illa tf^imitúmé/ y Veí>1ií* 
que se dá de tcneucia con el mas principal de la írontdrífj' 
que al twio y. mas . voa mandaremos pagar con estai ' £^ 
qiMte i oittUeráa y; ¿céAo. de pie y«de*'«iíiyió qilcídá«áltlll> 
y tanta y luen pagada quanto con^t^ a^udaf^défKcW'podá^ 
liaper guerra áGraj&ada. .£ pues que «nc^l áias' peligro está >el! 

darán tales maestres. y< apareaos que ansi^ W<dlén*ÍÍiáli*Mit 
el artillería como lo mas necessario se bien n^iarará, por- 
que de otra úianera vos* quedaba huetsa que defensa* 
?m vaestra.é)léia (dijo él ) ha^dltlio m^ Xí 46' qüe yo 
podia pedir, aquello suplico mande cujiUplir. El qual pro^ 
vfinda d^-aquelkifteneBcia coa anillei<i|í jra^'nitiiñeró de' 
9Mite dte .pitf r a^r^savállo , >á la- quál éoA tiim» la^teniW 
por examen escogida, bien ansi con ell4"eMi-ttir)r' éodiil^ 
iucable.su virtud y .mesa: ca procuraba aquellos que parét 
sa compañía tomaba , no ]menos ^ d^ yetfjfíSikijL í\¡fíífeí^ ^ne 
de efffaerxo y coraibn: y si nD <k>- ttmatt, MmmXé'm^i^ 
nmalacion, y con la continuación de la guerra se les apo- 
cava el teiáór. %, cm <^tei:ie. Wu Ui.||iien«4 contiae 
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á la ciudad qae los delU fueron constreñidos á poner guar- 
da 4s gente de ca vallo en Albolote y. hacho en la torre de 
las'Alm'endris. £ coúi» un dia los.hMbres del akmpo le 
traxessen lengua , y de aquella salñdo como los cavalleros de 
Granada que estaban en Alhendin, se podían descalabrar, 
hjaolo aáber á Martia'.de AlarcM ^pie eóa la gente de Me- 
clin juntos armados «a «nos Kndiioé de acequias qué allí 
estabaii los acuchillaron^ y los suyos no sin aaugre aunque 
cm Vitoria .ráienm. ifocge >egnnda «oche 90*10 éiipiesse 
GoAsale Fediandea-por sus éspias moros que en Granada 
tenia, las necessidades en que la frontera los ponía, y como 
osTúa de Akentacxtnil eslaa unos motines, los noluaeros 
de los quaks se po^^ toman» llegado á eUoS no los pu- 
dieron entrar. Pues no llevamos harina á los hombres del 
campp (.dijo él )».Jiia^ou>s cenísa: guiad, (a) A casa puerta pri^ 
mam que da vocei la tala. Foá lan granie d rebato CMa 
noche e^ la cibdad^quanto la admiración y escándalo otro 
disi viendo quenada la de Bíhataubin, en ei^^cial los Immb- 
bees de peco ánieao-que es el 

La mierú dei rt^ de Grán^ 

Mjoecto Muley.finlhacea, Bey 4e ^máj^av ;Sn hcrma^ 
no Meley Bairfali apodcnNne en mudia^pane del reyno, y 

intitulosse rey: al qual unos llamaban el rey Viejo y mu- 
chos el y>Qtroa rey de Guadix. Afnley Baudilio faij» 
deiBulheeaUy-iiiiedilse en'noBaface de sáy^ porque en* ti-i 

da. del padre y xontra. su voluntad se llamaba rey. Al 
' ' ' " ' 1 

(a) Füé cfl esioi' días que se pegó fuego en esta puerta de 
IM fctÉ SHlu ii terrible tumullé«en la cibdad , tfSeié^Q la mas parte 
que Gonzalo Fernandea^ 1^0 avía allí ll^gadfi, jñ^ tsáer tra- 
to m ella : otros prenostícandp juicios sospccjioios • que les did 
eauM su kvniuurda delia poner dobladás ¿oardas; 
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^pul «Dfi numo anille igiúl em edady pero por aer 
mMho^ decian el rey Moco, que por otro' nombre Ua- 
malMia el rey Chiquito. Como el reyno e^toviese en dos 
partei j k tSháfA de Granada poMtyéM el rey rU^ al 
tiempo qne Gonzalo Femandea llegó á pegar fuego á las 
puertas de Bibataubin, como es dicho , el mormullo del 
paeUo fue tan gvande ooiao fade ser 'en loa aemejantea 
casos; mué diciendo que avia trato en la dbdad; otros 
qne avia íalta de guardas, las qualcs ellos no faltaban de 
pegar dando para ellas Entinaos pedios y tributos, y otros 
prenostiéando jaicios qoe el pueblo en casos tales carecien- 
te de verdad suele echar. Sabido por el rey viejo , fuele 
■eeessario andar por la ciudad » y decirles- como eran es- 
p—tosaa aquellas cosas á los hombres ^e carecen de va- 
rones que no podiendo los cbrisiianoá sufrir su poder en el 
campo ¿por que lo liaciaii ellos Uaco en su cibdad? Núes- 
taa iaqwcfa (dijo él) im> ha^ grande su fuena; q«ie sino 
fiicaiieiwíips nosotros tan temerosos , no 'serian ellos tan va-^ 
Ueutes : y no os de.veis turbar por estas cosas que son otor- 
gadas ai oficio de la giierra, que esso que vosotros temeys, 
m pone oonfiansa á la liora de la pdea mostrareys vues» 
tro esfuei*KO , y no cureys de alborotadores que ea esto ha- 
Iba; pues vuestras cosas sou de loor y de mucha admira- 
don: cu de los tales parleras costumbre ea poiier'siia fuer- 
«as en las bocas. Kslo y otras muchas' coisas les dixo para 
las sosegar con ¿que se, pemiau dobladas guardas- y el 
campo acería no cono -seilor. d& la guerra mas «omm» 
guerrero aiilitar ddla. E> aquel tiempo un albaqubque* 
moro conoció en Yllora una de las espías que Gonzalo 
Femandea teva; 'naturai .de» Granada ; y 4eauiiciadii> al 
alguacil 'della» Viidtp mtmifolii preoáef , f atornenia-* 
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do, Ift cauit de ir y inenir 4 Yllora le demeadó. Yo 
Toy, dice él» tdlor, y otroe* mucliot á Ooimlo Per^ 

nandez porque aquí morimos de hambre, y de la con tina 
cendeU de ta coeine hertamoe niu^trot lujo», y á» ta 
piBo «M vcstii&(M«. 

. nandkm y Moartím Manon -wn gmU di cmmmtío y ^ 

píe á ¡e ayudar y pelear con el rey 0Í€jo que tenia «/ 
Alhambra y la úudofL 

Mofándose k eiaded Hcne de parciaMd^, y m 'wmám 
de daños y engaños, y va su mal en crecimiento , porque 
alli MgaM nuui la kelted d» se hallaba partido mae cre^ 
ddo: y con esló y deseo de cosas nnevas procufaliaw nitoh* 
chos con escándalos adquerir el pueblo á su volunM^ £^ 
lo hada lenerátodos los ácimos Iki^osde miedoy vacias de 
esperetiiMii Imsi por ,1a guerra que les haciaii de fuera ooma 
la que criavan de dcutro. El Albaycin que es parle prin- 
cipal en aquella cibdad melió al rey moxo, con el quai mu- 
cho» serWdorésr y criadoe y aficioaadoe qoe easi «Ui -ooioo «a 
la cibdad tenia , estós con los del rey viejo hacian cada día rui- 
do. A este moto favorccia el rey y la reyna con seguro de pas 
quadieepii aasi á los deV rey&o ^ de só parte' eeloviesse^i 
coioo^á los del Albaycin, que cottiino «tts almayarea ynaMr* 
caderes entraban en el Andalucía por pan y azeyte y pro- 
virfanei neoeMnas, los qoalfs era» por las ^rdie y genr» 
tea I da la .Iroaiera -biea Iraladoe. E> cdmo . el < puerta laat 
llano y cercano de Granada i'uese Yllora, assi por esto como 
pQrque les davány tratavan bieá ea elia^ «rapor alli el coa^ 
ttifli'paKft..Loa:del Albaycin viendo quan diCDÜrolo te» era 
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Gonzalo Feroandtt» amábanlo: y laa barmjM de U dudad 
eon loa del Albayciii cada dia te omtíiiiialiaii niatt liaeic»» 

do todos buen mercado dellas. Visto el mozo como algu-^ 
ñas esperanzas que los de la ciudad le avian dado quan*f> 
do líio llamado pan entrar en ^ Álhayein, lalian 
las, pK>rque todos seguían tto ai{ael rey que tenia mfjor 
derecho al reyno, mas aq|iel que les dava mayot pariido; é 
conociendo legan k grtmdaa dttl pueblo qne con k» delia«^ 
tes^ que dentta sé criairwi y con guerrá que de fuera se leí 
lncie5A0 50 consumitia de manera que todos toviessen neccssi-t 
dad de le obedecer, con' esto tbmó el oonseío m^or y túi»^ 
& supHcHr al i^y y á la reynía ^mandassen á loa capitanesy al-** 
caydes de la frontera (a) apretassen la guerra de fuera 
porque de aquella oonsireñida la ciiid^dr ^ le podiesse me*- 
yut fn el Albaydft sostener. Veiádo el tfumdamiento á la 
(routcra que aquello que el rey mozo les escríviesse hiciessen, 
Gonzalo Fernanda que al mozo amava hacer placer y 
servir^ sabiendo qiie loa del Albaycin no andaban oomo^ 
vían, roas temporitavan oomo ba^n porque veían la parte 
del viejo xnas arraigada en la ciudad, habló con el conaen-r 
dador Martin de Alarcon ^ne' tenia á Moalii|, foe pues 
tmian mandamiento del rey y de la royna para ayudan á 
la parte del mozo , que estaba cu infortunio i según por su 
letra pAreciá, que á Gonsalo Feraandei oontiva 'en ella la 
hiconsUncia del AHkiycin que le daim causa para aalifse.i 
Yilora, señalándole noche y lugar y ora donde le espe- 
rassení sí salie^áen tras él ; pues otro lugar no tenia mas &e- 



(ü) Todo gran pueblo entre sf se consume y no lícntí p.-^r., 
dice Titp {'ívio f u fuera del no tiene enemigo que le faga 
guerra. . \ 
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guro qii« dondle d tstálMi. G» Im arnui» del Alh^^ no 

le eran cierUs, en especial las de aquello» merecientes ser 
€Mlíga<iot nadbnte s«s délstot: q«ie ai .roaml^bin ambos * 
famm-A Albayemeon la j^enledt sues capitmias, que coa 

dar algo á unos alboroiad<9res que allí estabau , y castigar 
á otros qoe Mnaaban» se-soitenm el Rey e« éU £ pues 
que vos, sefter, y yo estáiMs delemiiyidos de Jieoer por 

él, ni avernos de mirar á peligro ni trabajo, pues todo lo 
habernos de posponer á este caso que se ofrece. £1 capitán 
Maftisi de AUrcoii) conao fuese. olroX«) Piihias de Gonsa* 
lo Fernandez, yo señor (diio él) nt temor de captividad, 
ni pei*der la vida que mas preciamos , conio algunos os. 
poiicii Oblante» me h».de dar embaifo de.se^r vuestra 
mandado, que bien cráo los mom, con vuestra ida, delloe 
con ^fuerza rigurosa, y otros con tratos amigables, perma- 
neoeráá en partido fee .están. Acordaos de ir can la 
gente de cavallo de taiis < apitaaias y niunero de espingarw 
deros, á la luz primera eulraron en el Albayciu. £1 rey 
los iQecibió cim compltdo pUosr»>y aipie) se )e dobló Gon 
mayar medida quaado Gonaalé JFtertiandeB le ttivió dine- 
ros, paño y sedas que melió, de que fuerou pagados sus 
cavalleros: y entrada esta nuevA en la cibdad, della se sa* 
lió al Albaycin macha gente oon codicia del sueldo qii$ 
adelantada les pagavan. Luego otro dia puesto recaudo en 
las estancias''que contra la cibdad esiav^i y sol^esalien* 

> ■ I > ^^ ■ ' II ■ i ■ I I . 1^ 

(a) Este Fítbtas , que «tros Uaman Facaas , fue tan. verda- 
dero en el amistad , que mandando Dionisio Síracnaano ibalar 
á Damon , y dándole - termino para ir á'd^ar ordenada su easa 

COD que dejase fiador, Pithias quedó en relien pasa rcccliir U 
pena no volviendo Damoní el qual al pla'fco que se le diú volvió* 
ICl tirano Dionisio de aquella amistad maravillado ,.á los amí-> 
gos libres les rogó luesse el tercero en su amistad con eilos^ 
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teipm resistir áonde m c c <gid. n l lo«-Uevasae, «alicm con 

ú vey ftl campo, do muchos que en la ciudad esta van neu« 
trates se pasaron á Allí se publicaron por ly>z de pre- 
imero noeVos s^furor^ue Gonaalo Feiiiaiide|( Uevó del 
rey y de 1» reyna peni' los moros que estoviessen del 
partido del mozo. £i qual y los rapitanes coutinuavan las 
CKaramiisasi delude losespingard^ros.christianos baciaii da- 
lo^ Efltos capitanes. GoBsalo Fertiaiidcs y Martin de Alar-^ 
con couccrlaron con el comendador Alonso de la Peíiucla 
qoe cou la gente de cavalla de Loza y Lope Sánchez de 
Valenauela con la de Alhama conrieMen el cai^ino del Pá.- 
dul la via de Alliendtii, porque al rebato de aquellos sa- * 
littie el viejo como salió de la dbdad, par^ que eji moso 
con los capitanes dieswn en. la aaga^uteca de Granada.. Al 
Tcy viejo allí los alcaydes Zafarjal y Manfot le dijeron: **0 
sefior^ c6mo mas necesacio tiene el rey ó capitán mirar pri- 
mero 4 sos espaldas qne pñ ála délanteraii» Volviendo á la 
dUUd, fue en el Almorava , que es un campo allí cerca, 
tan recia la escaramuza de ambos reyes y capitanes que el 
«gmCara ib.fneraas y ahilamiento de hambre la noch^ 
Mnied les apartó, y no fue apartada mnciMtf veces deste ' 
peligro (a) Fernandalvarez. Maravillados los moros de lo 
^ en la pelea los capitanes con su gente hiñeron y 
fisnia dado los de la dbdad recibieron^ les dijo el rey abra- 
nndolos. O alcaydes señores, cómo los peligros á que os 
aveis oy puea^o nos han. sacado, dellos ansí eu el cam-* 
po en les fidarv» ^y puertas y calles. Contino avia 
icdaa ooutisadas, y iva de bien en mejor á los del Albay- 



{(i) Este Femandslvarea , alcaide que fue de Golcimera | erS 
valienfe hombre M la guerra. • . 
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cin, y con aquel favor del ^a paxa^o ésk (á) A1mova.Ta 
salieron loa del Albaycin cou espiiigarderos y vallesterot 
christiaiijos; y enredaib ei cacaraQiiii&cefva 4t fii^aliiMMaai 
y aquella cebándose de nente de tddat •párCc», ComaW Fer- 
nandez visto salir de la cibdad inuchi gente, esforzando ¿su 
fiarle dió una espolonada recta, diciend* venid sd to w » » «pm 
tan abiertas nos serán hoy las puertas entran^ matamdo 
como á los que van huyendo: ca si con vilorta oy salen 
nuestros eneinfgosi ó á lampar, será en peligro todo lo.de 

■ 

iiuestra partea» contesto dando esponlo iioaunoSf^tom»- 

vau esfuerzo los suyos. 

• • • 

Airo kí9 alfaqukM y pÍéJ^ áe Qrmnaáu pnetiravam ooit* 

formidad entre estoe dos reyres* 

, • • • * . 

Muéhos aUbqales y vi»¡oi de la cibdad viendo «fue aisi 

el un rev como el otro fatigavan con tributos y no cr>5li- 
gavaii insultos de que el pueblo estava Ucao^ padecieoda 
los padficos miserias de los tiranos qne iisavaft el oficio 
de las fuerzas con todo afán y peligro, ca pesavaíc lodo 
con la medida de las mismas cosas» y la muchedumbre 
anteponía' por iñas amados á los m^néeboa msa malvadoii 
ca estos cstavan tan abitliados áf mal *Htv¡r, y aquel esti- 
maban por mas amenguado que monos i'uerz.as y del i ios 
cometía. Y tratándose desta cosa viendo como la cibdi^ y 
rcytto por todos cabos se boiradava con pu)anaa de dndoa 
que los buenos recibían, de secreto hablaron con algunos 
alfaquies y cuidadaiios y labradores honrad<ts del Aifa^cia» 
los qoales de miedo ' di latavan lo que todos desyeayan, y 

(ti) F.sta \lninrava es un campo cercado, diS es agora San 
Gerdoimo de Granada. 
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«prcMiiraidat entendian en la reconciliacioii <le an^bos re- 
yn, pm que cmi concordia %aal ácxaasen la gntm', y no 
quisiessen con porfía esperimentar la fortuna; y increpan- 
do á ai propios el. alfaqui Mahomat el Pequeui decía á io- 
dos. ^¿Qitai&flo en loa ám$ de loa- malo» cciafán noMroa 
males? Ca de los comportar nuéstroa enemigos nos han 
maacilU ¡ó cómo ai (ueasemoa buenos alfaquies y viejoa, y 
demmMsemoa nnealraa lágrimas en tratar la pas como no 
derraifiarian los christianos nuestra sangre en la guerra! 
pues la razón quiere y la íuslicia defíende á los moros lo- 
mar mnaa ccmtra morosi y' tan recias cpie von el fiavor 
del aneldo que GoneaYo Hemandea metió y dá, no se siente 
el daño que en lo recebirse sigue. £ otro mal igual áestCi 
qaesaguis hombres nuevos vettt|^josos en maldad por ne- 
gligencia de joslida»' de los qnales ||^n nnmero anda por 
las calles con callosas manos de bacer mal á sus veciuos. 
Y en lagar de ae ocnpár' en* peligrosas y Damoaas cosas de. 
virtody desarraigando loa enemigoa de so pueblo sin ete* 
tremeter á lo dañar gastando en ello sus trabajos, fati- 
latido loé hombres llenos de biienb^ pens^nientoé, por 
eide ved qáanto en lormeiito viven los qae á estos signen. 
Que no de la cibdad mas de la tierra para bien y utilidad 
ddia devian ser desarraigados: y con vnei^tra esperiencfa 
proveed 'lo presente, pnes' véys los nervios cortados partí 
mas mal suceder adelante. No dudo algunos digan que la 
babla es recia, pero es mas segura: pues mejor es morir 
Imirada y viriaosamente en el campo,- qne no meter' en 
nuestras casas enemigos de quien seamos subjetos. Lo qnal 
siempre seremos si luego no usamos de ,1a vítor i a que en 
Boeairaa mj^noa tenemos para jer libreé; y deiandi^ amo^ 
neslamienibs' tomemos armas y fueraas para amar y de* 



1 
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feñéer ««csM teibdad y rcyno, que el faiem cállenle ae 
braja. á (i|rtcssíi aiitepongamio» U lUierUd á la yida y huy<«< 

, K|ÉaM)f Im iec^iáiii»bfe,y VeiiiemiMli» vefgBei^ 
ceno menos éftivMo ^flaeoimnio el «pie* no mueie ipim* 
do couyienei que el que muere quaado no es menester: ca 
guarder nos debeno^ no solo de lo peisenlé ñus de ki ^ns 
de Cuturo podría acaecer ca lo que ^decenios <fnaees' por ' 
* nuestra Uojedad que fuena de los cncipigos. * *G>n estas y otras 
CHitas emponsoUadas ,qae tste «lfef|0i I^neiá <pio lenia 
puesta la.ydla&lad en libertad y e^ menosprecio la mnertede» 
cia , y otros mozos y viejos <;^ue de secreto \e seguian, andan<^ 
do de nno en otro pusiecon venino fcoa escándalo en el 
Albaycm. £1 rey que fne sabidor dello por parte del Cbor- 
rud, Alfaquí honrado y priucipal allí, iioiiílcolo á Goiiza-- 
lo üernandea que como cosa que nMevamenie vino á ello^. 
pidióle sa< padecer potqiie estaba e^i hacev {nstioa veda de 
algunos allK)rotadores perversos. Vuestra señoría (tlijo él) 
d^ve llamar, y coriesraeute haioi^ar.á ^tos escandalosos: 
pnck no es de otea cosa ti^po pedir 4 esta f ran pobladon ' 
dcseufrenada su defecto , (^uc conviene perdonar puo$ no 
ay jTuerzas para ios castigar en tiempo que toda (a) cerda 
biMe sombra : ea á todo» y mas á los^ reyes coaTiene sofrür 
una de pocos, por no sofrir mucbaii y de muchos: pues 

. la cura con que estos se han de (obt*ar es hicn hablaUes y 
aUviallcs 9oeolode pecbíDS ma» aun de ios^derecbos qne de 
derecho sen obligados. Ca con ibas seguridad stiporcciett.-^, 
tAu los estados (k) perdouaMdo.quc vengando : eu /especial ver 

, (a) ' J<a cerda dice » porq^ ciuanU» de. mettos . valor j mnla 
condícmii eselffnaló, fanto mas puede eii pueblo turbado. 
(ff) Por letra pidió Períafidro , gobfcrn.idor de Coriathio , ¿ 

Sels n .sit deMctrarjs á unos eiudadadps^.d* la laclad de ion 
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auelta que no gobernarion rigurosa: que su (ícmpo avrá 
que careaca A de la vida ai^Uos que no usaren delta coma 
«onvioM ál aoiie|d tie-la chidad. Ga «ejor m A loa dajIosiM 
deja i los con miedo; que con aquel y deseo de perdón se 
aiiiieiida;rán y serán modestos en lo porvenir. Lo que coa 
cmbUIIo» « ati«e}tottS'que fqMét aqtitl quedaren» m 
se podrán oorfegir, y es dar lugar á que caa)en mas sus 
malea» Por ende mirad, aeik>r, que para que loa hombra 
dnm. iM ba de durar miedo en eliaas ^ae^ «I vey mea 
amor que temor le hace soñorear, y dando lugar á vues-^ 
tea ira^ quedaos tiempo para consejo, con el qual dareys 
d itaedio aeeeiarfp qu^el puderid eou «mor. y btte-K 
nasoWaa á loa*saUltos-se possee^nus seguro que^ con geih- 
tes, ni otOf ni verdugo. Casi ganaisi seüor, la l>enivoleucia 
dirta §enle ~eicBjBdi|lo«, 'wrdticveitM vuttlra potenda y > 
• sereys «cuido CIÉ ^pti(cÍ0, que- ^roi>-bi necessavio eatande loi 
• epemi^os tan pegados; pcometieiulo á los que vos fueren' 
proftfcWioa en la guumu«Mjuri«:«tt Ui ciudad» Ga« seOor 
■o ea,46 acufalles' au «oaadia'* -yiaadu ealAjeflcenéldd m de»^ 
sesperacioa y ica: que el sefior que por premia quiere ser 
laádo^ yftfé'imém \¡k de^artw teauir dr kM-^ té'men^ 
leyuur iinarlií» lyaHere pei^naír;' y vuesInflMna ahticf^ 
pese al euojo destos acelerados alborotadores, llenos mas 

cuales .estaba dq^UiMb. J<ia lo.Jiiioífss tci|peudHÍ»-,vtnlas^ sisnipoé 

resistiese á U ira , porque Ins inocentes viendo á sus vecinos an— 
setties le temían enemistad Ca si fuese benigno todos le serían 
amigos ; pues el perdonar es luas noble que el v«^ar ^ fa dM^oe— 
Ha es propia Vitoria que sui sanare se toma. 

No defienden , dice ¿>alustio , los tbesoros ni buestes el 
rey na mas iacilniente que. los annigos; los, qua}es por ora se 
compran í ni por anáas aprcmiapl mas.solaui^i^te ta cobran por 
f« y ouenas obras. 



✓ 
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de fiintwAilo qmñ dt «woiit amstáam ét pdur*]» TSpn*- 

blica en principio de perdición. Ca en )«» gnmdes^ coma«^ 
nidadea ay imchas y varias voluntades, Uenas de oiadí» 
y vMOim ds'QOiiteio, hmémtá». uímm *á «tfot^ dé *Um.fmm 
gracia. Ca la propiedid'de la BMtchednmtot atst»c8iiio Wb- 

sinre humü y blaudamtnte, bien aAsi quanda aeiwMRa 
afionusle di^uHoaM dej&t«i| y dallo mcá. aadal •attrca ^iriot 
tra- sedork y piiea la -ItbertAd qna é, la |raerte ^imt «^cm 
ViMStro re;^l señorío la menqafHrecia en lugar de la releuer 
y ipipcHüáif^cMi ^iigancia: Hftea daba aer la i(a) im§||iini 
del rey, porque puesto qae atftf fiislay' etf aVidaipor ome^. 

por el vigor de Jia.polancia i^al; laqual perdonando 
4 attos» [iwípaliiaineMe/ia .dUár da tuffltfa : ma—ndinnibii f* 
piadosa c)tfneMÍa> dctla qvuil latfas y lenguas én tadmíadad' 
de lafi gAu.lfiS «no^ ia^llai^i v Huiros looireSf diciendo que á 
k igvan. jcauM lovisftaa (d) ^f&t «tanspla» i Wici^aüKal 
que «las segniéas -son -loa fa<MO(iÍiata^qiia'»a iifti w att ?.da> Igrada^ 
aunque ayau rebelado y tomado ^ armas para defe^Mleiw» 
qiMT no. los qMí(i.fiHr iftitm tobtM^naik^Y mí as, satory w*. 
Bsa lo ad» . luMar Ja coasplideroV por • pan JaÉ w ia» y tá éim » 
cion sin sangre, que vencer eu el campo, con derraaBjunien^ 
tp deUa;..i|nanto.iiíiaf|,aaikMr^j^.todé padai'tdaiN^iiQaláiai 
InclliMdo 4iarpaB,qiia 4'k»'diiid^saa*Aaaftdk4aiigW»a paH 
ja. iucon^tancia de las cosas humanas, que son «licierto^ 
sus acaarímieiOos» y muy dudosos á, los mortales Otni 
dia *l AnwyfJá'-mido por ttabdamlMo 'daV fihy Hh- 

M . ■ • 1 ■ ■ ■ 



' *{ay Toila-í U$ cbsas , dice S.ilusi lo , itón de probar primero 
oue el cucliiüo. A:sí aquI'G^idsato Ferni^dei por juejor, tieoa 'dt 
perílonar que ci Vengar. ' ' 

(/;) Ca así era precíáiío el Knipera<lor, decía el Cesarj ven- 
tea por concejo como con espada. ' • ' .* y 
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96 á GmmaHo ifemandci !«• iiablaM^« pues allí babía alja^ 
miadas y ama* ¿aclirailoré»; el* qiial afi les dijo: 

RmMonarnieaia de fStrxmia Utrmtufdez. ai piieito del . 

I 

• • ' • • • * . 

Na «i por dcrlo, aedom^ i^tié mayor ipierra po^ 
Mka «a^liaoM Tiicatres .contrarios ifue la que de secreto o# 
hacen vuestros vecinos, ajiiiLuMlp.»semWaudo en vuestros 
aáiom «iaadoa, para qne pe«yl|iyat.vu^i|jras. haciendas y en, 
avemuraíítongays lasyidas^ iorbiandoos la páia coln^da de; 
que ^|o&ays^ qué fior. muchas raiM>nej| se prucva el gran 
peovcchaifiife. deUa m .o» msnmt la qual<o4a pra 
noB manda «|)rey y k reyna . ^onaervar y guardar con 
toda diligencia^ y assi se háca, de.qiie son «tesligo^ los.üe 
la ciudad, viénéaae cada díñ captíiroa oam.flntQii^ y 
sotroa¿lilM«a'C6ln<» Ibales, y por tirita antrays enCkiMillaf 
y traeys lo que quei^ys.siu.vos cata? y, bien k^Mir^.y ei^ 
b^r desle beneficio í nuirauirays isanUa vi^ttni] i^ey.y 
ftor, de quien nos BMfnn/CStarbaena obra qi|e>recc1i»is;.^yed, 
«Sores, memoria que el señor. irey es vuestro natural yij;? 
jaée la ooaa dá Gnaui^a^iipie eon iilnlo dereobq 1^ pest^n^ea 
«t er eyáo quaait'tio? con poca <l>tisiamD}a,y n|iich¡^ inluslUia 
le ocupa tirauicaineute:.ilo -ípial iQOtmo .buquos ya^^Los y 
kalaa • joriadoaiao^«h ipequeHa .«MMg^ .devnadea .d^ .fe^tUr, 
y «eBBtn*batot»coaMentiUQs y marlaa.baWaa entre vosotros,, y 
trocad' vuestra ira. en ainor^ y canjbiatl vuestro rencor eij 
pax y mmm^i' j sed áuficieniia./^ (Hmpscer, t^.ve«¡4a4 
secbnii¡d#'efponlo.f> miado; tLqnaljqqanto wa, ae&oriácon*^ 
tiende por voa qiiilai' )unlo con la paga de los derecho^ ^ 
qnp aoya «Uigadi^Sy 4íIQ«íim;M(« P9ri^yA,.Hnos.j| 9|j:oa.^^7- 



'fictr cóft TUtttroé- tttBiiMw mconadot; j 4o j^eor ct4pie ae- 
gttis á homlires ihaIm, iHIes y de mcmn» ingenio», come- 
tedores de crimiiiosas hatailas, á los quales days galardou 
CU lugar de penf » y- á lo# iNicnot-^penaA/por ^aUcdOtt. 
Por Dios, «mígot, no codicieys novedádcs» ni aeays aum 
de que por dejar de castigar su señoría á los pocos empon- 
Eofiadoft^ perocÉfi Ice^mncbot y aatio»: ca ai en duoordia 
cstamoa as fior.no'caiKlgav auáatcoriaiiattlos paitadot. Por 
ctide , hermanos, enmendaos, sino el tardar de vuestro 
castigo con la grandeia dcivilaitra pna ae lycompenaará* 
Ca sabed qftte los vasálfloa no obbdifnies «lasr ton aUbgcloa li-> 

' fijosos^ que amigos de léaltad: de los quales su porfía no 
carne que perdaya .voaoiroa*U vida que con vnaaUná arles 
nicte¿eya tener 4 la'si!rTÍduAliM-aonielida.tO amtgoa y at<- 
iiorcs, como si lo que dcveys haceys quanto de an señoría 
haréis con suplicaetones huquldes^ y no con armaa riguro* ' 
aaa> |nics la ^s<yB indáiriada hi<voluBtaA' áolorgada.ipiedal 
Da ron el mayor con esto todo ruego se acaba. E por gi*a- 
tifícar á los amadores de U paa aasolverá 4 los codiciosas 
de la conüéñda. Y^^tdes iM'*vitto* y y a a han venido y vit« 
iien males de oir á los malos que ni quieren callar, ni sac- 
hen sosegar, no ios eseuchcys. Ca piensan de .cori^uccet 
con novedad de v«r él |NMblo y viinO Uñrbado; anioa con* 
ira éllüfs mostrad vuestra saña furiosa, pies' su comumca* 
cion vos es sospecha dañosa: > ca. paca los^maloa rqpkrínúr 
aquí aotáaos nm Hamadoa-deivufeiMiipom» qni do ^on'* 
tad íél señor alcayde de Martin de Alareon y yo, que delante 
hallareys para vuestro amparo : y dcbeys tomar, ejemplo eu 
lés de lá cilidad; qUcíMnbn .mia la rigarcaoicn^lda^del. Aoyr 
^uéai^éh,^ r{u{éá'*sOft afvéÉiililM'Con impoaicionea n 

' áiÜídiduras de péchoS| que a las ariaaa de vosotroS| quo 
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m castigados fucsscdfs obeJeccriadcs , y con ser perdonados, 
aoberviftySy como, hacct la iii]u:hedunibre quando le dan fol^ 
tura. Ca mas por maravilla de virtud que por razón de 
justicia en su senüria avcys liallado perdón de vuestros 
escessos ; porque es tauta la grandeza del beneficio que de 
su alteza aveys recebidoy quauto la multitud de vues- 
tros crímenes y escessos los maniñeblan: el raicílu de los 
quales os hace perseverar en errores, y criar osadia, y po- 
ner soispecha en vuestra s^uridad. Ansí que, scSores y 
honrados varones^ concebid, concebid para vucstrf> casti- 
go amonestamiento blando y no fuerza san{jj¡^cuta. Ca por 
aversei echado aifianizquierda^ vuestra «pena / no por esso 
cometays culpas, las quales son tantas que recio serian esse- 
cutadas en vuestras personas y casas, si en el rey reyn^ssc 
crueldad como mora misericordia » que vos está cierta d^ 
su excelencia, pues aveys muy clara esperienciá en su magna- 
nimidad que es tanta, que las grandes penas que por 
vnestros i^iali^oios.merecéysy absolución dellas por benefi<; 
cios recebireys. Por ende,<cabaUeii08, .si haveys oydo de mi 
cosa que no vos pl(^a, enmendaos ú lo hacer fuejpr y no 
vos lo diré peor .de qnanto lo|^ subditos ir^ncklloso&.dc su^ 
' natural son tan flacos, quanto al rey hace fuerte el no 

obedecelle. É gccedmie mo poii|¡||}(s>,«{i\ ^$oria en ta^^q^lA^-l 
cho, que buscando. . en. qqÍ^i](ipdo,;ni^qfr,yeiigái]idose peres- 
cays: pues vuestra lealtad es en quanto paresce mas no en 
quanio v^H^d,/Ufia 9p^a.<i>iei;rii^^,&9ji^ de voí>f)^ra^, que 
mireys la i;ulpa,que.tcneyaiy j^jfpisS^ qwc ^o ,ay jf^t^ 
por mi dichas.iqi^e.HP sean pcof QS Jas obras por vo^otros^ 
hechas; y pu^ijSiS^^/seí^QV^ es, /c/[?V^^Hfp <^^>n solo vucs^'<?.arr- 

rep^timiei|Ui«| a^u^, fsontínW|í*.qp^ ^i»}*iP>f*'^.<<iJYÍíte) 
y ved bien que todo lo dicho (^i.,y,M^^ (^^ior , y a^C;^. 

II 
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desced que ím amonesto vuestra salud, y no vos engaíieys á 
ser osados por la blandura que se voa dá. Ca sabed que 
ansi como tenéis rey para lo bueno remunerar , assi es re- 
cio para vos castigar: de tal manera que vos sea no dura- 
ble la libeitad y provecho que aquí y en Castilla teneys 
pues vosotros no quereys usar del como deveys, antes vos 
debe ser poco largo ¿ pues con tanto cuidado reteneys vues- 
tro propio dado: y no vos escandalizeys en aver oydo co- 
sas no á vuestra voluntad? porque mas ba ^do mi gana 
de vos aprovechar con obras que no contentar de palabras, 
pues las dtcbas no son tan ásperas quanlo la enfermedad 
de vuestras cosas.» E assi becba la babla le di{o «1 rey. Oy 
convenibles, seíior alcayde, han sido amenazas, pues aquellas 
ban quitado el mal que imaginavan. Ca vuestras razones 
ban becho conservar oy tanto este ¡pueblo en sosiego 
quanlo en sobervia estaba ayer puesto. Kl alguacil y estos 
alcaydes y viejos dicen que soys buen maestro én atajar es- 
cándalos f ca con amor y miedo sosegays las gentes.» En 
conformidad todo el pueblo del Albayciu incrcibles loores 
daban al rey , con el qual dicen permanecerán, pues íes 
era mas padre en el perdonar que seSor en el castiga*. 

Como salió Gonzalo Fernandez y Martin de Alareon ettn 

SU9 gentes de Granada* ' 

Baeltos Gonzalo Femando á Yllora, y Martin de Alar- 
con á Moclin, de allí con mais la frontera se cdntinuava la | 
guerra , porque laá cosas sucedieron en estado que el mozo 
rebeló contra el rey y la reyna, y duró cu él hasta que él 4 
Granada les entregó; y ^rqae no bace al propósito decir i 
mas destO| vo á lo comeusado. 
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ía guerra gtíe dé nuevo se hada ai Rey chiquito , y la en" 
irega de Jas fortalezas de Ufonduxar, Alhendin y la Ma- 
lalia á GoajMlo Fernandez» * 

Continuándose la guerra como ele primero, Gonzalo Fer- 
nandez que tenia por amigo y servidor singular á AU-AUx* 
lar f alcaide y cabdilld que era de Yllora al tiempa que se 
ganó , y el qual de Gonsalo Fernandez cada dia rccebia mas 
beneficios» y /}u muger y hijos y criados vestidos. Este Alm- 
iar de que digo pciaeya la tenencia de Mondoxar* Gontalo 
Femandes conociendo aquel erapassadodél Alpu jarra á Gra- 
nada procuró con gran instancia se la cntregasse : que no 
menos lo§ de sa parte allí serían tratados y acogidos que 
estanco por él. £1 Alatar por ser grato de los Benefi- 
cios de Gonzalo Fernandez recebidos» y viendo las cosas 
de los moros empeoradas á no dnrar » diósela é bas- 
tecióla de gente y provisión y artillería. Los de la tierra 
<^on Granada fueron entristescidos, diciendo estar en perdi- 
miento y eatremu neoei^idad. £1 alcayde Maniot, que era 
valiente varón y en la guerra' diligente, aposentósse en Ni- 
bueles por ser allí cerca de Monduxar , para que los del la 
tan libremente no pudiessen salir á hacer guerra. Sabido 
por Gonsalo Femandes como estaba allí Manfot, y dó po- 
nía la ^uarda^ armóle baxo del lugar, y preso envióle A Yllo- 
ra , d<mde do2a María Manrique » muger de Gonzalo Fer- 
nandesy mandó á su ajcáyde Alonso Vanegas» que no me- 
nos bien le tratassc que guardaste. Este alcayde jManfot tenia 
la fortaleza de Albendin , que es casi legua y media de Gra- 
nada : Gonzaló Femandes procuró con él se la entregasse; 
pues con aquellas pesas se habia de pesar su rescate. YOf 
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Señor, dijo él, lo quiero hacer y dárosla, pues tan piado* 
aa es*vu«itra muger en «a casa, quanto vcís enemi^ en el 

campo: tic la qiial á vcias leiululas he reccTiido mercedes y - 
beneficios. Y tomado á Aihcndin el rey y la reyna, embia- 
ron á mandar á Gonzalo Fernandez que la cntregasse á Men- 
do ác Ono<:n(la , que con ciento y cincuenta hombres con 
niucfaos mas (a) omicianos la rescibiu , y luego en aquellos 
ífftoc'ós 'diás qnc Gonzalo Fernandez tovo á Alhendin , redi- 
firo el amlhlail que tenia con Alben Matebe , aU avile de la 
IVf alaba , dáudolc á entender como aquella casa no era fuer- 
za pára se pc>dcr defendér en ella , que pues véia tomado á 
Alhetldfn , quedaba atajado por cslar Albcndin adelante la 
vía de Granada; que le rog;ava se la diesse porque cada día, 
ileéia él , se espera al réy á la tala de la Vega , y no eerá 
én vuestra mano de os dar, ni en la de sn Altcf^ poderos 
dcícndcr, de que vea la hueste la resistencia poca que en 
la tomar ay. Dello con |Hilahras temerosas y parte con 
alago , y lo principal que le díó , ta Malaíia le entregó; 
en la qual con gente de pie, assí para la defender como para 
la labrar, dejó uno suya y fitesse á YUora.- 

ComQ el rey mozo tomó los castillQS del Padul y Alkcndin. 

Cada ora en la ciudad los - hombres* «odiefbiios de guer- 
ra y nuevos levantamientos , tenían entre sí discordia qual 
seria el peor, ios males de los quales' assí como sbn ahor* 
recibíes de escribir, son tncreybles de ojrr. Cá todo momen- 

. ^a) Omicianos son, aquellos que sirvru tii rU* ticjnpo oii los lii — 
gares de la IVoiiicra , para qiu- íes scau pcrdoaadas las j;caas que 
merecen put les deíttos'qiie htcierou. ''.* '' 
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tre loft pactficM y W procuindoM de Im escándalos.» Ca 

eslos por mengua ile liacicuda y sobrade ciríiucnes, hai iau 
escuras txiajju^aciüiiM pata íaMgac i>9»,pici£yco», dáinittkf 
coiitieadaa cscaniWosaiii To4a*la oindad y iifirra y alpuj^rra 

al rey, que mas sulViu que le sofríen , .aprcmiavaii í'uesse a 
toiuar estoá cistillos: que recia oosa <era Moixdu^ar y, ^ ^JU-^ 

nicion ooiilra ellos, que la guerra que de alU nos haceu^ 
deciauy U4a$ ppr nuestro qi^ercr si^|i4p^.{lQjos , que por 
poder ^al^ ifog^ii de fuerte»* ú .tyiipiiyeiny (deciau. ai 
vey ellos ) de gaua traLajos , por fuerva^ darianM>s fin de 
nuestros eucinigos con iiera criieldi^ Vie^o el rc^ «^onio 
brolavaj^ Umío« disconU|i f iuDi^u^do de sa i:oAsej<> todo 
pueblo lo. que psa hablar , aquello.e» atrevido á obrar, an^ 
tes que con il^peU¿ dfps|Q 4^ caj)€;^5i, salit^.al ca^u^o..E co- 
^ d i>;^ul¿0¥.Í«5W qil^ eirai^íoi^eío^iy no yr^vehidQ 
de gente iMr:|irif»VHkie«i: aquel combatido ton^ cqjfk daño que 
d<fl i'^ibuji. £ torjAandp á Gi^a^ada^ á pocos dia;> en su con- 
le^ ie.^iliiyi^ib^piajk'de g$HiMUo»<J\Ij(ittdux^r^ Aibi^fdjn^ 
U Malaha'Tyjrieár.jmuii enaii 4í^^pii|¡ou. que A la Malafia, 
jmr ser menos ikierie: por .fp^it.^ «el jiiHpaclip dulanUvPi 
(«Ui».ei rey^ qi4e..^i|.Waiuls)s m^o^ 

eaMniaera» íkíilottaráf (^Tada^^yosierym . c^l ial'estri)clji<>^ 
que entrad;i la bjirrera^y, pacsti» en cuentos la torre, la lo-; 

tos-hombre»!- los guales les dieron .Cée de claoti nombre : en 

es|HH Íal el alcayile Níentío de Qucsada , y el capitán Pedio 
de Castro /<¿uc <^^0i)i0 tío ni {ii^^^ quie^ el negocio mas col- 
gava mas peleavau. \ para socorrer á Aliieiid«w i'erojUíido 

cu cl 1 í'j líe -Mocllu los'tn'pítancs y áícaydcs de^ lu frontera 
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• 

el rey les envió á mandar que p«es no leaian nmnere dtt 

gente para socorrer á Athendin le esperassen allí en Mo-* 
clin que en breve seria con ellos: y que oon el ayuda de 
Dios en persona I0 quería socorrer; y con aMia prieisa .lleg6 
ft Akandete, do supo naevaa ser llevados cattvos á Gra- 
nada, ''Deven les dar, dijo el rey, mclczina de consola— 
don, j^oes no esperaron á los convidados»» £ vuelto el rey 
para Cdrdova, con assaz enojo, los capitanes y alcaydes de 
la frontera de noche á manera de Almogavaría bastecieron 
la Malaha y llevaron tinaías para agua de qne lialiiaB ne- 
cessidad con remuda de gente. Gontaío Feraandee que con 
placer sostenia (a) trabajos, quedóse en ella. Los capitanes y 
cavalleros que allí fueron,amonestavanlenoqtteda8se dentro^ 
poniéndole delante el daño que podría suceder, perdién- 
dose el: que por cosa de tan poco valor no aventurasse per^ 
sona de tan gran predo como la suya. No quiera Dioa 
(dijo él) que la Malaha segunde d eniijo al rey: poet 
es á mi cargo no porné sustitttt<]|: que no ay galardoa 
tan presto, bien ó mal pagado como es^ d de la goem^ 
á quien tiene prestesa ó pefeia en eHa, ea esta oliUgada en 
poco licinpo á ofresccrse gran caso. Por ende esperar quie- 
ro (dijo él), señores, esta por no sofirír miacbaa: pues en 
todas partes hay vecinos énemigos.» iMgn ida la genta 
que le dejó, y llevados sus cavallod, y repartidas sus e*- 
tancias, dió tal priessa á lá Uvor« que lúdaa horaa labravan 
y las escuras con {b) cánddáflaadSF'eessrisUvfottas. A1g[unoa 

r u *. .1 <iiti w«»'i iHi j ■ 

(<i) Aquí en ia IVInlaha se quedó don Sancho de Castilla 
por aroor grande (|ue á Gonzalo Hernández icnia , é ser caballe- 
ro mancebo, dcseotto de csperímentar su j^tN'Wná en valientes y 
nobles hazaSas, ' > ' ' 11: • 

(fi) £sla cándala que da nodie alumbrara coi^ qi^ labrfvan^ 
* era dt atocha y retama y leila menuda* 
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de Um que «lU t«im ▼»»»• fi»rt»l»* 
iravan gaiu h»cer de Tolantad la que «1 temor iiA Capí- 
tan, y no certeía. de poderse salvar los empiáia : * los q«»*- 
let dijo: yo, prnenteaeSore», aqoi me metí con vo- 
sotros, fue porque tengo por fuerte muraiU el adarre de 
vueatH» corawnes, que es la verdadiera fertaleia: la qual 
no acameteita ,uwa»a» enemigos, si nosotto» no la cn- 
llaquecema* de te«»t. Ca provawU. elloa «a I!od«^, wy 
decto no aolrirán vuestro deber : que « «• esoeden en po- 
deri», no-vo* CMCderéa en fuewa», pues las tenéis llenas 
de «so y esperte*:!.. 1 mirad que U» hombre, no- .ugelo» 
á vicio», como yosolros, no han de aer venddoa de miedo, 
y rt tflrT i T temec da alguno» no cause dauo á todos. Ca 
a»i como aqui («) i «ao» «> fii|<at4^»ri-y «epoUura, me- 
nos 4 los otros fuera honor y «cedao «alaidon. E pa» 
MranesaB^n I» que 4»tajf». acuérdeseos lo que d«Mia & 
nuestra fé y á-»«rtw. hon» f ^.*««»l«> T ^S^^ 
en Uios la Malaha ha.de ser tesiifcp de Tuertra. faena, y 
,Aer»t«ar .enae,.a«i«os, sabed que haciendo lo q»e 
deremo, teney. libert«l y «te«¡««» «leleif*e coa esperanza 
del galardón que presto tómejí., con mas lo*r de xae.t« 
virtod- k». qu* d«l contrario quedamos con mengua, «¡b- 
wion'y peaa. Ca deres» V>H^ po^ ¿«^ B<":» ^»»'>'-, =^1"*=* 
cue cobdkia labrevedaddert* yida menoapredando la per- 
Lw. que n»« alcana sin trabajo. Ca notorio e. el bue- 
¡TLioomo dfweahonii, deve meaospceciarpehgro. E re- 
ndiremos y remédemela vidade«iaello..q»emed««^su, 
fatí» han ávido loor, y pues que de los pn^ente. «to. 
deTrtnd y valenlia. y «o en el vientre de la mad»e 

' - 

(«) E»lo de la sa dice , torque allí ¡uato dán tnM .din... 
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engendra 1á btdalguya, aeA ectastantés i Id <}ae és offecis-' 
tes, y pueda mas con vosotros la vergüenza que el temor: 
y miembre se os que toda excelente memoria en Ul lug»^ 
cókho este se cobi^ "áventarando ta ti dá fof ganar honran 
"Con estas y .semejantes razones con gesto alegre á los unos^ 
dmolaya^ y á los dé acedo proposito amemsava. Eestnn-* 
áó aqtií 'eñ esttf foi^alesa de laBfelalia don SéncbodeCaia^ 
tilla, qiie armado tenia en dos partes (o), de las cscusaña» 
supo ter entrados láotieis: y^eu tai paso los armó, que- t^e» 
ítiMf -y tres cantil^;* que sftl llevaivan éa^Uir aaUnat tfoit 
allí están. £ pre^nntados el (^tádo de la dudad, nosotros, 
aeñorés, lo que sabemos (dixeron ¿ Gonaalo Fernatndee)- 
ca' qiié '«y tenta «iiecesfcidád' de aal en «lln^ quauta ¡«qui 
dbundáncta teiieys della: Demandados á como valia, á vida 
de un hombre cada fardel , ó catíverio de aquel.* Repr^un-' 
^ois el cotno: "porqtte de 'treee que ««nimós los Vtttstroit 
'mataron diez, y los otróatits cativos nOs teneys.» • 

motaá dan ios oirat iet9M9. * * 

£u Grduada continuAvanse más las tírsnytis eon «nre-- 

ffafniéntos linos con'oti^á', y los inoeenteá paílMbn M i sto' 
de la geule suelta que ni aceptaban razón ni querían jas-' 
ticia, con |¡ana que tédos tenien de b'acér mudanza'' por 
coÍMlicia de ^anár, y coh ésto cTetíá oálíAla en'taá eosas 
lianas rota y tiirbadamcntc - porqnc todos desatinados no so- 
sega van cón ésiar llenos de división* S c^Miic^luedsen mas loa 

... * 

^ai). Escusaiias son bombres del campo puestos en pasos y va- 
dus para ver ó sentir lok 'eucnugüs. . * . • . • 
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'éoaíos, excedían en poderío á los pacíficos: que ni Uata*» 
lim ni" eattánmii» ni )é» campos m labravau» lo qual. 
cauiavan 1oa*iiata](aUsi «ncnigos de su propia» tierra: por* 
que con la destniyccion dolía cspcravaii avcr muy grau-* 
des provechos. Con esto la comunidad enferma de pajau«« 
n ée-áelitoft tocaaciet <poM(«e Ua^eaotadalosoa con sed do 
dar bienes á su mengua, y ver las cosas ác un ser eu olro 
tornadas I con desacordadas voluntades y* de cosas '^ucvas 
codidOBÓs^ coinetlin 'mñchos inala» contra los butno»,' qii« 
pOT'de affnelloa' Je'éefeliáér"tqdasf abatidavan en tempestad 
de gueri^, nacida de nuevo, que sembravan los tiranos 
cttdriftaáom delk ; 46ft 'q«i1ai''cini<prarri(pt de la paa y sdaiie^ 
go,' don niovimientoaí Teimltosos y falta de robos , espesas, 
veces desespera van y atrevidamente arremetían á los ma-* 
Ws. Viendo laH^odad ^nf amitaaó^ási ^^randa' perdickm/dlt 
fnxMo can etto» rebafoS'Cnnk ftiti^do^d€r*ios airevidos as-¿ 
enerados, que cada hora tnas cr&kiau. Sabiendo el rey mo^ 
ao esca^vtnti )]ae los tnalviados'ccrtt'Vl^otf ha^áa ^'.lof'qint* 
\A ü oasy tov ttn pa^fo^^üir; é(eofliif*trata(vaihdel, pidiéni* 
dolé conttno )^ obedeciéndole nunca ^ é como no tüviesse 8i| 
fMaéá m^flféi en la ckedad'y peihr«ér movibles. á Isrándad^^n 
Ibs lile» ncí ^bran ^mas cón* sií rby de cpiáato' dnñl latbueKa 
fortuna con el, algunos de su. consejo , y óticos muy. acep- 
tos é le 'dtjerott)' que le- doimmaaaUr d.pénei* oeróo«n 
algiifilcastilto: porque Ico^ «stola»gciiAe iecnpada» éntel sí* 
tío, resollarien los pacíficos: en especial los lai)L'adore8 que 
eMalMEi» ansioM» de '^a';^) parí. el esperancs qné ttniaiD'da 
los frittosf dé la Vega/ CoAcedfdd , por *el irey mosO , 'y sati-i* 

da la gente al campo, volvió al consejo; porque acjuel 
eslava en dos partes, loS iiáos dándole á entender^ tror 
muchoa vespetos fuei^q 4.lA.M^i^,(,que era p^a Uaijia y 
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flact ! y tomuido á Gonsalo HenMadn ^ne allá eilavm, am 

su rescate (a) cobraría el rey sus hijos que estavaa en rehén 
de la pas en que avia de penererar, y parias qne teak 
de dar. Asai mismo qaiso el rey oyr el TOto de otroe ca«-> 
dillos viejos y cabeceras que era contrarío á estA: especial 
el de Mahomat Abenauraje que por codicia de edlmr 4 
Almudecar , de que tenia merced de la tenenda,^ detteava 
l'uesse puesto sitio sobre ella. El Muley y Abenzada dixeron 
al rey en el consejo ser difbeile la toma de la Maleta» 
q«e algvaoa hadan ladlt pevfae batía aeto ealac aUi Gés- 
talo Fernandez : y pues se metió determinado , yerro sería 
combatir al que buspa peligro. Quaato mas que tenemos 
sabido tiene mucba y buena gente que le seM^a^* qise.pec 
veces su trabajar nos ha dado trabajos, y no falta de ar— 
tillería y bastimentos. Platicad^;); ti0do«. conociendo tenían 
neceiMdaddedesembereeder^paffftloe^ilMiroaque yeníattde 
Afríca f acordó de ir á Almuiiecar , por ser algo puerto. 
£n Reata val que es quasi al medio camino» fuá certificada 
de uiufs jclurialúmoe qiM de MéifcéU lrey»n.eiitÍMiiL h 
poca gente y mucha felta que de agua toáan,, miadoáeii^ 
hueste guyar 4 «U^i é assentó su real sobre Salob^^luX 
en aquel tiempo* el conde de Tendilln.(pt« rufllan. fenecal' 
en la frontera era , córrió á Granada , y de lenguas que 
tomó en la Vega supo como ^l mozo estava sobre Salobre- 
da con la gente de Granada; -y de. laa Alpnjanltt'» é ba vig- 
ila «nlrada eslava sobre la Ibrtaleta, y aqudílo le certifr* 
carón en el escaramuza. £ al conde aquí uno que Ueg^ le 
dijo* ^Estoa ..m^ro» han dicho á vuestra seikiria que la 

n I " , ■ ""^ 

(a) Eslot dos hijos del rtj moro se passíeron «n poder dd 
espitan Martin de Alarcon qiie los tenía en la fortalesa de Por- 
tuna'i á cajo cargo cstabá^'la tenencia della. 
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causa que al rey llevó á Salobreña fue por la certeiiidad 
qae tiene de la poca a^aa y menos ¿ente que está en ella. Yo 
ifé y con cV ayuda de Dios en la fortaksa entraré : qne con 
luego, seiior, ocurrir, se remediará lo que después del da- 
¿0 venido no aprovechará. Este con setenta hombres » dellos 
escoderMy y loa mas 'espin{sarderos y vallesteros, por el 
postigo á la fortaleza de Salobreña entró , al trocar de las 
guardas que los moros hacían al alva: los quales la forta* 
loa combatían, donde no menos daño recebiaiiy que ka 
cercadoa aifoiL Loa de dentro -soltaron un peón á declarar 
su uecessidad de agua (a) á don Yuigo, que con él vinieron 
las ciadades de Málaga». Anltqaera^ i^j^ t Alhema y Ve- 
les ^ y otros mnchos cavalleros y gentes que trujo por la 
mar al socorro , el qual . con assaz daño que cada ora de 
la tierra lea davañ, estaya'en el. peSon }anfo á d qne es 
allí pooo**deiitln» la mar? del. & la Ibrtalem no se* paed^ 
mandar aviando en eV- arenal como esteva gran cantidad 
de moro* qne lo.*eslorvavan»M¥ «Ael/t«iripeiila desle peón* 
que al dicho capitán don^Yiiigo MannqneenbiaYa, supie* 
roa la poca agua y-tuo.vi^o que tenían, y como aquella 
por qoartillos se repartia. Testimonio de lo creer fue los 
cavallos muertos de sed que d^ iidarve absjo echaVan: y 
con esto ovo causa tener esperanza aver presto la forta- 
leza. Los del cerco á menudo decían á lo^ cercados con 
amenaaaa fieras Ibices seribn enttedos. Y que piiea no te- 
nían agua se diessen y no esperassen tiempo á ser to* 
mado^ por fuecaai lo .que á la ora serian recebidQs de 
gra^ coh partidos provediesoSy qu« el reyen maosédum^ 
^ t . ■ I ■ ' ■ ■ . it ■ > ..t^. . . 

(a) G^vernadoir y capílan de M^^aga era esta don Ifilfé Man* 
rique , alcajde que es de las forlalesas de eiia* 
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bre ventajoso los liarie. Aquel que loá séCinte hombres mt^ 
lió (a) uüOL cántaro de agua ( ile qu^ bieu pix:^ quedaba) 
le» áU^: y en albrkÍM <lel combate cou que 1^ «oaenaiar- 
Va ; focMé en lá coracha qUe •era su estancia (b) lea arrofó 
y iiié uuu laza Je plata: y e\ alcayd« Ukíjüx aliena del peu- 
don real del rey le vai«ficmra las. afnenoaa» con ifM furor 
nteacradafty CDu TQiicba .boHuistfauBOn, poniéndole delante la 
torna del Padul y Aliieudin, y. el culivcrio y muerles de 
a^áeMo» qne'én ellas sé tomaion. deuo|.*.akayde, (éqfi 
aqnel) -inbed ffoe vneslnn'ameBittaa iiof dantteoMr 4 la ea* 
dicia 4{ue lo» dcsta iortalc^a tienuii de ser cooibatido&y por- 
que^ a^f á TOliairos convicnesaUr kovi vuestnrtNBfreaea, et- 
«e/s walleMs y gente* han de aosCener* a» dofensa. Poi 
ciide <:criíücad 4 su alteza <le cuya parte , seüor, veuis, 
qae'«q*ek<morive«Madeljeiidiend« qát «alvaniof lindienda: 
phea'fnaa nos itene)ra^eff<:adoáji|ueicoinlíatadÉa/lttcien^ 
¿o» ruido y uo tuf»^a.'<^'5U'Scnoiúa' verá idiuim cas» 
ae'<leid<tfeiidet4ft^»7i mdbtm éñMMmÉ»^omiAb^ f^'mmút 
ros^d«ur.«»^«& b»sl«a U!líaM*á^i¿eMadqa.M*flo ^'de I» 
iiazou ' dcstos tuoros'sc toma (dijo aíjuci) es: qm& coiuo 

(o) l'sto df.Hla agua ilíce Válcrío Mátitim fffitó'cdn paa en 
iii.i: que estando eii «1 capitoiifip. lo*'ifoiaaaQfif ocrc#ac»'da 

íjaiu cses » y en eslrema h;uul»rc^j^ei:liait>ii panes .á . la |»;u ie áft 
k» cneiulgos , dándoles i enleiiilcr fcuiMi 'al>iindánci.i delln ; J 
zékkftírtúiifoif. y ttifríer^ii ek'cerco^^asla'^lu FuUíar'CanMW ls> 

;joijt>iTÍú y decei:c9« iVs*» ;J^|*Ít|«^»,9l^c5pc^im»a del «¡ocorro .se $u- 

i\ \t} la sofl: ca" con c1 agua qile .íofofi los moros' croyeron «ttip de 
a(j«i.-l!a no 4éi»iHn nin t^-íi^ad , y '»1''=^"*^> (l«l, capitolio 

^¡^¡iAÍ |?'v«»iicJiVk>) liicliní)U lu.s aluuiiji^c.s ciuitia L>s la* cdí^an^Httó. 

(A) Ivsli' rcv (lo (irau nla ijuc á csla S.tin'.ii en » (t'in> na 
iiu>/.u, (}uc ^ior olio iiuiubrc llaiiiahau el \X) timo; y ol qucl 
agiyi Y ••'¡'i» *i»<> V los scifiila hoailues cu eila mclíó, iuc el al- 
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kcAflibm flojos en ostd» mnefen tratoft^ y eanteloaai en 

engaiios ofrecen cosas para dailar nuestras almas y manci- 
llar nueslras honras ^ y no debemos de^huciar nuestra ayu- 
da y no seremos de todas parles heridos con míiiriai pues 
están cu este cerco raía» por tentar nuestros ánimos , que 
ánimos tengan para sofrir vuestras íuerzas: las quales bien 
como á los temerosos en ei afrenta mengoa, ansi los fner- 
les en el |>cl¡gro acrecienta: y nonos dcvea {loiier espanto 
las palabras soberbias con que. amenazan, que d temor 
que os tienen impedirá su hecho. Ansi qnc, sedores, á no* 
sotros conviene trabajemos con perseverancia en defcutlcr* 
nos. Ca mas son las cosas dcstos (o) dar espanto, que hacer 
üéSo: y spxrejad los animo» y manos qne. al pmente nos 
son nccessarios para salvar las vidas y guardar las honras, 
y goaaos que á la puerta tcneys el socorro coa la persona 
nal: y usad de VBestra loable fortaleaa con. soCrináentQ 
desed quanto podreys, y podreys quanto querreys. Ca quan- 
to mayor es el peligro que el bueno defiende , tanto ma- 
yor gloria y fama se ie deve. ^'Fenecida la raion de aquely 
todos fueron tan animados que á la ora deseavan com- 
bate, teniendo por cierto cosa alguna les podía olender ni 
air aquejados en él. £ con cala esperanaa gaistavan tiempo 
en reparar sus adarvés, y contraminar las minas, que por 
titba.vü lie aquellos les ilariavaii. Luego á la torlaleza recio 
combata dieron, donde en el mataron. áMahomad.Lentin 

« 

akayde que fue de CaijabiL La muerte del qual con mu- 

cLos que alli matarou los entristeció, y }>cgaclo á esto creer 
el rey tener aguai y mas4iuevaquelellegi6 dequeWcou* 



(ti) VaterTo Mnxímo dice que roas son las cosas que espantan 
fit nalaaipia «lailán. . ; i . ' i * 
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a«i áe TenaillB y ae afutiitat, y BodrigodeUllOB (oouMm^ 

dor mayor de Castilla ) con la frontera y Sevilla y Jerez en 
AlmudccBr eslalm: y el rey que le despertaba la toma de 
Alhenditt, redo vino á aocorter á Sdobrefia: y Ue«6 á la 
Vega , y de camino al Val de Lecria para tomar el pasM> 
de la entrada á Granada. £1 rey della alzó el .cerco : y por 
las (aláaa de la Sierra Mevadk eiilró en ella, y al tiempo 
de levantar el real el dicho don Vnigo Manrique conapre- 
aoramienlo salió ea tierra: y fecho faerte en ella, ansi 
c<m tiros como con otros amparos, soltó gente ligera qoe 
mató y caiivó muchos de aquellos moros que no ae reco- 
geron con el avanguarda dellos: y el rey envió á man- 
dar á Gonsalo Hemandesqoe saliese de la Makha: al qoal 
los temerosos dando culpa mordiscavan con recias dente- 
lladas, diciendo ser superÜua sa metida en ella; pues no 
se cobrava tanto en sostenerse aquel castillo qnanto se per- 
día perdido él en él. E como sea cosa determinada no po- 
der fuyr la embidia de las cosas en que ay buena salida, 
en especial de aquellos que' ejercitan los cilerpos á todo U-* 
nage de peligros, y le suceden bien y prósperamente los 
fechos, á uno que se lo dijo: "mas quiero, respondió él, 
que digan comp entró Gonsalo Femandes en la MaUba^ 
que no como no entré estando á su cargo, quanto mas, se- 
Sor, que todos dessean prestarse al trabajo.» Salido á la Ve- 
ga Gómalo Femandes, al tiempo qu0 sis ape^ á hacer refe- 
rencia al rey, que sabia como algunos irentafosos en em- 
bidia adelgasavan su osadía^ por dalle soberano favor, an- 
tes que llegasae» dixo armarques de Villena: ^'maa se le 
deve dar oy á Gonsalo Femandes loor que acusación: y 
al besar las manps alegremente lo recibió, assjí de cara co- 
mo de palabra* Luego otro día tan reda' cscarsmnsa entre 
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movoB y chrittiaiioi le trmvó qa« al maiqnct de Villena» 

(por socorrer á su hermano don Alonso Pacheco que en 
la quislion mataron) una laiuada el alcayde Hubeca Adar* 
gabaa dió» que ¿ella del braio el dicho marques Biaiico 
quedó. Y de aquí informado el rey de la poca seguridad 
de loa moros que mudejares avian quedado en las ciuda- 
des- de Guadtz, Basa y Almería, los mandó qne saliessen 
deltas á las alquerías mas cercanas: y de allí buelto el rey 
4 Córdova, y quedando Gonzalo Fernandes en Y llora, del la 
le continnava la guerra á Granada como se hacia de los 
otros lugares de la frontera. 

£a umta porque ai rey de Gram^da y á eue tierras 
dawa faifor y ayuda el rey y ta reina. 

En este sumario conviene dar raion la'causa porque 
el rey y la reyna favoiMan á Muley Bandelí rey de 

Granada,, que por otro nomhre llamaban el rey chiquito: 
y dieron seguro á la ciudad de Granada y á las otras ciu« 
dades y villas de su reyno que estaban por él : y la estada 
de sus dos hijos en rehén en poder de Martin de Alarcoi& 
ca la villa de Porcuna. Assí es que en sabiendo el rey que 
cMava en Medina dd Campo como don Diego Hernández 
de CArdova conde de Cabra , señor de Vaena ; y el alcayde 
de los donceles seilor de Luccna (a) avía desbaratado y 
praso á esle rey con todos los demás principales caballeroa 
y cabeceras de su reyno en el arroyo que dicen de Martin 
GutierreSf que es entre las villas de Lucena y Yanaaar^ dió 



(a) Kste desbarato lúa en el mes da abril da ochenta y tres . 
aftoa. 
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m» príem m su Tenkto al Andalada pm contínnar la 
cottffiifttsi comenaa^ coAlnatl weymo de Granaba: y ll^ga- 

ilo á Cúrdova , do allí viiiierou de j>arte de ia reyna ma- 
dre deste Kty preso loa akajfdes Abon Comisa» y el Aiíttiey 
alferea de su' pendo» real , y MuU Musar, y Msbomet el 
Jcbis, y IMaboiiict el Lciitiii , y Abeuzada. Estos con poder 
qiie iruxeroa de ia ciudad de Granada y de iaa otras ciu* 
dades y villas que estavan en su partido dixei^n y supli* 
carou al rey quisiesse dar libertad á este rey preso, y fa- 
yor para contra &u padre y tío » y seguro á la cibdad de 
Granada y á las otras dbdades y villas cuyo poder tnue» 
ron: y que otorgado esto, seria su vasallo y daría luego 
de presente todos los chrisüauos cativos que estavan en las 
ciudades y tierras qne estavan. á sa obediencia^ ain faltar 
ninguno, y en reconocimiento de vaáallage servirla y da- 
ría cada un aiio el numero de doblas que se le mandasse y 
el pudiesse* pagvr: y qoe para seguridad de lo eumplir se 
darían luego dos hijos de Su rey en rehén , con mas otros 
hijos destos alcaydes que vinieron con esta embaxada de ia 
£1 veymandóque esto se consaHasse y pLatacaaseoon 
los grandes y con los otros cavalleros y capitanes que es- 
tavan en la corte y cou los de su consejo , cutre los qua- 
ka ovo diferentes pareceres: pemiue los «nos decían 
muy me)or era tener •en prisiones á este rey que soUallei 
porque puesto cu libertad y en su reyuo se concertarían 
todos tres reyes hijot» padre y liermano, y por todas paxi- 
tes darían recia guerra en et AAdalncia y é la» CnoMfenL 
La otra parte decia que por mas cier^ sti dev^ia. ieucx al 
enembtad que la conformidad de los reyes, porque el man- 
dar no sufría igual y que pues de la píedací siempre re-> 
sulla ii'ulo, que el rey la avia de avcr del aunque liui^ 
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TO, pues con .tanta iostaocia por su parte te pide. Sohr^ 
lodo después do mucbO' ^Itcarcado, íech» reUcion al rey 
dijo : que acofdándoBt dirirtiaiM» qae estanran en Granas- 
da y cu su reyno aquellos a^r presos en /servicio de Dios y 
«ayo detenninaT» d« apandar sol|ar y poner en libertad al 
pcy de Granada por la redención de. los cativos que le 
ofreciau , y los partidos que los alcaydes haden , cou mas 
mandar dar seguro y fyror A la. dud^ de Granada^ y 4 
las otras ciudades y vUl^- que^por este rey moco estavaii 
y estoviessen dentro de cierto lérraiiio; lo qual todo assenta- 
do y capitulado» el rey ^ Granad4 fue aoompa0ada de 
grandes y de.loü.otn^ cavalkánof que en la coírte es^vaii* 
Y entrando en palacio llegó la rodilla en tierra á besar 
las, manos al rey, que se levantó á él y ao se ^ quieo 
dar, antes le akó y mandó asaentar y,dí«^ en otra le^ga^ 
que se alegrasse, que esperava en Dios; y en su fidelidad 
que su prisiqn avja de. ser tca^isa eu. ^>ia prospepdadj» 
el qual e^ ,k minma loigua req^cHié^que K^W 
antes á so poder y servicio de graáo que no con 1^ fu^Biñ 
de premia con que vino; pero que uembrandose (Icl.gr^n 
Bien que de su al$ev^ redbiei de tal mai^ra a^ryiríe q«ie. pvj|^ 
le por Iñen empleada la libertad que se le* ayia dado. "£s^ 
rey mozo despedido se fue á su posada tan acompaiiado 
anuo vino. Los nr^ndes que allí se hallaron 4/i^ejr<^, 
ley qne cómo su alten 910 le avia di^o la manoj faff 
era su cativo y se obligava de ser su vasallo?» Yo por cicrr 
to (dixo el rey) se la diera^ 8\ cativo. jyio fuera.. ^Vsseptfir 
das estas coses y dados los rellenes, y despedido para paiv 
tirse á su reyno , el rey le mandó dar, y mas á los sejrs ca-^ 
beceras que vinieron á enteudei; en esta negociación de li- 
bertad del rey y á.los que q»n elloe vinieron, muchos y 
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ncof atavíos de paSoSi seda» y brocados y ( avalles. £ assi 
yáú y pnealo en sá reyno contlAnÓ el servicio del rey y 
át la reyna haciendo guem á las tiems de loa moroa 
que eslavan á obediencia de su padre y tio, y en esto du- 
író algún tiempo: dorante el ^pal continuo era mucho 
empoitunádo y requerido y aun af rdntado publico y ae^ 
crelo de los alfaquíes viejos y alcaydes del reino; los qua- 
les' le decían que la aiiiistad y confederación que con los 
ehnstlanostema'éra can^ dél odio y enemistad que los mo- 
ros le tenían: y toda hora crecía mas, según á el y á to- 
dos era notorio; pues vela toda su tierra se le alaava y to* 
liiavan vos M ttf su oontrariOt y dia veiA que ptr- 
dia !a voluntad buena que sus servidores y criados y va^ 
áalios le teniao. Oyendo y viendo esto que le dizeron, y 
¿Otao creda más en dlúÉiIñuimlento te autoridad ta Gra^ 
hada y en lodo el reyho , acordó de bueno en mal propo- 
sito mudar la voluntad^ y trató de se recohdliar con el 
itfy 4e Guadlx su tio^ ftfi^que el padre erá ya muerto^ y 
ániBos partieron el reyno y hizo guerra á la frontera y en- 
tradas en tierra de christianos do llevó cativos y ganada<t. 
lÁs moros, de qiie vieron fecha la junU de amistad de 
attaibos* reyes, criároá Hiiévos corasones '^ra attiar A este 
'l^éy mozo: el qual como lovo aviso que el i*ey con losgrau- 
iies'y gentes del AndaluciA y de Castilla iva A cercar la 
Vidiad de Loxa, por ganaf U 'lienWotciícla' 'de los moros 
con qualrocientos de cavallo los mejores y mas escogidos 
dié fuerzas, y esfáertoí'dé Sil reyno entró dentro. £ de im- 
proviáo'puso enfle^b Vecahdo y reparo en los adarves, y 
assentó eslanzas y proveyó de gente en cada una la que con- 
venía para guarda de la cibdadi y proveyó en bastimen- 
íos// concertó el artilleria y puso cadá áro'do convenía 
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para defender y ofender. Estanca este etUdo Uefés^) 
rey á Loxft con toda an haeate 4mictf>4e mayo de ofefaen^ 
U y seyí ajto*,otro dia después de consejo habida om lo^ 
grandes y otros cavalleros y capitanes que en el #eal eite«* 
van, acordó qUe CQmbatieasen loa ambalea don Diego fioJ. 
peí Padieoo, narqnes de Villcna, duque de Escalona , el 
qual corapliendo el mandamiento del rey, mandó -llaM^ 
4 todos loa capitanes assi de guardas como de hevmandades 
con otros madios de los grandes, y juntos así les dixo. "El 
rey nuestro señor, señores, manda que entcemos M arra^- 
bales desu ciudad de Loxa , los qualeá si como dév^mdi 
acometemos» n! á los moros temeremos, ni en el peligro 
los unos de los otros nos partiremos. Ca si no» nembra-^ 
mos como tal dia como este gaoia el hoknbre el altfta y M 
honrada fbmá, que no perece, oy nos passeafemos po# 
las calles destos arrabales, y pues nuestras vidas son en 
nuestras manos, á Dios y á ellas «o^ encdmendeteos.» Fei* 
cfaa esta kábla á los capitanes áel rey y de los grandes, y 
ée otros machos cavalleros y conlinos de la casa real y 
capitanes de peones, assi de las hermandades comd 4eco^ 
mnniilades» pimeyé de llévai' todosi los tiros de ^tleka 
^convenían, según el peligro á do i van, en er.iKícial lle-t 
varón rabodoquines y otros tiros ligeros. Entrando en ié 
osmbate, fue tan redámente eoÉihiüdo quanto faertemen- 
ie resistido, assi de los vecinos y naturales como del rey 
y sos cavalIeros,.y estrangeros,y aiqui assi como á los chris- 
tíanoa apremiaba la vergjlensai, á lea moros fórsaha nede^ 
Bsidadt y OOB esld en este combate cáyeV'On muchos de lo» 
otros , en especial ¿e los moros que les falló el artiUei^ 
de que los christiánosilevnron'^buüda^eia. Vistó |M>r^léa 
christionos Iv deftnaa qoe kik ilM^rtk Hadin, y atajek y rea 
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pftsai^ que en las calles ponían, en las quaks avia tan 
gBundas maaUmtB ide nums y cbrbÜAnos muerlot que estas 
palisadas era la mayor f<iena..de au defensa « y coa esU» 
estaivau los christiauos dudosos, porque si dejavaa la quís- 
ttQ^ era ftas peligrosa la salida que fue su. entrada ; y aquí 
él marques de Villeaa loa juntó, y tal animo ka dió» que 
Wdos aquellos caballeros y capitanes y gentes escogcroa 
#f»«i«*M*»«MMM.^.«.«««^.en la fortaleza de sus personas ofre* 
diíndoae á la muerte antes que * perder lo que avia» eoa 
tanto trabajo y derramamieuto de sangre ganado , y como 
lio se hallasse ninguno menoscabado de erfuerao, presen^ 
el acatamiento del capitán general » de improviso tan fuer* • 
temente apretaron el combate, y tan en orden horadaron 
)as casias de una en otra , que con impelo los arrabales ga* 
nafon.} do mataron t&doa )ob moroa que alcanzaron antea 
que. en la dudad se entraasen, y tomado gran despojo el 
marques no dió lugar que lo$ unos á los .otros se lo to-> 
9aaiasea# antes mandó que cada ano goiasse de fuello qoa 
anauerte le avia dado, aegun ae lo avia prometido qnande 
en el peligro les liabló* ^ Rodrigo de Ulloa, contador mayor 
del Jrey y déla reyna^qne cargo de loa cavalleros déla casa 
real tenia , consultado <on el marques puso sn estanca tM, 
ellos junto á los adarves del alcazafca, que por menos peli* 
gro ovieron el gran combaAe.que en laa callea dea dieron qnn 
el que' con piedráf^ de.laa terres aqoi aufcieiwn. Lda «noroa 
viendo ganado su arrabal, que era la mayor fuerxa de su 
defensa, ni tenían oonubn para pelear ni íuersa» para ae 
defender* E con esto fueron vivados del .aentído á no aa-* 
ber dar remedio; el qual si dar la ciudad al rey, no tcuien. 
oiro>. y ¿ .esto impedia temor porque, los moroa veciiaoa 
nelufale^^iseoeUirtltde Jfr.yn» d^l my por dusbaMo que 
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hicieron quando mataron á (a) don fiodrigo TelldiGMon 
maesttftde Calatmra. Bl rey y gnscidKcms akiqrdes y ciM* 
valleros estarai temerosos del qa^raiitamiento y falta de . 
su fe y palabra que dió de servir y ser vasallo del Wf 
quaiido'le dié tibcrlad del caliverao en.qnt mx priaian Wi 
fRuo. €oá eslo los úmw y tas «trot cstavan tan tt&cfcaáoa * 
que no 9e sabian dar remedio, pero al fin los de la ciudad 
tomaron el consejo mejqir, y MiAieafw y aun r^iiiiÍHw; 
á'au rey eiitrega.sse la ciudaA al rey- al qual temor áe^m * 
yerro pasado no le da va seguridad, y les respondió que., 
antes devian alH morir par su ley y por su bieniqtia so^ 
meterse á tá-scnmdatalMre de loa chrisUanas:*, y coH'calniiit 
respuesta trabajó de los esforzar. Los moros visto que ca- ♦ ^ 
da día mas ireiail suda&o, y el r^ su ucceiitdad y.peligroiií 
y como de ' nuevo le tomaron, á «dactr y suplicar « qoeiOMa i 
tiempo les diesse remedio , ca si pensasseinos (decían los na••^ 
tárales al rey)- qae muriendo » nuestra ciudad fuesse^ libre^f ^ 
de gran voluntad* yHamoa é; la muerlé*; fl»o.iitonr:y pt9-i 
der el lugar y nuestras mugeres y hijos cativar^ por me- 
jor avernos goaar de la piedad del rey con^qae nos recilúiA| - 
qüe al rigor de la pena ^uesi piír fimqi'asta andad náxtL 
DOS dará. Ca bien creemos, sedor, deéia Yz» Aktar (hijoi 
del Alatar viejo al rey), que alguno»; y mudaos iiiconvi-. 
mentes ay wnos dar i los cfaristiános^' peco; loa tieikippSi 
mitdnii lok oénsefos do se aelénrla» 9pBtt setha do: tofaítr«é) 
huyr. Visto el rey de Granada ia. necessidad peligrosa en 
qoe calara 9 y m dslle tiempo'de^loifipeidevia bac«ri«a^?v 
las keákrgasse m»a el .ts^aadála^'vbiaD.lislilar c» al» 

&ie 6est>aráioy 'móe^^é del maestre fiie por ¡uBd del' 
aiio «la^mÜ y «xuaifocisolaft ocbsttfaijr dm^ftftas»'»' . • 
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estarna de Gómalo Fernandte, que era junto á una torre 
del akasaba que allí está, que dicen de Ben)ebit, que qiú- 
flioase étár ovdcn.ptn It baUar. Goual^ ficcaandeft luey» 
essa lioche fue al veal y díxo al rey lo que por parte del 
rey moro le era hablado^ y pidió licencia para entrar eii' 
la iiaiidbá<; confiándose en las^Mienaa eliraa y-aMnrkioa ^pie. 
le eíriá/lMblio tilanép'catiñro m Gordbva y.A^m hi\9B es 
Porcuna. £ como el rey y muchos grandes le pussiesea in- 
cenyinientes j en m jentrada^ dijo ; pov MSU> ppe» eiy».M*>.> 

rey de Granada me.lUüKia; niede 

no hará du por lo remediar 

todo es de aventurar. Gonzalo Fernandez tomada licencia 
enM en la ciudadi de Ixne.y llagado al ^ qne halló 
hertdó en el brazo, señor muy excelente, dixo él, ¿qué ha- 
ce vuestra ¿efioria que no* «e. somete á.la raaon y no á la 
fortuna? poca qoe qoanloce^iii seilér; eslaye» ianlo mas 
perdeys, porque el rey ef»tá determinado de no alzar su 
hueste de sobre esta ciudad -basta ver . el fin desta sn eoi- 
presa. B^n -mdf seftdr» 1* prudemne de viiesuese-. 
terisftque^esto y quanto 4é os puéde dedr sabeys; y si le 
dexáys de hacer os pensando que su aUe^a terná odio cDOr- 
tfe»T^s pe^ lo'pasaüloé yno lodeve vvestra seSoría-ccecri 
porque quaiib mas enlatigaestays tante maademencia en 
él^hali^reys; y teoj^, señor, creydo que assi como el aervi-* 
cfe *tiené pi^csentejf as^^ teda deservicio yt>yie.ee Je: olvida:* 
pM'iMde' vuestra aeStoria^ fleibe p o ner s e en^^ev!» «ainbsr ea 
es'tanta su piedad quanto de aquella ten^s necessidad , y 
eit vaestpá^undádnoíftengayáaospschay. y nltred, aei^ 
que Dios todas las cosas á buen fin guya, pero después de 
se las encomendar , conviene ser aquellas con priesa pro- 
curadasi por ende .míaoip eiOienda en lo> qnoi 1^ cumple y 
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Mlgftde aqví: po»q^.qiiaii<o iiii«»,iiiat ae empeoia yoe^ 
ira estada, y poneys en aventura Yu^tra peraona. real, es*^ 
tado y fama; qae no nuevo someterse, los hoiiiJj^es a^, 
poder del m^ae, C^ú, teSioCf es aoortiay» de lo ^ vutqif; 
poco ba, quando ka. arrabaléi diesCa cibdad se ganan>i|,i 
mas fue causa de los entrar maravilla de Dios quee^fuefríj 
lo dt loa hoaáx^,^ lagun la multitud 4^ la buena c^n^;». 
que los defendía, y 1> reda lucna.dé la dispoMcioa de ^ 
las casas y calles que eu ellos ay* Catad , se2or, i^oje ,p9f*fi 

la mafor parte la espisraiuA eq^aSay-y «ovk» epgsMt^ 4ff%n> 
No áwáaff seSoc^ que como tipato aea. por vuestra. . s^o^ .i 

de¿>5eado sostener esta ciudad por estar eii el miradero de ^ 
iodo vuestro reyno de Granada ,y dei toda Africa y .^Cr 
lia^ ladi de la d^indep; y .tandHen- afondándoos otcossii 
como el Alatar que era solo alcayde la defeudló al poder ^ 
grande de su. aluna» 9 mBof p ctoo esUi^ f^Mnin^A tg^p AiJUht 
paman ligeros,^' inns^lonMHi' pelHPra«esj:..pür^ ^^fyiMl^f 
que vuestra iseñofia piensa, aquello fue ]un esperiencia á^.^ 
proveer e*to ^ d<¡.]Lal impera, %^e os, f pqeiia al contrarío de^ 
lo gMe, ;seSor^ ftm^ i í ílgunos,^ ^IcffMejjut*. Por, 
icior'» tened esperansa- e^ lo cpae ;iiervir^»v y no tengays^ 
lemor en lo qui^ ^^Pf^, d^ss^rvido. Y p^es que aqHÍ.;fip ay ^ 
pm AO,|||f9C3í^ TO9ilte> Jeni»fia;e^.^;^|l^r 

con rey lium^pit^v y vnettm rebelVw? JW Ift+ag» «*?Í%f 

p^ra que fp. lug^r de alvidarel yerro, cobre y ra. Ca él usa- 
TíL. coa viiolra seio^i^d^ jy%.«n¡Mi:í%s^a¿,^V'e.«ieinpi:e.ti 
ne, y no del'ngor« de laipQ^e- Iv^;^ os ai;oQseiei|, 
n^ereceu. ^'Fenecida la razón del consejo que Gonzalo Fer-^ 
naodea al rey.de Cernada 4i6 é couoii^ndo* todos asslsifr, 
yosi^Bi0.lQsde]«.c>«dad; andaeanidcí nues e^-cd^idir; 
deudo que se der^iaj^d^.d^r al rey, y tomar con tiqoí^^el. 
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pMdo iúM ^rdrechoto qae liitforles ctlutieM, él tefée 

Granada estando en aquel aventura que están los que no tie-*^ 
nen remedio en su necessidad, dixo á Gonzalo Fernandez.» Se^ 
fitoir alcÉydé » espero en Dios de os menecer ésta con las boe^ 
ndtfóbras qtie de ros he récMAoi y pues el eoiisejo que me 
da^rs es tan bueno , aquel obedezco : aqui estoy , no para pe-* 
ófít', teas para'reeebír a^l partido ífúe el rey mi señor me 
qüísieift'éfti*; en cayail' maños pongo mi persona y esta civ-» 
dadi'I^que á vos, seüor akayde, pido y á su altera suplico es 
q«ie hk yécinos f moradores y huespedes della los mande mi^ 
r^iíbii; ^íédádcónMiranddlos en su ley y haciendas; ca pa- 
ra mi no pido otro partido mas de aquel que mis servicios 
ntttreéérán. ''Salido al real Gonaalo Femandett y hecha 
rélaeibn al rey, otori^ quanlo el rey de Granada mk^ 
plicó , con mas que los que quisiessen pasar allende, les 
mandaría dar navios seguros en que pasassen, y bestias 4 ' 
Idir^MílM' que (hessen á Granada. Aqaf al rey dixerm al- 
gékcfs^ éa valleros de hi' hueste, que estando en tan buen 
estado el cerco, y el rey y moros en tanto aprieto, se le 
aifk'lkllio grán ^rtidiv/atiéndo el mey Gnñada tín^ 
íérééüíMétido , «|uiileii el ^rtf d!to.>^o he vMo 

pét" bien todo 16 que se ha hecho con este rey, pues es 
i^yfiáé ^aé'p^Mbtf de lo fassiído; €a iM cofMr agora* 
lÉlP^nlmL 'fitíké^, má¡bs íiált fmétmn fdeMt ^ erraáse 
• pSÑrá lo tomar.» SMldd el rey de Granada de la ciudad. 
¿^Ijtíááf y coikiél GcAáialo FefnaiideB/ llegó á besar las 
ifiáiioá al i«y yñiibi ''por' tíeru^i fnuy poderoso seftor, 

mas por necessidad que por volmítad he andado fuera de 
vüestro servicio, pero la clemencia qoé en vuestra alteaa' 
he^lbilbido,"y él infolí^tnüo ^qne bíS' pMssado me obKga para 
siíempre á vuestr^^^Ue^a; Ji0rvit: para lo^ual obUgp vues- 
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Ifó grsLn poder.» **E1 rey por el misma interprete le res- 
pondió que bien teaia creydo lo que avia b«clio era coui9«> ' 
treMo i ello mai por volimuid agena qiie por gátaa siiya; * 
pero ^[CR todo olvidado y preseutcs sus humilJesi irupHea-* ' 
done&y avia otorgado lo que Goosalo Fernandez en su nom*' 
lire le aWa «t^icpdoi y €(üm al ioa» ^vedaba do ^ iiaeer* 
lo mondaria proteer: y porque desseo lodoToestno btétt oar' 
ru/ego que a&si como days palabra de servir , teiigays obra 
pm la compUr: y en boena otra vto jfd á yuestro 'réfúnf, 
porquo vuestra aosencla ttO -ée osadfitt á l&á ruesCrds para* 
se juntar con vuestro tío y enemigo.» BaeUo d rey de 
Granada á la ciudad de £iOiii¿ y dete»eupbda la fortalesa 
que esli en él aldisabá della, ^ae entregó H «ettMcta '|k>r*'* 
mandado del rey á don- Alvaro de Luna, sefior de Fuente 
Dueña» m veynte y niiéve "Üt tbifú de isál y ^aatiMéñtda' 
odwnU y seys alids. Eslé rey dé'Granadá cotí' Ta» 'aáybsW 
fue á las partes de Vera y* 'Almería, y los vecinos de Loxa 
cúm sus bienes á Granada*- Este dia salierdii gran nurafétt^ ' 
de cativo» 'dirialiaMM que'M^sb dStá dtfdad'I ksMi*! 
hs manos al rey, el qual les mandó proveer de vestir y 

: ... . . .•• /I,,' »■ iM.i /' • . «I ••••.» , ii »i 

0etü9 de kt tiaddd d^^ Qtándda , y fiUs^'M^r^n- • * 

Gomo el rey taviAM «iiidfdl ctádado y- VigilMli}a''d€fi 
no dejar á süs gentes cftair '^Míllejá énefltriga' dt 1á guerraj' 
contiuuó la conquista comemiada contra el reino y rey de 
Oraaada pars que iua ttiVa(Hérois*y aúbdSios'áe ésteitKííaMm' 
en ella , y ganassen honra y provecho della ; y sns rentas 
fuesscu bien empleadas en guerra justa gastadas. Entró en 

la Vega de Granada á ^ de abril de u^vealá y'ün lifios 
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y ptaaó al Padul : y de tX\L embió al vanfiM de yUlena 

capitán general de su hueste al Val de Letrin con mocha 
geate de; pie y de ca vallo: y eiUraudo eu eftta tierra f danr- 
de ay eantídad de aldea» f que wa wH t y i^bavte iwcliai 
riqaesas que avia en ellas , do mataron machos moros 
que eatavaii descuidados^ adouirados porque en sos edades 
no aivÍMi insto bí oydo «v9r^H»lo atU otros ehríftiaaos 
sino aquellos que ellos y sos ^aaaatSúi nefiott aherrojados: 
los quales^pi^le»hG^.cou los/cfMristiauos con todas fuerzas por 
deíeuder :«iu( ^lewes* bíÍQOiy '«iaprca»'y vidas. £ astt Mu- 
dando el rehalo p^r el valle, de improviso se.fttntaroai los 
moradores f\t{, losquales fueron socorridos de muchos que 
de las,Alposams viníerofivy.fo^ náoj i^u «a.or* 
deii ie 'Wlícroii en los chrjsti^o^ p^eando^ quwlf» «Uoa 
con ánimos i'ucrtcs á muchos moros desbarataron y mafa-r? 
rpn: y coopi^ e^te valle. f]Ues9e,£^ra<MÍe y ricon los m9r^idom, 
del, IfM chnstianos por cohdípá^>de;ayer cióos despojo^ pat* 
saron mas adelante de aquel lugar que les era mandado . 
por el ?na^q^^, goqm> lyi^ qivadrilla de caif^lkrosy peo-, 
nes 9« a^elfn^aase enciiiMs. A^l tpgp» de Befumr i 4. ellas vW . 
nierott machos mpros que se avian recogido en Lanya-^ . 
ron f y estos juntos ataxaron á los christíaoos que andavao 

Tobau^ swAm» y desmanMo^) y l«i sraodtiiM lOoeoriips 
cerca unas de otras, trsvaron el escaramuta y de poco 

prin^pi<^ : en breve rat^ fy^^ recÍA y t^n reíüda , que 
dQ, los unos y de los oU^qs mtrkWk ,paurlA do todoiN 
lifgida la pmeva á Gooaabr Feiwandei qno le dixeFon*en • 

CAta escaramujUi^era (o) /iHuir,!^. i|n GavaUero .page, d«,.la 

■ • 
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reyna, aguijó con la gente de su capitanía, y en el pe- 
U^o ae. matió tan^o que .con los que llevó y halló ^j^fetá 
coa lot *nums hasta los eclMur adelanta de la. puente de 
Tablate , donde á la priessa del passar los christianos to- 
maron y mataron muchos moros. £ allí en esta puente 
se liicseron taii'^fiien^ qtt9 no se pudo pasaar ^ ^llosn £1 
marques recogida y rica su gente de ricos despojos de 
seda, ganados, y moros | lleg<!i. a¡l Padul 4o ^tava el rey 
que Otro día.TÍno A assenjtar su real(.4l ? J**^!^ 

de aquel lugar donde mandó labrar la villa de leiSan-» 
ta Fé , donde vino después de muchos días, que estava allí 
el ital, If ^^yna: y eslfindo reyanjdo j[^uta á la camá do, 
estava j^. rey durmiendo , el ayre que por una ^ventana 
eatrava en la cámara , meneava uuas cortinas de seda que 
dakV«B^,m la v^la del can.^leicq4 j^. acuellas .quepiadas^ di4 
en las tramadas de una en otrai se quemó gran parte del 
real y toda la tapecería del rey y de la reyna con mucha 
parle dp la, cámara. Dona. María Manrique^ ^ue lo su]^. 
de improYbo • de .YUora .embió á la reyna muchas' y 
buenas camas y rica tapecería , suplicándole se sirviess^ 
delloj con mas camisas y cosas de lienzo labrado que á las 
in&ntaa y aamas dió que .de todo el fuego les hiip €^1- 
ta. La reyna de su mano le escrívió^ y en la carta y de 
palabra, xpucho agradecimiento .le dió. E á la, noche ve-» 
sido GoBiírio Femandea ái Icgftasda del ampo jid^ii^ 
cstm^o dende luego qué el fuegó '^ 'rdÍMto en el vesl,' 1if 
reyna le dixo : Gonzalo, Fernandez i, sabed que alcanzó, 
é fuego'de mi cámará en Vueffim'tasa ; que yueslrá' 
ger mas y mejor m^ embió qni? 4^ me quemo.;^ ^ 
«• ♦ I « " ' • , , .1 • 

' i M.tétH iit • *í ' , • » »•> / 1 I-''». ' . I . 

.el' *•*(<•.« 
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Ei desbarato que en toe moros se hizo donde deiios fue-* 
ron muchos muertos y cat&fOSf y 'et que etiás hieierws 

el mismo día en los chrisdanos» - 

En 1á Vega y bim ¿ado délU i tercer dii lar Atl 

real repartida por capitanías, haciau talas do eran conti» 
no escaramuzas. E como el rey Uevasse un «Ha á la reyna 
ái las ver 9 Iraelta la üebuetta ¿t' mía aguíjada'(«) que m 
dió , hizo muy garande daño eu los moros. Los dirístiauos 
pensaron ardid que llegada la gente al real volverían des— 
cuydados'á llevar los 'muertos^ que era gran numero. Don * 
Jdan Télles Girón, condfe de tJnña, y doii Alonso Ver^ 
líaiidcz de Córdova, cuya fue la casa de AguUar, y don' 
Diego dé Castrilloi doiáendador mayor' dé Calairava, 
capitán de los contínos del' rey y de la rey na , y otrtís 
muchos cavallcros y capitaacs metidos cerca de Armí- 
Üa*,' trás 'unas paredes que esfan ^Hi ^ de liík átafsyi 
puesta en un álamo' fueron vistos por los mbrbs , que gob 
des^peracíofi atrevidos arrcmetien diciendo: feuezcamos 
oy, |inesti:os tjTabajos con el presénte peligro » ^ues guarda 
es de la vida el menosprecio 'áe lá muerte y Ibol vamos 
que cerca de los christianos no ay oy igual menosprecio 

^\a) Este daíTo i{nt éste día los morm recibíeróa* aunqué aqoi 
^rlcssa se' corre fue asa» grande j el principal qoc en la guerra, 
en campo en ellos se hizo. Ca dejado b prisK)ii del rey mozo y 
el desharaio de la de liopera , que ambos fueron nnielm v ío mas 
recio d« i» coníjuista i¡!Lc\ royflo de Granada, esta ,agn¡¡ad.'v que á 
los moros se^iú , que UaiDAii la del Rjibit , y pur.utro nombre el 
dia de la reyna , mayór'fiáe'íiií^'la dfel €ehete d« Gttad2s ; estan- 
do el rey sobre Basa j la de la sierra de Bentonís, teniendo 
cercado i Veles -Malaga, que fueron ambos assai grandes des- 
baratos. 
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qMe nosotroft; porque veea se nos luicen las cosas de mal. 

Apricssa, ca si nos mezclacnos con ellos soirircruos menos 
afrenta y ellos recibiráa mayor daña: los guales con mas 
€»rasleros que les vinieron del Alpuxarra y de Val de Lecrin 
rebol vierou sobre el ardid cu tal guisa ^ que la grau vito- 
oa pasada en la maílapa 9 á la ^rde con menos peligro y 
mas «egnridad los peones y cavalleros moros, por ser mu^ 
dios mas, aprclarou la quisliou cu tal maucra, que (a) 
con las armas y cavallos de los chrislianos muertos mata- 
van los vivosy^in ]^rdonar 4 ninguiia edad: y los qua 
quedavan reputavan ser aquel dia postrero de su vida, 
porque cou tal iuria se defendían, que la nccessidad de se 
desenredar de los monñ, era cansa de mas pelear : muchos 
ovo que aviendo respeto á su acostumbrada virtud, deja- 
bau de huir de mauiücsto: ca rempujándose unos á otros 
ae dailavan cayendo con ^luchas heridas que recibían 1 y 
no daban pocas los nobles, que quanto mas los snyos los 
deja van, taatq mas cerca de los enemigos se haUay.'^n* Gonr 
aaioJFernandes puesto en nn passo estrpclio de nn acequia^ 
que las hazas no se (&) andaban por el agoji de que las 
avian llenado los contrarios , con ríñanos y lengua los dplCT 
aíe diciendo: *^goaetnos oy, señores^ del error de los ene- 
migos que tan desea udillados vienen y seamos capitanead- 
dos de vergüenza y no de temor, que si comunicamos el 
ardid, no participemos el huir:, y nuestra huida bol va-* 

(/i) Con esins raiicrios deste dia mataron dos buenos c.iva-^ 
lleros; á Juan Uodriguex Maujarre* y á TrisJan de las Casas al - 
cayde de Osuna que con la gente dclla y de Morón se nieiicron 
tn (a furia del peligro por sacar del al conde de Urulslla, cujod 
criados eran. 

(/y) Muchas veces los moros echavan en 4a Vüga el agua de 
Um ríos Davro j Gcnil qaando para roas ofendti' ó majov dc«- 
faudcr Jes . convcina. 

V 
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mosla en ira y demos bucUa.» E como fuesse la mas gente 
de rebaños y no conocida y los mas de perrochas, pocos 
le siguieron, y con algunos noUes por salvar i Diego Xi« 
meiicz, adalid, que aunque con esfuerzo faltavale sangre 
y fuerza I le hirieron y el cavallo muerto. Mendoza de que 
lo vido salpicado de soilor y sangre, tomad/ seSor, df )<» él, 
este , ca de pie no vos podreys salvar lo que yo sí," E co- 
mo arreciase el peligro, los christianos ni guardavan ca- 
pitán, ni acataran dignidad, antes assi conw> los unos el 
lugar que yÍvo tomavan, muerto lo ocupavaii, assi otros 
davan lugar á las arremetidas de los moros, el peligro de 
los quales Gonzalo Femándes en poco tenia por conser^ 
var él honor de la capitanía. Ca 6omo á Ibs otros capita- 
nes recibido revés menoscaba van en autoridad, este de tal 
manera en la qnistiou se avia qne crecía sn mandar. Sali* 
dos 'de alli algo mas adelante fae tan reda el aguijada que 
los moros, que ocupados los ánimos en la matanza tcuiaa 
dieron, qut aquel (a) Mendoza mataron; la muger del 
qnal Gonzalo Fémandá contino sostiene, y á sus hipa 
dotó largo. Por consiguiente en el real essa noche ovo 
tristeza: pero no mayor que llanto en la ciudad. Otras 
muclias cosas que sería obra no ligera de contar , liiao eá 
las dichas guerras este Gonzalo Fernandez^ continuando 
las entradas y almogavarías y escaramuzas, cercos y com- 
bates, assi yendo con el r^y coiáo con capitanes generales que 
en el Andalnda ovo en aquel tiempo, y muciias entradas 
por si con su gente y veces con mas allegadiza: y el re- 
oilmh» que puso mediaiite, ti peligm en que estovo, con 



••(a) Esto Yíiign de Mendoza era de Baeza hijo de ua.Qav»^ 
Uero de aquella ciudad que decían liodrigo de MendoM. 
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.trariimtás'klixai y fldl ^ptíMÍB pti!» táscgurál* l«i mmU 
que yvan al real donde el rey estáva sobre G>in y Cárta- 
¿1 *8o1irepujar <|ae tava'iiji eéfiieno cdn osadía quan* 
do eMtó pdr mandado del rey y la reyiia (a) en Allunmá 
dende Antequera con genle suya y del la y de los capita-» 
Mt Bodrigo de Torrea y Migael de Ansa» teniéndola cer^ 
cadfi Ifnley Bnlaháeen át Graiftkda la segunda vea» la 
entrada del qual quaiilo á los moros pesó los cercados se 
fortificaron, por el provecbo que á su necessidad les Vino, 
nomanoa de'geafieqae do la polvos y almacén que les metid,' 
de que leniaii gran falta sus vallestas y tiros: que tan menos 
le conodan,» tirándole qoantd á los moros qae'^iintos todos 
llegaron & .la pnertá'de* liT'íioviíaleia por donde "eátré al ^Ivik 
del dia ; y de la salida que escapó cuando tentó (b) de sa- 
car del corral de Granada los cktivos el auo que la embi^ 
din obvd mi ofidoi y lo déstió' acgim auelie «torvÁr 
grandes bauiSatfU • V- » • ' ' ' ♦ • 

' ' ' T^alp de ía énitéfii' de Crúnadai 

Como durasse el sitio sobre Granada ovo lugar mu- 
dttt Vécstft de saver Gonnlo JFemandes dél rey dellá, al 
qaal cMlftiaíva ehi 'sv Un senr iáor como qmiidl» tteiilá 

. : ' • ' — ! ■» . ' 

(a) Esta entrada en AUiama fue por aviil de, mil y ca4fro<^ 
cíenlos y ochenta y dos aíios. 

(fj) Éste sacar del corral de Granada los cativos, fue un ar- 
did rouy singular y esforzado y espiado , y bien tentado pop 
Gonzalo Fernaiidee/Y llegado gran numero de gente y capita- 
nes para clet uailo , y puesto á pie cerca de los molinos^ que allí 
á ia subida están, al tiempo del sobir aquí , ovo tadtós íncoATi-^ 
níentes mas de embídU qué de temor, que cessd el mas honra* 
rado hcého que en nuestirot tiempos ha acaecido en Espaita. 
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mudamiento ¿e\ rey y.4e k myiit fm U m^ie. El vqf 

. mozo que era agradecido holgavii dello* Coiim n i o nd o ac 
fLSta cosay.seyendo terceros las espías que Gontalp Fernaor 
liandtf tenia couiiiio JvaM óudadf ratificaron la Jbbla» 
que tiempo avia era entre ellos paivada, de que si le liiciena 
el rex. y reyua tal pa|rU4<^, .les eutregaria á Granado. 
£rto 11^96 á esudo de tralQ^ y fm «feluallo em aeceiea- 
rio persona del rey y de la rcyna, de quien el rey moco 
se fiarse t porque el te mi a de la furia del pueblo sabién- 
dolo.- "yo, seüores» dijo Goiim^o. Fernanda» al rof .y á la 
reyn^, iré á la puerta de Nex|e»:donde el rey.di^tmlkfé 
al Muley» Gonzalo Fernandez , le dixeron, por la poca 
«egur^da4 que {0) ay deBqlear^i: W ^ l^S»y*t oeaaaiá 
vuestra entrada de que ay necessidad : porque este haden* 
do . doble con la ciudad el trato con vuestra persona , que 
B^s qu^,j|q$ie^ le tienen perd^i;^; porque .Fernando de 
Zafra , que allá tarda» se cree lo ayan muerto ó ^preio (é). 
•«Poderosos señores, quando se ofrece tal caso en que hom- 
bre pueda ñl^Mrar . virlud, sijcxMto 4 30$ 4^ ores, no ha 
de abatir su animo á semejante obra, ni se deve temer 
trabajo presente , ni recelar el daño futuro. Cou el ayuda 
ifi Dios cuya causa principal es , yo iré esta noche coa 
laoVorUfi «1 Influir . por el.v^y señalado : y. Uevaré uno mió 

(a) Este Hanietc Holcylas fue un vecino de Granada que sa- 
lía a! real muchas veces secreto con el tralo. 

(//) Nomillo se quexaba á Gavo Ce^ar por«jue le eaconaen- 
dava ^ocas cpsas peiigrosiis, dicieado que su hermosa edad pe- 
recia finia ócúipar en cosas famosas. Assi en esta entrada Gen- 
salp Femandea roas pensava' en lo que servia que no i lo qoe 
•6 nénía. Ca como le dixesse )a reyna que mlrasae yva 4 gran 
pehgro; ^[o poderosa señorai d¡¡o rl, desla entrada no ae to que 
ná de ser'; mas se lo que pue:|e ser , que bien ansí como todas 
las mas'ipueden acaecer ^ asi sé, que no han de acaecer todas. 
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^¡at «alie gnjir loer» cU lot lugares y pasm 93iecliosoi» 
Por ende vuestra alteia nUoide hacer memorial de lo que 

coa el rey se ha de assentar. Al quarto de' la modorra, ^ 
coa animo enhiesto, sin que ¿ningún peligro le apassio- 
nassé, jalió del real, hurtándose de lás guardas : antes de 
la luz primera llegó á la Alhambra doude halló coa el 
rey á los AlfiquiiesChorrud y el Pequeni , y el akayde Muley, 
y secretario Femando de Zafra; los quales assentados los 
partidos y hechas eu capitálos: decid, scüor , (dijo el Muley 
á Gonsalo Femandea) qué certsduoihre se temá del rey. y de 
la reyoa? dexen al rey mi se&or. las Alpojarras qae es él pri- 
mero capítulo de nuestra negociación , y como á parien- 
te que proineteii le tratar4u« £1 dchdo y tierras, dijo Xjou- 
aalo Hemandei, seSor alcayde, doraWí qnauto duraré su 
scüoría en el servicio de sus altezas:» y concluydo lo de 
Granada con la entrega della ^segundo dia del aiSo de .mil 
y quatrodentos noventa y dos , Gonsalo Hemandes con su 
• luuger quedó en ella con intención de tomar emienda del 
tn^/o paaaado : y de allí fué llamado por el rey y la rey- 
M al tiempo del nadar, la guerra en Ytdia y despierta la 
de Nápolés : al qual mandaron ir á aquel rcyno por capi- 
tán general , doude se le recreció muy gran colmo 4 sus 
muchas y grandes hazañas con las. grandes guerras qu^ en 
Y¿a lia y Nápoles á los fi^nceses hiso ; y á reyes y á prín- 
cipes y á grandes señores y señorías que la siguieron ; é 
¿atallas que venció , y cómhafes que á muchas ciudades y 
villas y castillos dió; con machos turcos que destruyó has- 
ta que tiacilico el royno de Ñapóles al rey eu persona en- 
tregó y (a) hígado úié: que fúeron tantas y tales* que aquc- 



/jOf) El hígado dice , porque aquí en Nápoleá hizo el Gran 

i3 



diciendo * «crÍTÍe»do. c«« «.braío .ngcn.o. 

^ha ian n>eno, de lo que 

1 dedan : « el («) esluc«o de L«clol>«.udo e-«.d^ 
eon Go««lo Henuu.de. renactó, pue, con su estada en 
Tf talia toda cosa rererdece , y aq«l pueblo e. cerca 
^ esU lejos de encomienda, « eo^ua 
Ío tenemo. ¿«ente «orf^ndoao. de .a prcsie.a sab.d.. 
El qual ydo . mpoles. que «« lo. e^mU* enem^ U- 
tubLya porque Yul.a de lo» france.es er..pa»ead*, de 
«^^Tl^'lo.Upoe plaut6. y tan vada de W.o. 1. de,* 
,„al 1. holl6 como lUn. U hall*. A lo. f-^^ 
L cerca de los yialianos era otorgad. U «lom del co^ 
ZZr, ha-a ^ vieron 4 Gon«.lo llernande. Un de- 
Ltero guerrero que con ^ ,«e coa ^">^^" 
menuva. E continuando aquella cortumtae de gnego. y 
.««ano. que con lo. claros y maravillosos cap,Une. acoa- 
'^"-^ T ha-«r de dalle renombre, 

tumbravan, aunque enemigo», hacer, ue oa 

Wea assi 4 este Gonzalo Hernande.. en qm» y.ero-1- 
iHmdade. pertenecienUs A buen cónsul , con lleno «-Me- 
timiento de todo, le apellidaron Gran Capiuu , por le ver 
.iblr 4 tan alti cumbre ,«e en c.«áml«-o de dnH^ 
lee«*av.n w. y demás deste nuevo nombre «.«6 do- 
tíento. cundirte., y YMwkra. que tomé en bauUas y 

hH. dtíoTy'q" de aquel su ..l.c.u se s.rv.s.c 
««e era pedaw» <ie lo. i ,|„c.vlos aquel |OT«L 

J .Sitrlñe n e en este Ludo dentado fenectó la^ferl- 
tXt . ó::.::.' y que .»vo mas eUr. r^dor ^ ^ 
¿„zo que ninguno de lo> que «n SU tien^ f«"oo. 
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reeneaentros y combates qae venció, y mas la manada 
de (o) estados ^e-dejó , que son tres veces duque, de Ter- 
ranova y de Sesa y de Santángelo , y marques de Vitonlo 
y gran condestable .del reyno de ?iápples: lo qual todo ga- 
nó en aquellas guerras, con mas que comió en la mesa 
con los reyes de Aragón y Francia en la ciudad de Saona 
donde le dijo el rey en sú francés» Gozado me he , fa- 
moso (¿) Gran Capitán , seSor , en aver visto vuestra per- 
sona, por no admirarme de vuestra obra , la qual bien se 
concuerda con vuestro linage y fama:» Los quales grados 
de onores tampoco ensobervecieron la grandeza de sú ani- 
mo , quauto primero no le avian abajado la delgadez que 
tuvo de lo necessario ; antes aquellos estados recibió y pos- 
seyó con no mas mudanza que si los de sus abuelos be-^ 
redara ^.(c) honrando las dignidades; y no aquellas á el. 

* • • 

BuebimieniM que al Gran. Capüan se hieierón. ' 

En España venido el Gran Capitán á pocos dias des- 
pués qiie el catbólico rey desembarcó , se le .hicieron mu* 
ches recebimientos : del número de los quales tres, Va- 
lencia , Burgos , Santiago de Galicia contaré. 



(«) En estos estados y seítoríos ay nueve obispados y un ar— 
«obispado , la provisión de lo qual era al Gran Capitán que lo» 
adquirió por su propia virtud, j nuevos fechos con roas gloria 
qae sí eredara de sus patssadot la potencia ñqueza dellos. 

Assí grave se innstró el Gran Capitán al tiempo que el 
rey delPrancía aquí le hablava quanto en armas era reputado 
poderoso ; y que no menos valiente decían los franceses era en 
«abídoría que en grandeaa de coraaon: ca por iaual le tenían en 
l»iienas costumbres con sus hechos maravillosos de guerra. 

(c:) A las virtudes no crece honor (dice li{)Cclo) por las dig- 
nidades i mas á las dignidades por las virtudes ; bien assi el Gran 
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En Valencia, á do por la mar vino, la rcyna Germa- 
na í^pie la govemacion del la tenia ^ mandó todos estados de 
afueila insigne ciudad le saliesaenárecébir enviándole loa 
nobles de alli muías y cavalles t>ien adereiadoB , para que 
deudc el puerto á la ciudad el y lof suyos vinicsseo. Mu— 
choa afirman qoje alli ae hallaron » que solo palio ( para 
aer bastante rcqelñnilento-de un gran príncipe ) faltó, por- 
que alieude de la geute eclesiástica que muy ricos y ata- 
viados salieron eon los grandes y cavalleroa, aquel dia 
fueron vistas todas las señoras, damas y doneellas de la du- 
dad y tierra: estando las calles plazas y ventanas tan lle- 
nas de todo género de hombrea y mugeres, que decian 

4 

avia Aittchos tiempos igual ni tanta gente fné {unta en 
fiesta. Vinieron con él á las casas del conde de Oliva , que 
le dezó Ubres en que posasse nmy rica y lindamente ata- 
viadas en que eñ cinco quadras ovo cinco camas de seils 
y brocado y las salas de rica tapicería entoldadas^ con mu- 
cha abundancia de olores, frutas y conservas que los ofi.- 
dales deste conde proveyeron. Aqui el Gran Capitán den- 
de algunos dias [que avia tomado de reposo, mandó á los 
suyos que se aderesassen para ir á la córte, y mandóles 
dar cinco mil- varas de teda ansi á sus cavalleros y gente 
como á otros que con el desembarcaron. 



Capitán en tal manera adminlstraya sus seitoríos , que mns hon- 
ra dava él á ellos y á su ettado; que su esladó y seSorios i ci. 



Digitized by Google 



AtL QtJM CAPITAN.. 197 

En Burgos^ 

SalkTo el Gran Capitán de Valencia con no menos' 
acompauamieiilo que le fue fecho recebí miento , llegó á 
Buiigos éo estaba el cathólico rey que mandó le fuesae fe^ 
clio aoTene recebnniento en que lejos die la ciudad ttkló en 
orden toda la copia de la córte prelados , grandes y 
Ileros , capellán mayor | capellaiies , presidente y' consejos' 
y inquisición "y Órdenes y y contadores mayores y comen- 
dadoi^es mayores de las órdeues de Santiago, Calatrava y 
Alcántara , y los comendadores de eUas y la justicia real j 
la ciudad y regidores y cavalTeros della hasta llegar á pala- 
cio, do primero lodps los suyos por orden besaron TaA manos 
al vey , que alegremente los recibió : j al Gran Capitán 
para lo abrazar de la silla largo se apartó , y asi le dixo? 

Gran Capitán (a), la ventaja que á los vuestros llevays 
en la guerra « en la pas vos han tomado oy : » con otras 
palabras muchas de placer: y en aquella misma orden 
que llegó á palacio por el mismo mandamiento real le 
fueron á dexar en su posada que fué las casas de Cbvarru-*^ 
vias , principales de aquella ciudad excelente. 

Sn Santiago de Galicia» 

Morando muchos días el Gran Capitán en la córte tu- 
vo cargo de procurar cou entera voluntad por los que en 



(a) Est» deMA yenti^ decía cl rey porque el Gran Capitán 
acosiumhrava ser el pruncro en la Ud y el postrero que delta 
saiia. ' . 
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«1 reyuo avian fecho atrevimieiitos , de los que suele acae- 
cer en ausencia del rey y poca color de jiisiicia: en el 
qual oficio aprovecho mucho y á muchos, á los unos el 
rey los admiiiesse á su servicio y á otros que les hiciesae 
mercedes : en lo qoal tardó mas de lo que el quisiera para 
ir á Santiago , que era jornada por el prometida y mucho 
desseada ; y autes que otros estorvos de ágenos negocios le 
ocupassetti entró en aquel reyno. £1 anobíspo, que su ve* 
nida supo de improviso , le hiao un tal récebimiento qual 
á su persona convcuia ; saliendo él y sus cardenales clé- 
rigos y cavalleroSf y nobles de aquella ciudad y tierra 
IcKOi á lo recehir*muy honradamente; y llegado á San<- 
tiago , aposentóle en sus casas ricamcnle aderezadas y ea- 
toldad|u». £ aquí dende algunos días el Gran Capitán ado- 
leció. Este arsohispo de Santiago ( don Alonso de Fonseea) 
usando de su animo liberal proveyó tan abundantemente 
de todo lo necessario á su dolencia no solo de la ciudad, 
mas de Portugal y Castilla mandó traer cosas neoessarias 
para su cura : con mas mandando en la ciudad y tierra 
que ninguna cosa se vendiesse ni diesse para la casa y c2es- 
pensa del Gran CapiMin, ni para ningún cavallero ni per- 
sona de las suyas , ca era* tan abundantemente lo que de 
la despensa y casa del arzobispo se dava de todo linage de 
pescados de mar y rio, carnes, aves, vinos, conservas, 
frutas , con todo la á mantenimiento necessario , de lexos, 
y cerca traydoi que avia para proveer á mucho número de 
gentes. Ca sus oficiales tanta diligencia ponian en esto co- 
mo si fuera su propio señor el enfermo. Tengo sabido de 
persona bien digna de fe muchas personas eslraugeras que 
allí en Santiago sé hallaron , con tomar nombre de ser 
del Gran Capitán, Alas huellas tomavan de aquellos mon* 



* 
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tenes muy otorgadas racknies: y los mismos mayordomos 

del arzobispo los conociari ser estraiigcrus y liolgavan ser 
eiigauados dellos. Pueslp en mejoría el Grau Capitán para 
poder caminar al tiempo que se quiso partir, después de 
los oírecimieiitos que entre él y el arzobispo passaron se- 
'§im costumbre de grandes j uso de sefiores: le diiot **Aqtti, 
señor, me pame que no menos vuestra casa sana el cuer- 
po «pie vuestra yglesia el alma: ca assi es por cierto rac- 
diaute IHos la diligencia que en mi .dolencia han puestp». 
vneslim criados y sa solicitud me h» dado |a salud.» 

E di^ el Gran Capitán en esta jornada á la yglesia de 
Santiago , porque toviessen ciurgo los cardenales y señores 
della, de hacer una fiesta cada afia.de bisperas y missa, 
treynta mil maravedis de juro y muchos ornamentos de 
seda y brocado y una lámpara zauy rica de plata dorada. 

.Los qu^les tres recebimitfktos por triunfos podrían pas- 
sar si los pusiera en tal estilo escritor que no escreviera 
corto, que he por mejor callar que de lo mucho de^úc 
poco. 

Como después- de venida la nueva de la batalla de Re^ 
vena mandó el rty ir al Gran CapUan á Ylalta* 

Estando el rey en Burgos le llegó certeza de la bata- 
lla que sus gente» y del papa y veneó^mós , y lo» mas dé 
la liga ovieron con los franceses cerca de Revena , do de 
uua parte y de la otra murieron la mayor parte de las dos 
huestes» en especial de los franceses; por lo qual fué ueces- 
sario enviar gente nueva y capitán esperímentádo en Ytalia» 
Los descarriados que era la parte mayor da van las bozcs 
por el Gran Capitán que en Roma quando llamaban á C»* 
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milki; (a) y con esto nneira vioienm cartas del papa y de la 
liga para el rey que emMaMe á ella al Oran Capitán es 

cuya yda estaba el remedio : que ir solo de gente el uom— 
bre del Oran Capitán allá, sería tanto terror y espanto 4 
los enemigos quanto animo y placer tomarían* los snyosr 
El rey que del Gran Capitán conociarfer diestro en el arte 
de las armas 9 y diligente eu el proveer de assentar la hues^ 
te do menos dado vecibiessef y mas pmreydo el nal de 
mantenimientos y aguas; y de las assechanzas y peligros de 
los enemigoa estuviesse auguro, y el que prímero se lanía- 
▼a en ellos; aicctnosamente se lo rogó. **Yoy^or, dijo 
él, desseo servir tanto á vuestra alieza que á la mas pe- 
queda cosa de vuestro servicio porné mi. persona aunque 
pierda la salud de aquella. Lo que suplico á Tuestra alteEa 
es mande dar tanta y tal gente quanto al negocio convic- 
ne> y con ellos mande breve y largo cumplir,» Aceptada 
la yda por el Gran Capitán á Ytalia » luQgo el rey lo en- 
vió á denunciar allá escribiendo al papa y capitanes de la 
« liga de improviso seria con ellos el Gran Capitán, qué kf 
embiava en él otro (6) Fulvio, Sabido que el ?fc«fíiiM?sff ca- 



* (a) Dice Valerio que este Furío Caniíllo fué tan valeroso va- 
ron que estando cuinpUendo tu destierro en Ardea , con licencia 
•aliéde'delU y d(6en los galios que andavan en los canipus de> 
Kcnna baúendo |^erra después que entraron. en la ciudad, U 
qoal recobró , y socorrió el capitolio qiie dentro estava el sena- 
do cercado y qae tal desbarato en estos franceses liiso que no 
quedó ninguno que fuesse i dar nueva de sn pérctida. 

(/j) Destc Fulvío , que por otro nombre se flocia el mas no- 
ble , dice Sesto Frouiino que AYicnflo de iiecossíciaíl de pelear con 
|)Ocas gentes que tcnin contra el grande ei''rcito de los saninites, 
que cstavan muy soborvios porque las cosas de la guerra les 
avian sucedido en prosperidad, fingió que ovia corrompido con 
p Coap U una le|¡ou de ios enemigos á passar^se á ios suyos : y pa-« 
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piUm bolyia á Ytklia , la corte se rezúmavá para ir con 

él, poniéndose en nóminas en que en ellas se cscrivicroii 
el duque de VillahermoM, y el conde don Fernando de 
Andrada y otros cavalleros amadores de guerras peligro- 
sas , y muchos valerosos varones y hijos de .scuorcs de es- 
tado y númerp , de otra gente sin námero de machas ciu- 
dades y villas <¡ue embiaren y y otros que viniertin ansio- 
sos de mudanza de tiempos por verse hartos de bienes , que 
eon la pas no les sobran. Ydo á palacio á besar las ma- 
Boa al rey y despedirse para se partir , fué tan acom paita- 
do de los seíiores y grandes que en la córte se hallaron, 
quantQ & Su persona convenia. La misma compañía 
lió de la ciudad basta el fin del dia , y algunos grandei ovo 
.que essa noche vinieron á aposentarse con él. Aquellos biiel- 
ios, con inuchos cavalleros y gente se vino á Antequera por 
eitar oorca del embarcar en Málaga: y como laii cosas de 
la Ytalia fueron mudadas ea mejor estado , cessó su pas- 
sada. Muchos de los cavalleros y otros que vendieron par- 
te de sus rentas'y. palrimimios para ir con él , apiadán- 
dose dcllos, larga y cumplidamente cumplió con ellos; y 
hecho escrito de lo que les mandava dar , un su criada 
visto acfuel ser en mtícha cantidad : vuestra seDíoría lo vea 
(dixo él ) que mas tnonta de sesenta mil ducados lo que 

ra dar fe á ellu mandó á los tribunales y centuriones que cada 
imo truxese todos los dineros oro y plata que en la hueste ovie— 
•e , para mostrar á las espías el precio que dc/.ian ó fratavan , y 
prometió á los que lo diessen mucho mas ávida la yitoria : y con 
aquella su amonestación y csperansa did grande alegría en ioé 
romanos , que entristecidos por las cosas passadas estavan ! las 
captas contrarias que allí estavan , fMeron á los sa^ con esta 
nueva, que mucho los entristeció-, y fueron en diviaÍMh Come;* 
lída la baialla, se ovo muy clara' viioria , con enriquecimien- 
to de Sus gentes que en ella ovíeron* 
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á esU^ aefiorea se les dá.» Daldo que par» asir dello lo 
quiero; que el gosar de la faauenda es repartirla. 

Habla qufi hUo el Gran Capitán m JínUqiuru 4 io$ ea^ 
valieras que can éi ansian de ir ó Ytaiia , qamndo supo 

cessaóa su paseada*^ 

*'B¡en es, cayalleres, que scpays eomo el rey nuestr» 
señor me eiubi.i á mandar que esta nuestra passada en la 
Ytaiia s(^reaea hasta nkarsOi pprqoe ansi cample á sa ser- 
vido: y que los que aqui conmigo estays sus continos f 
criados vays á su corte ; y que de loa otros cavalleros^ le 
embie* copia, porqae de todos tiene muy Men servido y 

« 

quiere avto memoria para vos lo galardonar y liacer mer- 
cedes. De mi parte vos tengo cu merced la voluntad con 
que, seSoreSy.aveys venido á servir á sn altea» en esta 
Justa fornada; porque con tal compailfa esperava en 1>ios 
le dieramos buena cuenta de nuestras almas y al rey de 
su encomienda, y á los^eáémtgos de la yglesia de vuestra 
virtud resplandeciente en maravillosa memoria» segnn ia 
santa y honrad l empresa que tomastes : de donde os que- 
do, señores 9 tan obligado que en V>dos tienq^ j horas 
que menester sea poner mi persima y casa por la de cada 
uno de vos, lo haré de tan alegre voluntad como pesar 
siento de vuestro apartamiento. Bien quisiera que fuéra- 
mos en esta guerra, para que vierades las maravillas de 
Dios con la sobervia de los enemigos que allá nos lleva- 
van, cni^edadores della. Los quales irancqses, aunque assa& 
valientes varones, no yguales de vuestra dureia y esfuer- 
so; porque' caso que se ayudan del saber, vosotros de aquel 
y mas de ia osadía qu& Oálimo eu mayor precio que su 
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grtade hueste: U ^pial no es cosft ligera de ordenar | por- 
que mas estotro reciben, de 'tí mismos que de los ene- 
migos y por ser como es la multitud de los franceses gente 
desordenada para pelear con los pocos Inen regidos. Quan- 
to mas que de vosotros^ señores, conoaeo estays en car- 
rera de bondad , con la qual ayuntáis el amor que teueys á 
los trabajos y peligros de las armas. Una cosa es bien-, se- 
Sores , que sepays , que si fuerades en Ytalia al tiempo que 
le escreviau los romanos para ir en hueste, sus caudillos- 
no os pidieraa los votos qoe (a) ínravan los que yvan en 
ella, ni menos en vuestro tiempo (b) Celandio no prego^, 
nara en su hueste que el cavallero que desamparasse su es- 
lanía, fnesse público eneinigo del emperador. Ga he os vi»», 
lo de improviso tan tristes con esta no passada , que dá 
raion la cara de lo que deleneys eu el alma: y, señores, 
no lo deveys hacer, porque si esto no.fuesse en nuestro 
favor , m Dios lo qnerria, ni sn altesa lo mandarla ; antea 
aquello es por mas mejor nuestro , pues mas seguro es, 
que á un punto peligroso que de muchas partes viene , se 
empeora la guerra. Bien veo, señores y honr^^jdos cavalle- 
ros, que la saña de toda razón enemiga ha engendrado eu 
Yoestros ánimos con esta nueva nueva yra; porque mas 
quiaicrades allegamiento de batalla ^que alargamiento de 
tiempo , por arrebatar la vitoria con gran fama de vír^ 
tud, do dejarades tan gran memoria, de gloriosa fama á 
vuestros descendientes, como la que beredastes de rutará 

(a) Juraban los romanos tres votos quando iban á guerra: 
obcíli-ínips á su capitán , no dejar las armas , ni rehuir el morir 
por el bien de la patria. 

^ó) De los griegos fué capitán Celandio. 
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Iros mayores; pero como todo esto procede de nuestro Se- 
ñor á el se le ílc loor : y pues las cosas de la YgFesia y 
de la Ytalia van cada día mejorando , mediante las fuer* 
aas y esfuerzo de Is gente que «lU está, á los quales bien 
assi como por ello les es otorgado honra /no menos ir 
vosotros merecimiento de gloria; pues para les ayudar lle^ 
gastes á este lugar donde de yosotroe, sefiores» se fan co- 
nocido, no por preroift mas por premio de Tirtud «veya 
querido tomar trabajo loable ; al rey nuestro señor he 
escrito» sttfiicáadole tos mande á todoe satisíiMaer y p^- 
gar loe gestos y expensas grandca que pera este camino 
aveys hecho. Bien espero ansí los que soys de órdenes en 
aquellas » y 4 los otros en sos neturtlcns» sereys m 
al tesa bien y largamente gratificados. En lo que á mf 
tuca es (¿ue lio vos pagaré ni podré dar á todos lo que 
devo al uno: en especial considerando quien, sefiims» 
soys f y de quien venís y como venís ; perór sé que mas* 
mirareys á lo que puedo que á lo que devo | y tomareys 
aquello con aquella gana dado qu^ el dinero que olcecú^ io 
buena y santa muger; cpie sefi lo que acaece quando 
missa encargays que days un real y es de precio inSk" 

nito.*^ 

Acabado el raaonamiento , muchos dé aqnellot cara- 

lleros no pudiendo retener el lagrimal ni dissimular el 
pesar » á áCAYO de alguna distancia de tiempo pidieron i 
Bodrigo de Bivero por todos respondíesse el sentimiento 

grande que de la nueva o vieron , el qual ansí dijo:. 
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B/tspuesta que en persona de. loe eatfoJlero* dio Rodrigo 
* de Bioero al Gran Capitán* 

**No Berá necesnrio decir á vuestra aeSoría la tria- 
teza que estos cavafleros ban tomado con la habla que 
Ies ha dado ; pues su misma alteracioa lo muestra , de 
que nos pesa tanto que otra ninguna naev^ nos oviera 
alterado mas. Porque se akgravan quanto reakgrar se po- 
diaa en yr á la Ytalia con cónsul resplandeciente en dig- 
nidad jr gloria y esperiencia de guerra qaes la parte 
principal de la empresa : porque presente muestra virtud 
poco temor se tenia á toda multitud ; pues otro (a) Sa- 
ünator llevamos por avanguarda ^ en e^»ecial yendo á em* 
presa de la defensión de la Ygiesta y con capitán que 
su uso es ayudar lo perseguido, á cuyo exemplo dessea- 
nios bivir. .Bien quisiéramos señor ilustrisimo, que paca 
no han- valido amonestamientoa con lo^ franceses en Yta- 
lia , vieran vuestras fuerzas en Francia ; porque de aque- 
llas en Dios fiando nos resultara. dignidades , riquezas y 
honores , que son devidaa á los vuestros por el gran po- 
derío y gloria de vuestra excelente persona : porque ante 
los ojos teníamos esta pausada nos i'uera onor iucrciblei 
pues qae.yvamos con caudillo que sus bien aventura- 



{a) Dice Justioo que quandó este Lívío Salín^tor venció i 
Asdrubal más con su persona que con demasía de gente , porque 
aquella no igualara con el exórcito contrarío , le fué diclio que 
muchos de los íraiict:.scs cstavan derramados y sin capifan , y 
que fácil cosa sería vencerlos con poca gente: respondí*) que 
cuiiveuía dejar algunos para su mal coniár y contar su viioria, • 
y que el solo nombre de Ssíioator ponía espanto en los enc-< 
jpígi>s. 
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das famlías y loables vencimientos de bellas dan cla- 
ridad en el mundo » ¿6 que toda ttna boca babUu El pe>^ 

sar que estos cavalleros tienen melezina con que saben 
qoe vuestra señoría ilustre los tiene por perpetuos ser^ 
vidores, y por tales umilmente pedimos haya memoria 

de nos mandar : pues aquella misma retenemos para obe-* 
decer y agradecer la benivolencia con que nos ha tra- 
Udo. 

Bfarudes que el Gran Capitán dió á los eapalleros y otras 
gtnUs que wian de pasear eon él á Us Yialia f quando 

del se despidieron, 

> 

Ydos estof cavalleros á sos posadas, este Gran Capi^ 

tan se fué á sn cámara do les mandó embiar dineros y ca- 
vallosy plata, brocado y seda y ropas y perlas á cada uno 
según quien era y costa traya: y "no menos á'los que esta- 
van en Córdova, Bfálaga, y en otras partes aposentados : y 
aquella mesma cura tuvo de los alabarderos de la guarda 
del rey y gente de cavallo de aquella y de otros ofidsJes y 
personas que de grandes y otros señores se avian despe- 
dido para ir con él en esta jornada : á lo qual todo como 
fnesse i^resente un su criado : Estos cavalleros y gentes, 
(dijo aquel) á serviros, seüíor, vinieron: y para que re- 
. partiessedes de lo ageno y conservar lo. vuestro : oy veo lo 
que dice (a) Fectora; que naturalmente nacen los hombccs 
liberales. O, señor, cdmo esta vuestra cámara tiene suelo, 
y en vuestra casa no lo de (¿) Craso! Ca en este repartir 



{a) Este Fectora fué filósofo. 

(¿) £ftte fué Marco Craso <¡ue tanto abundó en bienes que 
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DEL GRAN CAPITÁN* dO^ 

á€ve vtiMtra aeSoriá ilustre aegair lo qae dice Valerio: que 

ansí como hombre no ba de dar mas poco de lo que deve, 
menoft deve ^dar mas dé lo que puede : que si Sci^n y 
otros principales davaa dádivas crecidas á los guerreros, 
era d^l despojo de los enemigos. No sé yo, señor, que ex- 
cesso hiciex^n estos vuestros bienes con > tanto p<^vo y pe^ 
ligro ganados, que assi los meteys á saco; que por cierto 
no se lee en un dia dar uno de lo propio suyo lo que 
aveys dado oy á muchos ^ de lo vuestro. ¿Qué mas haria 
vuestra Señoría al enemigo en su propia casa dé lo que 
haceys oy en la vuestra? al qual respondió : (a) "Anda 
vete, amigo: ca ks leyes de la guerra son ser el capHaa 
clemente y tener la mano larga 'y boca prudeníte: essc 
consejo que me das ser me ha de mala digestión , por no lo 
avcr Moslombrado en mngana de mis edades , ni seria 
bien aconsejsdo si de nuevo lo principiasse. Ca cosa con- 
venible es al que tiene cargo de gcnle no menos la fran- 
qiseca que el. honroso e^rcicio de la guerra ; la qual assi 
como el capitán ha de punir corto, debé repartir largo; 
pues no menos es de culparle ser vencido por liberalidad 
. que pair armas. Mira que estos cavalleros veen y yo lo 
siento quan gastados eslan, assi en el ornamento de sus 
personas , como en el gran gasto que los suyos cada dia 
les hacen ; y si bolviessen á sus tierras pobres » sus vecinos 

aborrecérian el oficio militar que es mas noble. Acuérdate 

\ I — ; — ' — '• r- 

con el fruto de la riqufefta dellos mtebia el grnnde eK¿rcito qas 
traya. 

(a) La liberalidad del excélente emperador Tito increparla 
de los suyos porque daita todo lo que le pedían: ingratitud (les 
respondió) es no dar á aquel los que les falta, pues ellos no le 
fahavan. Assi aquí el Gran Capitán reparte y dá Mcnes 4 Im 
que bienes le deiseavan , aunque uo «e los demandavan. 
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de aquella palabra qae dem esse Scipion que dices , que 

mas quería conservar un cavallero que destruyr mil ene- 
migos, Ca bieA ves que si nos faltare caudal , no nos Cal- 
tarto amigos de verdad,;/qae-el varón no se ba .de so- 
' meter á baxós pensamientos > pues la razOu á lo mas bue^ 
no nos lleva.» 

Como el Grm Capitán vino.á la ciudad de Loxa donde 
Mdoheiá ^ y fué á Granada donde feneció. 

Derramada esta £ima de liberalidad y alegre conver- 
sación qoe con estos cavalleros y gentes el Gran Capitán 
hizo , creció en los corasoues de los hombres tenerle tanto 
amor jque todos unánimes desscavan selrvirle y íeguiile: y 
aiisi con. él y con. la.duqnesa su muger vinieron acom- 
pañándolos hasta la ciudad de I,oxa, que Iq fué dada con 
la justicia y tenencia della para su. aposentamiento. £ aquí 
tomó á mandar haier ndíninas de segundo repartimiento, 
tan colmadas tomo la otra vez ; y en estas liberalidades 
se conoció dél tanto se realegraba en el dar^ qnanto pe^ 
ñas 9 gemidos y cuidados tienen los avarientos en el guar- 
dar. Quedaron con él cínquenla cavalleros de sus con- 
tinos y criados , con otra mucha gente,, á los quales te- 
nia en liso de bivir sin bollicíos, limpios de>en¡egos, 
juegos y adulterios': y en esta observancia allí moraron 
casi tres anos , usando marido y muger de aquel su oficio 
de liberalidad y cbaridad : do- dieron testimonio hazian 
vida á voluntad del que dá !a vida. E aquí adoleció de 
quartana en el mes de agosto ; de la qual dolencia siis 

dias fenecieron w Granada de (a) edad de sesenta y 

^ ' • , • 

{a) Esta edad no sabida, en el meneo de la pevioiia, c;.b«s- 
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dos aSos y dos meses, á dos días del mes de diciembrei^ 
ét mil j qiáiiieiitos y quince años, domingo antes'dd di», 
estando rodeado de su muger y hija y criados y servido- 
res (a) y sabios y ciaros religiosos: á arbitro y parecer 
de loa qualdi repassó y corrigid sa testamento y comu* 
nioó sv vida passada , y recibió con tiempo los santos 
sacramentos de la santa yglesia con tantas lágrimas y 
devoción que dicia íé de su boen fin. Hiao de nuevo 
grandes mandas y limosnas allende áe las fecbas , con mas 
duquenta mil missas que le dixesscn en aquellos mones* 
lerios y yglesias qoft mas necessidad tovietsen. 

Fué depositado sn cuerpo en la capilla mayor do 
San Francisco de aquella solemne y nombrada gran ciu- 
dnd| con X^) grandes llantos y gemidos del pneblo y iierrá 
qae ooncnrrió'á las Imnras: donde todas las dignidades y 

beneficiados del cabildo de la yglesia mayor y capellán 
mayor y capellanes de la capilla real , y* clérigos de las 
yglesias y x^ligiosos de los monesterios de la dicha du« 

dad , vinieron los nueve días de su honras , en que se 

líos , barbfi ^ dientjss y caraj^ por eoleros ciaquenta aíaos no le 
juzgaran. * 

(/i) Fueron e9MM religiosos que aquí estovieron Fr. Pedro de 
Mva, priur de jt^erónino de Granada «^gae que^d con 1^ 
duquesa por albiacea , y el provSnciiii Fr* Pedro de Montes Doca» 
y «I* gnardiaof IV. Antenio de Críales , en buena vida y coshiillM 
(fas muy aprovaidoA. A e«te dicho príov Fr* P^ro de Alva pi^jt 
sn abílídady vida , virtud y fama « emperador nuestro sefior.le 
dio el arsobispado de Granada. 

(¿f) Una cosa se vído aquí que por la novedad della me pare-» 
ció poner ; que todos los días de las honras con muchos más to- 
dos los vecinos de la ciudad sin ser citados por ruego , ni man- 
damiento, dejaron sus tiendas , tratos , oficios y lavores , y y van 
cada dia á San Francisco hombres y mugeres , aaii '«ieios corod 
nuevos chrístiaiios , efiterdeeidos de do!o^ ^ tntístrMldo cada 
Ja trisiesa en b cara del pesar que ten!a an el alma* ' ' 

I 
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hallaron prc&iiicnlc y oydores de vuestra audiencia real y 
inarques de Mondejar conde de TendilU coa los veinte 
qnatrot , y lot otro» cayalleros delU » coa mas 1» 
notes de Vaena y A^uilar y Alcaudete y Palnia con sos 
hermanos , hijos y debdos , y muchos otros cavalleros que 
del Andalucía vinienm. EsUyam puestas en la yglcua^y 
el rededor de le tumba que representavf su biiltQ doden- 
Ips estandartes y vanderas y dos fend^jiny reales « gue avia 

0 

gj^iado en bsiallas á los firanceaes y sos ^luiccsy con ks 
sedas que tomó k los taróos qoando la Ch^Crionia les ga- 
nó. Al católico rey llegada la nueva desta , á la buena y 
«kra vida ser trasladado el Gran .Capitaiif bño mncbn de- 
mostradon de dolor y sentimiento oon derramamiento de 
lágrimas , y tomó loba negra : y los grandes y cavalleros 
de la odrte tomaron Intew Su áltese dlxo .pe1sW«s dn^ 
nan testimonio del amor que le tenia > y maiidá qoe.fiies^ 
sen hechas solemnes, honras en svu capiUa y c^te. 

f^ida, Unage , p&táona , y oútUimirt0 áHíGrm CapUom . 

Porque gastada* la edad de Ids hombres , dé las oosis 
Bo ay memoria , y en letras dura y se conserva , paread* 
ine poner en ellas á manera de registro lo dicho que pro- 
¿idió del he^hoi.^ pues que lo q(:^{..4^ lexos oymos tei^ 
mos por estimado t mutfao mas preciado deve «ser lo que 

vimos, (a) Ca saLítlo es todo linage de hoinhi cs clesscan oyr 
hazañas de los ydos^ Quanto mas todos se deven i«aleg«ar 

(n) Aunque las cosss pasadas sean dints de ipemoria , dici^ 
el Pape Pío , q^e niucho mes de loor deven ser Ies nneyas ; por* 
^ue auanio lyías cerca de nuestra ;r¡sta| tanto mas de precio es- 
liniauo son* 
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con las que veen de los presentes, que con gran diligen- 
cia .M deven emivir, por ser- üifihitoi (oomo dice Tuiio) 
provecho» y loores que de las contar én cordnica té si« 
gue. Apegado á esto se dirá algon tanto de la facion^ per- 
MiUf costumbres» dichos y hechos del Gran Capitán | paes 
con la perpetuidad que ohraii leyéndolas , pagamos laa 
deudas á sus excelentes obras para que en sus ha&añas no 
cayga olvido. Ca como quier que son verdaderas^ como 
dice el filósofo, por loa didmi uÉiiFersales , mas no á to^ 
dos sabidas, cuya verdad entonce (dise él) es conoc¡da> 
quando en lo particular se platica. E á esto junto se con-^ 
laffá la antigüedad encepada 4ift su linage generoso , que 
«pcoved» á sus obras ser {a) nacido de noble lugar: al 
qual dá favor su poder. Don Pero Hernández de Córdova, 
coya fué la cm de Aguilar, y las viUaa de Cailete, Prie-^ 
go , y MontOla , que fué hijo de dón 'Ateñaso Hemandea; 
del qual fué padre don Gónealó Hernández de Córdova, 
cayo fué él mismo estado. ' Fállase en las coránicas de 
Espaffa acpiellos de Córdova donde este'don Gonaalo Her^ 
nandez vino , ser nobles , antes que la ciudad se ga- 
nasse de los moros ; y por tales esoogidkNi en princSpaka 
honores al poblamiento della, acatando sa virtud y valentía: 
entre los quales nunca menguó, loados mediante las gran- 
des cosas que hicieron en la guerra de los moros sus ve- 
cinoa. Poique de tal manera se antidpavan á los pfeligroa 

(o) Común regla es , qnando se dá loor á algún excelente va- 
ron , contar las personas claras de su liiiagc , donde el fal de- 
ciende , para declarar que lal persona 6S estimada por los satos 
•eíialados de sus mayores: de guisa que lot loores de hn pasados 
dedend^ por grados á aqaei da qnUa basaitss y virtudes ae 
cuentan, para mostrar que la tal persona es esclarecida en 
sioblesa de sos pasados , i quien en aqueUa parecía* 
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ca ellai lot que snecditii em aquel linage , qait no dexÉYan 
con hazlas olvidar la gloria de sus pas&ados. Dice una de 
las anliguai casas que en el Audalacáa primero tnvo 
aalloa ganados en la guerra de los mordst fiié ^ttaáeCór- 
dova y y de parte de doña Elvira de Herrera su madre, 
que fué hija de Pero Püunez de Herrera ^ cuya fué la casa 
de Pedresa 9 dke Hernán Peres de Gosesan en el tratado 
de los claros varones que de su tiempo esctiytó , que estos 
de Herrera veuiau de linage noble y muy anUguo. Su perso- 
na, gestoyauloridad era taoU y de tanta graiedaá que paim 
el propio ieme)ar vayan á (a) Apelles ó venga (¿)Goldo ét 
Coluna para le bien trasladar. Fue su aspecto señoril, tenia 
pronto parecer enias loables cosas y grandes lechos. Su ani* 
mo era inmicible ; tenia charo y manso ingenio ; á pie y á 
cavallo mostraba el autoridad de su estado ; seyeudo pe- 
qnefio floredé no signiendo tras.lo.qne vá la jnventud. En 
las qucsiiones era lerrible y do vos fiirioéa y recia ftwrii* 
£11 la pas doméstico y benigno : el andár tenia templado 
y modesto; su habla fué ckra y sossegeda ; la calva no le 
qnitaba contamo quitar el bonete á los que le habUtan^ 
no le vencía el sueño ni la hambre eu la guerra, y en 
ella seponia á las hasailas y trabajos que la nccessidad ro- 
queña: era Ikno de com agenas de hurlas » y derto e» 
las veras , como quier que en el campo á sus cavalleros 
presente el peligro por los regocijar decia cosas jocosas; las 
qoaks palabras graciosas (decia él) ponen amor entre d 



(/i) Apeles fué tenido por principe de lot pmtoret. 

(¿) Historiador s¡n|;utar fu^ este Guido de Coluna , que con 
pluma diligente eserívió en hermoto y alto estilo la faccMmes j 
obrai de los griegos y troyaaos | qus en ia defensión y conqaiota 
ds Troya m liaUaron* 
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camditlo y tos gentes. En tanta mu perfedon en mochos 
negocios , iqnanto otro diligente tn attaliar Uno ; en tal' 

guisa que vencidos los enemigos con esfuerza, los passava 
en sainduria ; el quat como los toWesse nn día tan cerca 
que aquel peligro caossase en tornear los ojos fánfo á ano 
que le dixo : "ó cómo parece mejor al varen derramar 
sangre con las armas , que (a) con temor mugeril lágri- 
mas! ca coii días afeays la iritoria qae oy e^peraya : y es^* 
tos ojos mas se muesfran estrafíos &t Bnen Knage que ge^ ' 
nerosos.» Su razón era de tanta pcríecion que no avia co- 
att de menosprecio en sn kabla* En la guerra dkTa ezem- 
plo do tempTama y {usticia, la qual siguiendo con su pra>* 
deucia y autoridad tuvo tan conforme su c\órci(0| noem-' 
bargante ser meiclado deespaüoles» ytaliáiios, alemanes^ 
con otras nmcbas naciones , que éntnelfos pocos escánds^ 
los ovo: y uno que nació cou boz de amorinamicnto , de 
parte dier mms foreros qoe qniiínroB ser {A) principales co-* 
mañeros, mió cutí^ mandd haser en elfos. Era gran' 
repugnador á los que injuríavan en la guerra á los pací- 
ficos y y Crataha mal á los qne nltrafavan mugeres: decía-*' 
rara ú aquellos se hiciesse honor de qnfen áé habla ávido 
▼itoria. Con los (c) amigos era otro Anfigouo : y en la (d) 



(a) Esto de las lágricnas acaeció el día qva el Gran Capitao é 
los france5es yeacíó en la batalla del Garellano, que fué viernes 
tefme 7 siete de d7e¡«inbre de t|irlnienlci$ y cuatro silos. 

(/>) Hecha pittída deste» atborotsdkMres , al tiempo que sus 
bienes mandó dar á sns parieres y acreedores , rezio pesar (di- 
jo el Gran Capitán) tengo de la inüerte deslos ; y la causa que á-' 
ello ma,inovíó fué salvar á muchos de error coa el castigo dbstos 
pocos : ca en tales tiempos daíia la roisencordia. 

(c) Fue firme y muy constante amigos de sus amigos Antíí;onOb 

(fl) Solino dice qne el rey Pirro embJó legado á Koraa á este 
líneas : y eu el otro día ^ue fué entrado saludó á los cafalicros de 



Digitized by Google 



ai4 BMTE PAETB.m LA« HASASaS 

memoria Yncas. En conocer los suyos por nombre scme" 
jav» (o) á Ciio de Persu* £xa taa anikiiiador m lot peli- 
gros quanto tardío al 3a1ir delloa: acab^ muclias guama en 
mas poco tiempo y con menos gente sin mucbo caudal , 
que para las feaecer era menester. A esto le ayudó an 
franquesa^ dando muchos galardones k sus aaoiigos (&) ^ 
y usando de piedad con sus enemigos vencidos ; que quan- 
lo les dava y perdonava mas muchedumbre le venia delloa; 
de guyaa que su clemencia y liberalidad á todos bacía par- 
ticipantes de sus deseos , y con ellos tenia solicitud en loa 
examinar, y con esta enseñanza guardando orden de bne» 
na disciplina poniendo los fecboa en raaon y no en ibrt»- 
na , rompía cualquier ezército ; porque de tal manera moa- 
trava á los suyos» que se les dava alabanza de llevar en la 
guerra lo mejor, con los qoales sefial acordada tenia que 
dallos no se conociesse temesa de ánimo: antes qnanlo 
mas, adversidad y peligro « tanto mas dureza y osadía sin- 
gular , y si cargamiento de armas y largo camino loa cao-* 
saya yendo contra aus enemigos madrugándoles, concia* 
yamos ( les dccia el ) los trabajos que nos dan con el peli- 
gro que les damos.», (e) En sabio en toda arte de baUlVa 
y amigo del consejo dalla. I>ecia él que el hombre sofrídor 
de cosas n^cuudas es de animo no temeroso y de fuerte co- 



iéDido por sus propíos nombres : y que era de tan sotil y bíva 
loemoria que poco de lo que por el pasaba se le olvidaba. 

(a) De Pcrsia fué rey Ciro : el qual á pocas veces que rodea- 
ba su hueste , los'que le qucdavari de llamar por nombre conocia 
de cara en que ca])ilania estavan. 

(h) Muy mas Ticcesario es á los que cargo de govcrnaclon tie- 
nen de usar ; atilcá de piedad y liberalidad que de otra virtud. 

(c) Todo aquel en qu^ ay saber ( dice Sócrates ) tiene animo ' 
de fortaiesa. 
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razón ; el (pial cada uno lo tiene tanto moMnr qaunto ma* 
yor es su sospecha ; y que los que amusgan las orejas á Ae^ 

latores passan vida espauXadiza; á los qualcs denunciadores 
ae devia anteponer la verdad de los. mejores» Era muy con- 
trario á los d)e malas mañas y lenguas dobladas. Decía que 
es graii exemplo paca ser bueno las costumbres del ma- 
lo : (a).á huespedes sus puertas fueron patentes, con aquel 
placer que ataha Teofástro^ y demasiado gastador eon aque* 
líos. Ca como un señor de estado le dixesse: "entrad, se- 
ñoTf en nuestra observancia que mocho passa el pie de la 
mano vuestro gasto ; pues no menos cara se debe tener 
en las cosas menudas que peligro se toma viniendo á las 
garandes.» O señor ( dijo él ) cómo si somos curiosos en 
adquirir bienes han de ser para que nos sirvan , (b) pues 
nacimos para ser señores dellos ; los quales tienen tal cou« 
didon que si con estudio no- los retenemos ellos se vienen 
para que tos gastemos , que Hi riqueza es ' servlrw della : y * 
sabed , seíior, que el gastoso del dinero es abastado de los 
bienes de ia distribución , de los quales. y. del beneficio 
que hacemos no ha de quedar pensamitoto en nuestra 
memoria.» Vcstiáse Hmpio y rico; su cámara fue dema-* 
siadamente abundante de atavios ; su mesa fu¿ muy cum- 



(a) Este filosofo Tcofastro cuenta en el Bfcro 
mente CHmribió da las riquMM , que lo que mcjop deUss^es aleare* 
mcitte recebir los daros huespedes ; de lo que aaa dice se sigoo 
provccího á aquellos que quieren porlcr mochas cosas eti- todas 
partes : trayendo en egemplo á Gimo de Atbcnas, que de: mas de 
en su casa en unas caserías y itilta mandava á sus casetos , que los 
esirangeros que por allí pasassen placenteramente los acogiessen 
dándoles lo que nienesler oviessen. 

(¿») Magriifica cosa es ( dice Tullo) fpnnr en menospreciólas 
riquezas careciendo deltas | pero que posejfeudoias ^ gloria es usar 
libremcute dellas* 
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liiiíla y coiilíiiua, y su casa la primera que mudó los acoi^ 
tamienloa de maravedís ea ducados. Adoleciendo los stt-* 
JOS, oon diligencia eran carados ; sus moaos ileynrUn a^ 
los fueron los que á la puerta de palacio, ó fuera de aquel ^ 
tenian luz de hacha la noche que aguarda van : trasnocha— 
va y Telava qnando era meneslar: del dinero fué codicioaor 
para lo gastar y no sabia industria para lo fener? los so-* 
yos á su exemplo mejoravan la vida; y entrando en su 
casa algon malo luego era hecho no tanto , f el buena 
meíor. Honrávalos bien (a) y bolgava de comunicar ooia 
SU5 cavalleros y comer con ellos : por los quales decía : 
¿si honramos á los ágenos por qué mejor no trateemoa á 
los que son subgetos? En tal manera que los hasia assf 
mas obligados y fieles : de los quales escogía para los car- 
gos sabios y de entera (ama, , amonestándolos en la mayor 
ocupación y peligro se acordasíen de administrar justicia 
sin punto de codicia, y anticipándo á ellos los criados del 
rej y de la reyna , acrecentándolos en bienes y honorest 
IVo fué estudioso en ganancias : á sus grandes hechos n» 
tuvo otro favor sino ingenio y corazón ; tenia oneslas y 
sanas costumbres s (i) era mudable . en el rencor , en el 
qnal duraba tan poco el odio que tenia con aquel que le 
tomava , que á segunda vez que le veia le hablava benig- 
nunente* Decía él que los permanecientes en la ira pier^ 



(a) £1 emperador Antonio con aquella cooipauia j buena 
igualdad coniia con sus cavalieros , amigos y convidados corao 
cuando era compañero de ellos* Asi aquí el Gran Capiiau do coa- 
venia mucho era coa los suyos igual. 

(b) ^ Quando M en su gran M&orio y potsaeia el Cesar con 
cualquiera que oviese saiüa ^dice Tulio ) hallando causa coa él 
bacis pas da buena gana. Assi aqui el odio en el Gran Capitán po* 
co durava* 
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den la vida esperando dia de yenganta y que mas padecen 
ellos que fatiga davan á su» émulos » con los quales tomar* 
je devia (decia él) via de fé y no de' péiria.« Era proveydo 
ciialc[aiera afligido que á sa casa venia, enseSanJo loe rieoe 
y consolando los pobres , sin hacer muestra de lo que hacia 
ni deda. I4o me parece^ de olvidar qnandto ie trocó la soW 
tura de sus pages con el bacbiller que let díé ]^ara fue 
tiempo que se ocupavan en los juegos de la bola y pelo« 
la , aquel fuesse en la escuela de la gramátíea ) la .qoal 
ayenJlo y leyendo , no les impedia el tiempo que les esta-* 
ba asignado , y á los pequeiios de la duquesa su giuger 
para egercitar sus cuerpee en ohn y platica de como «e 
ba de ofender el enemigo con menos peligro, de . tal ma- 
nera unos á otros en este uso se enredaban ordenados, que 
el arte los igualaba con lo que les fallecia e% U^fuerses* 
Era tanta la limpieia de sn peraona y beYir^-qne ralo* 
eran los días que no oya missá en la yglesia : y quando 
en el campo , no salia de su tienda ó estarna hasta averia 
oydoy (<i) ám que se lo eitonrasse ninguna nueva de pla- 
cer n! peligro que le sobreviniesse. Solia dedr en la guer- 
ra; recemos para que bien peleemos > en la qual ralas ve- 
ces le sucedió al contrario de lo que intentasse bacer» te* 
niendo apercebida desperteza en qualquier cosa que de ha- 
cerse toviesse en elia, tanto que tenían concdúdo de su sa- 
ber y esf ueno todos aquelloe que con el entrevan en loa 
peligros , esperar ant«i vencimiento que dado-: era tardio 
en castigar yerros, de obra , como quier que de palabra 
á los que los cometían hablava con sa2a: '^sobre to- 



■ (a) En prosperidad ni adversidad jamas se conoció desteca-' 
Imitan turbaniieaio en dicho ni hechot . 
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do se guarde ( decia él) la piedad á la vida muy necessa- 
lia; y que Dioa rige y «ráeiia loa hechos de aquel que á 
misericovdia na haee fraude. Decia ^pie las honestes y irer- 
daderas palabras dan mas sustancia que los manjares, tis- 
te varón claro hallo el a y h, para cortes ^ prudente y 
gracioso escrehhr? y que el cairaflevo (deda ét) no avia 
de -aver por ageno de su dignidad á todos bien hablar, A 
cavallo en amhas siUas era muy diestro. Solía decir que 
la fortuna estava ' en los eonaefos discretos y buenos he- 
chos, y que a^si como la adversidad se mudava , bien assi 
la prosperidad no durava : pues constancia ninguna tiene 
por grande que sea para fiar deHa: ea confino anda sin 
vela , y cada dia muestra como no es durable ; pues en el 
mejor tiempo se mezcla con trabajos. Ansí que aquellas co- 
sal que ton concedidas á un claro hombre tenía : pues en 
él se contenía lo que escrive Arisiótilcs que aquel que ha 
hoeno y elaío entendimiento por natura , deve ser seSor. 
Tenia usb y espcnencia de muchas cosas , y de fan pó^ 
ta y constante virtud, que de aquella no avia ne€:emrio 
socorro : á lo qual como un amigo suyo le dizesse que ú 
papa y que OMicho le dévia de servicios que le hisó , de una 
dignidad que vacó no le proveyó haviendosela prometi- 
do : mejor es , seSor ^ (dijo él ) no galardonar vuestro 
huen servicio qne de{ar vos de haver merecido el benefi- 
cio-; como quier que los hombres de gratitud devian ser 
como el campo abundoso que por un tanto dá muchos, y 
anst bien recevido con usura colmada devia ser resti- 
tuido.» Era rcpugnador á los sobervios , y fuerte en el 
infortunio y blando en la buena fortuna , y firme en loa 
casos súpitos. £1 varón (decia él ) no rehuye la tenencia de 
la& cosas con temor le fallaráu ^ de las qualcs con gozo gosji 
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ftmtfmáo tftver y virtwL Fué ciento en el govenier de 
sa gente , le compeftta de Ikf ^ales , contiimaiulo guerra 

hasta la acabar , no le pudo quitar el amor tierno que fe- 
ale á saá hijas, y demasiado querer á su' muger y bija de 
Padrique Manrique , de linage muy claro y antiguo: 
ca fué hijo del adelantado don Pero Manrique » gran sefior 
que fué en estos reynoa.; cayo estado era el que oy posee 
su visttieto el duque de Najara. E tornando á los hechos 
perfectos que este maravilloso capitán hizo i de que he di- 
cho liiea breve parte ; digo que era tal varón que en nin-M 
gun tiempo dió ocasión á aver queja de su causa ; ca era 
tan grande su misericordia y mansedumbre y liberalidad 
que de aquella á todos comunic^a , y recehia deletadon 
en lu'oontinuacion de la guerra y en ella era otro (o) 
Euraencs; y avia gasajado quando su gente tomava hartura 
eu el destruymiento desu^ enemigos: assi que era tanta su 
fortaleia quanto se comprende de las cosas que con ella 
hizo, testigos de los quales son Granada, Nápoles y Yta- 
lia , donde perpetuamente resplandecerá singular honor y 
l^ia al nombre de Espada , mediante la indiistra valor 
y arte de cavallería de su Gran Capitán : por el qual fue-* 
ron renovadas y ensanchadas las fuerzas de las armas es- 
fMñolaa en la Ytalia , (ó) tomando, él la mejor suerte de 



ía% Cuenta Plutarco que tenía tan soberana cambre en el ofi- 
cio U guerra este Filípo y Eunienes qae ningún arte deiia se 
je encabrió y ¿ solo el se le dava la ventaja del capitanear. 

(A) Aquello que el Gran Capllan mandava hacer á sus gentes 
dl« peligro y trabajo él mismo era igual en trabajar y se aven- 
turar con ellos; y iio mejor parle toiuava tlel nianicninnciito que 
«US cavalleios y la olra genle: los «juales no le llcvavaii vcnlaja 
eii sufrir peligro sed ui hambre y iriu y ulro trabajo , cualquiera 



aso BEIU PAftTB m IñÉ WüLáSíkB 

1o« peligroi por ásipetm que fucMeai j la nwyor pftrte de 
la hamlire y* sed quanAa ae ofiredm , fnnto con el trabe»» 

jo del velar y trasnochar quando era necessario , esliman- 
do BUS el "cuidado del coraaon que el canftancio del cuer- 
po ; oon mas continua emlñar mensajeros , al despadio 
de los q nales notava , escrevia , oya y proveía todo junta- 
menie. Basta que como por U bondad y saber de Catón 
fué la mayor parle de EspaSa subfeta-á los romanos^ 

0 

bien por la virtud consejo y csfucrxo deste gran caslella* 
no 9 ios hecbos de la Ytalia vinieron á sus manos^ 

Comparación del Gran Capitán á Serian* 

Aquel becho de Scipíem honran bien akáiando loa ef-- 
critores romanos , quando la anciana dueSa de los rehe- 
nes de Hispauia muger de IVIandouiOi que fué tomiada es 
Cartagena , se ecbó á sus pies , suplicándole lodaa aquellai 
mugeres alli ávidas fucasen encomendadas á bnena guanftr 
por el peligro de comunicar con la gente suelta les suce-' 
^ deria : el qual Scipion , dice Tito Livio , las eneafgó á un 
hombre honrado , casto y muy virtuoso; mandándole que 
las guardasse como á propias madre y bijas; y el mismo 
livio dice y que al Scipion aqui traaeron una tan bella 
doncella » ávida en estas , que todas corrían á ver su bel- 
dad , y sabiendo ser esposa de Lucio , á aquel se la man- 
dó restituir sin violencia* £n muchas partes los hystoria- 
dores dicen estas dos cosas -por famosas, pues conce^ó el 
ruego de la Mandonia y no accpló comunicación con b 
Luccya ; y los que esto cuentan dán mucho loor al misma 
Scipion ; y por cierto assi se deve dar, porque » como dice 
Valerio I son las mugeres y mas las hermosas y mozas pe- 
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llorosas entre los hombres de injuria etc. Pero no me pa- 
rece de olvidar ni dar menos loor á este Gran Capitán, 
qnaiido M Imctte aobre GacCa traxa ; y ganado el monte 
de aquella y el arrabal entrado , viendo que las vírge- 
nes (a) hijas del Anunciada que alU están , que es un ayun- 
tamiento de celigion do «e erian gran niüneio de moaai 
hijas de padres no conocidos , y en aquella observancia es- 
tán hasta que las casa la casa que moran ; la qual por la 
gente entrada, ellas lin pensamiento de tan súpito peligni 
con anlKdoa y llantos huyen á los terrados y tefados para 
ser de allí antes despeñadas que foi^zadas: las quales tan 
toaemejadas tenían las caras jcon ans manea despedakadas^ 
qnanto requería la tríhulacion y deshonra que esperavan 
con cuerpos ágenos afeadas. Ca á los mismos intentadopea 
de la foeraa diminuye el pla^ del vencimiento pnsmte 
d leinblante deltas ; que ansi de dia como de nochei enm 
oydos sus clamores y cuitas ; las quales con el espanto re- 
frímian los gríto» y oon tenKnr sf»spiravan que callando 
se íatigairan enternecidas de miedo. El Gran Capitán , que 
vió montón de mugeres angustiadas , y sabida la causa era 
mucha parte de su infantería ^lerellas meter 4 saco^dbs 
«al 9 como hadan á los hicneá que alli hallaron ^ con ao^ 
do Ímpetu aparta la gente > y á ellas con diligencia socor- 
itf diciendo ser antes dignas de ayuda que de injuria:, y 
deicendidaa tal «iohro les puso, que tan limpias. en- sa«ían<!* 
Tentó quedaron como las hallaron: y forzado yr á proveer 
ep lo que para el hien en que. estava coliy/enia, sostituyó 
para guarda destas á un cavallero de su casa coa gente 

(a} Estas hijas del Anunciada son enatursk'qoe sé echan ds 
noche á las puertas de las yglcsias y moncsterios. 
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que guardaste «queHas, amoiMitaiidole: (o) «Si vo de aquí, 
mayordomo, es porque dejo otro yo.** 
' £a Ri&bo de ia marina que es en la Palla do eslalNi 
wosior de la Palisa, capitán general del rey de Francia» 
y el temcnte del duque de Saboya con muclios capitanes 
^Biite fcancesa y saboyana » el Gran Capátan que esta 
dudad por combate les ganó , todas las mugeres qae en las 
ygle&ias halló , llenas de lágrimas y temor , fuéron tan 
gnandadas quanto convenia á la limpiesa de no ser viola- 
das; antes como supo qué sn gente militar las halagava 
COA lengua y manos para mal , aquello rezio castigó , y lo 
QNé icé tomaron restituyó , y ellas pinestas en libertad 
mandó ,dar abundancia de manfenlmientos de que cstavan 
eniiñengua: y ansi libres de aquel iufortunio la mayor en 
odfá'y principal en dignidad de aquellas le dixoc *'lia sin 
nansa'9 'magaáninm scior » la natnv» os oiorgó forma de 
cuerpo y gesto tal que resplandece mas á vuestro oñcio y 
dignidad: y pues las gentes no bastan á dar tanto loor 
fnanto.merefce 'mesira gran memoria « plega á Dios olor* 
garoft la gloria que de derecho todos deven á vuestra pia- 
dosa persona.» Ambos casos- de estos capitanes fueron en 
Inhior de mugerest pero sin ser regado de la muger dt 
Manionio , este Gran Capitán movido á piedad socorrió y 
remedió á las barabúndas que tenían las anunciadas, para 
se^liKar caer de lo mas alto de su casa: n4 sin' le ofrecer la 
"esposa- dé Lneeyo , amansó los llantos y miedos que las de 
Rabo tenian : el qual acostumbrava antes que en. la hues* 

(«) Afirmán aquellos (]\ie bien i este mayordomo Martín Je 
Tuesta couQcieron , entrar. Um virgen en la 4ierra como mIíó 
deila. . 
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ta se dk^ seual combate á aquella duda4 6 villa que 
teott^ oei:c»da» oMM^^a p^ogonar mufperti.da aquella 
que en las ygleñat y monesteriai liallaawn ^ con «unos ni 
lengua no les tocassea: y desto no aatiaíeckoj entrando por 
Coanael tal logar im pmma las yva á amparar ákmáQ 
que con U y benefidoa y no «m temor ni sarvidambuo 
avia de tener la gente asi obligada ; amonestaudo á sus 
gl^rreros su lortaVeza ÚM>linaMea á clemencia; ai nombra 
del qnal Gran Capitán liién como atamorlaava á los mal 
{^chores de Ylalia i as&i á los pacíficos era amparo. 

í , .* : * » .1.- • J 

1^91^ !^V9J^. bien me parece aver akanaadii mi. ir»- 
}>a}o,c<mliiV'eiUts pocas da lai grandta y mudlaa.teosaa ñé 

la industria y fortaleza del Gran Capitán , dende su me- 
nor e4a4..ba4ta q«a.eL.alma vaiyió 4 quien se la díó, por 
1^. ^Bgnas df ^r> a»Masi.,Cft'polr.tíerlaj| íUeiaa c^.avdcn 
escritas y también eínxeridas en el papel quanto él las 
^f»o iiacer. , mata^'iaí dftidoctrina era. á. los. présenles y 
e^niplo'á los qpia veaiiifK;: 1a«>^iial ohffa,'aeiov«m«9r p»* 
deroso , pongo so el> • amparo. ée • ¥nertrá. nkajsestad patíl 
fae <^a él sea/daftmfida á% aquellos que en acusaciones 
tiabaj|an^<a) que pot eiert4.ai é \m coi^ei^izar ma< alimfi 

(/i) Costumbre de los antiguos pin lores griegos era que quan- 
dü imágenes haciaa al pie.delUs no ponian ¿ PtotlSfenei 6 Afie- 
les me pintó , sino comensiS, 6 .pintaba, porq«e la fiilta que le 
fal obra oviesse , aquella. fneMia áuríbuida á né ser acabada., Ams 
aqui.el au^or dice aaj^it 4a aoiiielieé4 pa^a qfc»' qualquierá «tro 
que quiera pueda acabar lo muebo que deila qaeda* Platón -ei^ 
lana su epbtola dice que las obras nunca ite.aeavan. 
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mas fue por provecho de otros qae por alabanu mía : ca 
yaíoí Urbajo es (como dice Salustio) escrevir fechos sge* 
nos ; pues U«glom mss m el hacer qoe en M decir está: 
verdad sea que mejor fuera (a) comelello á Casio como 
hacia el CévoUi y no tomar ohcio 4 mi no sahido porque 
oontsr ooaas Isa oUvas, sñaii de ser Umhieii pimftt conuf 
fuéron hechas y de mejor medida la desemholtura de mi 
leagua : el defecto de la qual causó ser lo escrito meMf 
dignes I segon el kior dan á sa ferlaleaa daraUe los qAe la 
esper i mentaron : la qaal y la figura del maestro que la 
dió, presente aviamos de tener como escrive Séneca á Lu- 
cillo hablando en lo lemejontes pues no^psrs il solo.no- 
cióf mas para la salud de la cosa pública de Espalks^ me- 
diante la gran gloria que sus hechos le han dado, que son 
tales f tantos que. no hoy sbondsnds de ingenio ni copin 
de eacrevír que pucida contar la «elara vlds-, resplandor de 
oostumbres de este poderoso caudillo: del qual qoanto mas 
io adelgvare .el antigüedad de los tísisipos » mentís se oh 
Moran sus ilnstres y morsvlllosos íiebhosi en etpechil qnaiH 
do vengan á manos que emienden la brevedad y haxexa 
osai ^10 aquí se han puesta |0 gran marques de Santi^ 
Uans! qnt el tíempb mas b¡en gsitsdd'{dfcia él) era aqnfll 
que se empleaba buscando las vidas de los valientes y sa<^ 
hios. » varones , y por> tal nombro á vti«stra« magescod real 
fors que ain desden eon pluma sin dientes lo mande cor- 



(n) ' Quaudo á Géfola tabidor de derecho efivll , dice Valerio, 
algo que de derssho pretorio que él no apl^ndid le preroilta-' 
tan . remetíalo á Kario d Casio BWia itrii i de luquella cienei« . tm 
atroviéndfMse á hablar en aquello en ^ue éi ño bacía- e^cereicio y 
por .«alo aquí el aotor Pulgar dice qufia 'forera mejor eomotorlo 
á quien tupíeva como haeia el Gfvola* •* ' s * > ^ 
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regir ; puc» U sequedad de U mía «o k wp* w^nt m 
iMOM Undit i iMliibr de «príssanMlM decidmt ; cu^rot 
ojo» M sufi-en daro pcsplandoi . Aiile los quales protesto 
aquel vuestro favor que el Gayo Juiio á tu hoeepod m 
MiUn dió al tiempo que en lugar de verdura pusierttn 
espárragos en la mesa , que todos desdeñaron y el solo Ce- 
sar los comió ; á fin que no fuesse ávido por rúsiico eqael 
MTvidor. £ belvieiido» ítítor y muy poácnMo emperador» 
ai propósito comeoiado deste tan Gran Capitán , digo que 
del lai gentes dirán, lo que el rey Massinisa decía por el 
afrkaoo Scipiont que no solamente contar sns hechos» 
mas enn decir sos dichos no se hartava ni hartaran to- 
dos de oyr su vida , que si fuera también escrita como se 
k devia, pereckra no soUmente delectahk mas solene 
y muy utile y provechosa para que á la cabecera todos 
lo* de vuestros royaos la loviessen para materia á sus des- 
cendicAtes^ como hada Aksandre al libro de Omero. Vwú 
yo, señor, escrevi lo qué mis fiiersas bastaron , uo cu- 
rando de los ligeros ^ reprehender y enmendar , y tar- 
dios á hacer y ordenar; pues á la verdad ningún temor 
se deve {untar, en especial aquí do paga y salario de 
|ran fama se le deve por los trabajos que passó en loe 
peligros que sofrió ; ca como qttier que sos obras se oyea« 
de que no se leen acaece lo que qúando en espejo mira* 
mos I que desviados del , no tenemos memoria de la 
gura qoe vimos en él. Yo biea oonocco» señor muy pode-^ 
roso« que como los' esdritores que componen los heehos 
de los grandes varones con dichos mas de lo que en obras 
f uéroa , bien assi aquí todos dirán : mucho nuís que lo 
escrito loé lo hecho : pues largamente en ¿1 morarous las 
quatro cosas que el orador eiicclenle Marco TuUo pone 
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que ha de tener el perfedo espiten ; que tOA virtud, dar» 
tehUlurlat y attloridad. E bolviendo á U nuum da co- 
mencé , concluyo con que muy grnn razón tuvo vuestra 
persone imperial de desiear ver y conocer al nombrado 
Gran Capitán. 

Fué impreco csle breve sumario de las Hazañas de este 
nombrado Gran Capitán en la insigne y muy leal ciudad de 
SeviHa por Jacobo Cromberger alemán. Ada de mil y qni* 
nieulos y veinte y siete » i diez y ocho del me« de enero* 
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APÉI^DICE. 

NUMERO 

ReaJ cédula del emperador Carlae V mandando ai éa» 
bildo de ia iglesia de Granada ^ue dé eumplimiénto é 
la concesión de asiento y sepultura hecha por los RejreSi 
CaWieos á Hernando del Pulgar. - 

Yo el Rey. • 

Yenerabíe i^ean j cabildo de la iglesia de Granada, sede Po^ 
eantei Ya Mbeía loa muehoa y seiUladoi «ervi^os qae Fomando 
M l^nlgar , regidor de Loja , cuyo es el Salar, faíao i loa Gatd-'' 
líeos Heyet mis almélos, y seSores, que hayan gloría, en la con- 
quista (leste reino, especialmente que seyendo esta dicha ciudad 
de moros , en la plaxa de Alhama hizo voto de entrnr en ella á 
pegalie fuego , é á tomar posesión para iglesia de la mezquita 
mayor , y poniéndolo en obra Vino con qnínee de eaballo » de- 
jando loa nueve á la- puerta; enird eon los seis i la díelia mes- 
qaíta , que es ahora iglesia meyor , 4 aUl 4 la puerta puso unía 
hacha de cera encendida , con otros autos, en seital de la dicha 
posesión ; lo qual visto por los moros , al rey y á ellos puso ea 
escMidalo, dolor y turbación, según mas largamente todo lo ve» 
reisy asá por una carta firmada de los dichos Cat«$licos Reyes^ 
como en testimonio,* y en una mi carta egeeutoría , dada en fa- 
-ror de su Kbertad en esta raí real audiencia; é porque es cosa 
yusta, é muy raaonable i los que las semejantes cosas facen de 
les gratificar, y memorar, en tal manera, que otros viendo 
nqueilo , trabajen de baper semejantes actos é hazailas : por ei^de, 
yo voe ruego, é encargo, que habiendo respeto á todo lo suso- 
dUcho p hayáis por blen^ de darle i ^iSaUrie .ima honrada sipal«f 

• 
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tur* MI Iglétta , pofl fot •! prmMro que tiMitf U poMaSoQ 
MU ; y aMimtnM» !• ém% l¡€«ae¡a y facultiá para'qoe perpetua- 

mente él t después uno de stii descendientes qne tu mayorAsgo 
del Sal.ir heredare , puedan entrar y entren en vuesiro coro, no 
embargante la constitución y ordenansa que tenéis hecha para 
4|iM ca A , díeíendo Us horat^ é dítmoa «ficíoa , no entrtn otm 
p«raoaai , aalvú comendadoret, é las otra» pcnonaa qiw tcacii 
•cSalada»^ que''demas da la ¡ usta caiiaa que haj para que b 
Lagais , yo recibiré en ello mucho placer i servicio. FecKii en el 
AHiaiiibra de«ta ciudad de Granada á veinte y nueve días del 
liMft de aetiembre de mil y quinientos veinte y seis anos. Yo t4 
ÍL&j, Por mindado do •« ma|ettftd: FrancSico de los G»bofc 

{jéfM^o'aeiSaiar). 

NUMERO 2/> 

Hernando del Pairar , el cronista , y Hernando del Pul" 

* 

De Hernando del Pulgar, croníata 4e loa Rejoa Coidlícof* m 
llenen nny escMAS noticias (^); pero baste lo poco que de él se 
eabe , para que no sea fácil concebir como ha bebido quien It 

equivoque con iiernando del Pulgar , el guerrero. Nació aquel 
á lo que parece , en un pueblecillo junto a Toledo, llamado Pul- 
gur^ del que , según algunos, tomó el nombre {Biitliateca Novo^ 
por don I^icolat Antonia): airvió al rej £nr¡qne lY en iinpor-. 
tantea encargoa ¡ j entro cUoa «« dice qne oelnvo nombrado pm 
ir i impetrar de Sixto lY la dispeniaeion neeesaria , á fin de qne 
•« casase doíia Juana , bija de aquel príncipe (llamada ctmiun- 
mente ia Jieitraneia)^ con don Alonso , rey de Portugal. ^Asi 
ae infiere de una carta escrita por el rey don femando á en pa- 

. . . » ' " ' 

(^)^ F" éase el prákfgo, qtue preeede á Jp GrdnSea, Impr^siní 
de yaiettcia aiia dt i j8u ; cmno asinusmo to^ue aeercet de >■ 
vida se dice en la edieton ¡le su» Claros varones y de sos * ' 
Aef^ em la imptmia nal, oh» de 1755. - 



Digitized by Google 



én el rey don Juaa^de Aragón, su fecha de mamo de t47^*) 
Dei|»iiee jle la mverte de don Enrique, pasó Hernando del 
Polfar al aerrieíode kwReyee Gatdtícoii qm enes te encomenda- 
ron (por loe aitoe de 1483 ) que eteriiñete la CrAnka de «u reí- 
nado, como en efecto lo hizo continuándola hasta el ailo 
de 1430, eaque la dejó suspensa, sin que se sepa cosa alguna del 
autor , después de aquella época , itidicío harto probable de qué 
fidleeió antea de la toma de Granada: dedueiendoee de aue míe- 
«ai ieinu ó earlaa« j especialmente de la primera , qué era ya 
de edad avaUiada cuando las escribía (desde el aíüo de 1473 has 
la el de i4S3). El mismo Hernando del Fulgir, el cronista, ha- 
bla del otro Pulgar en mai de un pa&age de su obra, j alguna 
Yca con sellas bastantes pai^ no dejar ni asomo de duda. ^^Yísta 
«la diTisSon por un escudéro que er» de las (oardas del ref é de 
la re^r<va , atcnyde de la Jbrtaieta 'dei Salar ^ que estaba en 
aquella compañía , que se llamaba Hernán Pérez del Pulgar, 
borne de buen esfuerao , ele.' ^ (Crónica de los Hejes Católicos ^ 
capíu 111.) 

k. pesar de un testimonio tan claro » j de ser tan diTcrsoa 
HBoy «Ift» Pnlfar , así en. el lugar de su aacímiento, como en 
eslírpe , en edad , en profesión , en la ^poca de su muerte , en 

ios escritos que dicrun á ¡uz, uo han fallado autores que los con-- 
íondiesen, juagando que fueron una sola y única persona. Argole 
de Molinat por e¡empIo^ en el Indice de ios libros M« de que 



(«) En el proemio delM. S^dii doeior Gatímdes f Carva-^ 
Jaif del eoa$i¡fo de lotiReyeiCaiólkotf esoUUaU en /a reatAca^^ 
duma de la Hisloría , Je hallan algunas eifeunslanelas muy 
tttriaem acerca de e»te encargo y del modo poco acertado con 
fue se desempeñó^ hasta el punto de prorrumpir el menciona-^ 
do Galindet en estas sentidas palabras : ^-^A infelicidad gran'* 
de por cierto de la noblesa de España se debe atribuir^ sicndá 
los tiempos felices y los actos notables que se repartieron por 
todos los linajes y casas dn España , sef*un la tnagnanimiilad 
de tan grandes principes , que a todos amaban y de todos se 
serifian y eran de iodos sen/idos , haber/es dado cronista tan 
escaso y estéril de dar á cada uno su talentOf etc** 
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dice M TttifS pm 0tt hUtoTM (NobkM de im Anáabtaa^ pon* 
•qiuvocadamentt: Historm dt ios Reyes CaÍélieos§mr Femando 
dei Pillear, señor del Soiar. Con mM cril«no j tino en esto 

punto, el historiador Bermudez de Pedrada distinguió á uno y 
i otro Pulgar , espresándose acerca de ellos de esta suerte: **Ea 
el «¡('rcitn de los Reyes Católicos hiikni dos de este nombre fíer^ 
rmndo dei Puif^r , y bieo diverso* en calíded y ejercicio: ono 
fue Ferawido del Polger , eríado y crooista de los reyea ; oscri- 
Ud an dida y un libro de ▼aronea íluatres, y otro de cartas á 
diversos señores, llenas de sal y doctrina. El otro Femando del 
Pulgar fue soldado, y tan valeroso por las armas, que desem- 
peñó la nobleta de ao aaogre.con. la espada: hizo grandes he- 
chos en U conquisto de este ireino « y onO' de oUos refiero e| 
emperador en Ik merced qué lo hito en esta santa i|lesiay cujo 
tenor es como sigue: etc;'^ (Pedraaa^ Hietoriú £eiesiésiiea de 
Cranatia f cuarta parte, cap. a i4*) 

NUMERO 3.« 

0 

Conjtrmacion dei repoHimientú de bienes^ qtte ee hieo é 

* Jamando de Pulgar en la ciudad de Aihama j sus 
ténninos» 

Don Femando ^ dóflía Tsabel, ete. Pot qniintoTos Hernán- 
áo dél Pulgar nuestro contador de la ciudad de Alhema , nea 

licísteys relación, que don Iñigo Lopct de Mendoza , conde de 
Tendilla , nuestro capitán de la ciudad de Alhama, en el ticm' 

» 

po qoe tubo cargo de la dicha cíuilad como nuestro capitán , e 
después don García de Padilla clavero de Galatrova nuestro 
capitán que es de la dicba citidad , atetando quanio iros nos eer- 
^isteis 4 aveis servido é servis de cada día én la dtcba ciudad por 

Tirtud de los poderes que de nos para ello tenian , vos dieron, é 
donaron ciertas casas é tierras , é otros heredamientos , seguía 
mas largamente se contenía en las carias que dello vos dieron^ 
el tenor de lis quales es esté que ét sígu«»-> Yo don lílíifo Lopet 
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4eMeadoMy conde de Tendilla, seSor de la ▼UU de Monde - 
|ar| chitan gentral del é de la rejaa auettm teikiret en la 
dadadde Alhama , « de eo cootéjo^Por ^aánfla la rejna mie»- 
Isa eeSora , tabieiido que aigaiMf pereonM fe querUn aveeindar 

é se avecindan en esa dicha ciudad de Alharrta é viendo quanlo 
complidero era á servicio de nuestro scuorésuyo, c á la guarda 
é defentíoa desa dicha ciudad ci»nlra los raorot lufieles de nuestra 
santa cat41íca« envió mandar que harvída infemiacion de Ut pd^ 
tofun que qubieten tomar é asenf ar en ta 4iclia vecindad, toma- 
ten dellos seguridad por registro de etcrivano, que estará é per<* 
luanecerá en ta diclia ciudad é guarda todo el tiempo de la vecin-« • 
dad que &u5*alte£as tienen mandado por sus cartas, á las per— 
sonaa que así se avecindasen lee r^artieten las casas v tierras é 
'vidas, 4 huertas , é beredam ¡entes , que en la dicha ciudad ^ .ea 
tus t^roinie son , é cada uno según quien es é merece ; eohre lo 
cual su altesa me* envió su carta de poder é comisión é manda- 
miento , firmada de su nonil>rc c sellada con su sello , su tenor 
de la qual diclia caria c mandamiento es este que se sigue. — 
Dofia YsaSel por la gracia de Dios rey na de Castilla, de Leon« 
de Aragón , de Cecilia , dé Toledo , de Valencia , de 6al¡c¡a, de 
Ulaltorcae , de Sevilla , de Cerdeila , ée Cordova , de Córcega 
dé Murcia, de Jaén, de los Al garres , de Aigecira, de Gibral-* 
tar, condesa de Barcelona, é seiiora de Vizcaya, de Molina, 
duquesa de Atenas, é de Neopairia , condesa de Rusellon, é de 
Cerdanía, marqueta de Oristan é de Goceano. A vos don litigo 
Lopes de Mendosa, conde de Tendilla t del .mi consejo , 4 ms 
capitavi genenl de la eindad de Alfaama ; salud 4 gracia f se— 
podes ; quei rey mi senor 4 yo avernos dadoé dioios ciertos núes*» 
Iros poderes , a.ú á Diego de Merlo nuestro asistente que fue de 
6e villa , é á Luis Portocarrero cuja es la y illa de Palma , é á don 
l«iits Osorio , nuestros capitanes generales que han sejdo en ím 
didia ciudad 4e«Aftliama, para qye ellos pudiesen repartir ¿re-' 
partiesen' ta» casas , é heredamientoa , 4 bienes, de la dicha €Ía«« 
dad de Alhena para lae personas que á eUos vien visto fuese da 
ios que se quisiesen avecindar é avecindasen en la dicha ciudad 
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Albania , tanto qttc gnardatcn U ilicha wínAad , ^tgtm qnn 
aaior otras cotas mas largamota ae conHcnaan loa ¿ícImí nnaa- 
tret podaras , é soy infermada , qna como qolar quo loa díchoo 
Die^ da Merlo, é Luíi Portoearrero é don Luis Osorio repartieron 

alguna.i de ln9 chssí» é hercdaniicnlos p.ira .ilguti:is personas, aque* 
líos á quien asi fueron dados é repartidos, non han guardado ni 
guardan las dichas vtcUidades, r se han ¡do é van de la dicha 
€Hidad( é porqna 4 aervkío da Dios 4 oúo compla qna la 4iebo 
ckidad so poabla 4 aqoaUos qoa otiaron da lomar casm 4 lioi%- 
damientos en clim, hayan de guardar 4 goardan la didio Te^n— 
dad; ('Confiando de vos que sois tal que guardareis mi ser%'ícíoy 
é bien ¿ diligcotenienie haréis lo que por mi vos fuere encofncn«- 
dado; as nu marcad da Toa ancomandar 4 cometer lo susodíclm^ 
porqna vos mando qoa loago ayadm vnaaira mlbroaacíon carea 
da lo ansodíaho por qoantm parim y manaras mejor é mm con- - 
plidamanta lo padiasedas mber ^ 4 aai Imvída, todas las caaas 4 
heredamículosque hailáredes que fueron dados por los dichos ca— 
pitaneSf ó por cualquier deilos á todas é quaiesquier personas qoa 
no guardan ni mantíanan la didia vacuidad i Im lomoís á re- 
partir 4 raparíais por los qoe con vos asían an la dicha ciodad, 
por las parsonaa 4 sagnn que á ros hian-vislo fuero ; ^ aai mismo 
vos doy licancia 4 podar 4 faeoltad para que podáis raparlir r re-* 
paríais de nuevo las casas é heredamientos é bienes que en ta di* 
olía ciudad fallaredes, r aquellos que tton estovieren repartidos 
fasta aqui por las personas que asimismo con vos miaa cu ta di- 
aba ciudad 4 se qublaren avecindar en alia» tanto que tocio lo 
qna asi diamdca 4 rapariiascdas se entienda ser y aaa con condi^ 
Clon qoo aquel 6 aqucUm á quien aai fueren dadas y reparlidaa» 
hayan de guardar é guarden la dicha vecindad , 4 en otra mane^ 
ra non goaen de tas dichas casas é heredamientos mas de quanto 
la guardasen; é para que cerca de lo susodicho ó de quatqnier cosa 
4 parla dallo t Im podadm dar 4 otorgar 4 celebrar qoalasquior 
i|scvilncas 4 donacionm 4 olma qmilasqoicr vincolos 4 fnarsaa é 
firmeaas qoe 4 vos bien visto fuere , que asi como vos lo otorga— 
redes é di^spusieredcs en la luaucra que dicha es | asi lo apruevo 
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y confirmo «• rAtífico , de lo ^laal mandé d;ir U preüente finoada 
do ma nombro, é mUmIo con mi toUoi Dado on U nUo do Afo^ 
dfid á Tointo dio» dd moi do hebrero oSo^ nactmtento do 
nnottm «ollor Jetocntto de mil é qnotrocíentoe 4 oebento 4 tro» 

aitos* — Yo la Reyna. -Yo Hernán Dalvarez de Toledo secreta^ 
rio de nuestra seíiora la reyna la fice escrívlr por su mandado.— 
£ agora aate mi pareció Fernando del Pulgar , contador del 
roy tt de la reyna « noettrot Mfturot» on etia cUidad do AlhamOf d 
mo dífo qve por oue lorvir á siu altesat era é et aa volaoUd d 
propoeilo é gana do arecíndar é ter Teeíno en esta dicba ciudad 
' por ende que rae pedia i* pidió que por virtud de la dicha carta 
de la rey na nuestra seuora que suso va incorporada le dieseis é 
repartieKi* casaa en qoc morase, é de loe oiroa hcredamíenioa 
é bienes qae tovieso para on que vÍTÍein f te podioso aoetonor» 
•egnn qno babia servido á sus alteaas, é vojendo quanto cum- 
ple al servicio de los dichos rey 4 reyna nuestros seilores la di- 
cha vecindad del dicho Fernan<lo del Pulgar contador suso di — 
cho, óveio por bien r tomé del seguridad que estará en la dicha 
ciudad y on ol servicio deUa los quairo a&os qoc sus alteaas man^ 
dan que oslen los vecinos que on tfUa vlrioron, d lo qno los dt— 
cbos rey ^ reyna nuestros seÜAres le manden, ^en t^mdi d» 
quívalencia de lo que ha servido 4 sirve , 4. quanto bien 4 leal— 
mente é con mucho trabajo é á riesgo de su persona desde que 
csid en la dicha ciudad, é viendo el recabdo que ha puesto é pone, 
en lo guarda c defensa delta; por ende acatando lo suso dicho 
en nombre de los dichos rey 4 reyna nuestros seitores por vir— . 
tnd del poder.que de suso va ineorporado , j^civo al dicho con- 
tador Femando del -Pulgar por vecino 4 morador de esta dichn 
ciudad, é le do , é cc<lo , i' traspaso, é fago gracia é merced é do» 
nación de las casas eu que agora posa con otras que esian junto 
con ollas en que agora posa Joan de la Sarcasa oficial, é Martin 
M*.^ para meter en estas dichas casas para servicio deltas 
loo casas que son desde el homo dé las Tinajas que es junto con 
son Miguel fasta el cavo de la calle, que está é posa en ellas An- 
tón Rodriges de Madrid ^ é ay en ello» unas vuvedas las quaies 
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¿¡chas casas « ^ la otra parte del horno posa en ellas N.. Car— 
non, é han por Uodcroa laa call«s puMkat de esta dícba ciudad qa« 
citan cerca, á elUi, las qualet catas pvcda BcCcr en laa sayaa 

como dicho es , d.cercar la calle qoe va á san Miguel que ra csU 

dicha calle |>or su casa para que queden encorporadas en una^ 
ó como el dicho Fernando del Pulgar quisiere é por bien lovic — 
re, las quales casas é calles son en la collacioa é perroquia de 
ian Miguel; 4 oiro sí ie dd el molino derrívado ques encima áo 
lodos 4 el roas cercano de la pneria 4 barrera de Málaga con to* 
das sus pertenencias asi las que le pertenecen en e| rio cfimo 
fuera del ; r otro si le do un forno de pan cocer con todas sus 
pertenencias, el qual dicho forno es cerca de la niancevia, é es 
cu la parroquia , t* otrosí le doy el palomar y morales que están 
á o¡o de esta ciudad al arroyo al liivavien á la mano derecha del 
camino que va á Granada ; 4 otro s¡ le doy roas ciento 4 cin- 
quenta yugadas d^ tierras de «pan sembrar; cada una yuga- 
da de las fanegas de trigo v cebada que son en el Andalucía é 
caropiñas c cortijos é labranxas dellas, dadas é repartidas é nom- 
bradas las dichas ciento 4 cinquenta yugadas en los Aurtíjos é 
tierras é Vegas desta dicha ciudad é su tierra 4 termino, en eüa 
manera. En la ▼eguilla que es desde el mesón derrivado fal- 
ta la puente de los bafios el río ahajo , desde el dicho roé- 
son é vadtlln que está junto con el á la mano izquierda que 
Tan desa ciudad por el rio ay oso, que es lodo á la parle donde es- 
tá el dicho mesón ; una yogada en el cerro de fcchon ques cerca 
del camino que va al caiupri de Dona el dicho fec hon en medio, 
4 al rededor del dos yugadas en el arroyo que ra al dicho pa- 
lomar é ntoralcs, dcndc la dicha ciudad en el dicho arroyo ár— 
riva de la una parte, c de la otra lomando el dicho arroyo en 
medio é co(nensando desde lo alto hasta encima de las huer- 
tas que están avajo cerca del molino queoy muele í seis yuga- 
das en el rio de esta dicha ciudad dende los btfSos aTa|o co- 
menzando desde los dichos baños el rio ayuso de la tina parte 
c de la otra fasta llegar á IJurraias, treiiiia vugadas en la rivera 
del dicho rio coa los licredamienios que son é eiilraa en las 
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. éSchat tremía yugadas en d ciirfí¡n que está cérea ¿e la fbentt 

é pilar que es en el otiiino de I^ja , con la dicha fuente é pilar 
é álamo que es!á coa ello^ que* cerca todo de media legua <!• 
]fL cUcba ciudad poco mas ó menos el dicho cortijo á veinle yu- 
gadas 9 al derredor dei ; en la rivera del rio arriva pasado U. 
luya de la una parte ^ de la olra, lomando el dicho rio en medioy 
quince yugadas en los beredamientos que son é entran en ellas, 
4 el cortijo de Del con su turre é con lo que está en ella que es 
cerca del campo de Dona con quarcnla yugadas , é si el dicho 
cortijo é üetras que están junto coa el , non oviere las dichas 
quarenla yugadas, las aya r tenga é tome en el dicho campo de 
Bone en lo mas cercano: al derredor del la treinta y seis yuga^ 
das con las huertas é Tiitas é otros heredamientos que son é en- 
tran en las dichas treinta é seis yug.idns , con unas casas qunles 
vos qubieredes tomar en la dicha aldea é quintería de JeyenSy 
asi que son complidas las dichas de tierras ¿ pan sembrar cada 
una yugada de las./anegas de sembradura de la dicha Andalucía 
como dicho es, nombradas é repartida* ¿ seíEaladas en los lufarea 
¿ cortijos é vegas de suso nombradas i declaradas , é mas veinte 
aranKüdas de vinas que son en termino de es'a dicha ciudad, pa- 
sada la hoz á la mano derecha, como van detta ciudad, comen- 
lando <lesde ia dicha boa fasta ser complidas las dichas veinlo 
aransadas de viiias , é mas .un colmenar con su torre é sitio é 
huerta é termino , que esti dicha boi arriva camino de la sierra 
Tegeda , para que haviendo estado é servido en la dicha ciudad* 
el lieiUpo que los dichos reyes nuestros señores de vos fueren 
servidos é vos mandaren, sean las dichas casas é sitios é horno 
é palomar é morales^ é homo, 4 molino , é tierras, é cortijos, o 
Tifias, é huertas, é cohnenar, é todos los otros beredamientoa 
que en to«}o lo susodicho son d entran, con todas sus entradas 
é salidas , sean del dicho Fernando del Pulgar é de sus licrede- 
Tos é subcesores para siempre ¡amas , é lo pueda vender é era— 
p«ilar , ¿ enagena^, ¿ arrendar , é ancensar , é trocar , ¿ cam— 
Ibiar , é -focer delle é ea ello lo que quiiicFeé por bien to- 
Tiere, de.l«é» 6 ét parte dcUo^ como de cosa suya propia qua 
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lia ¿ tiene : é por esta caria le doy poder i ftailtad panr la en- 
trar ¿ lomar é poseer ello é parte detlo é io que dello quisiere 
• por hletk toTÍcre tegan dicho, et , c tomar U potetíoa dello 
qvtndo par biea tovíere sin otra mi carta ni Mandamiento ni 
da otro jnaa ni akalde* aalvo aolameate por ao propia abtoHdad^ 
atl él cono d qne lo onerc de baver por él; para lo qual le doy 
poder según é tan complido é aquel mismo que yo he é tengo 
de su alteza , é por esta carta pido por merced á qualesquier ca- 
pitanes asi generales como ordinarios, é á qaalesquíer yusticias é 
repartidores, é oim qualesquier personas qoe* estovieren. en cata 
«Beba ciudad' é vivieren é entendieren en lo susodicho, 6 regi- 
dores 6 jurados '& otras qualesquier personas de esta dicha ciu- 
dad como de fuera della , que tengan e amparen e defiendan a[ 
dicho contador Fernando del Pulgar en la tenencia é posesión 
é seítorio de todo lo suso dicho , r le non sea quitado eiio ni par- 
te dello agora , nin en algún tSenipo nin por alguna manera «o 
las penas contenidas en las cartas de sus alleaas qua sobre dio 
han mandado dar. En t^ttmdni^ de lo qual di esta mi carta fir- 
mada de mi noÉnbre é seNada con el sello de mis armas , é ruego 
c mando al escrivano é notario publico yuso escrito, que la cscri— 
va ó faga escrevir é p<mga en ella su sino , que fue fecha ea Al- 
hema tres días dd mes de setiembre alto dd nascimiento ds 
nuesiro Seítor Jesucdsio de mil é quatrocientoa é ochenta 4 tres 
aHos* -Testigos que fueron presentes Rodrigo de Tarros é Miguel 
Ilansan capitanes del rey é de la reyna nuestros sdtores é el al- 
caide Diego de Cortinas , los quales fueron llamAdos (* rogados 
al otorgamiento desta dicha carta de merced é gracia é dona^ 
don. - £1 cimda don YAigo. - Yo Gonaalo Femandea dd Col— 
mena r escrirano de cámara del rej nuestro seffor é sn ea— 
ortvano ^ notario publico en la su corte é en todos los sus rej^ 
nos é seitorios é escrivano publico en la ciudad de Alha~ 
ma , fuv presente á todo lo suso dicho con los dichos testigos ¿ 
dar esta dicha gracia é merced destos dichos bienes é bere— 
damtenlos, de mandamiento dd dicho seíKor conde que aqiii 
firmó sn nombre é mandó poner d «ello de sua ecmaai é i pe— 
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iimcnto éA Uch» Ftrnaiid» M Pii1|tr Mía eirta i% maradl i 
doaacSon iiM CMfvnr tcgun qae «illt mi patiS , é por end* üm 

aquí este mío signo á tal. Ka testimonio de verdad , Gonzalo Fer-^ 
nandex notarlo. - Yo don García de Padilla claTcro d« la orden 
de CaUtrava capiian general dei rey é de la rejna auaatrat aa» 
8or«» aa aata ciudad de Alhama por qnaiito eoi altaaa» labictt- 
dó qoa aigimas personas sa querían aveeSadar 6 avían gana da 
avecindarte en esta dSelia ctiidad de Alhama , é viendo quanto 
conipliilero es á servicio de nuestro señor é suyo é á la buena 
guarda é defensa de elU« me embió mandar que oviese informa^ 
cíonr de Us personas qoa qnisiasaa tomar vacuidad en la dicba 
cmdad é asantar en alb, qna tomase dallos obtigaaion coa java-* 
■Mato qae estaraa é nmraraa aa la diclui ciudad , i guardaraa al 
tíempa dé la veciridad que sus altesas mandan por sos cartas que 
las personas que asi se avencindasen les partiese las casas é to- 
dos los otros bienes é tierras é vifias é huertas é otros hereda— 
■Meatos qna en la dicha eindad| é tianras c termSaos qae soni c»« 
da nno sagan quien m é marcea acatando lo qna han servido ¿ 
sirven á las dichos ray á rayna nuastros saSaras en asta dicha 
•iudad , sobre lo qual sus altesas me mandaron dar ana su car-» 
la de poder é comisión c mandamiento, firmada de sus nombres 
j sellada con su sello, su tenor de la qual es este que ae sigue.— 
Don Femando é doüa Ysahel por la gracia de Dios rej á rejna 
da.GastilUy da Laon« da Amgpa « da Cicilia i da T alado, da Va»» 
lencia, de Oalicia, de Mallorcas, de Sa%iUa» daCerdaBa, da 
Curdova , de Córcega , de Murcia , de Jaén , de los Algarves, 
de Algecira , de Jibraltar, conde é condesa de Barcelona, é »e— 
Sorea de Yiscaya y de Molina, duques de Atenas é de Neopatría, 
^qiiea da Rusellon é. de Cardania, marquesas da Onistaná da 
Gocaana^ A vos don Gutierre da Padilla clavero da la ardan da 
Calatrava capitán general de la ciudad de AlhaaM , salud é gru'* 
cia. Sepades que nos mandamos dar y dimos nuestro poder á don 
Yiligo Lopex de Mendoza conde de Teiidilla del nuestro consejo 
é nuestro capitán general de U ciudad de Albama, para quel pu-« 
diaaa rapavtlr a rapartiam la» aataa é hiaadamiinliM é kiwm da 
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la dicha ciudad de Alhama por las personas que i e! bien visto 
fuese de ios que se quisíeseo avecindar c aveciadasea en la di--' 
cká ciudad , tanto' ^«e gvirdaetn la vecindad , seg^ua que esto, 
é otra» cotas mas largamenlo te oontMnen an el diclio podar, é 
porque podría acaecer, qno cómo qnier que el &I10 conde mym 
repartido algunas de las dichas casas 6 heredamienlos parar algn-< 
ñas personase aquellos á quien asi fueron dadas non guarden la 
dicha vecindad é se partieren de la dicha ciudad , é porque á 
•ervicto de nuestro sefior é nuestro oomple que U dicha ciudad 
se pueble 4 aquellos qoe oviesen de tener casas é beredaníenioa 
en ella fa^an de guardar ¿ guarden la dicba teeindad , é con,-» 
fiando de vos que soya tal persona que guardaredes nuestro ser— 
▼icio y é bien é diligentemente farcis lo que por nos vos fuere 
encomendado é mandado , es nuestra merced de vos encomen— 
dar é cometer lo suso dicho , porque vos mandamos que luego 
ajab vnestra información cerca de lo suso didio por quantae 
partes é maneras mejor ¿ mas complidamente pndieredes , é aei 
ávidas , todas las casas ¿ heredamientos que fueron dadas por el 
diclio conde á todos é qualesquicr personas que non quieren nin 
mantienen la dicha vecindad, las tornéis á repartir j repartáis 
por los quo con vos oslan en la dicha ciudad por las personas é 
según que it vos bien visto fuere , ó asi mismo tos damos Ücen- 
•ia c poder ¿ facultad para quo podáis repartir é repartáis dé 
nuevo las casas é heredamientos é bienes que en la dicha ciudad 
faltaredes é aquellos que non estuvieren repartidos fasta nqui 
por las personas que mismo con vos están en la dicha ciudad 
é se yisieran avecindar en ella, tanto que todos los que «sí dio-* 
rodm j repartieredes se entienda ser j sea con condición q«o 
aqoel 6 aquellos i quienes asi fueren dadas é repartidas, ayan ém 
guardar é guarden ia dicha vecindad, ó en otra manera no goaen 
de las dichas catas ó heredanilenios mas de qunnto la guardaren; 
é para que cerca de lo suso dicho ó dequaiquier parte dello , lea 
podadas dar é otorgar é celebrar qualesqnier escrituras de do-^ 
aacínnes é otras qniíesqnie^, é coa los vincnlos é fiiersas é ár- 
melas q«e i ym biia viüofiwre: que ftiimno fot lo otorgarodbo 
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é «líspusieredes en la manera que dicha es , así lo aproTamoa é 
confirmaiBot ¿ ratíficaiMt, de W q«al mandamoa dar la présenle 
firmada de mneatrot nombres 4 aellada con. nuestro aello. Dada 
en In eiodad de Taraaona . veinte 4 ocho días de enero aSo del 

nacimiento de nuestro Sefíor Jesucristo de rail é qua trecientos 
é ochenta é quatro aiios. £ de aquellos á quien dieredes é re*- 
|»arlaeredes las dichas casas é heredadas recibáis del los obliga?» 
eiones con ínraaento que guardaran las dichas vecindades por 
termino de diea ailos. <- .To el rej. - Yo la reyn*.- To Francisr- 
co de Madrid secretario del rey ^ de la refna nuestros seflorea 
]a fise escrivir por su mandado. -Acordada: Joanncs doctor.— T^e— 
gisi rada: Joan ues doctor.- Pedro de Malvenda canc¡iler.-£ ago- 
ra ante mi pareció Fernando de PulgiM* , contador de los dichos 
T9f 4 rey na nuestros sedores en esta dicha ciudad , é me dijo que 
por mas servir á ana altesas «ra au voluntad y propósito y gana 
de ae avecindar ¿ ser veeinb en esta dicha ciudad do Alhema por 
ende que me pedia e' pidió, que por virtud de la dicha carta del 
rey ^ de ta rejna nuestros señores que de suso va incorporada 
le señalase é nombrase é diese c repartirse casas en qite morase: 
^ de loa otroa heredamientos é bieüea que toviese para en que 
viviese 4 se pudiese sostener según que havia servido á sua al* 
tecas ; é yo viendo quanto cumple á servicio de los dichos rey 
4 revna nuestros señores la dicha vecuidad del dicho Fernando 
de Pulgar en esta dicha ciudad, tovclo por bien é lom(' del segu-^ 
ridad que estará en la didia ciudad é vecindad delia loa díea 
aSoe que sus alteaas mandan por la dicha au carta : b» qualea 
cum^idos pa diese é pueda gotar de lo que ansi se le repaiiie ó 
face merced é gracia 4 donación , por ans akeaas é yo en su nonk« 
bre 4 en emienda é equivalencia de lo que ha servido c sirve den- 
de que en la dicha ciudad esrá, que es dende veinte é seis días 
del mes de agosto del ailo qué pasó de mil é quatrocienlos 4 
ochenta é dbs afios, que quedó con el aeílor don Luis Oaoti» 
libispo de Jáen , por contador de sus altciaa en eaiA> di«ba eiuir 
dad , de lo qual ove información é de quanto bien é lealmente é 
con mucho trabajo de su persona havia servido ¿ sirve en cUf 
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¿ende «I dicho dia fa«ta oy da U lecha de esta mS caria: por 
anda aealando^ §mm dáalio as nombra de loa didioa fcj i ray- 
»a nBartto i talloras i por ^rtod del podar qoa para dio tengo, 
raeívo al dldm contador Femando da Pulgar por vealno é mo- 
rador da esta dicha ciudad , é la do ¿ nombro é reparto é seiialo 
las casas en que agora posa con otras que están ¡unto con 
alias , en que posa ai comendador Rodrigo Flores, é para meter 
en las dichas casas para serrieio deilaa las casas qna aon desdo 
al ioraó da las Tinajas que et ¡nnto oon San Mígnel 9 fasta om 
cavo de la caHe qoes enfrente de la casa donde posa Antón Pas o 
lindan con unas vobedas donde está el trigo del Bastimento, que 
es enfrente de la posada donde agora mora Diego de Jaén contador 
del seitor maestre de Calatrava , las quales dichas casas han por 
linderos todas quatro para qaatro calles publicas desla dielM 
andad : la» qnalaa dScbat catas pveda malar ai quisiere on loa 
anyasé cerrar la calle qoe*va á San Mlgvel é va paraban casa, 
ó como el dicho Fernando de Pulgar quisiere é por bien tovie- 
re, las quales dichas casas son en la collación é parroquia de 
San Miguel. £ otrosí le do d molino derribado que es enciota 
de lodos é el -maa cerca de la poer^a é barrera de Málaga coa 
todas tui pertenencias/ asi las que peHencscían en el rio coaao 
ibera deL £ oirosi sa le do on lomo de puya de pan cocer cen 
todas sos pertenencias , el qual dicho forno está agora cerrada 
é no arde , é es cerca donde agora está la mancevia , y es en U 
dicha aollaciori é parroquia de 6au Miguel á U yglesia de Saiv 
ta Croa. £ otrosí le doy nMs ciento ¿ cioqoenta uvadas de liar'- 
ra da sembradura de pan levar cada «na uvada de las faiicgai 
da aambradora iqna ana en al. Audalocia é camp&tM ddU , dii«» 
das é nomb1^adas é 'repartidas en los logares é vegas de esta di- 
cha ciudad é su tierra é termino en esta manera: eu la veguí* 
Ha que e# desde el mesón derribado 4I b^díllo de abajo con ci 
dicho mesón lasta la puerta de loi badus el rio abajo. Una nva-. 
da en al cavo da Uaclion que es cerca del camino que. va 
ll campo de liona, al dicho luiehott en medio, al derredor del 
dos ttvodas en el arrojo que va ai palomar é moreies deade la 
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£c1ia ciudad eu el dicho arroyo arri?a de la una parte , é de 
la otra tomando ^el dicho arroyo en raedío é comenr.ando den- 
de Us huertas fue están al cabo- de la dicha ciudad , seis uva- 
das ea el vio de esta dicha ciudad dende los l>aiSos abajo co- 
mcnmando desde los dichos baflíos el río ayuso de la una par- 
te y c de la otra treinta uvadas en la rivera del diclío rio coa 
los heredamientos qat son é entran en las dichas treinta uva- 
das. £ oirosi el cortijo que está cerca dq la fuente é pilar que 
es ea, el camino de Loja qué es cerca de media legua de la di- 
cha ciodad poco mas 6 menos con yeinte uvadas de tierra á der- 
redor del dicho cortijo en la rivera del rio arriva pasadas las 
pcítas de la hoz de la una parte , é de la otra tomando el dicho 
rio en medio quince uVadas con los heredamientos que son é 
entran en ellos. E otrosi el fortijo de Del con su torre que 
et cerca -del eam^po de Dona con quarenta uvadas de tierra, é si 
ea el dicho cortijo ¿ tierras que están ¡unto con el no oviere 
las dichas quarenta uvadas, las haya ¿ tenga en el dicho campo 
de Dona en lo luas cercano al (^icho cortijo. K otrosi en el Al- 
dea de Jeyena en lomas cercano alderredor dclla treinta, c seis 
nvadas con las huertas é vií^ías é otros heredamientos que son é 
entran en las dichfis treinta é seis nvadas « asi que son com— 
plidas las dichas ciento é cinqnenta uvadas de tierra de pan 
sembrar , ¿ nombradas é dadas é repartidas é se&aladas en los 
logares é vegas de suso nombradas ¿ declaradas. E mas vein- 
te aranzadas de vinas (jue son en teriuuio desta dicha ciu- 
dad pasada ia hoz á la mano derecha como van de est4 ciu- 
dad 9 comenaando desde la dich% hoa fasta ser cumplidas las 
dichas veinte araniadas de viitas; 4 mas un colmenar con 
au corral é sitio é huerta 4 termino que está en la dicha hoa 
arriva, camino de la Sierra Tejada, para que havlcrulo es- 
tado é servido en la dicha ciudad de Alhama el licin|)o de los 
dichos dies ailos que los dichos rey é reyna nuestros señores 
snandan , sean las dichas casas é^meson 4 horno é molino é tierras y 
é cortijos é viuas 4 huertas r colmenar , 4 todos los otros he- 

iredamicntos que cu ellos son é entran con todiis sos entra - 

i6 
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das é salidas seato del dlcbo contador Fernando de Ptelgar 4 de 
sus lierederos 4 sabcesores para siempre ¡amas, é lo pneda 

vender é enpeílar é enagenar c arrendar é encensar é hacer 
dello c en ello lo que quisiere é por bien toviere de todo é par- 
le deilo como descosa propia snya que la ha é tiene: é por 
esta carta le doy podér é facultad para entrar 4 tomar 4 po— 
seer ello ó parle dello 6 lo que dello quisiere 4 por* bien fo» 
▼¡ere todo 6 parte dello como de cosa propia soya que la ha 4 
tiene. E por esta carta le doy poder é facultad para lo entrar c 
Inmnr según diclio es , sin otra raí carta ¿ ranndamiento nía 
de otro jucs nía alcaide, salvo propiamente por su propia auto- 
ridad , asi ^1 como el que lo ofiere de haver ó heredar por 41; 
que este mismo poder que yo he 4 tengo de sus alteias , otro tal 
4 tan complido é ese mismo le doy cedo 4 traspaso según 4 por 
' la ft>rraa é manera que lo yo tengo de sus altesas; 4 por esta 
presente carta pido por merced á qualesquíer capitanes asi ge- 
nerales como ordinarios , é á qualesquier justicias e repartidores 
. c' otras qualesquier personas que. estoTÍeren é están en dicha 
ciudad ó vinieren i entender en lo suso dicho « 6 regidores 6 
otras cualesquier personas asi de esta dicha ciudad cómo fuera 
delta, que tengan 4 amparen 4 defiendan al dicho Fernando de 
Puljjar eu la tenencia é posesión ¿ señorío de las dichas ca- 
sas c molino c forno é mesón é tierras c viiías é colmenar é 
cortijos 4 en los otros heredamientos á ello anejos é pertene* 
cientes: 4 le non sea quitado ello ni parte dello agora ni en nin- 
gún tiempo ni por alguna manera haviendo senrido, como di- 
cho es , el dicho tiempo de los dichos diea aKos sd las penas 
contenidas en las caFlas de sus altezas que sobre ello man- 
daron dar; en testimonio d^ lo qual le di esta mi carta de do- 
nación 4 vecindad é repartimiento , firmada de mi nombre e 
sellada con el sello de mis armas ; 4 ruego 4 'mando al escri— 
▼ano 4 notario público yuso escrito , que lo escriva 6 faga es-' 
crivir , é pusiese en ella su signo. En testimonio de verdad. Que 
fué fecho en Albania á once tlias de enero ano del naciniícrito 
<ic nuestro Seüor Jesucristo de mil é quatrácientos c ochenta 
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i seis altos.- Testigos que faerdn presentes i lodo lo que dicho 
es, los seiíores .Pedro López de Padilla é Pedro Quijada 4 
don Carlos. £ yo Antón de Lcon escrivano de cámara del rey 
é de la reyna nuestros sefiores, é escrivano público en la etu-* 
dad de Alhama presente fuy en uno con ios dichos testigoe al 
tiempo quel seiSor ctavero.de Calatrava fiso merced á Feroaa- 
do de Pulgar contador en ia dicha ciudad por sus altesas de 
todas las cosas sobre dichas según que en esta caria se fase men- 
ción. £ de pedimento del dicho Fernando de Pulgar esta di- 
cha carta de merced fise escrivír según que ante mi pasrS , é por 
ende ííse a(|ui este mió signo.— £n testimonio Antón de León 
notario» -E agora vos el dicho Femando de Pulgar nuestro con- 
tador nos sn|flicaste¡s é pedistes por^ merced que por que tos 
receláis é teméis que la dicha nirrccd e' donación que los di — 
. chos conde de Tendilla , e' clavero de Calatrava por virtud de 
las dichas nuestras cartas de poderes vos fisieron , no vos seria 
goardadar , é por que sean mas sanas é cierta» para siempre ja- 
mas y nos suplicasteis é pedisteis por iperced que vos fieiesemos 
merced de las dichas tierras , é casas , 4 forno , 4 mesón , é mo- 
lino, é palomar , é morales , é huerta, é colmenar, é viñas , é 
de todos los otros heredamientos suso contenidos é declarados. 
£ nos acatando á los muchos ¿ buenos é seílalados , é continos 
Ber vicios que vos el dicho nuestro Fernando de Pulgar nos ha— 
veis fecho é facéis de cada dia, asi estando continuo en la guar- 
da ¿ defensa de la dicha ciudad de Alhama » dende veinte é seis dias 
de agosto del aiio que pasó de mil é quatrocicntos é ochenta ¿ 
dos años que yo el rey vos mandé recevir por mió , c vos mandé 
qne quedasedes por mi contador de la dicha ciudad con don Luis 
Osorio obispo de Jaén , donde ha veis estado é residido fasta oy, 
•ai guardando ia dicha ciudad | é faciéndola reparar é labrar 
loe muros é cercas delia , é teniendo cargo de la contaduría de 
la gente de armas que ha estado ¿ está en la dicha ciudad , é 
del reparliaiieulo de los basllinenlos del la , en tiempo que lúe— 
ron nuestros capitaues de la dicha ciudad , los dichos obispo de 
Jaén I é conde de Tendilla , de lo qual haveis dado á nos '¿ i 
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los miestros contadores mayores maj buena cuenta e ratoit ée 
todo ello* é nos haveis en ello muclto servido ; é asi mUmo po— 
niendo vuestra persona i mucho arresto é peligro , entrando é 

SAÜendo por nuesiru mandado muchas veces á la dicha ciudad 
de Alhama por tierra de los moros ei^sniígos de nuestra san- 
ta lee católica , é veniendo á nuestra corle á nos facer safaier las 
cosas de la dicha ciudad, é de las fronteras, é oHras cosas dé 
%tte kavenos sehido mutho servidos de vos , de que haTeSs gas- 
tado mucho de lo vuestro ; por lo qual todo s«ys £gno de mu- 
cha rcmnneracioa ; é en alguna emienda é remuneración de lo* 
dichos vuestros servicios, é por que quede memoria de vos é 
de los que* de vos vinieren , é tengáis é tengan con que mejor 
nos servir , é por que otros tomen exemplo para nos servir do 
aqui adelante ; tuvimos é tenérnoslo por bien , é por la presen- 
te vos confirmamos é aprobamos e havemos por buena la dicba 
donación que asi los dichos conde , é clavero , é la que éada uno 
dellos vos fisicron de las casas en que agora posáis con otras 
que están junto con ellas , en que posa el comendador Rodrigo 
Flores, ¿ para meter en estas dichas casas para servioo deltas 
las casas que son dende el fomo de las Tinajas que H ¡unto coa 
' San Miguel fasta en cato de la calle ¿ posa en ellas Carnicero, 
é hay i una parte dellas unas vóbedas , c á la otra parte del di- 
cho forno posa en frente Antón Pan ; é agora las quales di- 
chas casas podáis meter en las vuestras , como dicho es , é cer- 
rar la calle que vá por vuestra casa á San Miguel para que 
queden encorporadas en una 6 como vos quisieredes ,* ¿ aproTU— > 
charos de la dicha calle ^aea vuestipa ¿ quede eneorpórada eoia 
las dichas casas , lo qual todo ei en. la perroqnia ¿* collación ele 
San Miguel ; é del molino derribado que es encima de todos é d 
mas cercano de la puerta ¿ barrera de Málaga con todas mtMm 
pertenencias así las del rio como fuera del ; é del forno del paio. 
cocer el qual no anda agora , é es cerca de Ia mancevia en |% 
dicha perroquia de San Miguel; é el palomar é morales r}\ie 
está i orro de la dicha ciudad el arroyo arrlva que viene á clai» 
cerca del molino que oy muele á la mano derecha del caratuo 
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que vá i Granada f t cienta e cíaquénta Q^da$ dt ítems de 
ienbm cada ^-una • orada yanta deltas de htf fancg.is dé ' 

trigo é cevada de sembradura que son en el Andalucía , é carn— ' 
piiias é vegjis é carlijos é labran^taa delU reparlidas en e^ia ma— 
nera.,£n la vegyiUa quci as junto con el nteson derribado c con, 
d dicbo i|iefon fi^ta la pnente deste am de ios IwÜos el rio' 
abajo^ que e% i la mano ¡aquícrda del dicho rio como van de 
esta ciodad : una uvada en el cerro del Hachón que es cerca ' 
del camino que vá al campo de Dona , el dicho Hachón en me- 
dio , al derredor del : dos uvadas en el arroyo que vá al dicho . 
palomar é morales desde la dicha ciudad , el dicho arroyo arriva ' 
de la ana ^arte^ é de |a.otra tomando el dicho arrompo en me- 
dio , é coimensanda dende. lo alto hasta encím» de las huertas ' 
que están ahajo cerca del dicho molino que oy muele: seis uva^'* 
das en el rio de esla dicha ciudad desde los baiios ahajo co- 
menzando desde Iqs dichos hanus el rio ayuso de la uaa parte^ 

¿ de la otra iastj^ llegar á Burrasas : treinta uvadas en el cqt— , 

•• • " • ^ • " ^ _ '■ ' ^ th 

iíjo qoe fi^A Icárea de la lóente, é pilar qoe <es en el camino 
de Loja co|i^)a.dtcjka ínmie é pilar é aíamo.qne está con^elÍa^| 
que es ,'eerca todn de medía lé^gna de la dicha ciudad poco mas 

ó menos el 'dicho cortijo; é veinte uvadas al derredor del en la 
rivera el po arrivf^ pasada la hoz de la una parte , é de la olrat^ 
lomando el jdipliQ^^Na medio ; é quince uvadas con los he*- 
nUdanaieiitos que ion i «ntrap en ellas j é en el cortijo de Del 
su torre • lo qqe. iMt4 con alia que;, es ce^ca del campo de Dona^ 
quarenta avadas ;,é si en el dicho 'eortijo é^tierraft que están 
junto con él non ovicrc las dichas quarenta uvadas , las haya 
é tenga é tome en el dicho campo de Dona en lo mas cercano| 
al dichp cortijo , é en el aldea , de Jeyena en lo mas cercano 
d derredor dalia tpfinu é seis ujffdas con las huertas é víüm 

é olMs fhera4MmiM^ ^ «9 ^ dichas treinta 

é seis uvadas , coa unas casas quales qiusteredes tomar en- la di— 

cija aldoa é quintería de Jeyena , así que son complidas las dichas 
ciento é ciiiquenla uvadas de tierras de pan sembrar cada una 

de ^ íaiic|(as,^e sembxadiui. de ia .dicha Aadaiucía^ cumo di-t 



/ 
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cho €S, nombradas ¿ dadns é repartidas é señaladas en los loga-" 
res ¿ coriijos de suso nombrarlos é declarados ; é mas veinte aran*— 
Mdas de rSitas, pasada la d}eba boft á la mano dei^ha como van 
destá ciudad, eomensando dende U díclia líos 4uiM <er compli-^ 
das las diclias ireuite arencadas de vUtas , é mas tin colmenar 
con su toril é dítio é bucrta c término que cslá en la dicha hoe 
arriva camino de la sierra Tejeda é de todas las otras cosas en 
láa dicbas cartas de los dichos conde , e clavero , é de lo en 
cada uno dellas soso contenido é declarado i lo qóa| fbdo es en 
la dicha ciudad de AHiemá é 'su' tien^' é tirmmo ¿ jutisdl-* 
Clon , é sí nescesario é com'ptídero es (tara mas raHdacíon de l« 
dicha donación , é para mayor seguridad vuestra, é para que vos 
mejor gozeis de la dicha merced ¿ gracia , c para que vos sea 
mejor guardada, por la presente vos facemos nueva merced de 
todo lo' suso dicho, é de cada Cosa é perte dcAló, é de todo ln 
eñ este carta conteiddo'i perá que sea de' Vos'ét dtého fWnande» 
dis t^úlgar ¿ de' vuesti^ IkeredeM ¿ subeesores pafa 'Agora e 
para' siempre jamás , para qae sea lodo ello viiesfro ¿ de los di-* 
chas vuestros herederos é subeesores, con facultad que vos da- 
mos que desde agora ^ ó qu^ndo, vos ó ellos quisieredeSi lo po— 
¿nis vender dar é donar, trocar é cambiar , eácelisar , - erren-» 
¿ar ^ énagenar, abrir é cerrar tódo d^ piite* 'délÍQ* , ' é fa- 
cer déllo e en' ello' cómo de coee vuesii^ propia 'Klire é quíft 
é* desembargada , é los dichos Vuestros h'eredems después de 
vos , ó el que lo ovierc de aver de vos 6 dellos , aunque na 
viváis ni moréis , residáis riin ayais morado ni residido vos ó el 
que lo oviere de havcr por vos en la dicha ciudad de AlhaAill 
lo's qfuafro áfidií diea aftóf 'que son *idil(gatliDe''4tf -^¡r los ve-» 
¿mqs'f moradores deíla ; 'é sf ciuíO será que por itfiídyerfencin 
5' en oíra qualquíe^ Aiané^a 1á¿ dlcW Caéiíír'é l$4n^*s'^«'vinas , é 
homo é mesón é colmenar é palomar , é morales é molino é 
cortijos, ¿ huertas é los otros heredamicnfos suso declarados, 
se han dado por vecindad ó en otra ^ualquiiSr niinkera á algu- 
na ó algunas personas', quérémos, '¿ es ñtriesá^ Ifiercéd que lea 
sean sefielados ¿ dedos én'otra'pat'tir^'q^e gosen dl' lt^^quj ast 
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se let dtere desde el dia que la tal perdona se ayenndtS, é que 

á vos finque , c quede libre é desernbarg.'Hlameiile tmio lo suso 

dicho é cada cosa, é parte dello sin contradicion alguna, para 

que desde agora ó qaando vos el dicho Fernando de Pulgar^ 

qulneredes » d Im que de ros la ovieren de haror é heredar, lo ^ 

poadan lahrar é reparar ¿ &cer dello é en ello todo aqueUo 

que %'05 qulsicredes ca nos , como dicho es, vos lo coafinnr^raos é 

aprovamos \oi\o , é vos (aceraos nueva merced dcllo para agora 

é para siempre jamáa. £ por esta nuestra carta vos damos é en- ^ 

tre^iBOS la poietíim é cast posesión real actual ,de todo lo suso * 

dídio é de cada'cosa^é parte de ello^ aunque ende falledcs qu'al-'^ 

qoSer reMsteafiuiy 6 de parte della de fecho d fie derecho, por- ^ 

que nuestra merced é determinada voluntad es , que voys gozeis ^ 

de esta dicha nuestra carta de merced , e de todo lo en ella . 

••I 

Gonteoido en todo é por todo según que en ella se contiene ; é,' 
mandamos al priocipe don Juao ntMstvo muj caro é moj ama- ^ 
d» £fOf á los kdaate» fr duquea-f con d es^ perlada» rióos omes^^ 
maestrea de las, drdenea , príorea , comendadores é suhcomefi- | 

dadores , alcaydes de los castillos^ casas fuertes é llanas, é á to- . 
dos ios cúricejus , corregidores , asislerites , alcaldes, alguaciles 
regidores , cavallcros , escuderos , oficiales é ooies Tuenos de 
todas las cipdadeaé vilUa é Jugares de Ipf nuestros n^nos 4 se— 
Sorles , que - agora soa 6 serán de aquí adelante , ¿ al di-^ 
dio clavero mestro' espitan ^general .qi|C| agora es, de la dicha 
ciadad é á otro qnalquier huestro capitán 6 capitanes , d al— , 
cajde que fuere después del , e ai concejo, justicia, regidores, ca- ^ 
Talleros, escuderos % oficiales e ornes buenos que agora son ó se-, 
ráo de la d^cha ciudad de Alhema ^ que esta dicha nuestra carr. 
ta de rotfreeá 4 todo le «!• ella conlenidp é cada cosa .^é pari^i 
delto TOS guarden 4 «uiripiai^^ (agaa gnfii?4ar.é fiomplir , en.tpd<)^ 
é por lodo se^on que en eUa se conlsene i é , contra eí ten9r. 
é forma della vos oon vayan , ni pasen nin consientan yr 
lú pasar agora ni en algún tiempo 14^1^. por ¿^Iguna manera ^ así. 
¿ TOS el dicho F^Énando de Pulgar ilt||fi^i^..jpqq(ador corao^ 
los dichos vuBSifOS herédenos ¿ subce^pr^ , é .«qitK^ ^ M*^9U9|, 
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que de vos o dellos lo oviereu de havcr é de heredar é conr— 
prar, noa embargaate que la dicha gracia é merced é dona— 
don sea roas de lo que se dá 4 ios que m liia avecindado é 
•▼eñndaii en la dicha, cipdad pof quánto loa aervicu» qiie omm 
havéii fecho son ¿ hieresceii mis metcedcai qoe Uiáo lo aofo di-' 
cho. E por esta tiaestra carta maadamos al dicho nuestro ea-' 
pilan de la dicha ciudad , é personas é oficiales que son ó se-* 
rán como dicho es ^ que vos den é fagan dar todo favor é ayuda 
para tomar é tener la paieií<m é casi posesíoi^ de todo ello, tm-^ 
nos por la presente vos damoa pcider é íacohad para qno por 
vuestra propia autoridad podares tomar la posesión de todo lo 
suso diého sin otra licencia ní mandamiento alguno , asi mié»^ 
tro como de otra qualquler persona ó personas , nin jueces nin 
justicias , salvo solamente por virtud de esta nuestra carta ó 
de su traslado signado de escrívano púhlko. £ man da moa é 
defendemos que »1giíiia 'nin algunas petaonaa vm non ywfmn nin 
páseti , ilin Condentaá yr nin pasa# agora ea tsmpo algwo, 
' póV' alguna mMera contra' etfta nuestra merced , nin eontn cosa 
alguna, nin contra parle deüo en ella contenido: é mandamos 
á qualquier repartidor ó repartidores ó otras qualesquier per- 
sona 6 personas que han sido ó iueren á la dicha ciudad de 
Alhema por núestr^ lüandado ó en otra ^dalquMir mouieca, qoo 
ae non cntreméta á repartir mn reparta ! > ni' estrea oi tMaea 
ufo fagnn mal' ilin daSo.'á las díóhaa casas é calle , vfilas h» 
Iterraá , c mesón, é mc^mo, é horno, é corliíó, é huertas, é palo-*- 
mar , c mor.ilc» , é todas las otras cosas é cada una dellas eu 
esta nuestra carta contenidas | nin cosa aiguna^^ aiii parte delio 
' agora ai en tiémpo' alguno nin -pmr algimia manera , salvo qna 
ló' desea Hbre é deidÉbargadamcatc é vos el- dicho Fo-naado 
de l^nlgar naeslto cétaCador iS á el ^.lotoñere da faavar ^ 
Tttér; é si para le^ eirtrar ¿ tomar é tener é poseer menester 
oviesedcs favor é ayuda , por esta nuestra carta maudamos á 
los suso dichós clavero dUesiro capitán é capitanes , é oficia- 
les 'é á toda^ las petsonas snso'dicbás ¿ á cada uno é qoalfitíer 
dcUntf q¡aíú vosllo 'd«»^^figan dar «áf é vos como á loa qme la 
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ovieren de aver de vos. £ mándennos á los nuestros coatado- 
rct mayores que sí vos el dicbo Fernando de Pulgar quisiere- 
des asentar en los nuestros libros el trasladó de esta nuestra 
carta de 'mereed , que la asienten , é vos la sobre esenlvan , é v<m 
den c vuelvan el original , é si non la cfuisieredes asentar que 
gozeis tlella é de to.lo lo"en ella contenido bien así é á tan coni— 
piidameatc conio si fuese asentada en los dichos libros , é so— 
bre escrita é librada de ellos é de aus lugares tenientes é oficia- 
les. £ loir unos nin los otroa weon fagades nÍB fiig»n ende ai 
por alguna manera so pena de la nuestra merced' c de prí— 
vaeion de los oficios , ¿ de confiscación de los* bienes dé loe. 
que lo contrario fisieren para la nuestra cámara é fisco, é de- 
más por qusklquier ó qualesquier por.quien fincar^ de lo así ia— 
aer ¿ .cumplir ^ mandamos al orne que ves ^la imefira' carta 
mostrare que los emplace que paresean ante nos en la núeslra 
corle do quier que nos seamos del día que los empleare i quía-> 
ce 'días primeros siguientes so la dicba pena, so Utqual man- 
damos á qualquier escribano público que para esto fuere lla- 
mado que dé ende al que la mostrare testimonio signado con ' 
su signo porque nos sepamos cu como se cumple nuestro man- 
dado» Dada en la villa de Alcalá de Henares á diea é ocho diaí^ 
de bebrerb aSo del nascinúenU» de nuestro .'$e8of , J^ucrisio 
de Rfíl é qualrocientos é óchenla é seis a^os,- To el Eey, - STq 
la üeyna.- Yo Fernando Alvares de Toledo secretario del Rey 
é de la Keyna la ñce escrlvir por su mandado, r- Rqd^riQus /ioc— 
tor* - Fecaando Alvares. . . , 

{Archivo de Sitofine^ . . . t 
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NUMERO 4.0 

Reai Cédula de ¡&8 Reyes QaóiiúOM eMeediendo á Hir" 

nan Pérez del Pulgar trece caballerius de tierra de 

Don Fernando. 4 doíta Ysabel &lc. Por facer bien 'é mercedl 
i TOS Fernaodo de Pulgar i nmttvo criado é noctlro ale«f de de 
la ibrtaleia de Salar , acatando loa mncboa y boenoa j leales é 
conltRoos aervíéios que nos aTCÍs feebo 4 fi«ett de ceda día f ef- 

pecialrnente en la guerra de los raeros enemigos de nuestra san— ■ 
tafee católica, é en alguna enmienda e' rcniuiieracion dellos , é. 
á si mismo en enmíendar.é paga é satísfacíon de ciert míU mará— 
▼edia qne no» vos debemos é avernos á d«r 4 pingar 4 oviates do 
ayer de la tenealne 4 fortaleea de la didie Salar para vea é pon • 
la gente que en la dieba fortalesa-aTeís tenido» á los quales po^ 
gastes su sueldo, de lo qual mandamos que vos non sea tomada 
cuenta nín razón, por cuanto nos soraos ciertos que los pa gas- 
tes; por ende por la presente vos fazemos merced é gracia c do- 
nación pura é perfecta 4 legitima é non revocable, dada luego de 
preaCtitOf qoes dicha entre vivos, pifrá agora é para sSemp^a fa- 
mas, de trete'cavallerias de tiei^ras de lavor en el t/rmmo dsl 
dicbo logar del Salar, razonada cada cavalleria á qnarenta fane- 
gas de pan de sembradura; que sea la mitad dellas de tierra cíe 
regadío ¿ la otra mitad de tierras de sequero para que las dícbas- 
tierras sean wesiras para vo» ¿ para vuestros herederos é snh* 
cesores después de vos , para aquel 6 aquellos qne de vos ó 
dellos ovieren cabsa, para quelo podades todo 6 qualqaíer cosa 
é parte dcllo vender, é empefíar, é dar, é donar, c trocar, é 
cambiar, é fascr dello é en ello como de cosa vuestra propia vos • 
ó el que de vos lo oviere de aver todo 6 parte dello, sin con- 
dición ni contrádicion alguna; é es nuestra merced qne ajados 
las dichas treae cavallerias de tierras por mitad de riego é de se— 
querO| como dicbo es, señaladamente en el términd é en los* ao- 
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¡«floft del dicho Salar donde las tos mas qnisíércdta. arer é tener, 
é itombrar ¿ acflialar. T po^ a«ta nuestra carta rnaadaroos á 
Disgo de Transo. cona^dMlor de fiSontíso é á Diego Feriiaa- 
des de tílloa ▼ante é qttatrot de la cíbdad de Jahen é nucs» 

tros repartidores de la cibdad de Loxa , ó á qualquier de— 
líos ó á otros qualquier ó qualcsquier repartidores que iuet* 
res «le la dicha cihdad, que luego vista esta nuestra carta «¡a 
otm IttMlga m tardante alguna, é sin nos mas requerir nin con- 
suHnr'aebre clloi é sin esperar otre nuestra carta nin mande^ 
léMVfto, m segunda ni tercera jiisíon, vayan con vos el dicho Fer- 
nando de Pulgar ó á quien vuestro poder oviere al diclio lugar 
det Salar é á su termino é por ante nuestro escribano de ios. re 
paMUMemét de la cibdad* de Loja ¿ testigos qiae ¿ ello eslen. 
presentes» tm midan é s^al'en»^ limifea é den ¿ declaren á 
mo{onen ek el didm Iñgar las dichas íreae cavallerias de'tier*» 
ras de lavor, la mitad en tierras de riego y la otra mitad en 
tierras de sequero, razonadas á <|uarenta fanegas de sembradu- 
ra cada tina cavalleria en la manera que dicho es; é así medi- 
do é ainc|onado é seilalado é declarado é- dado por lee dichos 
r <yeití detei á por qualquier dettes* en la'inaoera qne dicha* ea^ 
maitdaaM» il 4o» dichdis nuestros repartidores >que vos po^gai;^ 
en la posesión é tenencia real torporai pacifica rtl casi de todo 
ello, la qual nos por osla dicha nuestra carta ó por su traslado 
Uf^Mdo de escribano público é por la tradición qiie dello . vea 
£iecaaM desde «gdra para estonces^ é desdi «nAqnces para agarqi 
ra dninns-é -entregunos la poseüon de lodo ello, 4 «esídiiaoB 
poder é^'lietdtad para qne Ib podades entrar . ¿ tomar y p'esecfcr 
por vnestro y como vuestro para siempre jamas; é continuar é 
defender - la posesión dello é de qnalquler cosa é parte dello 
en |tti¿lD'>(Sjfuer» del; é ^os fasemos é constiinimos procurador 
mMBt en msestra tthfa*piropia¿:¿ re n i n nci amos é cedemos; é Iraa* 
t >atnn9Miis del «dei^eciMii aceiett d eeómeé qne á las 'diohae.AB«e| 
cabaHerisBi «def'tSémai tenémes^v «v» ^o» el dicho Teimindo. de 
Piilg.^r y etff los dicWbs rvuestros Herederos j snheesenres des- 
piaea de vos , é vus damos poder facultad , se^un dieho ea^ 
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ptr« qoe. lo jp^dadet vender é erapé^r « dar ¿ dimar d u»- 
car é canviar c enajenar é fatev dallo j «» ell»emo d^ «na 

▼uettra propia l¡l>re é ' comprada por . vaeilrqs> propios dine- 
ros , non embargente qu« valgan agora d en algún tiempo 
las dichas tierras de riego é de sequero mas de los marave- 
dís pof que vos las niandamos dar é d.aiOiM, por <|iaaitlo por ios 
aerviaioa qpe not-areit üecho é fazeía es nuestra mercad óto^* 
Inntad de tos las dar en eqWaleneía deUoew £ otrost .ftinnd^ 
iDOi al principe don Jnan nneatro mwf caro ó níoy arondo fi)o^ 
. é á los infantes, perlados , duques , marqueses , condes , riai^ 
omes^ maestres de las tirdcnes, priureSi .comendadores ó subco** 
mendadoreSf okaydes de los castillos é casas fuertes é llanas, é 
. á loe del nuestro cons^ y oydores de* la nuestra aodieacia, al- 
• ealdes'é otree jueces .qnalesqníer de la Auestra caea é codeó 
chanciiierías, é át^os loe conceio^, éorregidore», aeistoiHei^ íd« 
caldes, alguaciles veinte é quatros, caballeros, regírlores, jurados, 
escuderos, oficiales c ornes buenos de las cibdades de Leja é 
AÜMma, como de todas las otras cibdades é vUUs y lugares des- 
loe nuestrof reynoe. é seilor¿oe,> é á otraa ^ualoiquier ponda» 
ttoeetro4 sébditot ¿ naturales de ^uolqnier- estado '6 coadliáia 
qne sean 4 quien lo suso dicko^ataflíe 6 afaSer pnede «a ^eal' 
quier manera, é cada uno é qutklquicr dellos, que ampuen é 
defiendan á vos el dicho Fernando de Pulgar é á vuestros he- 
rederos c subcesores uoiversales é singulares, ó aquel ó aquellos 
queros ó deUos ovíeren tausa» eniia peiMsioa'de lae.dklMatMV* 
rae é heredamientos en ost» ilierced , é gracia d donacioa que 
dello'TOS facemos, y vos guardeA ¿'cumplan é iagaa gua^rdar i 
cumplir agora, é de aquí adelante para siempre jamas, esta di' 
cha nuestra carta é todo lo en ella coiUeoido, é «ontra el tftnor é ^ 
forma della ros Mi rayan,, nin pasea» «in oo^ientati4r.iitñ pa- 
tar en tiempo alguno nin por alguna maneras d ú rotf el di€^ 
Femando de Pulgar, 6 lesdichoe vuestros lieHdMMisi<diattboesr 
res d qualquier de vos^ ó agorad en algún tiempo quisiértÉEi 
sacar nuestra' carta de privilegio desa dicha nUcs^ra carta 
.merced é duuaciaa ¿ ycaJUi| maudamos á los Auc:itroft couladerc» 
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mayores ¿ al nuestro canciller ¿ notario^ é a los otros naestros 
oficíaics qiíe est«|i á U tabU de los* noeütros WU»s, ,qué .vos U 
den é fagan dar la mas firme 'é bastante que Ies pidíéredes j 
e v iéredea menester, incorporando cin la dicha nuestra earta de 
privilegio esta dicha nuestra carta de merced, é el acto signado 
del dicho escrlhaiu) de la limitación é. decI.irDcion é amojona- 
miento por los dichos repartidores ó por qualquier dellos vos 
fuese fec^ho de las dichas tierras é heredamienlM del dicho lo- 
gar é término é aojados del Salar. £• otrosí mandamos i los di- 
■dios nuestros repartidores, jqne sí álgunas tierras -6 heredamien* 
tos del dicho logar del Salar , é de su' término , tienen seSalada , 
alguna ó algunas personas los vecinos de la dicha cibdad de Lo- 
ja para que las labrasen eji los lugares donde vos aveis de nom- 
hcar las dichas trese caballerías de tierras <S qualquier parte de— 
Has, á'ks tales ]^ersonai ice den otra tanta pafrte de tierras en 
otra parte de la ¿iicba cibdad como alli las «viere, seitalando por 
manera que tibremente vos puedan dar é repartir las dichas tro- 
te caballerías de tierras, como dicho es, sin perturbación nin con» 
tradicioa alguna: é los unos nin los otros non fagades nin fagan 
' «nde al por alguna manera,, sopeña de la nuestra mereed é de diea 
* sdíU maravedís para la nuestra cámara á cada uno qne lo ooa-^ 
trario fisiere: é demás mandamos é al ome &lc. cmplaiiamíento 
llano. Dada en la cibdad* de GSrdova á dose diais del mes dé ma« 
yo aíío del nascimiento de nuestro Salvador Jesuchristo de raill 
é quatrocientos é ochenta é nueve auos.-YO KL RKY.-YO LA ' 
BEYNA.^ Yo Fernand Aivarea de Toledo, secretario del Rey ¿ 
da la RejtU nuestros sefiores Ik fiae escrivir por sn mandado» 

(járdiiyo de Simaneas*) 



\ 
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Aidalá deí rey j de ia reyna eaneediendo á , Pulgar en 
cada añó seieaia mil mtíravedié de tenencia del casti^ 
¡lo del Salar. : 

■ * ' Ei Rey y ia Reyaa. 

Nocstfos eontadorea mayom: Koi vot mandanm qiM imd- 
• ten este alio venidero de nóventa é tío a2da, é deode en adelMi* 
' te en cada un aflo » á Femando del Pulgar nuesiro alcayde del 
Salar , setenta roíl maravedís de teneacia con el dicho Salar , é 
• librádgelos el dicho aito venidero , é dende adelante en cada un 
aüo ios diciios setenta rail maravedís por vÍMud del tr^MUdo de 
esta nuestra cédula ; la qual vos mandamos cjue —lyq^ ^ t^^. 
ladp en los nuestros Ubroe que vosotros lenedes , para que por 
virtud del , le libréis los dichos maravedis, é volved el origbal 
al dicho Fernando del Pulgar; é non fagades ende al. Fecho 
á veinte é un dias de diciembre , aiio de mil é quatroctentos é 
noventa aiios. - Yo el Rey. - Yo ia Reyna»— Por — t^a iiadir éd 
Ecj é de U Reyna: Juan do la Parra. - 

{jiiMfo de Simancas). ^ 

NUMERO 6.° 

Titulo de Castilla concedido á don Juan Fernando Pe», 
rez del Pulgar ^ deseendtenie d^ Puljgar el de loe Ao- 
' zañasm 

A don Juan Femando Peres del Pulgar Sandoval y Córdo- 
ba he hecho merced , en atención á su calidad , méritos y ser- 
vicios , propios y heredados , de titulo de Castilla para su per- 
sona y sucesores en su casa y mayoraago. Tendraso entendids 
en ia Cámara , y daráseie el despacho que se acostumbra. 
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En Madrid á i3 de marzo d$ 1680. Al Gobernador del coa- 
•ejó. - A la cainara.*Egeciitesc. ♦ . 

* En Ut misma secretaría de la Cámara 'énste otro dociunento» 
' en qne cim fecha '9 de enero de 1681 se'consulfó á iS.'M* si se 
le había estado -i Pulgar algitn seriricio por la coneesioa del 
titulo, y en qué términos, y si lu habia pagado ele. 

£i miaísiro habiendo dado cuenta ai rey |Cunte8f6 que no 
había ,reparo en despacharle el lítalo correspondieYite. 

(¿Secretaria de ia reai cámara de Caiiiüa)m ' 

NUMERO 7.° 

De ia entrada del Gran Capitán en Granada para tren 
iar de hu condiciones de la entrega. 

El testimonio de Héraan Peret del Pulgar , el de las'hata^ 
ñas f compañero de armas y amigo del Gran Capitán , y la cer- 
teza con que afirma haber entrado este de secreto en Granad^ 
para concertar con Boabdil las condiciones de la entrega , has<" 
taña por si solo para desvanecer en este punto hasta la' menor 
sombra de duda ; pero es de -advertir que este hecho descansa 
en otros testimonios firmes y valederos. Lucio Mariano Sfeuloy 
autor' contemporáneo , se esprcs» de esta suerte : *'E1 rey Boab- 
dil , que ya estaba resuelto á rendir la ciudad poniéndose de 
acuerdo con algunos de los principales ciudadanos de Granada^ 
que ya habían ofrecido en secreto su entrega á los Reyes Ca- 
tólicos para grangear su £svor,.enTÍd ron recato mensa ger os 
á los reales crísliancM , suplicando al rey y á la rejna qne le 
enviasen algún comisionado , para concertar con ¿t las condicío— 
nes de la pax y del entrego. Oyeron de buen grado este inen— 
sage el rey y la reyna ^ y con los mismos comisionados de Boab- 
dil enviaron á Granada á Gonzalo Fernandez de Aguilar , mnf 
conocido de los atoros de Granada » jr que hablaba su lengua^ 
j á Fernando de Zafra^ su secretario / i fin de que se entera— 
seti y pusiesen después en conocimiento de los ireyes las condt« 
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Clones que para la paz y la enirega Boabdíl les ofrecía. Y ha- 
biendo conferenciado .con él , volvieron con dos de sus conseje-» 
roft á iai csUiiCÍas de*los Jfteje* Católicos ; les refiríeroQ qaalet 
eran las ^prQpesícíones'j la mente de Boabdíl l y tommú. htrm 
▼ea i Granada .para tratar con éL Xendn así y .Tiníendo varlat 
veces á la ciudad y á loa reales , aun quando permanecía oculto 
para todos lo que traían con aquellos mensages y recados , el 
buen éxito tan cumplido, y tan deseado , satisfizo plenamente 
nue*lroa votos' y iot.de todos los cristiuioft.''' (Lucio Marinéo 
Siculo de Jttgihus eathoiicis foU ii8). 

£1 historiador Behnudea de Pedraaa , ijue estudíd coa pro- 
lijo esmero - todas lás cosas concernieAtes á Granada , en cnya 
ciudad escribia , afirma también la entrada del Gran Capitán, 
en dicha ciudad con el obgeto ya indicado: porque las ' 
capitulaciones se habian de hacer en Granada y arrabales della^ 
nombraron los Reyes Catdlícos i Gonzalo Fernandez de C6r^ 
doba, ifue después fué Gnm Capitartf para que asistiese á Fer- 
nando de Zafra , su mas confidente criado * y el roas antiguo en 
la casa real de Castilla... Duró la conferencia y tratos hasta 25 
de noviembre » dia de Santa Catalina mártir , que se hrmaron 
las capitulaciones en el real de Santa Fé por los Reyes Católi- 
«os..ri Después de firmadas las capitulaciones ( dice) fué Feman- 
do de Zafr^ á Granada , acompaSado da Gontaio Femamdtsde 
Córdoba, su ▼alenlon , «á firmarlas del rey Boabdil , y con no 
pequeño pteligi'o de su vida , por la inconstancia y poca fé des— 
ta gente.'^ ( Historia eclesiúsíka de Granada , tercera parte, 
Ca^ XLV y siguientes). 

Fray Jaime Bieda, en su Crónica de ios moros de España, 
•e expresa de^ esta suerte: ^^ Para asentar esta paz A/cmítoíi nm- 
ehos viages en secreto del real á Granada y de Granada al real 
don Gonzalo Fernandez de Córdoba, que tlcspucs fue llamado 
el Gran Capitán , y el secretario Hernando de Zafra.'-' ( Li- 
bro 5.^ cap. ai ). 

Resulta pues plenamente comprobado el becho de haber 
entrado el Gran Capitán en Granada | contribuyendo en gran 
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^arte ton su Cuna y.MtorSdad y can d miu]o que tema en et 
animo de BoaUil , á acelerar la entrega de aquella cnidad y la 

completa libertad de Kspaiia. 

NUMEHO 8.» 

* • 

Ttstíinonia^de narios historiadores ^ que eomprueban ia 
hoMúñm de Paigar en el eampo del Zeoete,- eUaodo el 

Re/ Católico en el sitio de Baxa* 

Hernando del Pulgar, cronista de los Reyes CatdlíooSf á'pa— . 
aar de itt eeeaea afieioa é mencionar hacW angaUffea y «nial- 
sar á laa. personas ^ne con ellos so konrarott« refiero la 
Maikn del otro Pulgar. con mucbo espacio y dotenimíenfo:— > 

^*/Vcaesció (dice) en aquellos días que algunos mancebos 
fasta trecientos de caballo , é docientos peones de los que esta- 
ban en el real » con ánimo de ganar honra c haber provecho, 
•O ¡nntaroor con don Antonio de la Cueva fijo del duque do Al- 
Inarqner^pae, é eém otro eaballoro.qiio' so lUmaba Francisco do-» 
Basan: ínibrmados do algimos adalides^ que podrían fi^er presa 
en ciertas aldeas cercanas á la cibdad de Guadix , fueron ¿ aque— 
Uas partes , é tomaron nigunos ganados é prisioneros. £ como 
▼enian con la presa , salieron contra ellos por mandado del 
rey moró qne estalla en Gnadíz fasta seiscientos moros 4 caballo 
é á pie para les deudor la presa. Algunos de los ebrislianos 
guando veyeron los moros ser eti mayor nt&mero ^ne ellos , de- 
cían que debían dejar la cavalgada é salvar sus personas, pues 
lo podian facer buenamente : é que no debían pelear con los 
moros , ansí porque estaban en tal lugar que la pel«a seria á yen* 
taja de los moros , como porqne ellos é sns caballos esuban can- 
eados de dos nocbes é dos días que* babián andado trabajados 
porbaber la presa qne^lfeVaban : é jpie se ponían en aréntura 
de se perder , si esperasen la pelea con los moros qne salían 
de refresco. Xos capitanes esforzaban la gente , ^ amonestában-<- 

\ 
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Its que tolTUicn é [Reaten con lot moros , porque mayor se- 
guridad habrian moatrando caíiieTso é picando, que retrayén- 
dose para dar lugar á los enemigos que lof iTguíesen : especial» 
mente porque en el alcance todos los peones que llevaban se- 
rian perdidos. 

Estas amonestaciones de los capitanes no esforaaban mnclio 
i aquellas gentes , porqoe eran bornes allegados de unas parta 

c^de otras, é no eran de sus cfasas propias, n¡ les daban sueldo 
que les obligase á servir. Y estos tales usando de *n libertad, 
no pensaban obedescer peleando , sino salvarse fuyendo. Otros 
algunos liabia , que doliéndose de como los peones christianos se 
perderían si los desaiuparasen , dedan que debían faoer roslro' 
á los moros « é pelear con eUos. E ansi éslot como loa eap¡- 
tañes amonestaban al aiftrei que volTiete la bandera , é fuese 
con ella adelante contra los raoroS que venían ya cerca. E por- 
que habia entre ellos diversas voluntades , el alíerct dubdaba 
de entrar en los moros con la vandera, según que lo man* 
daban los capitanes. Vista esta dÍT¡s¡on 'por un escudero qee 
era' de las gardas* del rey é de -la reyne , *leaidej)A U furta- 
leaa déL«&dar , que venia en aqoell» compa&Sa , que ao lia- 
Miaba Hernán Perei del Pulgar, bome de buen esfuerso, tomtf 
una toca de lienzo c atóla en su lanza por via de cu seita , é 

di)o á aquellos caballeros: ^*Senores ¿para qué tomamos armas 
en nuestras manos , si pensamos escapar con los pies desar- 
mados? Pocas veces se ve vencido el buen esfuerzo. Hoy ve- 
remos quien es ei bome esforaado , ¿ quien es el cobarde: el 
qúp quisiere pelear con loi moros , no le fallescerá bandera si 
quisiere seguir esta toca;'' £ diciendo estas palabras , volvió su 
caballo con aquella sefia contra los moros. E todos los caba- 
lleros como veyeroii aquello, dcllos movidos de su voluntad, 
tlcllos vencidos de vergüenza , siguieron aquella toca luirán* 
dola por bandera, y entraron en los moros é pelearon con, 
ellos. Los moros , visto que los cbrisiianos mostraban esfuerzo 
para pelear ,4 los primeros encuentros $fi pusieron en fuidu : é 
loi cbrisiianos los siguieron , matando c firieudo , é ca¿it¡vaado 
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dellos, fasta bien cerca de la clbdad de Guadix. Fueron muer-* 
tos aquel día fasta quatrocientos moros , que fueron despo^ 
jados ea el campo por ios chrislianos* Habida esta victoria, 
▼laieroa en salvb para el real con la eavalgada qae tomaroa. 
El rey ioformado como liabiii paiado aqoel fecho , armó ca- 
ballero i aquel alcaide de Salar , é por memoria de su buen 
esfuerzo le dio licencia para traer por armas una lanza con 
una toca atada en el cabo della , ,que fue la bandera de aquel 
vencimiento , por memoria del baen esfuerzo que oto aquel día. 
^Crd mca d e loe R eyes Católicos , cap. czi, foL 347 t edición de 
Yaleacia). 

Fray Jaime BUda , de la orden de predicadores , escribid 

una Crónica de los moros de Kspaña ; y en ella se expresa de 
esta suerte: Habiéndose puesto el cerco sobre la ciudad de 
Baza con tanto concierto , luego se rindieron lo» moros de 
Canillas y Freyla, y los del castillo de Benzalema , dándose 
á partido sin esperar el suceso de Baaa. Hubo diversas esca- 
ramuMS , y fueron tan reSidas , que alguna deltas foé for- 
mada batalla , y en ella se recibió mucho daito de entram- 
bas partes , y los cercados perdieron la mayor y mejor parte 
de la caballería que les quedaba. En una de estas escaramuc- 
eas, £Í oicaide Hernán Pérez del Pulgar fue causa que se trabase 
ia pelea, j' saU^ttdo ios cristianos victoriosos f el rey ie armé 
eaballeró,^' (Crónica de los moros de España , lib. cap. 

Otro religioso erudito , Fray Juan Benito Guardiola , es- 
cribicS un tratado de la Nobleza y de los titulas y dictados que 
hxjy día tienen los varones claros y grandes de Esparta , el 
qual se imprimió en Madrid 9 á &nes del siglo décimo sexto ; j 
en el capitulo 36.de su obra refiere yarías proezas de Pulgar , y 
entre ellas la siguiente: ^*Mató j prendió asimismo catorce al- 
caides en un reencuentro y batalla que tuvo con eHos y con 
otros mucbos moros , junto á Guadix , y biso otras muchas 
liazañas de perpetua fama merecedoras.'' 

Eln un libro escrito de mano y letra antigua que se titula: 
Origen y principio de iinages de ios principales é ilustres va- 



HM€$ que JtomeMron «n Etpaña en FuMeta y gtnndeta; cnjtf 
M. S. se cottodU la fibrerfa del coadettable de Castilla , se 
habla «n el cap. a49 tinage de los Pulf^ret; aludiéndose 

al escudo de armas que se concedió á Hernando del Pulgar 
por la victoria del Zenetei Fernán Pérez del Pulgar caba- 
llera de gránele esPuerso hizo cosas muy señaladas en la con— 
iquista del rejno de Granada , y los Reyes Católicos le hície* 
na aeüor del &lar y aleude de allí , y otras machte boiiras j 
mercedes ea Granada , Aihama , Hayeiia y Loja , doode están 
boy sus sucesores. Son sus annas un ieon en pié con uña ban^ 
dera en ca/npo azul y blanco , con once castillos al rededor,*^ 
**Hí«olc el señor Rey Calólíco merced (dice otro escritor, 
imipareatado con ia familia de Pulgar) de un nuevo escudo de 
lamias , por su real cédula feeba en Bata , en «9 de díeíembre 
de i43g , refrendada de Fernán Alvaret de Toledo. (Aqu{ in- 
serta las palabras literales de dicho doeuinento , en que se hace 
mérito de la victoria que alcantó Pulgar en el campo del Zenete). 
Prosigue esta cédula refiriendo otras distintas haaail^ j proesaS| 
j seüala & M. por blasones león rapante en campo blanen , con 
una hnsa en las manos , y por bandera en la^ punta de ella 
vna toca blanca ecliado nn nudo , y por cintera de diebe 
escudo once castillos * de oro en campo rojo , con un bJaion 
que le cerca y dice : tal debe el hombre ser como quiere par' 
recen (Historia de la casa de Hcrrasti). 

Hasta un literato extrangero, m^uy prendado de las gloiiaa 
de Espafia , y que habiendo permanecido rccientenumtn míga- 
nos meses en Granada eobrd mucha afición k las cosas de aqjae- 
lia dudad , ha mencionado en una de sus obras la haaalKa de 
Hernando del Pulgar , sin ohádar la que en los campos de 
Cuadix le grangeó tanto renombre. ^^En esto se acercaba el 
( eneiuigo , y con la diversidad de voluntades iba crecieado la 
confusión. Unos como buenos caballeros querían batirse y 
esperar al enemigo : otros , que eran voluntarios y gente «Ue— 
gadiaa, solo pensaban en asegurar sus personas huyendo. Para 
terminar la disputa | mandaron los capitanes al alférez ^ue vol* 
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viosc la bandera , y fuese delante contra los moros. El alfereis 
se mostró indeciso , y la. tropa iba ya i entregarse i una fuga' 
desordenada. Entonces tiii escudero de la guardia del rej , qoe 
se Ibmaba Hemaa Perei del Pulgar 9 y era alcaide de 1% ibr~ 
f «(esa del Silar , se poso el* frente de todos , y atando al ex- 
tremo de su Imea un pafluelo por vía de enseíta , la lerantd 
er» alte, diciendo: caballeros , ¿para fftte tomamos amtas en 
las limaos^ si hacanos consisiir U» saiud en la iigerezt» de 
miesirui pies ? líójr se ha de ver quien es -hombre es/or^ 
gadOf jr quien es el cobarde: el fue se hallare con ánimo de 
pelear, nú carecerá de bandera, si quisiese seguir esta toeok OI-* 
cha esfo j cmdeand» agüella bandera sobre su cabeza , volvíd 
su caballo y arremetió i los moros, con dt'ruiedo. Este cxeia— 
pío animó á todos los caballeros , y movidos iinos> de sil vo-7 
luntad , y oíros vencidos de la Ter^ienaai síguleroa> al vale— 
TOSO lívXfffír, j entraron con alg^iara e.n la pelea* 

Los moroa apenas tuvieron esfaeno para resbtit el pri- 
mer encttcnfro. Arrebatade» de un terror pinico^ se pusie- 
ron en Iiuida , y fueron perseguidos por los cristianos con 
xriuclui perdida hasta cerca de (auadix. Trescicnfos moros que- 
daron tendidos en campo p y fueron despoiados por los ven- 
cedores ; algunos cayeron pmioneros ; y los caballeros cris— 
tíanos , con sn cabalgada j muchas acémilas cargadas de des- 
pojos , regresaron al real , donde entraron en triunfa lle- 
vando delante la bandera singular que los babía conducido 
é la vicloria. 

£1 rey instruido de esta baaaita de Uernan Perea del 
Pulgar, le arsnd caballero » 7 en memoria de tan bíaarro he- 
cho le did liconcia para traer por armas una lanía con una 
loca , juntamente con un castillo j doce *lcoacs. Por esta j 

«tras proejas semejantes fué muy distíni^ido- el éilbrtado 
Pulgar en las goerras de Granada , y ganó tanti^ nómbra- 
la qne vino á ser llamado , el de las hasauas'' 
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NUMERO 9.« 

Certificación dada por Fernando de Z,afra | secretario 
de Jai Rejes CatáUcos^ en la qual sé expresa el modo 
^ forma que se tupo para armar eaMlero de espuela, 
dorada á Fernando del Pulgar^ y por qué Iiazañas: 
el tenar de este documento es el siguiente: 

Estando el muy alio y muy poderoso principe el rey uves— 
1ro señor en el real que tiene sobre la ciudad de Baza coa 
muchos grandes caballeros de sus rejnos , boy día de la fecba 
de esta cerlíficacum é testimonio, que se cuentaiK diez y siete días 
del mes de agosto » aSo del nacimiento de nuestro Señor Jesu- 
cristo de 14B9 1 en presenda de m{ Fernando de Zafra , se- 
cretario de S* A* , é testigos infrascriptos , pareció presente 
Fernando Pérez del Pulgar , continuo de su casa é su alcaide 
de la fortaleza del Salar , armado de todas armas , é don An- 
tonio de la Cueva , é don Francisco Batan sus padrinos ; é dijo 
qne ií liabia servido á A. en su real casa é en la conquista 
de este reyno en mucbas ocasiones , ¿ en sostener la fortalesa 
del iSal ar , é últimamente ayer en el reencuentro qne buTO 
con ct caudillo de Guadix é alcaides del Zenete , en el campo 
dci dicho Zenete é de la ciudad de Guadix , donde porque 
la- bandera no quiso voWer á los moros , tomó una toca de 
lienso, é la poso en su lansa, é persuadió á algunos caba- 
lleros á que volviesen i los moros que venían en su alcancct 
• é que tuviesen aquella toca por bandera : é volviendo i ellos 
los desbarataron , prendieron y mataron mucbos moros , y en- 
tre ellos fueron presos y muertos los once alcaides del Ze- 
nete. Por lo qual los christianos volvieron salvos y victoriosos 
al dicho real con su cavalgadura, é porque él era Home fijo— 
dalgo de Solar conocido á fuer de Espaila , é para roas se enno- 
blecer le suplicaba á S. A« fuese servido de armarle caba- 



« 

ivíhdici. 

llero, porque el fuese mas honrado , é él é lus hijos mas oLli- 
gados á le servir. Lo ^aal oidu por el rey nuestro seitor , tomó 
iafairrnacíon de los presfiiles de todo lo.dicho<, é falló ser cierto; 
é consfderAiido qoe loi $ervíciot' de lot oobles aoa digüoé Ó9 ' 
Femimeracioii ^ é que loür del diclio F«iioai|da,Piiiei. del Pul— 
gar 'ñon tales, que merece por ello mucho galardón' , deTnaa— 
dó una espada al capilan Diego de Agüero su criado , el quai 
se la dió fuera de la vaina , y S. A. la torinV ea su mauOy 
é d»o al dicha Fernanda del PuJgar , dándole tres golpea 
con la espada «a la cabeaa : Diot nuestra Señor t et j^flás" 
toi Santíafp vos fagan biten cabailero ; que yo «oi ávmo «oi- 
baliero. E mand«Si' á don Diego Lopes: Paeheco , dnque ■ de 
Kscalofia , le calzase las espuelas , y le calz.» unas doradas, 
j dijo que mandaha y mandó se le diese al dicho Fernán 
Perea del Pulgas tudas é qualesquíer albalaes qiM (oeaen. nañ» 
ociaña», para que le fuesen guardadas todas ks gracias» mer^ 
cedes ¿ franquesas , eiencloaes é prerogaiíva» é mnuuúdades» 
« todas laS' otras «osas ¿ cada una de ellas que se suelen guar-* 
dar á lodos lo* oíros fijusdalgo , armados caballeros por S. A. 
£ luego el dichu Fernán Peeez del Pulgar besií su real mano 
por la merced quA le^,^abia fecho , j le suplicó le diese U** 
cencía para que en lugar de las amas, de su Unage .pusiest 
otras y que- denotasen este* hecho.: y & A» asi la mandd, j 
á mí el ínfrascñplo secretario le diese certifieacíoa é testi- 
monio de ello para guarda de su derecho. H por tanto yo 
Fernando de Zafra , secretaria de &• A> t oertifíco todo la suso . 
dicho , que pasd en mi présencla , siendo testigos los mxtf 
nagnffieos seSlores don Alonso de Cárdenas , macstve de ¿tan- 
llago 9 é don Diego Lopea. Paseheeo , diíque dr Escalona , é 
don Diego Femandei de Cdrdoha , conde de G^hra , é- otros 
muchos grandes , é señores , é cnbalLeros. Fecho en el real 
de sobre jba¿a el dicho dia , mes y auo. Fernando de Zafra* 

{Archivo dd la casa del Saiar)% 
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NUMERO iO. 

Btai §ddula de S. SL el señor rey don Fernanda firmm» 
da de tu real mano y refretidada de Rrtúm Ahoi^ 

Tez de Toledo f su fecha en Baza á 2^ de diciembre 
de escrita en pergamino ^ pendientes las armas 

' reales de filos de seda de eoíores^ par la cual se haes 
merced al dicho Fernando Pérez del Pulgar de cierto 
escudo de armas para si y sus sucesores^ por razón de 
ekría batalla gtt¿ oomigui6¡ y es como f 

^^Don Femando etc. Por quanfo vos Fernando del Fulgir, con* 
linuo de raí casa y mí alcaide de la fortaleza del Salar, con celo 
de naestra f¿e católica y deseo de mi servicio , vos habéis puesto 
4 gTMides treliajoe y disc^íiMifet éa lowchat ImuIUs j neneiMB- 
troi balndoe contiia los moros en le conq^istá qve yo tengo contre 
^ rwto de Greneda, y especiebnente en une betene qae ee \^ 
To coiitr.1 el caudillo de Guadlx, é capitanes, é alcaides del rey 
de Gaadii é de sn Zenete , en el campo de dicho Zenefe (pie es 
cerca de la ciudad de Gruadlx, donde por vuestro buen esfuer- 
■o y diiigeikcáa no queriendo volver la bandera que las gentes 
4|ue de este reioo lueron UevebMit fecifteu vos bandere dewn 
toce, é U punsteí»|n voettm laasa, c yendo con elle contre loi 
. dícbot moroSf fué cause que se juntasen i ella algunoe cabelle* 
ros, c cobrasen esfoerso para vencerlos, como fue veocídá la di • 
cha batalla, duade fueron muertos muchos de los dichos moroS| 
asi caballeros como peones; é otrosí en los, trabajos é peligros 
continuos que bebéis habido en la dicba^ guerra de lo» «Ucbet 
moros, estando en la ferialeae del Sellar y en la defensa de le cíu- 
ded de Alhamat en lát quales coiae se be mostrado daro tener 
inclinación natural á la disciplina militar , y ser hábil para la 
orden de caballeria , é venir de tal sangre é linage, que tenéis 
ca^)acidai j^ara relucir toda bojira y diguidad* JLo ^uai por ini 
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cooiiilmdo , y en presene» út algunos grafiiles y eabaílerfis 'de 

mis reinos, vos aran* caballero, por ante Fernando de Zafra mí 
secretario en del raes de agosto de este año de i4^9 ? 
fué un día después que acaeció la dicha batalla, en lo qual yo 
ove Terdadcra íníoraiacioa de Tueitró csfaerfo f y del peHfpro 
á que en ella vos pusUteis por me servir. Por donde quiero é es 
mi merced é mando qne hayades é goeedes é vos sean ' guarda- 
das todas las honras é gracias, é uieicetlcs, franqiier.ns, liberta- 
des, esenciones , preeminencias, prcrogativas, inmunidades, r 
todas las otras cosas é cada uaa de ellas , de qac son c gosan é 
deben haber é gotar todos los otro|i caballeros é fijosdalgo de so* 
lar conocido de mis reinos; é pdr qne de vuestros méritos é vir- 
tudes qoede memoria de vos é dellos, é para que gocen de ellos 
vuestros descendientes, por la presente vos doy licencia «• auto- 
ridad, para que podáis traer é traigáis de aqui á delante , vos é 
vuestros fijos é fijas é sucesores después de vos, para siempre ía<« 
mas f un hon , é una toca por banderay en una' tanza é once 
eoitíUos ai 4íeho género (tomo se ven esteiápadas en el dicho 
.ongioial en este lugar, donde prosigue) por armas ; las quales es ' 
mi merced é voluntad que trayades en vuestro escodo en esta 
manera. Y mando al príncipe don Juan, ral muy caro y amado 
hijo, J á los infantes, duques, condes, marqueses» ricos-homesy 
maestres de las órdenes , priores , y á los dct mi consejo, y or- 
* dores de mi áitdíencia, notaríds, ¡usúcias y oficíales de mí caía y 
corte, y chmcilleria, y á leís comendadores y subcomendadoret 
y alcaldes de los castillbs y casas fuertes y llanas , y á todos los 
concejos, corregidores , asistentes, alcaldes, alguaciles, regido- 
res, caballeros, escuderos, oficiales y bornes bucjios de todas las 
Ciudades , villas y lugares de rais reinos , y seiloríos , y á otras 
qualesquiera personas mis vasallos y subditos y ji^ftiirales , de 
quaLquiw esladó , condición ó preéminencia , 6 diguidad que 
sean , y á cada uno de ellos , que os guárdete y hagan guardar 
todas las dichas honras e. preeminencias, e' prerrogativas subso- 
dichas, y scguu y en la manera que son y deben ser guardadas 
4 todos los caballeros y hijosdalgo de soUr conocido de mis reí- 
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nos y> M&oriotf é q«e hayan las suso fi|ora(las por armas ▼ves— 
tr^s , y de vaetiros deseer»díentef ]^ara siempre jamas , é que 
vos non pongan ni consientan poner en ello , ni en parte de 
ello embargo, ni contrario alguno, é lo& unos , ni los otros no 
fagades ni íagaa ende ai por alguna manera , sopeña de la mi 
merced y pfivackm. de los oficios y co»fiseacion de los bienes 
de los que lo contrario finieren para la roí cámara y fisco. T. 
ademas mando al orne que les esta mí caria notificare i que les 
emptar.e que parescan ante mi en la nú corte , do quicr que 
yo sea de día , que les emplazará quince dias primeros siguien- 
tes ^ ¿ajo la dicha pena, bajo la qual mando á qualquicr es- 
cribano publico que para esto fuesi^ llamado que dé al que U 
mostrase testimonio sellado con ' su sello , para, qué yo se- 
pa como, se cúmple mi mandato , y de esto os mandé dar la 
presente , firmada de roí nombre , y sellada con mi sello. 
Dada en el real Je solire la eiutlad tic Baza , á af) dias del 
mes (le diciembre de i4^9 ^^^^^^ i ^<^" del nacimi^ato de núes** 
tro Scitor Jesucristo. Yo ti He^m Yo Fernán Alvarez de To' 
ledo , sflScretario del Rey naestro seSo» la íise escribir por m 
mandado. 

NUMERO lii 

Uisioriadores que mencionan la parle que iWfo Pulgar eñ 
. lá defynsa de Salobreña* 

> 

' Ta se insertó en el cuerpo mismo de , la obra lo que refi- 
rió acerca de este hecho ^ mismo .Hernán Peres del Pulgar, 
que ló habia* ejecutado; cuyo testimonio debe selr tanto menos 
sospechoso, «tuanto calló su nombre, y publicó aquella- ha- 

saüa cuando duraba reciente su memoria , y probableiiicntc 
cuando aun vivirían algunos de ios que dcUa habían sido les— 
tigos. 

£1 otro Pulgar crónisU de los Beyes Católicos refiere ea 

I 
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sustmcUi el mismo hecho; y aunque se etpretd en nna nota 
copiada de la edición qne de «a crdnrca te hito en Valencia, 
alto de 1780 , que faltaha en el M. S« del Escorial la parre 

en qiic norabra csprcsamcnte á Hernán Pérez del Pulgar , se 
halla no obstante íntegra en otros M. S. S. ( como uno que he 
registrado en la biblioteca real) y en ediciones antigoas de la 
trónica de fas Reyes Caióiieos, v. (pr. la que se hizo en Zaragosa 
por lo» a&os de 1567* 

Fr. Juan Benito Guardiola , áhidimdo á las hechos de Pul- 
gar , refiere entre ellos: '^esle caballero descercó la villa de 
Salobreña , estando cercada del rey cbico de Granada con gran 
número de moros, y mató muchos dellos en la retirada." (Cap. 36* 
fol.98). 

Siguiendo las huellas de loa antiguos historiadores , se es- 
presa Washiúton Tnring de esta suerte , hahlando de la de-' 

fensa [de Salobreña : '*La nueva de haber ido el rey moro 
sohre Salobreña cundió por la cosita inspirando mil temores á 
los cristianos. Don Francisco Henríqaez , tio del rey , que man- 
daba en Veles Málaga , convocó á los aleadles y caballeros de 
su jurisdicción para qne fuesen con él en socorro de aquella im- 
portante fortalesa. De los que acudieron i su llamamiento fué 
uno Hernán Peres del Pulgar el de las hazañas , el mismo que 
en una correría que liicicron los caballeros del real de Baza, 
se distinguió acaudillando á SUS compaiieros ooa un pañuelo 
por bandera. Habiendo reunid^ un corto numero de gentes, se 
puso don Francisco en movimiento para SalobreSa. La inarchn 
no ppdia ser mas áspera y trabajosa , pues todo era subir y ba- 
jar cuestas , algunas de ellas muy agrias y precipitosas; y á ve- 
ces guiaba el camino por la orilla de un precipicio , al pie del 
cual se veía espumear y agitarse con impútente furia el mar 
embfavecído. Cuando Uegó don Francisco cua su gente al eleva- 
do promontorio que se extiende por un lado del valle de Sa- 
lobvefia , quedó confuso y triste , al ver acampado en derre- 
dor de la fortalesa un ejército moro de mucha fuerza. El pen- 
dón de la media luna ond(,aba sobre las casas de la publacioiii 
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y solo en la torre prúiclpal del castillo se vela una bandera 
cristiana. ' 

Yieiid» que no era pasible con U poca fisena quo trM bap> 
cer imprcMoii alguno en, ol campomoiito moro , ni menot to- 
correr ,el cisiUlo « ae co^có don Francisco kon sa tn^a en nn» 
peil» cercana al mar , donde no podía liaccrlet iaSo el enemi- 
go ; y elevando allí su estandarle , esforzaba d lo» cercados ani- 
mándoles con la seguridad de ser en breve socorridos por e! rey, 
Lntretanlo Uernau Peres del Pulgar , rondando un día el cam- 
pamento moro , okiMrvd en el castillo un postigo qme daba al 
campo; j como siempre ardía «n deseo» de distinguirse con 
algún fiecbo brillante , determinó meterse por aquella entrada», 
y propuso á sos cantaradas que le siguiesen. La proposición ero 
teiueraria ; pero taiubicn era temerario el valor de aquellos es- 
pacióles. Guiados por Pulgar rompieron estos valientes por una 
parte del real enemigo donde habia poca vigilancia, y llegaron 
peleando basta el posligo de la íbrtalesa : al instante les abrii^ 
If pnerla , y antes .qne el .ejército moro tuviese entera noticia 
de esle arrjo , ya estaban dentro del castillo. 

Con este refuerzo cobró animo la guarnición, y fué mas vi- 
gorosa su resistencia. Pero los moros , sabiendo que Labia es- 
casea de agua cu el castillo, se lison^aban i^ue la necesidad 
pondría muy pronto á los sitiados en términos de rendirse. Pa- 
ra qne perdiesen ésta esperansai mandó Pulgfir -qoo se lea 
arrojase desde los adarves un cántaro de agua , y con ella una. 
tata de plata , como en efecto se vcriücó. 
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NUMERO Ifl. 



Atía del cabüdo de lo iglesia de Granada dando cutn^ 
ptinUeaio á la eedula del emperador Carlos sobre 

el prii^ilegio de asiento ^ sepultura concedido á Her'* 
nan Pérez del Pulgar. 

Kof el deán y cabildo de le tanta iglesia de Granada , ge- 
nerales adiniiiistrarlores deila y de todo su arzobispado , sede-- 
vacante , estando juntos en nuestro cabildo , como lo habe— 
rocM de uso y costumbre , conviene á saber don Fernando de 
Canraíal ^ arcediano de Granada pmionolarío apotloHco , y don i 
Jorge de Torres «^maestre escuela ^ prolooolario apostólico; el 
doctor don Pedro Sentaren , chantre , y el doctor don Wancís— 
co Cabezis , tesorero ; y el licenciado don Gerónimo de Ma- 
drid , abad de santa fe , c Juan Cabezas y el bacbilier Pedro de 
VilUte ; y el licenciado Uslevan Nutíes y Pero Fernandez de 
Utiel ; y el ticeoei^do Francisco Mo2ob ; y el badiiller Fran« 
^¡soo Velca , é Pero de Ordufta , y Francisco de Masuecoe^ ca- 
nonígos todos eapitnlares de la dicha sajita iglesia. Facemos sa- 
ber á todos los que la presente vieren , asi á los que ahora son, 
como á los que serán de^aqui adelante , para siempre jamas, 
á'cada uno, y qualquiera de tos, que ante nos. en el dicho 
nuestro cabildo pareció Fernán Peres del Pulgar ^ seÜor del 
JSelar « é reidor de la ' ciudad de Loja , é nos presentó nna ce* 
dula del emperador ¿ rey nuestro seítor , firmada de su impe- 
rial nombre , y refrendada de Francisco de los Cobos su secre- 
tario, señalada de algunos de su muy alto consejo, el tenor de 
ia qpal de verbo ad verbum es este que sigue. (Aquí se inser- 
ta la -cédula de 39 de setiembre de i5a6 y después continua). 

£ en la dicha cédula estaban tres seüíales de firmas , la qual 
^cha «edula suso incorporada por el dicho Fernán Perec del 
Pulgar á Ihos presentada , leída y entendida , y con debida re-. 
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vereacia obedecida , é asimismo vistas las otras escrituras de 
que en ella S. M. face mención , entre las quales está la di— 
cha carU de los diehoe Catolicoa R^yes doo Femando é do&n 
"Yaabel ^ qae santa gloria hayan ^ qne esta ciudad y reino con- 
quistaron , y ganaron , firmada de sus nombres , fecha á trece 
de diciembre de mil y quatrocientos y noventa años , en la 
qual parece , que el dicho Fernán Pérez , con ciertos escude^ 
ros en ella contenidos « entrd á pegar fuego á esta ciudad , sien- 
do de moros , r i la mesquila mayor ; é asimismo en la senten- 
cia , « carta egecntocia qne en esta real audiencia se did á fa- 
Tor de su Hbertad, y hidalguía , vimos s y leímos los didios de 
los testigos , asi de los escuderos que con el entraron á hacer lo 
susodicho 9 como de otros cristianos nuevos que á ta sazón eran 
. moros , vecinos de la dicha ciudad , los quales en sus dichos , é 
deposiciones dicen el pesar , escándalo y alboroto qne en ella 
OTO al tiempo qoe el dicho Fenutn Peres del Pulgar llegó á 
la puei*fa de esta santa iglesia , que estaba alU donde ahora eaifi 
fecbo un arco , por el qual se entra de la capilla real de los di- 
chos Católicos Reyes á esta dicha iglesia donde puso la dicha 
hacha de cera encendida , con un puital clavada una carta , que 
decia como venia á tomar posesión de la dicha mesqnita para 
iglesia , con otro* auto» .qne allí i la dieha puerta fito , lo qual 
todo claro nos eonstd haber pasado asi , ^ ser- muy p^hlien y 
notorio en esta ciudad , y fuera , con mas haber fcciio otras 
muchas, é grandes bazaiias , é fechos notables, dignos de rae— 
moría, con gran peligro de su persona en la dicba guerra. Por 
ende » oonaiderando todo lo susodicho , é conformándonos coc| 
la dicha cédula y mandamiento *del dicho rey y emperador 
nuestro se∨ y oída la petición, y suplicación á nos fecha 
por el dicho Fernán Peres , é nos pidió y suplicó , cumpliendo 
la cédula de S. M. , ficiesemos gracia , é merced de le dar , y 
señalar en esta santa iglesia sepoltura para vi , y para sus su- 
cesores , c descendientes en aquel lugar , ¿ sitio donde cl c<m 
tanto peligro de sn persona lomó la dioha posesión desta dicha 
sanU iglesia , que es' en el arco ¡unto d la pueru que sale da 
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U capilla Tjeal de los lUyea Catolícat para entrar m ti cuer- 
po desta santa iglesia , como venimos de la dicha capilla ¿ la 

mano ilcreclia , eiitr»! la dicha puerta y la sacri.siariia que es 
eii esta cincha santa iglesia, « que asimismo, le diésemos autori- 
dad ft ÜceDcia para que ^Ifj después de sus días su iegiiímo 
sucesor en su mayoraafo , para siente ¡amas, pudiesen entrar 
en nuestro coro al tiempo qup las horas , 4 oficios divinos en 
esta santa igleiía se dicen , no embargante el estatuto y orde— 
iianr.a fecha , que ninguno pueda en rl entrar sino fuere seilor ' 
de salva , ó caballero de orden , y queriéndonos en todo mos- 
trar iavorabies Á su petición , por ei merecimiento de sus vir- 
tuosas obras , y hasafias , dignas de ser alabadas , é para- sicni-* 
pre memoradas , porque otros se inciten i hacer otras seme-* 
jantes en servicio de Diot , é'de sus reyes , y en ^n'saUaroienlo 
de nuestra santa fé católica ; por la presente , de nuestra TO<«> 
luntad , para siempre )anias , en quanto podemos, y con dere- 
cho debemos , damos é señalamos al difüio Fernafn Perea del 
Pulgar f para su sepultura , é de sus herederos , é ^eesoresy 
para'siempre jamas , el dicho sitio de entre la puerta de la di- 
cha capilla real , y la sacristania desta santa iglesia , con la pa- 
red que el dicho sitio tiene , para que en ello faga capilla , 6 
scpoltura , ó lo que á el bien visto fuere , la qual dicha dona- 
ción del dicho sitio le facemos , como dicho es , con todos los 
▼faicalos 9 é firmezas , y clausulas que de fecho, j de derecho se 
requieran para ello. £ asimismo damos , j concedemós licencia, 
j faeultad al dicho Fernán Perei ,. durante su vida , después 
d«fl , su hijo mayor , y al que dcf viniere en legitima sucesión 
del dicho su mayorazgo, para que el uno deltos, durante su 
yida , é asi por consiguiente cada uno que heredare, y su nom- 
bre de Fernán Peras tuviere , para siempre jamas puedan en- 
trar en el dicho nuestro coro , do quiera que estuviere, y es- 
tar entre tanto que los oficios divincM se celebran en ¿1 , no 
obstante el estatuto por nos puesto , 4 asi usado 4 guardado, 
que en el dicho nuestro coro, en el dicho tiempo, non eulrcn 
legos algunos , sino fuere seúur de salva ^ ó caballero de or- 
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den , eomo dichik es. En teftimonio de lo q«el mandamot der» 

j áháw la presente , y la otorgmnos cap¡tiil»rinente unánimes, 
nemínc <liscrcpaiite , la mandamos sellar con nuestro sello ca- 
pitular , y que U signase nuestro secreiario , siendo firmada de 
do* de Nos , según nuestra costumbre ^ estando presentes por 
tettSfok Cristóbal Ramires nuestro 'per|jgiiero« j Juan de Mar-> 
tos guajea ,'7 Luís de ClimcbíUa, capéllan de esta santa igle- 
sia , lo qual pasó , ¿ se otorgd en nuestro cabildo ü nueve días 
de el mes de octubre, aíto del nacimiento de nuestro Salva- 
dor Jesucristo de mil y quinientos y veinte y seis anos. Hie— 
ronhnns , Liccntiatus , Ahbas Santae Fideí. Lícentíatus KuileSy 
Ganonieus Grauatensís. Yo Gonsalo Rodrigues de Loates , no^ 
taño apostotícOf y escribano real « jsecretaru» de los aeiloref 
deán , y cabUdo de la Santa iglesia de Granada , por su nan*» 
dado esta caria fice escribir , eomo ante mi pasó , y por ende 
fice aqui mi signo , y nombre acostumbrado. En testimonio de 
verdad. Veritas vlacit omnia. Gonzalo Rodrigues , notario j 
Mcr«taiio. ' 

l Arekho dei Sgiar, hg^fo , núnu «o). 

NUMERO i3. 

Testimoniales de varios autores , que comprueban la 

fiozaña de Puigar ^ quando puso fuego á la gran 

meztfUÜa^ ,e»lanéo iodopía Granada bajo la domina^ 
€Íon de fot moros* 

» • » 

El historiador Bermudes de Pedrata hace mención de esta 
hazaña (como ja en otra parte dijimos) , insertando la real 
cedoU del emperador Carlos V » ( Historia Eeiesiasiiea de 
Granada f quarta parte, cap. at4)* . 

Fr.. Juan Benito GuardioYa , en el tratado que escribid de 

la nobleza y de los titulo^ y dictados que hoy día tiene n los 
varones claros grandes de Espaila, exclama eniuslasuado^ 
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al raeofdkir k lianihi de U quema de U metqnili : Qní fa- 
cundia de Dernóstenes y eloquencía de Cicerón bastaría para 
explicar las famosas hazaiSas y dignas de memoria que hir^o 
Fernán Pérez del Pulgar, regidor de la ciudad de Loja , cu— 
fo ert el ln§ar .del Salar , abuelo de doa Feraaado del Pul- 
gar , nayoraago y aeitor ^ne hoy es del dicho Salar ? Que 
caUndo loa Rejet Catdficos don Fernando é do&a Tsabel en 
la conquista del reyno de Granada , el dicho Fernando del 
pulgar , como varón animoso é muy celoso de la honra de 
DÚm y de la Santa YgUsia Católica , con grande atrcvioiienlo 
y ^tXifgto de su' persona , en la plaza de Aiharaa Liag voto 
de entrar en la ciudiMl de Granada á pegullo líie^ y á to- 
mar posesión para ygtesía de'b mezquita mayor; y ponién- 
dolo en obra ^ vino con quince de i caballo , dejando ios 
nueve á la puerta , entró con los seis á la dicha mezquita^ 
que es agora jgtesia mayor , y allí á la puerta puso un ha^ 
día de cera encendida y una carta clavada con un |»uital 
en que estaba eserttá d Apt María f j decía como venia á 
toniar posesión de la dicba meiqnila para yglesia. Lo ^ual nsto 
por los moros , pésoles grandfoflno doloir y turbación , según 
roas largamente se puede ver asi de una carta firinada por 
los dichos Católicos I\eycs, como tamhien de una carta ciecutoria 
dada en favor de su libertad é hidalguía. 

De todo esto á$ testimonio un pr¡vile(po escrito en perga* 
saino y setládo eoá sello de ploibo , pendiente en filos de wda 
de colores , qne conceded el emperador don Cirios V y rey 
nuestro señor, de gloriosa memoria, en el año de iS^G, al di^ 
cbo Hernán Pcrez del Pulgar y á sus descendientes , que el 
myorasgo del Salar heredasen t para que pudiesen entrar y es-> 
tar an el codo de la yglesia mayor de Granada , no embargante 
la constitncien y ordenansa que babia en la £¿ba yglesia , para 
que en el entretanto que se ^en las horas candnicas , no en- 
tren ni esicn en el coro personas reculares* (Cap. 36, (ql, 
edición de Madrid de iSi^l}* 

En el arcbivo de- los mar^n^e» del Salar se baila on M. 5^^ 
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que se dice perteneció al erudito P. VillcgJi* , escritor de Até 
grandezas de Jaén ; y entre dichos apuntes «e encuentra el sí'- 
gníente: Viernes ai de octubre de 1491 < dia de Santa Ursula, 
á lat qnalro de U mafUna « «I aeftor Uernaa Perea del Pttl<* 
gar « capitán de á caMIo « c^ qnii^ce btdalgiM por deba¡o do 
la puente de Íot eurintores , dejando lo* caballos «nr gnarda, 
\í\%o el hecho de la mezquita: en memoria de lo qual, inslitu— 
jeron los Reyes Católicos la fiesta que hoy se hace en la ygle* 
i¡a de Granada á Santa Unula. Clavó el Ave María en latín, 
con letras ainlet en iin .pergamino dorada, con cúitaa de aedn 
rojas y verdes clavadas con las dagaa en una de tres pnér- 
tas que había eif 'aquella acera , en la prineipai 4e eiioM qme sa^ 
ii'a á ¡a placeta ^ que se cerró por el edificio de la capilla real, 
que estaba cu frente de la casa del AUaqul inayor, que aliara 
es casa de cabildo de la ciudad. 

Habiendo sostenido varios pleitos Uí casa de Pulgar Con el 
cabildo de la catedral de Granada , con nnilivo del privilegia 
de asiento y sepultura , s^ conservan en el arcbivp de diohn fn- 
milla sentencias de tribunales en que se confifiua la propiedad, 
asi como varios testimonios de posesión ; siendo notables las 
palabras de la real c dula , expedida por la Cámara de Cas- 
tilla á a3 de julio de 1G16 , por quaiito ratifica en los tér- 
minos rfias expresos el motivo de habqrse concedido aqueJia 
merced á Pulgar y á sus sucesores: por baberse concedido 
esta preeminencia ¿ Fernando Perca dd Pulgar, abuelo dci 
dicho don Fernando , en gratificación de la memorable ha« 
Ba&a que hizo antes que esa ciudad se ganase de poder de los 
moros que la leniau ocuj^ada , entrando en ella y tomando po- 
sesión de la meiquiu mayor, y dejando clavada en dU imn 
hacha de cera encendida y im pergamino, escritos en ¿1 loa 
autos de la posesión , para que quando los seilores Reyes Ca- 
tólicos mi» preilccfsiHcs , que iban en su conquista , la ga- 
nasen , sirviese la dicha mezquita de yglesia mayor ; que íué 
causa de grande , escándalo , dolor y confuiion para el rey y 
los niproa que estabaa «a esa ciudad j y ser justo se con* 

• * 

t 



serve U oimaria de quien por >us valerosos hechos lo dejd 
tan me^cído, ot mando proveáis y deis orden se cumpla 
j ejecute U senlaDcia i|oe tn rason dasto ta díd an la Chanei<* 
liaría , j la caria «¡acotoria %9ñ dalia te daspachd » &e. — To 
el Bejr. - Por mandado del Rey avettro aefior , Jorge da 
Tovar. 

(6e llevó á cumplido efecto esla real cédula). 

£1 autor de la Historia de éa tasa de H er rostí , residente 
de antiguo en Criraoada ; y eoftparenlado coa la familia da Pnl<« 
gar , tuvo á la vieta « no iolo documentoi auténticoa , aino una 
historia M. S. de la vida de Hernando del Fui gar , que por 
desgracia 110 ha llegado á nosotros ; y refiere cori tantos por— 
meiiures y circuDstaiicias la hazaña de la mezquita , que se 
echa de ver en su relato el sello de la verdad. Dice de esta 
manera: ^^fijecutó Hernán P^res del Pulgar la mayor haaaSft 
que se elird ^ todo el discurso de esta guerra • y U pondrá^ 
mos i la letra como la refieren las memorias de esla casa. Es^ 
taiidu Fernán Pérez del Pulgar en Alhama , como la con- 
versación de los soldados toda es de su ejercicio , estaban re~ 
piliendo los lances que habían sucedido en la conquista. Unos 
de haber llegado k las pnerlas de Granada , y elevado pnilal d 
lanta ; oíros pegadk» fuego , &e. Oydlo Femando del Pulgar, 
é liiso le trajesen una hacha de eera encendida , ¿ hinciá^ 
dose de rodillas en la puerta de la yglesia , hizo voto de cn-^ 
trar en Granada á tomar posesión de su mezquita mayor para 
yglesia , con título de nuestra Seitora de la O , y pegar fueg^ 
á la Ah»ayceri^ Divnlg^Sse el caso 9 y cada uno lo joigd eos 
•m vabr d afecto ; y aebiendope que imo da sus compeSeroe 
iba con ¿1 , le dijeron t ^^¿Con Putgar ul ia eabesa iiepaie 
pagada con alfileres; lo que se quedó por adagio. Previno su 
víage Fernando Peres , y mandó que en un pergamino ro-~ 
deado con cintas verdes y r«¡as ^ le escribiesen el Ave. María» 
Padre nuestro t Credo y Salve , y abajq , cdmo , para qatf, 
quien « y por quien tomaba posesión de la mesquita :'y ei' día 17 
diciembre de i^d^ > ^ 1^ «tche , partió pait'Qfa** 
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ttada llevando tus quince escuderos una hacha de cera « al* 
fuiiran y una cnerda encendida ; y en el camino mandó que de 
atocha hkíeten «not manojo* do haehoe ; j proaígutendo su 
Tiagc , llegó á Granada como á la «na de la noche , á los i8 de 
diciembre , día en que la Jfftñm. celebra la liesla de la Espec— 
tacion de nuestra Scnura Reyna de los cielos , llamada de la O. 
&e eucaniíiió por el río Darro arriba, y llegando debajo de la 
puente dg Jet tmriüiares , se apearon , y sobre quienes se ha— 
hían do qnodar ea guarda de ios cabaUos « á enMr al hecho « le 
wwná rumor entre los eomp^eros , qne Femando del Pulgar 
sosegó diciendo hadan mas los que se quedaban , que los qno 
entraban ; porque estos solo tenían que guardar sus personas^ 
y aquellos las suyas y los c:ibalios ; y llevando de los quince es~ 
cudcros ios seis , que fueron Fracicisco JBedniar , Gerónimo de 
4gpiierA , Tristan de Montcmayér « Diego de Baena , Mon— 
Idilio Divila y y Pedro de Pulgar , que siendo moro se voliri^ 
á nuestra ley , y "fué Adalid y el que .guió 4 nuestro Pulgar, 
por haber sido iu padrifio , como quien sabia la tierra ; pero 
advertido , se receló de i-l por lo que había sido , y asiéndole 
del collar , le an^enazó con uu pufial , si prevaricaba • y ya 
fuase de miedo , d ya la l<¿ , eomptid como ealcUico , y en- 
caminándole por enire I* ri^ra de im tenéria , y por las ea^ 
ÍÍ^m$ dá'ím gaitínerim^ mKd al Zacatín , do allf entraron por la 
€ai/e/a de la atacnya dé ios tintes, y pasaron reclámenle á la 
puerta principal de la rocKquila mayor , oculta boy de la ca— 
pilla real , cuyo arco es al présenle entierro de los Pulgares; 
donde hincados todos de rodíHas , clavé Fernando Peres el 
ptrgaimno con su oración cm la puerta , y mandd encender la 
kaoha prevenida con alquitrán y cuerda , y la puso ¡unto á 
la pucria , haciendo los demás actos de posesión , con qne ruin — 
plió la mejor parte de su voto ; y pasó ¿ la que restaba de pe- 
gar fuego á la A/cétj'ceria , cuya pneria cae al Zacatín ; y " 
prevenida la atocha y ah|uilran « pidió la cnerda á Tristan 
de Ailoateillayor , que se disculpé diciendo hi hahta apagndo, ' 
y licalip una crna ^ la lip» «u la pared de la mesquíia ; i que 
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4ghA «bnM»dUi GffMuid» , j me ka» quitad .el mayor liacli* 

que M hubiera oidu; y cnliislienda cimi él le é\6 «na en— 
chillada en la cara ; y pasara á mas , si Diego de Bacna no di- 
jera : Sosegaos , seHur , que yo os traeré lumbre." A lo- qiis 
respondió Pulgar: ^^Si vos lo cumplís» os daré «na yunta de 
bucyca;'^ y volvicmio Bacna á la mesqiBÍta.t mfi&néiá iín la 
Vacba na bacbo da atocba ; y «I volver 1» esquina del Zatmimf 
. aalid m tonda y reparando no ser moros en*cl traje /les úré 
una piedra ; pero Baena dándole una cuchilUda , avisó á su 
gente , como el moro con sus gritos á sus vecinos. Pulgar salid 
por donde entró ; y al paso de los noques de la tenería ^ evfé 
GenmiuNi-da ikgoUeaa ^ nno ; y' Vtfmamém M Pulgar , ^pbfr 
un de¡ar .prenda.. viva , le dvd nna lafiaada» qoe ño altfansd; 
y otro eehindole an laiita , le sacd del peligro ; y todos satfe-* 
ron de la ciudad y pasaron á la de Alliania ; dejando á Gra- 
nada Cl| 1a mayor confusión ; porque á las voces del moro lie<« 
rÁdo acudió la ronda t y sabido el caso , buscando al hecbo*^ 
bailó la bacb* f pergambio, y «se. lo lleraMn*al rey»«bíe*/ 
quien quiso <astig«r al guarda., ceidn. enlpado ; pet^t siiKitui 
léebo , es 4rad«cMn k díó el pidbil , llenándose toda la ««ioilatf 
de confusión y espanto, y ia^de Albama de admlracioa y 
asombro» 

Mm un mrm #» /oim M, S. ^'eseúieien ia rtaí 

teca, tttuletdo ArfnMv CñM Míii^ etc. por* déñ 'JCifd 

maro del Faiie y de la Puerta^ al folio 906 dicei^ 

. • . .. • ■ ♦ p. 

**Este caballero (Hernando del Pulgar) fuó el que siendo la 
«;Íu4a*1 4ci.6i*ana<ÍA de mpros , centró en la ciudad cou ánimo de 
fUf^jAT fv<g<' ^1 Zacatín, y 4e tomar posesión de la meMquila «niai» 
yor pm i|M>a de.ii««strn.Siia«E«^.X b«)f¡eBil»%^.im«iifUr.lwi 
papehaqn que.cstab«.escr¡ptatU.ii/r9mtr¡a,7fWM 
Miar posesión de aquella mcsquítfi parikig^caia.do nus«ir»^bMn , 
ra, j.,^jWÍ*«do |><H5a*^jiu«fi«cal^UíCiíi^^ uuw $ic 
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escuderos el acVia que llevAba encendida para c1 dicho efecto , el 
^«al U biütiM apagaiio « por lo quai y porque loe moros que ea— 
uImhi'C» U mesquita que en xtr fi¡Ml« U avcroarn con un pa-« 
dal y «na a«ba de cerk ardíenilo reeilmron ^nde mrbaoon j 
!•» habíán sentido, saMercfn de Granada. Lo maa de aquello prae» 
h^n las cédnia«) que siguen/' ele. 

I VN'asliingtori Yrviiig se expresa así: **Grande fué la indig- 
nación de los caballeros cristianos Cuando supieron el (emerario 
«■ffojo'de Tatfti j el íiuulio que se halna oíreeMo á su ileyna. 
Balldie presente Hárarni Iñaree dél Mger, el dn lét )hak«ílas ; f 
rtHiello- i no ser efteedido en «alor pop nn lidvbaílNif propuso d 
ins carneradas una empreü de no ittencyr dilicultid j peligro. 
Muchos se ofrecieron á seguii'lc ; pero él escogió solartlente quin— ' 
ce , que todos eran de gran coraron y de muchas fuerias. En 
el aUendo de la noche los sacd fuera del eampl»! j ee> acerciir 
oem»ltf>aiit»nted la eaitdad » haeta, llenar á .nií p eéti g ie 4|ne debe- 
aelifeiiel*Dalñro, y eitalM«giteftfdado pof algunor 'iüi d ad n i de sw— 
(anléfúri» ios cuales, no esperando nn* ataque #eme)afite , es t at w Mfi 
^s¡ ledos durmiendo. Acomciicron lf>s cristianos , for/.arnn la 
puerta,; y siguióse tina pelea conlusa entre ellos y la guardia. 
FulgeiS «ín detenetiie^ tetnarparieten la refriega , 'híncd las es- 
f«MAti 4in eabaUe f ^ M ént»lt per 1^ caU»«e|lelai|t«f eomeodo 
furioMmenté y secando üentellas de las piedra» , Kaata qm 4éegó 
enfrente de la meaquíta principal. Apeándose cntotices de su 
eaballo, se arrodilla delante de la puerta, toma posesión del e<t¡— 
&^Í<V^c^l^ tiímplo cris^4Ao« y; lo.|COfisagra « Nuestra S<^We« C^n 
te#tlf^MNI{9 dt.eite cftfettifMkU^, saca^ ufia ta|>l^U4tte,ti^aía, enqne 
estaban etcrítaé en letras grande* las palabras, Ave Alaria, y con 
il pbMdel^^iiHal latfkve én'tir poerta^ Meelifr'éiiliv Mmiá su 
eebello, y fttMfra^tk tendida 'VU«l¥o Mbiw'soir plM^ 'Mbllne tentó- 
se hubía alborotado la ciudad, y los soldados iban acudiendo dcT 
todas portes; pero Pulgar , atrepeliaifdo á unos , derribando á 
otrásv yiiÉsettibrando á iodot^'¥oí4i<i'i ganar el postigdiy reti^ 
siÉÉdtfMhiM eua^oMupfííneM qli«i einv eiWdgMi | ymu idii**»it4> ' 
f ü iidi WMir^e«nreltos/y r¿g^eM«0*H«d»i4MMIiiiiÉiel7^ 
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Los moros , que oo stUan el obgeto de un atentado al parecer 
tao ¡nrruclooso , hacuit 'mil discdrsos para comprenderlo ; pero 
Jcuál sería su exasperación cuantío á ia mañana siguiente se ofre- 
ció i su vista aquel trofeo de valor , aquel Ave María que eÍla« 
trépido Pulgar habta elevado en el centro de la cindad! L» nm^ 
quita que con tan nuevo modo santificd este b^roe» te convirtió, 
deepses de la conquista « en caledraL 

(Crd/im de ia Con^'sia de Granada, cap. xxxnr, fol. aoa.) 

NU1I£B0 li. 

• > ^ f ' • t 

CéduJa de >of IReyee CaióJieoe á favor de ios quince e»^. 
cuderos que enlrwon en GfMUida , fcvt üernandü^ JP#-» 
dfl Puifiar^ ..I ;. 

a 

£1 Rey é U JUma* 

^•Por la presente damos nuestra pnlabra real de facei' níer-^' 
ced á vos Gerónima de 'Af^uiera ^ é Francisco de BedinÁ*, é 
]>íe|pde Joen; é Alvaro de Pefíalver, ¿ Diego Ximenee, e Ve^' 
dro de Pulgar, Adalides, é Montesino de* Avila , é Ramiro de 
Gnensan , é Cristóbal de Castro , c Tristan de Monieinnyor , ¿ 
Diego de Baena é Torre, ¿ Aifon de Almería , é Luis de Que-' 
ro, é Rodrigo Velasquez , que sois todos quince escuderos^ é. k 
cada imoi de tlelras i lacienda en la dudad dé Granada ¿.dé qtie 
pitfga d noeMno Seftor'qae esté rfehdidn f Üücstro domímb \ la 
coal dicha merced os facemos porque' en'f rasfe» con' Fernando ' 
del Pul gar, nuestro alcaide del Salar , á pegar fuego en la ciu- 
dad de Granada en la rocsquita mayor, por el peligro á que os 
pusisteis. Fecho en 3o días de Diciembre de 1490 ai1[os.'Yo el 
Rey.'Yo la Re¡na.-Por mandado del Rey é la Reina.-Feman 
Dalvare«/' 

(Existe esta real cédula original en el archivo de la casa del 
Salar.-Ub. i.* icg. a.° núm. 8.) 
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AUMERO Itf. 

JImI eéUOm éñ i99 9tym Catéiiea» á faw de Bíernan^ 
éo M Pulgar , con nudho ét haber enirado en Gra» 
nada á. pegar fuego á la mezquita majar. 

£1 Rey é U Rma. 

^^or ]a presente d.imos nuestra palabra real de hacer roer'* 
ced á TOS Fernando del Pulgar, nuestro crUdo y nuestro alcaí^. 
de del Salar, de heredades é facícoda en la ciudad de Graoada, 
é de littiifede ie^olt«i« é esteoto ta la Iglesia ibayor que fnere 
de ella« luego ^e plegué k aneatro Se&or etter iPeáoeida, diiaéi« 
tro dominio* La qnal dicha merced iros facemos porque entrae- 
teis á pegar fuego en la dicha ciudad dé Granada é la mezquita 
mayor, é tomar posesión por nos delia, poniendo á gr.'tn ries- 
go ¿ peligro vuestra persooa; e acudiendo la guarda, por la boa* 
dad divina é vuestro buen esfaereo e valor tofnastes la dicAui pe- 
lesión, que fu¿ cansa d^ grande alboroto | esciodalo al Mf j é 
los moros , enemigos de noestra santa IS^e, caidliea, ¿ por eliee 
muchos é buenos é continuos servicios que nos habéis fecho. Fe- 
cho en 3i días de Diciembre de i^QO aitos.-Yo el Rey.— Yo la 
Keina.-Por mandado del Rey é la Reina. -Fernán Dalv.irea. 
^ (Existe el original de esta real céduU^ el arcbivo 4e la oa<» 
lá del SalaJr.-Iib. lee- »• 9«) 
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NVHEBO 16. 

Jim/ téduta M empetadar Corto* r raiiJUando #1 aeta 

. del cabildo de la iglesia de Granada^ en que se eonce^ 
d€ ú M£etnnKk ^ertK dMl l^ulMot utütilámi^ do áttienitt 

Don Catlot por ta diWna cleroencía, ernperaJor tempcr mi- 
gvstOy Rey de Alemania, Doíia Juana su madre, y el mismo don 
Carlos por la gracia de Dios ^ Reyes de Castilla etc. Por quanto 
por YO* Hernando Peres del PiUgar, cuyo es el lugar del Salar» 
rcfidflMr úo U cladad ikt Lofa,. («é £ecb# ralacMP fi^ fpT 
de ttiia e¿4«la mi^ que jo el Rej eteiriM al.dep» j e^-^ 
bÜdo de la iglesia de Granada, estando ativella tede.Taeaale en* 
cargándoles, que porque quedase memoria de lo que servisles á 
Dios nuestro Señor , y á los Católicos Reyes nuestros padres , é 
abuelos, y seupres». que hayan aaota^ gloria» en la guerra coa*-,, 
qnista de$te reino , oa señalase «na aepoltnra eo la d¡cb« ^JOü 
diesfn Ucencia j lacohadpan^ que perpetuamente ^« é dea*'., 
puei de TOS uno de Toeslros descendientés que Tuettro mayo- 
rasgo del Salar heredare, pudiese entrar y estar en el coro de— 
iUi no embargante la c<Kistituciün y ordenanza que tenían íe- 
cba , para q«e en el ent reíanlo que se diceo ia^ oraciones t po 
eotren-ni eatefi en él» aalvo conuend#ilorei| j ba otraa pelvoiuif . 
qnci tieMi aedaladoa lo» lÜchoa deán, t cabildQ de la dScber , 
•¡a sede vacante, como adminisiradcíi^ dalla y de su arsobíspa- , 

Y cumpliendo lo que yo por la dicha mi cédula les envié á 
encargar , estando juntos en su capítulo, os dieron y seiiaUro^) 
es^idkka jfj^ifia na a«úo para .yucsira aepoltura, é de vuej^ro^ r 
hp^deioat i ,iA<eforei| jpara tSempre famas. Y as imiwti o ^ die- 
foo-üecn^tf para qne.v^is durante vuestra vidni y, despue^ dn.. 
voa^ vaeÉUnt bijo mayor , i el que del viniere en legüima su^e* 
iipn del dicho vuestro mayoraKgo, y que tuviese vuestro nom* 
• bc$ |4^od^f jijíiijedfa. pj^FA CAUrar j esij^ .fu e| 
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dicbo euro cntrt Unto ooc m celebras lo$ olkiot dlvinot , 
embargante el eitatuto y constStaeíon qae en la dicba Igleaia 

tienen, segua parecía por una escritura de que ante nos hicis- 
teis presentación, escrita en pergAmino, y firmada de dos per — 
aonat del dicho capitulo , y signada de Gonzalo Rodrigues de 
LoeMfti'milario apeatólieoi, y eeereterioilel dicho' capltnloi é ae* 
liada con el sello de la dicba iglesia , de cera colorada , y pcw 
diente en lilos de seda de colores , cuyo tenor es este gne aigoo* 
' (Inserta el acta núm. i3 continiia.) 
£ nos supiicasleis y pedisteis por merced, que porque la di— 
cba eserilnra de suso incorporada, y lo en ella contenido fuese 
mas ñrmtf etteble y valedero ]para siempre ¡amas , lo níandáse* 
moa aprobar y confirmar , como pairohoi ^e tomos de la di-^ 
cba iglesia, y de todas las otras deste reino de* Granada, y dar- 
le nuestra carta de confirmación, y aprobación, ó como la nues- 
tra merced fuere; é nos acatando las causas, é porque los dichos 
deán y cabildo os dieron y concedieron la dicha sepoltura y 
Kcen^, y pon vos beber bien y merced tnvimoslo por bien ', y 
fUt la presente^ como pattonei que somos de la dicba Iglesia y 
de las otras desfe reino de Gvanada, aprobamos y confirmamos^ 
y loamos la dicha escritura suso incorporada , y todo lo en e/la 
contenido, c interponemos á todo ello nuestra autoridad real y 
solemne decreto para que vala y sea firme y valedero , y se 
guarde y coropla á voa el dicbo Fernán Perca del Poigar , y i 
Tfieatrds beredento é snCiesDreá para aleropre jamas en todo* y 
por lodo , segund eomo erfélla se contiene , é por'eslli micstr»> 
carta, ó por su traslado, signado de escribano público , rogamos 
y 'encargamos al prelado que es, y fuere de la dicha iglesia de 
GfMmda', é al deán y cabildo dclla que guarden é cumplan , é 
bigbn gOai^é éiimpltr < Veis el dicbo Ferhaif Péres del Poi« ' 
gfir';Mé I VoeiÁtds' herederos é^'iticeiores ^re"aieiti|^ }amas lá 
dichá e)íerT(tii4 tfe' süsA 'mcbf poicada , ¿ todélo en'dlt ccmleni— 
db, é esta nuestra carta, confirmación y aprobación dclla, y que 
contra ello nO vos vayan, ni pasen, ni consientan ir, ni pasar ea 
likf^ MgOáb,'*por* ^Igdna manera. DidH én lá ciéadad de 6rf 



mI» é 7 «liM M mcB de" Díclémlire » áfto M nácfroiehtti d« 

nuestro SaUador Jesucristo de i5i6 aííos. Yo el Rey.- Yo Fran- 
cisco de ios Cobos, secretario de su cesárea, y católicas Mages* 
tidéi lo fice eacrUiir por su mandado. 



•» 



NUMERO 17. 

. » • • * . 

Bfai cédula de los señores Reyes Católicos concediendo 
é Etfnmn Pérez del Pufgar el de loe hasahas » ln /»W 
peédaá dSe'lés moliit^i 'dé Tfemteenk 



. .. Mh^ ¡^«IhímmU y Boi* TiiU- fét la grada éé Btot , Bey 
BelM de . CatiíUa ete; Pér ^atitt» tos Fernandir düel Pnl^ar,' 
continuo éc nu^tra casa, é nuestro alcaide del Salar, nos fccis-» 
tcis relación diciendo c^mo dM Yitigo Lope^ de 'Mendoza, con^ 
de 4m TeaaUik, éw itumww Mc jo é nmmrú capiten de U cín^ 
dad da AUMma , ^ dim €arefia de PáNKlte , caballero dé €a«i>' 
lafraira » ^ m im iiim i mietffft» capitán , eñlSempo que f utUMm 'd' 

c.irgo la (lidia cíiifírtH, por virliid de nuestros poderes vos ficie'— * 
ron donación de ciento cinqnenta yugad.is de tierras cada una 
de Jai fiinegai ^e «m en Anttalticía , é de ciertas casas , ¿ fior-*^* 
aés é i>ie n »*¿ «bidkto, é paloiaarvé' MMfales, é huéina^d vMU«| 

segariéwÍ4* » > l g tfa » d o ¥n«tltf»,' lid» til fcatlilamm eon^rm«dtf'iií->>' 

clia donación, é fecho merced de nucVo de todii lo susodicho por 
nuestra carta, fecha en Alcalá de Henares á diez y ocho de Fe- 
brero* del'a^ó del na'^irareiit» 'de miestiro Salvador Jesu Cristo' 
de «aM 4«iÉime1enMM ^ ocheivfa é seis aít«to, por an^e VWnifki Al-' 
n»etí de *Toled0{ nteestm ietffelaf ¡o. fe que pntr leadlo fsialkdor 
rtm eifpeiéMiW tié dMiés htéúH y Ik'ét'rfdaifcieHios 'Mfci liMof^ 
le «líez aíios , Nos os mandamos los dejAsedes para repSIrtitiok' 
n los' pobladores , que segtiri mandniliiento habian de poblar, 
m «aattvO dicha citidad ; é qüc pídiésédes equivalente é salísfai^* 



»S4 j»ámm$ 

miicho celo « amor i anetlm Mrvkío not voIvíMcm dídio» 1»- 
rcdMÍentot, Nai m hribwiia» dad» en nniMMradoa «k 
mndüM gytot 41M habtiU fccbo 4a tiMMM propia iacigndia ^ • 
en algona enmienda de ^estros nradnift ¿ mwj teiaUdo^ ser- 

vicios ; ¿ nos pedisteis que en pago , equivalencia é satisfacioa 
dcUos , VM ficiésemo» gracia é merced de todos los molino* ^«e 
son í por tiempo fueren en el' 9tímo é cíndad de Tremecen, en 
Africa, lo ^ en buen iMMPa ae^ rednaca á nnertro aervicio. £ Kai 
aenMidoi loa mndiai d eimAinaa Avmot qne jm Ubedat 
lecho en toda la conquista del reino de Granada , desde veinte 
j siete de Agosto del año pasado da núl é cuatrocientos é ocJmo- 
la j dos altos, que yo el Rey vos mandé recibir por mío, é tos 
mandi .yiedásadet en dic^ diiidad do Albaaia fla» Íoü Ui 
Oiorio; obsipb da Jaeiit fveMao lio« den^ nUw»iiiaiaé»aridh 
tais, ponsendo ynmtra p a n é na d «imIms r ia s ga s d ptügroa, mí 
entrando socorros á dicha ciudad, como talando ht tierra desde 
ella á los moros , enemigos de nuestra santa féc ; en continaa- 
cion de lo qual fecisteis mpchos. f/^m da vuestra propia facíea- 
da» d por todo ello.aoit araj. digno da pvemío correipendimiHt 
en especial por el seftalado. aondian foa fedüaíi d JHaa n n es n e 
Seitor,d á Nos» ofreciendo socorrer' diclMi cmdadf jco tsenpo qm» 
la íaha de manteniniientas facia á nuestros capitanes dudar el 
sostenerla , como lo ficisteis trayendo socorro de la ciudad de 
Anla^uera; é llegando con él i los llanas de Cantaríf, ^aaMo en 
el ^famino de Archidoca á )fo{a » aignnos de loa Knaalraa ^mcma 
p^vpf de pasar por las sier^.de alia» é nyiiiaf^dwüfiamran 
é por no querer pasar j^^f l^"*^ W obedecania,r fÍBrÍMeia on ellas» 
c teniendo miedo de vos os siguieron, é entrasteis el socorro en 
dicha ciudad de Alhama, en que se debió á yucstia industria é 
valoc ia co{i4^rTa<CÍon 4c ella so nuest;>o poderío: c aaimismo 
dándonos por jomf aervidos en el aparfamjbmo que. do dU 
cbM becedamientoa ooa. faceim tenéaaoslo i^Men* Pm- ondt, 
por b prmeoia vos fiieaaftoa gracia y merced , p do waci^ de tv 
dos .Iós molinos que hay e por tiempo ovicce. en jel téntiiitu, rer 
ilV.c «íttdajl .dc Trcmcccff. en, ,^rka , dcfiji^c «a l>iiq«i». hftra « 
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gane. E miiJaiDot ti fintttfo capitaa fnrMt lot g«iar«¿ rm fa* 
pk dar á voi, ó á loi q«a lo Mbíareo da haber de toi , la pose- 
sión de todos los díchiM molíaos : encargamos al príncipe don 
Juan , nuestro muy caro y amado hijo , é á los demás nuestros 
sucesores en dicKos nuestros reíaos é s eiioríos , en cuyo tiempo 
se ganara díelio reino, mandfA se to» dé á vos t ó á vuestros su- 
cesores la posesión de díckoi molinos f é ^e no faciéndolo asi, 
loniéhdo ateneion á las Tnestraa cansas que haj para ello, os den 
equivalencia , pago é satisfecion del valor de ellos en el reino do 
Granada: c iiiaridaroos á nuestros contadores mayores que si vos 
el dicho Fernando del Pulgar quisiéredes asentar en lo$ núes— 
Iros libros de traslados esta nuestra carta de merced , qne la 
asienten i vos la sobrescriban é vos den ¿ Tnelvan el original^ 
é sí non la quisiéredes asentar , que gocéis de ella é de todo lo 
contenido en ella, bien asi tan cumplidamente como si fuese 
asentada en los dichos iihros , ¿ sobrescrita, é librada de ellos c 
de sus lugares tenientes, é oficialas : é los unos ni los otros no 
iaf^des ni fagan ende at por ninguna manera, so pena de nues- 
tra merced, é privación ^le los oficios, y confiscación de los bie- 
nes de los que lo contrario licieren para nuestra cámara é fis- 
co ; é ademas por qualquiera 6 qúalesqnSera por quién fincaren 
Jo asi facer é cumplir , mandamos á los que esta nuestra carta 
mostrare que los emplaue á quince días primeros siguientes so la 
dicba pena; so la qnal mandamos á qualquier escribano público 
^um para astó faere llamado | qne dé al que lo mostrare testi— 
iBíbnio signado de so signo , porque Nos sepamos de como se 
enmple nuestro mandato. Dada ert Medina del Campo á nueva 
dias del mes de Abril del aito del nacimiento de nuestro Sal- 
vador Jesu Cristo de mil qtiatrocientos é noventa y quatro ailus.— 
Yo el Rey.-K Yo la Heina. Por mandado del Rej é de la Rei- 
mu-Imo da la Parra. 

{Areíd^ áet Jalar.) 

. .. • . • ' • 
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NUMERO 18. 

, • • • 

QéUiUia éei nut^roEgo /uBdado por Jíernan Pérez dei 
PtUjgmr tn qim wbteuím km mMnu de Tremeeett. 

• m 

OirotL Por qnanto los Grtolicot Reyes don Femando y 
dolta Ysabel, qne aón en tMite gloria « me hicieron moreed 

• • • 

de eiento j einqoenta uvadas de tierra en la ciudad de Al«- 

liama y su termino , cada una uvada de las fanegas de sem- 
bradura que son en Andalucía y campiñas dclla, en equi%'a— 
lencia j satísfacíon de servicios qne les fice en la guerra de es- 
te reino de Granada , según se contiene en el privilegio ^ue* 
dellas me mandaron dar, firmado de sus realep norntu^t j 
refrendado de Fernán Dalvarei su secretario , su Ceclia en Al» 
cala de Henares en díeE y ocho dias del mes de febrero , aito 
del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil y qua- 
trocientos y ochenta y seis años ; y asi fecha la dicha merced, 
j tomada la posesión de las dichas tierras « sus alteaas manda* 
ron poblar la dicha ciudad de Alhema de vecinof , para d re* 
partimiento de los quales fueron necesarias las dichas tíerm 
que asi por sus altezas me fueron dadas , é por su niandarnteu- 
to me (ueron tomadas las ciento j quarenta uvadas dellas , y 
que dellas me mandarían hacer equivalencia , pago j satisfis- 
cion , porque sin las dichas tierras, no se podrid averpndar la 
dicha ciudad; por pago de las quales dichas ciento y quaren- 
ta uvadas de tierra pedí y supliqué i sus altezas me ftcíesen 
merced de todos los molinos de la ciudad de Tremecen , que 
es en Africa , de que en buen hora se ganase , la qoal merced 
me ficie^ é ^otorgaron por su caria firmada de su real nom- 
bre « j refrendada de Juan de la Parra sn secretario » fecba en 
Medina del Campo en nueve dias del mes de abril de quatro- 
cientos y noventa y qualro aQos. Por ende digo por esta carta^ 



que ea qualqulcr tiempo que la dicha ciudad le ganare , se 
procure de haber del emperador y rey nuestro scíior , (S de 
otro su sucesor ó »u capiua « loa dicho» moliuoa de U d¡ch#> 
ciudad de TrciMccit« k» ^fiialM kayao j tMig«n por hiinw 4e 
HMijorasfo » c ai gAiuuidot^ U áich* dudad y no dando lodoa 
loa dichos molinos al sveasor desle dicho mayorasgo , por esta 
carta doy poder cumplido al dicho Fernán Pérez del Pulgar 
mi fijo , 6 al que el dicho su mayorazgo poseyere , para pedir 
j suplicar ai allexa y magostad que la dicha ciudad toaiare, 
mande pagar oi yaior de (as dichas ciento j qnar«nta ni «da» 
de tierra « pues pór pl dibho prerítegio de merced dcUas * j en 
oirás eseritiMras y carias de sos ah^s , que ¡unto con el dSctm 
previlegio están , se verá la gran razón y causa que sus alie- 
tas tuvieron para me dar é facer merced de las dichas ciento 
y cinquenta u%-adas de tierras; é lo que asi se cobrare y ho'^ 
hiere tn |)ag0 de las .dichas ciento quarenta hnhada» de lier-- 
ra sea habido y tenido por bienes de mayoraago , con h)s con-» 
diciones y posturas que en todo lo susodicho d(r per^ ad ver^ 
butn van escritas , para siempre ¡amas. 

{Arcíúvo del Salar legajo /uím* ao)« 

NUMERO 19. 

■ « 

Peiichn hecha ai torregidor de Lofa año de iSGS por 
Hernán Pérez dei Pulgar^ segundo señor del Salar ^ á 
Jin de que se te admita Justifieaeion de testigos de 
his&er tomado poBOsioa de ioi molinos do Tr^meeem ^ 

^^Muy magnifico Sefior* 

Femando Perea del Pulgar, seüpr del Salar, digo qna á 
mi dnresho conviene , para lo preieniar ante & IL real , avn-' 
rtgnar como entre oiraa jomadas qna en servicio de & M. he 

liecho , íaié una el ailo pasado de 4*^» yendo por general el 
conUo de .AU:4Mdete k tuiuar U ciudad de iremeceo, dotid» 



9ltS AlPállUlCt» 

JO fui por capitán de infantería , y en la batalla que se tavo 
con el rey serví á S. M. con mí persona y hacienda ; y en efec- 
to ini en ganar la dicha ciudad, é allí pedí al dicho conde 
qo« por qnanto loa tcltoret Galólícoa , de glarioaa me- 

flnoria ^ hicieron merced á Henfando del Pélgar mi padre de 
loa molinot de la dicha ciudad , éh rem n ner aciop de machos 
servicios que les hiso y por otras causas , como consta por los 
prívUegiot que los señores reyes dieron á dicho mi padre , que 
ae dfiem la poee^ion de lo» dichos molínoa ; ^ qoal en efecto 
ao la qtiiio dar ; j yo por Yiriud de la merced de raa ahe- 
mas 9 tom¿ realmente U posesión de loa dichos molinos : y por 
haber entregado el dicho conde la dicha cindad de Trcmecca 
con su termino el rey Muley Candalla; yo no puedo gozar 
de los dichos molinos ni de ia posesión que de ellos tengo to- 
mada : ¿ para que dctlo conste á vaestra merced pido mande 
rescehir información por el tenor de este pedimento « é dir-> 
mela en pnhlieo Ibrma , en manera qoe haga le/' ( sigue el 
anio del corregidor y la infbrmaeioii de testigos de los qua^ 
les algunos se habían hallado en la espedicion de Tremecen y 
declararon haber presenciado la toma de posesión de lo^ mo- 
linos de aquella ciudad. £1 original y Ja copia do estos do- 
cumeiiloft esisten ea erarchlro del ^alar). 

NUMERO 20. 

í 

Apuntes tuerca de dos antiguas comedias , en que st 

hau menuon de ¡as itazañas de Hernando dci Pulgar* 

« * 

Wpe de Vega ^ enyo focondisimo ingenié «penas d^ó por 
tantear «n solo «rgum^ndo dramático « con tal que presentase 
intems on la escena^ compuso mía comedia con el pomposo 
tStnb de Ei «freo ds santa fe é Umsirt hmsaha de Gmrtíhno 

ia y tgQ : composición escasa á la verdad de meríto literario, 



si bien brillan de i|Qando' en qiMiMlo en el1< 'faíi ini^si prenda» 
de aquel ingenio sín|^uUr , tleslucidas comu siempre con in- 
corrección y dcsallito. • ^ 

Mas cáiuíndonos ahora á lo que concierne á nuestro propó- 
filo 9 es de tHiUr que entre los famoMif ^errtroa que en le 
dkba comedia se presentan eeempaA^ndo á los fitfa Catd- 
Keos en el*ecfoe y conquiste de GraiíAda , . como que des—, 
cueila entre todos Hernando del Pol^far, enya memdria y fa- 
ma debian de estar aun muy recientes en tiempo de Lope. 
Liruiiose este á la hazaña de la mezquita , la roas estra(>rdí— 
narta tal vea de quantas obró • aqoei caudillo ;' petfia se eche 
de ver que el* pMt* ae* detiene e« eUa óao' grate com- 
placeñcía « mesclando «portanemenie el enwr i «la patrie , el 
celo de la vbUgion , el espiñtu • caballeresco M siglo, y ya- 
lirnduse de aquel hecho para el nudo y el desenlace de #u 
drama. ' « 

Recibe un* moro , el mas vatíoite de quanlos encerraba le 
ciudad y^^m listón' de fisvdnr de su '^nerMa ; y pare dar muestre 
el mismo tiempo de su amor y de sn birria , se préiente ante 
los reales cristianos , y arrf)¡a sn lan%a con el listón en ella^ 
yendo á dar en la misma lienda do la reina dona Ysabe!. Ta- 
maño alrevimieiilo y desacato no podiaa quedar sin satisfacción 
y castigo á la vista de tantos guerreros ilustres ; y á pesar de 
que le reinarles vede salir al campo , Femando del Pulgar re- 
suelve tomar por si vengante , oscureciendo aqnel becbo con 
otro mayor arrojo, Apenaa se queda solo exclamar Pulgar de e»-" 
ta muerte: ' . - ' * * ' 

Lanza en la tienda de la reina ? Lanza 
A vista de la gente de Castilla , * ^ • . 

En medio de la gloríe , y esperante*' 
De que Granada su pendoti le bnmiHe P / 
Fettiando , á vos. os toea la. vengante ^ 
Sin que de arnés se trance , á peine hebilla: 
Abora.bíaD:^>«e fué el moro | ya pensemos ' 

>9 



Qué g¿n«n> d« MimMfida tummrwMá» 

Este villano trae (ya lo lie vUlo) 
Una cinta en el liierro , que sospecho 
Que (le su «lUiQA fué : pues si armas visto ; 
Por qu« uo eiB^remío aljiin famoso hecho f 
CrUtiauo soy, toldado «oj d« Critio^ . 
Su madre traigo , cu guerra y pax , al p«e1io: 
Pues soa mi dama aquella virgen pura , 
„ Que excede á toda ang**lica criatura. 
, Virgen nia« pura , q[ue del sol la lumbre f 

, . . A nuym píes la luna está hltmillada , 
Mostrad vuesirm dívínaf mamediiiDhre « 

Y la frente de tttreHaa enrollada : 

Vos , por quien fue Ja antigua pesadttmlNre 
De a({urlla sierpe sin igual domada , 
PeV<lonadnie , ai á ser galán gallardo 
Me atrevo, siendo oficio de un Bernardo. 

Yo » pues f á quien palabras íaltan , qoicvo^ 
No como el YldcfoRso toledano , 
Mas como belicoso caballero, 
Serviros hoy , las armas en la mano: 

Y puc5 moles se cscrihea , lo primero, 
Kn el favor divino y cortesano , 
Quiero escribir un mole en honra vuestra; 
Principio de |a glpria y salud nuestra. 

Kn un virgen y blanco pergamino, 
I^a Ave- María est:ribir<' dichoso, 
Que el paraninfo celestial divino 
iJs dijo en aquel dia venturoso: 
Con él hacer un hecho determino. 
Que pn» mü siglos quadará famoso ; 
Que á pesar de ese perro que «ae ím^ta , 
Mítuana he de clavario vt\ la niL>7.i|uita. 

Allí lo clavan* con esta daga. 
Para auaisar vuestro lamoso nombiit ; ' • 
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Y tolo quiero áutt úit^to en p|i|K» 

Qoe el tenricío acepteu « al Im de nn bomjbre ; 
Aq» esto , gran seltora% os tatúrag.1 , 

Por(]iie á esta vil carialU el ver a^ioinbre i > 
Jbll nombre á quien adora tierra y cielo , 

Y et de los hombre» general coosueW*" i 

Eyeenfa Pulgar su «ngolar KaiMtfo llenando 4 Granada de 

conFu^ion j escándalo \ j Garciiasu lu refiere á los rejes de es- 
ta manera: 

'.^^ Pero entre quentos- jo yi 

Ilustres » fuertes Tarones « i ' ' * 

Ninguno iguala á la basafSa » 

Digna de grande renombre , ' * * ' 

La que Hernando del Pulgar * 
Hiso ayer , para que cobre * 
Gloria Espa&a , nombre el nraedo ^ 

Y honra nuestros españoles» 
Tírd ajer un hencerrage 
(Que en las plumas se conoee) 

Hasta vuestra tienda un asta^ ' * 

Con un laxo de listones. * * 
Yiendo Fernando b emipitisa'j 
Que es digna de honor y ihoMibtfef 
Kn un virgen pergamhlO 
El Ave-María pone. 
Parte furioso á Grannda , 

Y con la daga , de un golpe ' * 
En la mexquíta la clava 
En sus láminas de bronce. ' ' 

' Los moros salen á rl 
Con gfita , algasera y voeci » 



i » 



I .1 

«.i 



Y él de todos se defiende , » * ' >, ^ 

G)mo Orlando ) Uodamonte* • ' *, ^*'-* 
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APBNDICI. 

ToIvmS ahiMNit donde es ¡tufó 

de Uorel le coMiiei 
No el deifico , el crfettiftl , 

Que á su honrada trente adorne. 

Y estas y otras mil basailías 

Dignas de grandes renombres ' 
He hecho Uemeit del Pulger, 
Qoé es de «nsklro estrelle el nofte.'' 

Lastimedo el orgullo de Tarfe al ver la basaíVa de Pulgar^ 
ft presenta á la vista de Santa Fé á relar á los cristianos; y lo 
hace en estos versos <|ue descubren mas de uaa ves le facilidad 
de. JLope » ta gala y losania : 

^^Cristianos de Saota F¿^^ 
Kntre lientos f cendales , 

Como en vuestro muro, fuertes * 

Al aire qve los combate. 

Vosotros , que de ser hombres 

Os habéis puesto á palíales * 

Con las mantHUs de aeda , r 

Por lienios de tantas parite, ^ 

Ovejas en los rediles , 

Que á pacer con el sol nacen p 

O paiios e^ arpillera^ . 

O trigo dentro en «ostale^: 

Sí queréis saber quien soy.. 

Para que el sol no os espante ^ 

Como á mngeres paridas / 

Trueno ó campana que taiien^ • 

Kstadme bien advertidos ¿ . . • *. 

Oíd , oíd que soi Tarfe 

£1 sobrino de j^lauuneov, 

Y del Aniambl*a el éleaíde. 
X<as Alpujarras son anias ^ . 
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apíhdici. 
T lo» WK¿$ Alízam, 
T tengo en Btii»ta«bíii 
Mis armas en cuafro calles. 
£slan«]n en Granada ayer , 
Llegó un n ishario arrogante , 
Que llamáis Pulgar vosotros p 

Y tiene buenos palgares ; 

s¿ si diga en los dedos , 
Que si bien entra , bien sale ; 
Pero sea lo que l'uere , 
Kl vino a tin hecho notable. 
Clavó ajcr en la mezquita 
^iibre sos conchas de alambre 
Ese rótulo que. veis 
Donde el caballo le trae. 
Quisieron salir á ello 
De los moros |irinc¡paief ; 
Pero guardóse csla em^^resa. 
Para que yp la vengas«<^ 
Quisieron salir Zegries » 
Gómeles y Abencerragcs , 
^entaidos , Abenyucas , 
Harnctcs , Abindarraes; 
Pero yx> vengo en «o nonAro, . 
Que soy de este peso atlante: 

Y así i todos desafio , 

Pobres , ricos , ckieos , grandcr. 
Salga Femando el rey vuestro , 
Si mas que el gobierno sabe p 
Porque su Ysabel le vea^ 
Que gosU de ver eombatw» 
$al|^ esa Gran Capitán , 
Los Girones y AgaÜares ; 
Salgan aque<»os Manriq^ues, ^ 
Sotomayores , Suares , 



AP¿T^DTCS. 

Que arma^ « á trct y á cnairo i ' ^ 
Y al mundo « si el niindo tala f 
Tarfe reta j desafia ' ' 

De villanos y cobardes^ 
Sftlgan aquí eitos mncstrcs ^ 

capiliudos y frailes , 
£s€ii que las ernces rojas « 
O blancas « d verdes traen*' 
Cobrad voestra Ave-'Márla , 
Que no es mucho tque ia clave 
Uii crÍ5*¡ano cii nueslms puertas^ 
Quanclo un moro asi ia abate* 
Pusisleísla á la verbenea 
Quando queréis que se ensalce « 
Como peso falso en borca ; 
Vefl que lia^aiia tan infame. 
Aquí iraigo el pergamino, 
Crislianos viles Qobrailie , * 
Que aqui desde el alba espero 
• Hasta las tres la tarde.'' 

Cota la Tida pagó Tarfi^ su atrevimiento; y después ^ 

buvu muerto á niaiuKs de Garcílaso , preséntase este á los re- 
yes , y recibe el parabién de tantos ilustres capitanes. 

Gran Capitán» A todos nos da lugar 

En «ee pecbo asfera ado» 
CamiaHK Vüestr^ rdlubvlft cobrado» 

Foerte Hemaiido éd Polcar. 
Pll^gat» Mejor diréis : yo le honre , 

Dando ttumbre y calidad 

A mi tmpma \ ^Sasio et verdadf ' 

Porque yo le cautivó 

Y vos .le daift iliberlad.^^ 
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Concedtn los reyes mercedes y honras d Garciiaso ; y 

' termina asi la comedia, 

' La qoe lleva por titulo - fi Triunfo del Ape 3faréá , y «• 
dice compueslA por un ingenio de esU corte « es conticídiiiiiérit¿ 

pnsicrior á la »le Lope de Vega , y variada en el mismo }not<1c, 
siendo luuy seinejaiite i clU eti ]>l.tn , rii trama , cu desenlace; 

bien loueslra mayor arlificto y dcspicria mas iiitj:rc.<i. No es 
esto «Iccír que sea una obra de grán mérito ; pues ademas de 
csiar poco^ajustada á las reglas del arle-, la afean el dcsalífio ttk 
la versificación y la afectación dé que á veces adolece el es- 
tilo ; recomendándola meramente el presentar i la vista de los 
espauolcs los lieclios ilustres de sus pasados , y ei ieiignage 
puro y casliKo en que eslá escrita. 

Siguiendo la liuelta de Lope , el autor de esta comedia 
supone que 'i arfe llega hasta la tienda de la reina, y clava 
•n ella un puital con un rótulo ; s:i liando en su seguiiuiento 
Uernando del Pulgar , que Vuelve sin poder ilcaaaarlc. 

Pu^tr, Vive Dios , que la ventaja • ' • 

Qtie ile\al>a en la carrera, 

Libró al moro de lui» manos ; 

¡ Mal haya quien me dió espuelas! 
Heyna. Pulgar ¿qué es eso? ¿Libróse 

£1 Moro? 

Pulgar, ¿Pues no era fueria 

Que se me escapara uo galgo, 

Que iba corriendo de apuesta ? 

Vive Dios que me ha corrido 

Mas que el caballo que lleva. 
JUyna, INo esleís eorridu , Femando, 

Que el qoe huye , es cosa cierta,' 

Que corre mas que el que sigue, 

Pues iuuta el miedo que Ueva. - 
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Pulgar. Aunque le tiré U Unui ' 

. . FüiS van* mi dilí^rncu» 
Que tu Ugero «miImIIo 
La liurl«( , volando flecha. 
Conde, , ¿Conocíálcisle? 
J?i*ti(*^r. Fiicí Tarfc. 

CV^ic/f. . £1 Moro fA de mas aoberbift 

Que l¡eii« Granada. 
Pulgar. A le 

Que sí esperara con ella, 
Que )o le quitara al perro 
La gana de que mordiera. 
lieyna. Notable el atrojo ba sido* 

Pulgar. Puea yo juro á vuestra Alieta^ 
Sobre la crua de esta espada 
, Que SI él llegó á vuestra tienda 

I** C(3ii bárbaro alrcviruieiilo 

. A bjar su infanie prenda , 
osadía eríst^lna, 
vénganla de esla ofensa ^ 
Llegaré i donde }anads 
El pensamiento pudiera, 
Poniendo el nondire mas allo^ 
Porque á la Morisma sea 
Espanto, terror .y miedo. 
Asombro, pasmo y afrenta. 

Fernando del Pulgar no era hombre que dejase de Cttlti^ 
plir sus proiueftas entra en efecto en Granada , y ames da 
clavar el Ave María en la puerta de la mctqoita ^ dirige cata 
aalutacion á la Reyna del cielo: 

^?j>nbf a n a Virgen pura, ^ 
En vuestro nombre á lograr 
Viene Hemandi» del Pulgar 

La mas gloriuda aventura. 
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APB801CB. 

Tarffl de huínaiit hemoiara 

Un lazo y mole fijó 

£ri mi real , como se víó, 

Puc5 en su nicsquita iiidigaa ' 

Dtt U belüail mas davioa . 

lii|ar.* «tro. moU yo. 

Aqvel. blasón roas que hunuifiOf 

Vfrgcn , con que o» saludó 

Gahriel , qnnndo o5 anunció . 

Madre de Dio» soberano | 

lia de fijar cs)a inario; 

porque en su locsquiia iinpüi 

Vea la ciega ¡ronla, 

Siendo otro apropiado infierno, 

Que se exalta el siempre elertio 

Nombre del Are María. 

Kste blanco pergamino 

Vueslfo blasón puro encierra ^ 

Keína del cíelo y U tierra 

£l os aelama divino. 

¿Mas cómo no me encamino • 

A fijarle eu ocasión , 

Que es la postrera estación 

Del día , y fué la hora p(a | 

En que del At^ María 

Se ovó la salutación? 

Mas primero qnc me atreva 

A hasaíia tan singular. 

Muy ¡usto será alabar 

La que sola tríúnfó de Eva* 

Hermosa reyna del día, 

Con tal miedo os llego á hablar 

Qnc no acierto á pronunciar 

Un Dios U saiv^ Marta*, 

lío puedo tener desgracia i 



afíkdics. 

Ga tu Hambre « cbro tttá, 

' Qu« en tf , Virgen , no cabrá « 
Pues fres llena de ^rncnu 
Del mas soberbio enemigo 
Tú m« llegatle á librar; 
Pero ¿qaé no ba» de alcaniar, 
Quando ti Seihr ti tontíguJ 
litl béndiemne» adqiñeret 
De los que mas te queremos ^ 

Y en aquesto nada liaccmos» 
Porque tú bendita eres» 

jSí á t« Hijo airado vieres » 
Defiéndenos, dafa estrella* 
Sol hermoso « y b» mas bella 
Kntre tttdas las mn^rreSm 
• Para remedio absoluto 
Del árbol envenenado, 
Eres planta qne- ba criado 
Dios , y btndiio es el fruHo* 
Al mundo le diste lux, ' 
Sí , después que Gabriel vino^ 

Y huésped santo y divino 
Fué dt lu vientre Jesús, 
Muebo Itay que decir de vos» 

Y lo qoe mas os levanta , 
Es llamaros Virgen Sania 
Mona j) ladre de D'tts. 

De alcanaar vuestros favofes 
Tengo ya felit indicio, 
Qae es en vos' piadoso oficio 
Rttffar phr los peehJores» 
Mas para lograr mi suerte , 
Lo <iuc os pl.lo , bella Aurora 
Es que me asistáis abora, 

Y tu iu hoca de mi muerit,** 



Kntrft Pulgar á fijar el rtStulo; t <Ie»puei intenta poner fue- 
go ^.la ciudad , (como en efecto lo inienló, s¡ bien coa cúr« 
cwMlMicÍM dulintM de tai que imaginó ei poeta )• ^ 

•*Ya el renombre que os aclama. 
Ave de gracia , Señora , 
■ Ya en la meaquíta se ensalsa, 
A enya estrailícsa toda 
Esa morisca canalla 
Admirada parte á verle; 
Ya he cumplido mi palabra , 
Ahora r.dia que el valor 
Tome .valiente veugansa 
])e oira in¡ur¡a , de oira ofénaa; 
Pues paaai^do por la plaaa. 
Vi en el alarde por burla. 
Que estos vtle» perros sacan 
Por cstaTermo (jquc ira!) 
Al mayor lirroe (jue Ktpaila 
lia coronado de triunfos 
Entre siis grandes Monar^i y, 
Al Católico Fernando; 
T siéndolo , fuera infamia 
])e mi lenllad , no dejar 
Esta injuria castigada. 
Poniendo á Granada fuego. 
A apoderar de las hacliaa 
Me voy , que para la fiesta, 
Previnieron , y aplicada 
Su llama á cas.is y aiidamios, 
Nueva Troya haré que arda. 
Pues ardo \o en noble ira; 
Y en sn confusión , ikit espada 
. Hará que el festivo alarde 
lofauato i loa monie salga.'' 
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Después de haber dado cima á un hec]io tan faraoso , 
no resUbA á Pulgar sino' salir sano j «alyo de taraaila pe- 
igro ; empresa tanto mas dlticil ^anti» se habla alborotad» i 
la ciudad (segnn «onsta igualmente por loa documentos hia— 
tdricot y en esu obra citados). No ea eitrafto que fl toI- 
Ter Pulgar á . loa reales , .después de haber ejecutado f an 
singular haeana , oyese de la boca de los reyes las pala- 
bras mas lisonjeras: , , s 



Mey* ^*De hecho tan famoso t ** 

Nq tan solo me dóy por bien serrido^ 

Pero os quedo embidioso» 

Femandii del Pulgar, de no haber sido 

Quien el blasón Keréteo de MaHa 

Pusiese en la mc/quita con fvt pía; 

Pues una vez fijailo, 

Donde nunca se vio de esta Ave pura 

£1 renombit aclamado 

Fiel anundd parece que asegura, 

Que presto en- la meaqnita conugrada 

Se ha de %'er á María colocada. ^ 

Yo lo fio del cielo 9 

Pues sabe que ambición de la vicloña 

íio es el triunfo á que anhelo y 

Mas aspiro de DIós solo á la gloría ^ 

A que su se exalte soberana, 

A pesar de la secta mahometana. 

PuígáW» Granada será vuestra, 

Y el mundo ; pues si el mundo, deseam 

Conquistar vuestra diestra, 

A vuestro Invicto esfuerao se postrara. 

Rcfm Con soldados , Pulgar ^ como vos , creo 

Que el mundo conquistara por trofeo» 

HejffUU La Morisma admirada . • « 
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De verM en Granada quedaría ^ 
Ver su plaM abrasada, 
T enaltada la íaz que los dá al día. 
PltljgWm De mirar moei'toi no admiraron meiiM, 
A rol dMiicdo tantos iarracenos; 
Ptero todo fué poco , - 
A vista (le ver yo que ellos hacían 
De mi rey, si lo tuco. 
Desprecio , y'su grandes» dealocían 
Be mt rey , lellor : de haber dejado ' 
Bfciro Yivo , aim ^ estoy avergonsado. 
ñtf. Ta qvedo tattsf^o 

Diíf desprecio que hicieron de mí , quando 
Le vengó vuestro hecho. 
Mercedes Míe pedid: pedid. Femando. 
PtUgar. • Vuestra grandesa con mí esfuenio mido^ 
liot molinos éfi Vén <for merced pido. 

¡Honrada bítarrfa! 
¿IjOS- molinos de Fez? ¿Cómo he de darlos,' 
Si Fex , Pulgar, no es mia ? 
^¡gftr* ¿Pues habrá mas , seítor, qne conquistarlos? 
Pues teniendo vos vida y yó.esla espada ¡ 
£1 Moro se ha de ver seitor de náda. • 
lErf* Merced de eltot os bagi> 

Por juro de heredad en vuestra casa. 
PuigaPrn Seré de Fez estrago, 

Y en tanto que á ganarlos mi ardor pasa. 
Por s¡ en arrendamiento roe los ponen ^ 
He de hacer qüe en mi .casA se pregonen. 

Bgfna» Su. buen bunfor* compite, 

Seflor , con ím raW y bizarría. * - 

Hty» Ninguno liabiá que iniile 

Su gallardo despejo y valentía; 

Y lo que mas i mi me satisface, 

Que lo que ^ice iguala 4 lo que háce.'^ 



. 3oa apíndicb. 

No M RMociaiui €« c^U comedia rongano 4« kis otras lie* 
cbcM de Pulgar , que #cfiiltaii^ elcitignados por U biitoria ; pero 
en cambio te hace mérito de tino, que tal vea ejeciiió aqud 

caudillo , pero que por no constar con pruebas sufictcnies, 
no roe he determinado á estamparlo en el bo5;f)tte|o de «a 
vida. Es el cato que cuando k» Rejee Galólicoe aaaotaraa 
MU cslanctas en Ifi Yogiif no lejoa del pwaga donde dopnci 
labraron la ciudad de Santa Fé-» cuidaron » como era nt- 
tural , de <1 espejar U tierra á la redonda , desembarazándola 
de enemigos y quiláridolcs el abrigo de torres y fortalezas. 
^^El rey (dice el cura de los Palacios) se volvió á ia Vega 
de Granada ^ é de fuella tomaron la iorrg de Gandía , dondt 
se tomaron treinta moros f é asentó sn real en. el Cv»stOy don- 
de edificó la eiudad de Santa Fé, &c." (IKL S« del|Cura Bcr- 
Haldea , cap. loo). No es estrafto que para la toroa.de ai|oella 
torre cotuisionase el rey á lIiM iiando del Pulg.ir , que tan 
buena cuenta babifk^ dado de m persona en U loma del Sal- 
lar y en otras ocasiones seniejantes : Jo cierto es que el aaler 
de la mencionada comedia áe atribuje aquel bedm f presen- 
tándole de esta suerte: 
■ 

Jtejrna, • ¿Qué alegre rumor, Fernando 

Del Pulgar, es este? 
Puigar* Abura 

y\l real , scitora , be llegadpt , • 

Pues con orden del Rey vengo 

De quitarle un cruel padrastro 

En b torre de Gandía 

A vuestro invencible campo* 
Reyna» ¿llabcis tomatlo la torre? 
M^uitfar» ¿Dudáis eso?^ A tres asalloa 

Que di al fuerte , no dejé 

Moro que fuese á contarlo * 

A Granada ; mas volviendo * 

A e«e po^iular apiausO| 
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Ln que del campo tie sabid» 

Ks, que Tarfe lemerario 

Llego liMtai nuestros ataquetf 

SoberbMfDMlte llamando 

Al grande conde de Cabré; 

A Martin Bohorquee , j á Hefiiaiida 

Del Pulgar ; no me bailó allt, 

Y eiironlrando á (jarcilaso, 
Halló el moro en los tres , mas 
De lo que vino buscando; 
«Puj» enrUlrando lea lansai, 
Gm. me» de- oiroa eíeki alanoif 
Que de ayuda iraía el 'perro^ 
Valientes lo» tre» cerraron. 

De suerte que los molieron 
Eu Granada tan de paso, 
Que d no ecbariea el raairíUa, 
IlUia bttbíeran «teufadov , 
Pata tomar la ciudad, 
De ataques , minas ni aMÍfoa: 
\ airados de t\nt las puertas 
Ko les hubiesen franqueado^ 
Por eiicima^de los muros 
Las.bnsaa lea arrojaron, 
Siendo fleebas despedtdaf 
De los arcos <le'sus bnizos: 
Ksio es lo que sé ; mas ya ellos 
Desnumtau desús caballos, 

Y oa lo contarán mejor. 

Pues yo de no baberme liallado 
,£n baaafU tan liamoaat ^ 
. Ksfoí que me lleva el diablo. 

No i lie menor triunfo el vuestro. 
De aqueste «ieseiiibaraxo (aparte) 
De Pulgar gutf o íii&oílo*'' . 



Sabido es el desenlace de In mencionada comedía , muy nC" 
iBc}iiii1e en este punto á la de I^pe; concluyendo con que Gar— 
cilaso corte la cabeza al moro Tarfe y la présenle ensangrenta- 
da á loa píes ét loa Reyes CiAékkm , ^Mido o c aaían al gracio— 
io para hacer ademanet de borla, foe provoeitt la risa y alga— 
■ara de ¡o$ nmchacbot y U pkbe. 

NUMERO 21. 

¡Ununeia de un afich d§ regidor de Lofa het^ per Her*^ 
nmmd% del Pu^aréfmwdePero Jjopemde ia Pueóia. 

Muy poderosos señores: Hernán Perci de Pulgar, vecino é 
regidor de U cibdad de Loxa , J[>esa las reales raaoo» de vuestra. 
Magettad, y dice: Que por <|ttel esta ocupado eri oirás cosas que 
cumplen al servicio de vuestra Mageatad , y no puede usar ni 
exeroer el dlcbo sn oficio de regidor; por tanto que lo renun- 
dalia ¿ por ¿I presente le renuncio en el líeenctftdti Pero Lopes 
de Puebla, vecino de la cibdad de Granada , que es persona en 
quien concurren las calidades que de derecho se retiuieren pa- 
ra usar y exercer el dicbo oficio de regidor de Ja dicha dbiiad 
de Losa: suplica á %*ucstra Magestad le mande paaai^ estareoun* 
ciadon ^ hacer merced del dicho oficio «le negidor * de la dicha 
cibdad de Loxa al dicho* licenciado Poehia ; é si vnestra Ma- 
gostad no fuere servido de pasar esta diclia rcnnnciacioit ni ha- 
ser merced del dicho <ificio de regidor de la dicha cibdad de 
Losa al dicho licenciado Puebla « retengo en roí el dicho oficio 
de regidor para lo usar ¿ «xereer « como lo é usado hasta ago- 
ra , de lo qnal ot<irgQ¿ la presente renunclidon ante el escri- 
bano público é testigos de ynto escrito é la finné'^ mi nora» 
bre qucs fecha é por mi otorgada en el lugar del Salar, t- rniino 
é jurísdicion de la dicha cibdad de Loxa, estando en las cadMa 
de mi morada á (lies ¿ seis dias de Octubre aHo del nacimiea- 
lo de nuestro Redentor Jesh* chnslo de miU é quinientos é fájate 
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é qtiatré aftds; test]|;os que fueroa á lo qot dScho es ¿ vieron 

firmar su nombre al dicho Hernaado de Pulgar , Gabriel Ca— 
iaSo é Hernand Peres de Pulgar , hi¡o del dicho Uernaa Perej| 
út Pulgar.- Ftrnaodo de Pulgar- é yo Pedro de SaalísUvaa» 
eicmaiio de sa cesáre» é católicM Mageslade» é e$cnbaao pÚT 
blko, «no de lot det uümera é del concejo de le dicha cíbdi^ 
de Loes é tu tSem por sus Magestades presente fui en nno con 
los testigos al otorgamiento desta dicha cart9f é sigund que aute 
mi pasó la escreví: en fe' de lo qual fíze aquí este mi signo ^ 
ul é en testimonio de verdad.-TieAC el s^gno^-Pedro de ^en^r 
liitefan^ eecnlfanD. público y del concejo. -Tiene una.fiii|i^« , 

NUMERO 22. 1 

Bmuneia de un oficio de regidor de laja hecha pút Her^ 
nan Peret del Pulgar áfatw de m hijo don Bt^dri» 
go de Sandovah 

Sacra, cesárea, real Magestad: Hernando del Pulgar, seiíor 
del Selar^ regidor de la cibdad de Loxa, beso las reales manos 
¿ pies de vuestra Megestad: é digp que por merced que vnestcn 
Magestad me hiao yo tengo é poseeo el ofido del regimiento de 
U dicha cibdad de Losa é agora por jostas cabsas que á ello 
me mncTen yo renuncio é pongo el dicho oficio de regidor* en 
manos de vuestra Magestad para que haga merced del i Ro- 
drigo de SaudoYali mi hijo % el qual e» persona hábil é suücienv- 
te y en quien coneurren las calidades que de derecho se rer ' 
qnieren, e leal servidor de vuestra Mageüad; é sí vnestn Ha*» 
gestad no fiiere seryido de hayer merced del dicho oficio al 
dicVio Rodrigo de Sandoval , mi hijo , para que lo tenga é use, 
yo lo retengo en mí para usar del é servir á vuestra Magestad 
como hasta aqui he hecho después que vuestra Magestad d^lma 
biso merced : é otrosí suplico á vuestra lÜbgestad qne por ra»- 

mqn qnel dicho mi h^o no «t d« «dad ctBqpiida pan ^-pue« 

ao 



doft A>áininia. 

da entrar en cabildo i* mar del dicho oficio vuestra Magestad 
ine haga merced que yo en su nombre tenga é posea ei dicho 
^fiéío del regimiento haita tanto quel dicho mi hijo sea de e- 
dad camplUb para que pueda otar y eiereer al dicho oficio dt 
vagMor de la dídia «kdad da Lota; «a tatiunoiiio dala qaat 
otorgné la pretaiila patiaian da raDWioiaciaii segund da tino ta 
contiene antel escribano é testigos yusoescrilos, é aquí firmé mi 
nombre, ques fecha é otorgada en la cibdad de Granada á vein» 
tt t siete días déí mes de Octubre de miil é quiníentot é vein- 
ta'é teís ailoft, seyando testigos Hernando de Figaeroa, escriha- 
no pAbBco, é Dia|^ da GUIloa, atcribaiuH é Á^gMÚa da Rtva<* 
ra , hannaiio del Fnlgar: ya eatre renglooct ¿ dis coa-E yo 
Hernando de Agoílar, escribano de cámara da ana Magestades é 
de provincia en esta su corte é chanciileria, á lo que dicho es 
en uno con ios dichos testigos presente íuy ó por ende fue aquí 
esté m{o #igno á tal (le tiene) en testimonio da. verdad- Famaad 
^jlfailarf aterÜMOo. Tiene una rubrica» 

(/irMvo de Simmncas.) 

NUMERO Ü3. 

'Meaifamiiad delempdradwr Cartoi Papara que Eama»^ 

' do del Pulgar y su muger doria Khira de SandotHÜ 
pudiesen fundar majorazgoe* 

' Don Carlos por la divina clemencia ^ emperador semper au— 
mnáto, Rey de Alemania^ Dofta Juana su madre ^ y el mismo 
Bbn Garlos sn bijo , por la gracia de IMot « Reyei de Cagfilhii 
Por qoanto por parle de voe Fernando de Pulgar , enyo ea el 

'lugar del filalar , regidor de la ciudad de Losa , y doSa Elvira 
de Sandoval, vuestra rauger, nos ha sido fecha relación que vos 
otros juntamente é cada uno de vos por sí , queriades facer uno 
doa mayoraagoi i asi del diabo lugar del Salar como de todo» 
otro» bienet OMieblea y raieat y rentas y beredamientoa qun ni 

jasante taneii y poteeíi yMrwtedti y poscyeredes de «qiai 



Digitized by Google 



APENDICE. 307 

ltdelante , ó de la parte que dellos qaísleredes , en Hernán Pe- 
reí del Pulgar, vuestro fijo mayor, ó en otro de los otros vues- 
tros fijos y en sus descendientes; é nos suplicasteis é pedisteis 
por merced vos diésemos licencia é facultad para ello , 6 como 
la nuestra merced fuese, ¿ nos acatando los grandes fechóse ser- 
vicios señalados que vos el dicho Hernando del Pulgar ficisteis i 
los Católicos Reyes nuestros padres é abuelos é se&ores, que hayan 
santa gloria, é á nos en la conquista del reino de Granada, 
. £ista que la ganaron , asi en los cercos y combates que dieron 
á las ciudades , villas y fortalezas de ¿1, como en las escaramu-^ 
Ms y peleas é reincuentros, donde deroas de poner muchas ve— 
ees vuestra persona á riesgo y peligro fecistes muchos gastos de 
vuestra propia facienda. Por lo qual todo sois digno de premio 
é honor , porque vuestros servicios fueron tantos y tales y á tal 
tiempo fechos que lo merecen ; y porque de ellos haya siempre 
memoria, y otros tomen ejemplo á bien servir, se dirin aquí:— 

Servíaos de Hernando del Pulgar, 

Que teniendo el Rey Católico cercada la ciudad de Loxa, 
vos fuisteis con algunos así vuestros como amigos cercar el 
castillo del Salar , y dél á el entrar vos hirieron y alli estu- 
visteis con mucho peligro , fasta que los moros que estaban 
en él se dieron ; é quedando vos por alcaide fuistes alli de los 
moros guerreado y corrido:- Otrosí teniendo el Rey Católico 
cercada la ciudad de Yelez Málaga , vino á la socorrer con 
muchos caballeros moros é peones el rey de Granada , é pues- 
to en la sierra é cerros de Yenturiz, ques encima de dicha ciu- 
dad vos fuisteis con algunos de á caballo á ver y tentar su 
real 9 é disteis aviso al Rey Católico de loque visteis, oisteis 
y sentisteis en el dicho real y la disposición que había en él, é 
ioformado de vos, mandó salir del real muchos grandes con sus 
gentes f capitanes é caballeros é peones , los quales desbarataron 
c vencieron al rey de Granada con todos sus moros , ¿ yendo 
YO» en delantera destc vencimiento fasta que os mataron el 
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cabillo t'Olrosi yendo vos con muchos caballeros é peones Ae\ 
real el dicho Bey Católico tcnU sobre la cíudail de fiasa i 
oomr el Zenete do Gaadis , el rey de elU aelid cea muciioo 
olceidet cabtlkroe , é cabeceras , é loe qoales coa loo 

del dicho Zenete llegaron á dar é lertr en los crSstianos qum 
iban huyendo, por ser muchos mas los moros, ¿ á esta causa el*- 
alferes con la bandera no quiso volver á los moros ^ j allí voo 
lomasteM ona toca y la pusisteis en una lanza por bandera do ee 
Kcofterofi -á ella mndie» caballeroe ^ é volvisteis á loe moros & 
peleasles con ellos fasta los vencer cono fot vencida esta liata-*^ 
Ha , do fueron presos é niverfos ranchos caballeros é otra gente. 
K otro día venido al dicho real el Rey Católico, informado de 
como había pasado, vos armó caballero, ¿ diá por armas la dí~ 
cha toca con la lanaa en que la pusisteis con vB león que la tío-» 
ne en la mano , con onoe castillos por orlas , los alcaides do Ino 
qualos ffieron alU presos é morios: -Otrosí teniendo el rej de 
Granada cercada la villa y fortaleia' de SalobreSa , vos ctm se-* 
senia hombres entrasteis á la socorrer , la qual entrada fue cau- 
sa q<je el Rey de Granada no la ganase ; é teniendo el rey 
oerteaa que no habia Agua dentro, que era la causa por dondo 
la esperaba tomar , i los qne vos ftieron á reqnertr con parti- 
do os diesedes poes agoa no teniades , vos les disteis on cdnta— 
ro ddla quedando vos con bien poca; y amenasandoes con com— > 
bate, les disteis porque os lo diesen una tasa de plata. £ dado 
el dicho combate niurlcroa muchos moros é pocos cristianos, é 
visto el rey como teniades agua é perdía mucha |;ente en e( 
combate, alad el cerco, é asi altado vos salisteis con algrnMM^ 
' é disten en los moros qne en cabo de sn real quedaban. K 
otroá estando en la ciudad de Albama en la plasa della Itcietes 
Tofo de venir á esta ciudád de Granada y tomar posesión par^ 
iglesia de la mezquita raavor de ella , é vinístes con quince 
caballo é con los seis delios vos apeasteis en la puerta é Bibar*^ 
rambla y ta ponte que está allí cerca junto por dó sale el rio de 
Darro de la cíndad , é par el dicfao rio entrasteis en lo eiuúmd 
7 llegasteis á la puerta di la dleba meaqnita qne agora llana ait 
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SMta.lhriii 4»b ¿mU pusáncii maliacb».^ ceta 
cendida mn feSal de U dicha ^potetM, lá q«al can «Im 

chas hazaíias que ficisteU se cuentan y afirman por cartas, '4 
privilegios de los dichos Reyes Católicos que santa gloria ha^" 
yaas— Ouroú parece por noa senteacia é carta executoría^)Bicrít4 
•B ptrgMBÍno é mUmU coa lUittir» mU» de plpmoy qot en fe- 
ver de vtteetire cebetlen» fue dade ea U nueatre «ndieiicie é 
ebettcilierie que retide eei este cliided de>GraiiÉdet de q«e eQtn 
nos íicisteis presentacioa , en la qual parece que de mes de todo 
le susodicho per vuestra peraooe tola prendisteis y matasteis eo 
la dicha §ueraa inat de díea iMceit Tovímoslo por bien ; é por 
la f Mente de neaMr» piapía mota 9 é eierla eíencía é pedeno 
jreal aheelatp de que ea esta paite qneremee tuév 4 «saitet cih-. 
wao M^ee é teHeret aatavalee no receheócntea enpenov ea la 
teoiporal ; Jamos licencia é focaltad á vos dicho Fernaodo del 
Pulgar é doSa Elvira de Sandoval vuestra mug.er para que vos 
otro» iunjUmente é cada uno de por tí podáis hacer é instituir 
eLdkho aoe> 4«doe najQradgoe del dicho la^. del Salar , é. de 
f o d ea loe dichoe vneeires hWapa mueUea ¿ raicee 4 reatas é her* 
yedaaiientos qae al presente tcneSe é tañcredes de aqai adelaá-< 
ttf ó de la parte que dellos quisieredcs é por bien tuvieredes, 
en vuestras vidas ó al tiempo de vuestros fallecimientos , por 
testamentos 6 poslinneras voluntades» d per vía de donacioa 
fatre vs¥os por' cansa de maertci d por otra 'mande ¿ inst»** 
lacMQ qae ^o» otree qoiácredes; é d^oré traspasar los dichos 
vaestréii hieace per vse- da litólo de majorasgo ea el dicho Pér-* 
aendo Perea.dd INilgar, vuestro 1h(o mayor , ó en coalqfucr de 
los otros- vuestros hijos que ahora tenéis ó tuvieredes de aqúi 
adelante que quisieredes é por bien tuvi^ede^, y en sus deseen^ 

segoB ó como por las disposiciancs de 
vwesUoe teste wM B l es.é nMusdu ofdsaoreder, jon les vinooloe]^ 
fiimeaas 1 te|jUa » modos» sobstIiacSonea ,,rest¿totíones , estetor- 
jtos , vedamientos , suMÍstones j otras coeas qoe vosotros pu^ 
sieredes é quisieredes poner en el dicho uno ó dos mayoradgos, 
•egun por vosol^ jfuer^ inandaUo , ordeoadu y estabiecídu de 
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coídqvkr mttMfWy 4 ^ígor y efecto y mistem ^nt m ¿ asr 

pueda, para que de aquí adelante el dicho lugar é todos los di<» 
éfaos Tuestros bienes 4 rentas é bereJamientos, de qae asi ficie— 
redes el dicho uno ó dos niayoradgos, sean habidos por hienet 
áe fatyonidgo íiuHeoable é indivisible. £ para por causa 
alguna aeccsanay involaiitaRa , lucrati¥a nionarosa , ni pía , ai 
4ote, nin por Otra cansa alguna que tea 6 ser pneda, no tepne-» 
da vender , ni dar , ni donar , ni trocar , nin cambiar ni aia=* 
genar por el dicho vuestro fijo 6 fijos legitimos , nin por sus 
descendientes y subcesores en quien ansi ficieredcs^ el dicho uno 
é doi nUjoradgpi per virtud de esta nuestra carta^ nin por otra 
penone nin persoait que aiaiMedieran en d diclm uno é dea 
nayoradgos *g«ra nin de aqui adelante en tiafeipo alguno para 
iriempre jamas , por nianera que el dicho Tuestro ti]o 6 fijos é 
sus descendientes, en quien constituyeredes el dicho uno ó dos 
mayoradgos, y suscesores los hayan é tengan por bienes de ma— 
yofadgOy malienábles ¿ indivisibles, sugetos á restitución según ¿ 
de la manera ^e por veiotroa fuere mandadot ordenado , ína-* 
tkuidD d dejedo eá el dicho ano é dea nayoradgoa , coa iai 
toÍMnaa claufolaa ^ firmeeai , sumisiones , oeniKcSenes que en d 
dicho mayoradgo ó mayoradgos por vosotros fecho fuere conte-^ 
nido é vosotros quisieredes poner c pusieredes á los dichos bie^ 
nes al tiempo que por virtud de esta nuestra carta los netiare-* 
des é víncolaredcs éfieíeredeael didbMi uno'd dea mayeradgoa^ 
é después en qúfkp&ériamifo que qwoeredft ¿ por Imei tuno- 
redes. £ para que voe el dicho f emando-del Pulgar é doXa 
Elvira de Sandovat vuestra muger, como dicho es, en vuestras 
vidas ó al tiempo de vuestra fin é muerte, cada é quando y en 
cualquier tiempo -que quisieredes é por bien invieredes , podáis 
quitar d kcreoBniar ^ corregir , revocar ,4 enmendar ol dicho uno 
d doi mayoradgBTy d l¿a fipeulari é cendieioMt eon^e lea fi- 
eflefedes cn «edodcn paHe dallo, é detlacer el dieiio maym^d-» 
go 6 mayoradgos , y los tornar á facer é instituir de nuevo una 
é muchas veces , é cada cosa é parte dello á vuestras libres vo- 
luntades , ca nos de nuestra cierta denéia é^oderio real absolu— 
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lo .probamo, é a«K« por fim. «eM, , «r^ T 
d.ro . p.r. agora y para sicnxpre f^**:^^-*^ 
7 á ead* eoMt ¿ parte dello , nuoira auto«*iá nri , y f»»^ 
4«MlopMi q«« »U» ¿ »e» fir»e par» »¡*mpre ,ama», que 

. JuTe»!. rfdfcfcawlo í do.0Mffor.d8O. que am. fic.etede. 
¿ordeaarede., * í-ihoy»^ , ri pJJ." 

aqui fue»en msertoi é mcorpowío. , í U> «oote^mo..* 

I r é r«¡fican.o. , é hab.0.0. pof firmo « «lo*»» ««"^ • 

par. ri«p« j—, «gu» ¿ como , é coa la. condK»»».. J-- 
' Mk.. ¿ finww, clausuU. i postura» é derog.c.one. e 
■0^«ow¡M.*«0*ítiid«l.*» •Idi'l'o roayoradgo ó mayorad- 
«. que por wol«»f».to focUy ord«.do., decUr^lo J olor-, 

L é qualesquler derecto, é «B^im-n»* T 

ouaMauUt co.a5 , ansí de fecho com» te doKcho., d. 
lí. ««ad.ioU»undad; é para validación é cotrAoWOon de 
^ «.OMIH «MU. é d. lo q«o po, virtud della ficíerede, ¿ o.or- 
«Mdo*. é do c«U«ON é port» dolía fuere fecho e «i requiera 
T« oecwi» * oumpUdoio.» * f«»*>Ao^ do « «mpUr, w« 
tanto que .e.5» obligado* do d«Í«« « lotot«».T»o«»Q. fijo, y *- 
U. loStioM* alimentos aunque na .eaiv «»faw»« eOBlidrf qwn-, 
Zh». podri. «rtoaooor de .u legítima etc. Otro., o. 

qM OK CON qd».l dicha vuciro hijo, ó f.|o. e su, d*«- 
.«.akal..» ori * c»»»iU,.r.de. el d.cho 

„„o 6 do. «i^go.» pT««* í«« 

éieren en ellos, comelíorm quaWW * ,«M««-«Í>«>«»»» * 
a-UM„ porque deban perder su, M».., < qMlfl^ P«rt«d«- 

ío^ ««-■ q"» I» fHMcredes ea 

IhíJ-U d do. * •"'^■f P"'" 

dan «rp«*d,.^-pWrd«.«-«^q«.~t»lc«-;-^^^ 
por ese J;isn.o fecho loi dicho, bie-o. del dwho uno o do, B»- 
,or«l»o. i.q».l, i q-ic» E»' •«•P«««« '«^ • 



\ 



« 



Digitized by Google 



3 Id APÚIDICB. 

««néteitii tl'el dklio Mineaentie miiriera títi cometer ú iSshtt 
delito , la hora antes que lo cometiera ^ escepto sí la tal perso- 
na ó personas cometieren delito de herejía ó crimen de Icse ma- 
jettatú ó perdulionis , ó el pecado abommable eontrt nalsra^ 
qué en qualquier de loe díckef «uo» , queremo» y mandaiao» 
fue lo* haya perdido j 'pieiñda bien ami emso m no íueMa Iho* 
ae» de nayoradgo ; E «tniei eon tanto que loa dichoi bienet qne ' 
licíerede» el dicho uno 6 dos roayoradgos sean Tuestros propios, 
que nuestra intención y voluntad no es de perjudicar á nos ni á 
nuestra corona real , ni ¿ otro tercero alguno: k> quai toda 
qnereroot y mandamoa y ee neeitra merced y vohuiiad que a»— 
«i te ftge y compiat, no ettbirg«nt« lai kyei qM ékea qué al 
qútí tn^Iese fijos ó fijas legitíoMM tolamente pnodft mandalr por 
iu anima el quinto de ras bienes , y mejorar á uno de sus lijo» 
y nietos en el tercio de sus bienes , ¿ las otras leyes que dicen 
que el padre ni la madre no pueden privar á sus fijos de \^ le— 
|¡ítima parte ^oe Itíí perténcee de tm bienes, lá les poner coa'- 
dkion ni grttrameá alguna, §9Ír6 si I<is deveredaren por las can- 
lett dereeho premñas. ü ansfimisaio sin embargo de otras 
^alesquier leyes, fueros y derechos, pragmáticas sansones do 
los nuestros reinos y seiSorios , generales y especiales fechas en 
Curtes y fuera dellas, que en contrario de lo susodicho sean ó 
ser puedan , aunque de ellas y de cada una dallas debiera ser 
fcefa* espresa y especial mencaon» Ca nos por la presente del 
dicho nneitro prspio hiottt y derla eieneia y poderio real ab— 
iolitto, habiendo aqui por Insertas y incorporadas laS'di^haa le- 
yes y eada una dellas , dispensamos con ellas y cada nna deUas 
y las abrogamos y derogamos , casamos y anulamos y damos por 
ningunas y de ningún valor y efecto ea« ^aato á esto toca y 
itafie y atañer pueda en qnalquier manera , quedando en an 
fiierta é vifar |iara en loxiemas adelanta^ con tanto qne oomó 
es, seáis obfigados de dejar á hie otros dschoa vuestros fijos 
é fijas lef^tinios 'alimentos aunque no sea en 'tanta cantidad 
quanto les podría venir de su legitima. E por esta nuestra car- 
ta enpargaraos al ilutirisímo infaute áfta Fernando nuestro muy 
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caro y muy amado fijo y hermano ; é mandamos á los mran<* 
tes, perlados , duques , marqueses, condes , ricos ornes ; maes^ 
tres de las ordenes , priores « comendadores é subconiendadortty 
•kaídet lie 1m caiiUlo» y e»Mis fuertes é lUnea, é á loe díel nuee-v 
tro cooeejo, presídeolee j oidorei le» iraeetfes eudíencieff é 
eleeldes , alguaciles de le nuestra cese y corte é obencilleñe» , é 
á todos los corregidores , asistentes, gobernadores, alcaldes, 
alguaciles, raeritios , prebostes v otros jueces é justicins cuales-» 
quier de todas las ciudades, \iilas é lugares de los nuestros rei- 
nos é señoríos , «sí á los que agora son como á loe que eerea 
de aquí adelante , que guarden é onmplan , é fagan gaar^ar é 
cumplir i voe el dicho Femando del Pulgar é dolía Elvira de 
flanáoral ^ Tuestra mugcr , é al ditfiio vuestro hijo 6 fijos é im 
descendientes en quien ansí ficieredes é instituyeredes el dicho 
uno ó dos roayoradgoSi esta, merced j licencia é facultad , po- 
der « antorídad que nos voe damos para facer el dicho uno 6 
doe m«j<iffftdgoi » é todo la ^ne^por virtud dellja fideredoi é l|it- 
tituyeredee é eirdenaredea en todo d por todo, según que ca ett» 
nuestra carta se contiene, é será contenido, é que en ello ni en 
parte dello embargo nin contrario alguno vos non pongan nin 
consientan poner, é sí necesario fuese , é vos el dicho Fernando 
4e Pulgar é do2a Elvira de Sandovai| vuestra muger , el dicho 
Yoeeiro fijó á fijos 9 eue descendíentesy en quien ansí ficíeredcft 
4 institujeredee el dicho uno 6 dos majoradgoe ^uisieredes 6 
quisieren nuestra caria de privilegio é confirmación de esta 
nuestra carta é licencia é autoridad , é del mayoradgo , ó mayo— ' 
radgos que por virtud della íicieredes é ijistilnyercdcs , manda> 
nos al nuestro canciller é notarios majpres de los privilegios é 
confirmaciones , é i los otros oficiales que están á ia tabla de 
loe mneetn» eello» que vo» la dei^ y líhren , é pasen é sellen ^ 
mes fuerte, firme, é bastfiite que le» pidieredes, é menester 
ovicredes; mandamos que tómenla razón de esta nuestra carta 
Francisco de los Cobos, nuestro secretario. E los unos nin los 
Otros non fagades uin fagan ende al por alguna manera, so pe- 
na 4e U Aueatra merced | « de diea mil marafedis para la nuet* 
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It4 isrímúKE, 

tra cámm i otda uno de lot foelo contmb.lieierak BaJá es 
Granada á veinte y nueve ditt M mee da' Sedemiira aHo del 

nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil é quinientos 
é veinte y teúafl<M.-Yo el Rey.' Yo Francisco de lot Cobot^ ee* 
cretarío de sus cesarías catdlicas Magtstades U fice escribir |Mir 
üi flMnidado.-Ee§isirada: el bacliiUer VÜIota Heirvina. Por can— 
ciliar, maciinim canciUarum; Líoancialaa den* CíarcSa. Saeuir 
CarvajaL-Aientada: Ftaneiico de loe Cobos. 

{Archivo de Súnaacas), 

NUUEBO 

Btai cédula en qiu á Ueraan P^rtx def Puügar j» ik 
hau nwmd de im iorre delStdmrm , 

Por ^anto voe » Femando del Pufgar , coaáio da mA tm^ 
ta I toviflee A castillo del Salar desde el afti» de oclianfa j 
•eit qve se gand de loe moros , Hista el alio de noventa y ocho 
que se derribó , i viieltas de otras fortaleaas qne por mí man^ 

dado fueron derribadas en este reino de Granada , en el cnai 
dicho castillo quedó una torre desmochada horadada , j ea 
ella quedaron unas bóvedas ¿ y alrededor un cortijo derriban- 
do f de lo qaal todo me snplwastet voe ficiese márced* T acá— 
tando los eervicios que eb el tostenér del dicho castíllo tea 
hicistcs durante 1a guerra de Granada , y considerando el pe- 
ligro que en lo sostener vuestra persona muchas veces posis— 
tes , tóvelo por bien , é por la presente vos fago merced de 
la dicha torré y cortijo para que sea vuestro y de vuestros he- 
i^aderoa, 6 de qnien vot quisieredes para a'gora 4 para siera— 
pre jamas. Fecha en la ciudad de Granada i once dias dd mes 
de mareo affo del nascimiento de nuestro Seftor Jesucristo de 
mil y quinientos aillos.— Yo el Rey.-Por mandado del Rey Fer— 
uaudo de Zafra. 

(Arthho del SaUtr Ugojo i3 , juSnt. i.*) 
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NUMERO 2S. 

Caria det Rey don Fkl^ III ai mbajador én Roma 
para que ¿oíienfa /of éereeho» M real paironaego en 

caso que el deán y cabildo de la iglesia de Granada 
iUMidieien allt con motivo del pleito sobre asiento y 
eepttUttra , seguido por don Femando del Pulgar nie--' 
io. de Fernán Pérez el de las hazañas, 

Don F«lípe por k grtcUde Dím Roj ée GattUU &c Muy 
vevflTMidi» M Gritto padre oankoal i mi mmf eno j amado 
amtgo. Sabed » que á intliMcia ^éA «BperKdiir afei Stikor , que 
santa gloría haya , el deán y cabildo de la igleua metropolita « 
lia de Granada , que es de raí patronazgo real , señalaron á 
Fardando Parea del Pulgar , y á sus tucMorea en au casa j 
iDayoraa|o , acpoltvre an acuella igleaía , j diam Ucaacia para 
•siatip an al toiro daranta lea dimet eficM» ^ cemo aatabaa 
atrae ctÉbalkroa 'ilottrei y laSalándele al adeato y li^r daiif* 
4e hskm ida estar i lo quat aa ktao %n pranio de la maaao-^ 
reble batana que el dicho Fernán Pérez del Pulgar hizo, en— 
toando en aquella ciudad quando la tenian ocupada loa jno— 
«oa , 7 tomando la paa t i i e a de la maaquta, para qnando «ms-* 
tvD aaSEor ÜMie aarndo qee k g^aaen lea aaüerat njaa do» 
Femiuido y doila Tiab^ « naa piedecaaorat » qne ¡ban aa aa 
eoaiquísta , aSrriaae de iglesk mayor , que ea bi mitma en que 
está la dicha iglesia metropolitana ; y por haber el deán y 
cabildo deila pertnbado á don Femando del Pulgar , nieto de^ 
4icbo Fernán Parea , en la ppaesion qne tenía -del dlebo asien- 
to , ae trald an raaoa dallo ea mí ebaneilleria , que reside en 
le dieba elodad de Granada , j por sentencia y ejecatooa lud 
amparado en la dieba posesión , sobre cuya ejeenlorbi se toI— 
vi6 á tratar pleito en la dicha cliancillen'a. Y estando pen-- 
iUentc en ^eUa , el muy reverendo en Cristo padre araobiapo 
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de aqiulU i^etia t tendió á mi consto de cimeri t .7 me mh- 
piteó mandase á la díclia tliancÜIerí» «obreseyete ette nego- 
cio , hasta tanto que en el dicho ral consejo se viesen ios pa~ 
peles , y como patrón de aquella if^lesía declarase mi volun" 
tad. Y para proveer lo que acerca de ello conviene « mandé 
á la dícKa mi ebancillerU me infórmale lo í¡a» acarea dello 
liabia. T habiéndolo beclio, te declaró no baber logar el tf^ene 
el pleito al díebo roí coifsejo : y mand¿ qotf al dicho don Fer- 
nando se le guardasen sus preminenciaf acoslumbradaf , para 
lo qual se despachó cédula mía , dirigida al presidente j oido- 
res de la dicha mi chancilleria , los quales me han eacrito 
«hora f ^pie-eit cnmplimienio de 1» dicha mi cédoU pvofeye— 
wúa mk ani* « per el qnal mandaron ae gnardate la caria «¡e« 
cnlori» ^« tiene el dicbo den Femando del Polfar ^ y qoe 
babiéndoae notificado á lo» dicbot deán j eabUdo en veinte y 
dos de octubre , pasado el dia siguiente hicieron notificar a4 
dicho don Femando del Pulgar un hteve 7 letras del and»» 
ter de la cámara apostólica , cuya copia se es inviará con es«- 
la f y que por estarles ^net^óades des antes de la didia an-^ 
dieoeia , para que eihifaíesen el &ha hrevcy y no nsasen de 
¿1 basta que fuese visto , y examinado , y si era centra mt 
jurisdicion , patrimonio , ó patronazgo , se suplicase del , y 
que por U inobediencia que le habian tenido los dichos dean^ 
j cabildo I oonli«viniendo loa dichea anles , los r^denaroa 
en mil decadea para mi cámara , j gastes de fuatieiaÉ T por 
ser este negocie tocante á mi patrooMgo, y en perjuicio* de 
la jurisdicción que tengo en las cosas del , os mego , y en- 
cargo muy afectuosamente estéis i la mira , y procuréis en- 
tender si por parle de la dicha iglesia, se acode ahí á pedir al— 
gnna cesa en raaon deilo , y salgáis '4 la defensa en faimr 
del derecho del dicho mi patronaaio*, sin dar higar ó que 
se despache eom alguna contra ól. Y da lo que en esle-se ólr^ 
eiere , y fuereis haciendo me daréis «viso á manos de Jm^, de 
Tobar mi secretario, que en ello recibiré de vos agradable placer, 
y scrviq^f y tcai muy reverendo cardenal | mi muy amfdo.anú- 
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go , nnestro Scfíor en vuestra continua guarda , y protec- 
ción. De Maürid veinte y uno de noviembre de mil j aeU— 
cíentoa y díea y seis. Yo el Rey. Por mandado del Rey nves-* 
tro ieSor* Jorje Toliar* 

NUMERO ÍM. 

Otra ondula de U dicha señora reina do8a Ysabel, Erigida 
d píe|o Femandes de Uiloa Temtíqaatro de Jaten , ae le mana- 
da al ^cbo veintícoatro que por quanto eHa había fecho mer- 
ced al dicho Fernando del Pulgar de tres caballcrias de tier- 
ra en ei Salar y lo que su alteza y el rey su seüor manda- 
ron en nn capitulo de Las ordenansas « dijo qne vea y cam— 
.pía lo qne' cu el dicho capitulo y merced se coatiene , ¿ qne' 
•e le den casas é hacienda tomo alcaide , por haber lervido 
á su altesa en el cerco de Baza, por quanto merece te le 
baga por esto esta y otras mercedes. Su data de esta cédula 
referida en Jaén á 3 de setiembre de i^^^.'^ (Armas, casas 
y solares de don Lázaro del Valle y la Puerta folio 907 vuel- 
to. ManoBcritoa de la real Biblioteca). 

ReaieMiia dé iu reina doña Ysabel prmHkndo ú iPSrr-* 
• nandú dei Pulgar hatfírie nureed del primer efiéa de 

regidor^ jurado | escribanía de la ciudad de Alcald 

ia lUai, 

La Reina. 

Por la presente seguro é prometo i vos , Fernando del Pul- 
gar , mi criado , por mi palabra y fé real , de vos facer mer- 
ced del primer oficio de regidor , ó jurado 9 ó escribanía dei 
«oncejo de la ciudad de Alcalá la Real , quo en ^nalquiera ma-* 
ñera vacarci para en alguna «nodcnda de lot lenricun que me ha-* 
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beii feeho 4 ^«m* Feclui'ca Teim* y ^ diit d* Abril de mil 

cuatrocientos ochenta y sds aSo».— Yo U Reina.- Por maodado 
de U Reioa* Francisco de Madrid* 

NUMERO SI8. 

Apuntes concernientes á Hernán Pérez del Pulgar ^ 
gundo señor del Salar* 

Hernán Perct del Pulgar , segundo seiíor del Salar , fué hi- 
jo menor del famoso Pulgar, el de las hatañas , j de do2a 
Elvira de Sandoval y Mendosa , su muger (^). 

No st $tht coB eerteta ni el podilo ni el «So de ta niei* 
míenlo , pero por Tarioe ¡ndíciot pnede congetnrarse cfue nft« 
citf en la ciudad de Sevilla , en los primerot años del siglo 
décIino-5exto. 

üo es por lo tanto posible * como se ha dicho por alguno^ 
que concurrieM .¿ las espediciones de los espaftoles en Afirka, 
▼eríficadas por aquella ¿poca » ni tampoco aparece bastantemen- 
te eomproiiado que en el alio de i536 se hallase sobre Mar^ 
sella f asistiaudo al emperador ; y que en un reencuentro ¡un- 
to á Aix recibiese Pulgar dos heridas 

Lo que si resulta ser cierto , y probado con docuentos aa— 
ténticos , es que tuvo una gran parte en la expedición dirigi- 
da contri el reino de Tremeeen , mandada por el eóodo do 
Akaudeleé En el «diivn de la cam del Salar áe balbm «I orí- 



(*) M. S. Armas , casas Y solares ^ colección de docutnen" 
tos por los reres de armas, lomo a o , en folio. 
Hisiaria ae la casa de Lora , tomo i,^páf(. 746. 
CkUutUa del mayorazgo fustdado pgr Pulgar , ^ da las ba- 
aaiias, en el año de 1539. 

Testamento del mismo Pulgar* 
(*) Relación impresa de los servicios del maestre de campa 
de infnnterin española^ marfutt del Salar ^ lege¡fo a.^ nánu aob 
(ArchÍTO del 6alar)« 
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gml y k «opU 9 amko^ de leir» inligiHi « de U hiáainiMSMm 
^ue biio A «o vadla Pulgar en el «So de i565 «Ble el oev- 
regidor de U cSudad de Loja , de coaM» hd>u pesado <al* reino 

de Treoiecen ea el a3o de ij4^ * coropaíiía á su costa 

de 35o hombres , caballos y criados ; y como en dicba ciudad 
pidió que se le díeae posesum de los molinos , de que ae habie 
hecho merced i aa pedte por loa Reyea CetiUicoa « en eompen— 
aacioa de eea aeHaladoa aerncioa» Le peticún heehe il corregi- 
dor de Loja por Heroen Perea del Pulgar , es la que resolte 
copiada al núra» 19. (Sigue después el auto del corregidor y la 
información de testigos , que se habían hallado en Tremecen 
cuando la tome de la ciudad , y de loa cuales muchoa afirman 
de víate lo que en le juatíficacioa ae lea mandebe)» 

En el Impreao ye citado 1 kgajo nútúi ao , le ¡aaerte la 
menttoniide miormecuMi , por le cwl eonale : ^< que dicho Fer- 
nán Peret acorapailó al conde de Alcaudete con 3oo hombres 
que levantó , toda gente muy escogida , la cual llevó á su coste 
hasta Gtftagena, donde ae emfbavceron, y en todo el canúno fué 
gM**"*^ eoivU dicha su gente mucha cantidad de dinero i por>« 
que no hubo pagea ni soeorreay haciendo mucho gasto- f eostn 
de ermes y otroa mochoa pertrechos pete le dicha ¡ornedíu T que 
á la selide de le ciudad de Tremecen , i la ruelte de Oran , ha- 
bia salido en un caballo á una escaramuza con los moros , con 
los cuales peleó muy bien , entrándose en medio de ellos ^ de 
cuya refriega había sacado el caballo atravesado por lea ce^ 
derea con dos lanías 9 que asi lo.hi^bien' visto los testigos por ' 
liallerse presentes , j que á no heber peleedo con tanto es-* 
luereo le hubieran muerto Iba méros.'^ Contestan la petición 
hecha por Pulgar al conde de Alcaudete , para que le diese 
posesión de los molinos ; y aííaden que viniendo la vuelta de 
Oran , había enferoudo de enfermedad que le duró muchos 
dias , de que estuvo á peligro de muerte , gestando muchas 
centidades de meravedis. 

También se hace méiíto en dicho impreso de un testimo^ 
nio dado por Gaspar de Santistevaa | escribano de Loja^ á 18 
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Sao Afrfimoi* 

d cual certifica que habiéndose preMn— 
uA» vmk «arla da S. HL an «1 «aliildo da dklui anidad an %^ 
da aaato da i556 » sobra la toM 'da Bnna» j da k gran pér- 
dida que Miaadíd aa tomarte ; y de loa mucliot criflSamM qve 

cautivaron , y arlillería y moneda que tomaron , que llevaban. 
4 U. Guieia , y como para la reparación de ella y toma de Argel 
leaSa naoesidad de socorro y ayuda ^ lo qoa cada vecino qai*- 
•iaia dar « requerido Fernando Parea , respondió lo siguiente. 
^^FemaB Perea del Pulgar, vegtdor , dijo : que él es pobre , é 
no tiene con que servir é S. M. , eoipo es notorio; que eon 
su persona , y de dos hijos servirá á S. M. en esta jornada, 
aada y quaodo que particularmente S. M. se lo enviare man- 
dar; y lo hará ooaM su padre y sus antepasados lo hicieroa: y 
la &rmá da sn nombra: Fernán Peres del Polgar/^ 

Asi mismo sa cartSfiaa que por la mrormaeion referida eons- 
ta: que el dteKo Feman Parea, habiendo tenido orden de S. BL 
para cumplir la promesa antecedente, partió de Loja con don 
Fcrnaodo del Pulgar, su hijo mayor, ambos por capitanes 
de infantería , con 6oo hombres , que á su costa levantaronf 
Varando asimismo á don Pedro del Pulgar , su hijo segnndO| 
por sn tlfersi á la conquista da los * rdnos de Tremecen y Tu- 
nea, de que fué por capitán general el conde de Alcaudete; y 
que en las refriegas que hubo cautivaron á los dichos Fernán 
Peres y don Fernando , sn hijo , después que salieron heridos 
da ellas , y que se escapó el dicho don Pedro del Pulgar , qus 
trajo ñutidas da alio á Ijoja , donde aa buscaron medios para 
•u rasaatiw 

Gmsta ignalmanta da dicho impreso la fiicultad real de 
Felipe II, dada en Vdladolid á ii de jnnio de i559, y re- 
frendada de Juan Vazquer. de Molina su secretario , por la 
cual da licencia á Fcrnao Pérez y á su hijo mayor don Fer^ 
nando « p*i^ imponer sobre los bienes de su mayoraago can— 
so abierto de i6oo ducados de principal , para rescatar eos 
pairsonas que estaban cautivas en Africa. 

Al tiempo de la información se pagaba por los poseedores 
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d«l mayoMiig<v parte ^el ceifMV* ri^Ü^rulo v tnftiado cÁnrvMlté' ' 
- #e«|^iil>'«lt HiMl|i*tfÍiéi|kb y>'|k«álN!ÍMle«tlil VéMiiii 'MifKtf lÉMU' < 

á U'cruelasápia^ guerral /enecntUtU fen rteino' de Gran«<)a yof * 
Li rebelión de los moriscos ; e/i? éiiyv ooáíioii ■fioáti>é 'ál|^'gi*tfn<^'^ 
de etfuerao , gB^i^ife do'vmméia. ip t y renombre. 

InsertMMM corao concemienict á este propiSsito varíit 

tria , y el «umdo r»j Felipe ll. niAuV* \i\) '*uiC\)% 

Girto escriiapor don Juai^iiei Jtusiriá á Hernán Perem 
M Pu^ar I s^uqdo sekor dei Saiar* 

«.PiiM-ttKiilf l»b tRtfr.*> i»i<] : 1 f.^li»*! 11» xaitH. nenia'*! nsiíqftll 

• >.M »>fti:trqr*í 9i»m • •. .Ijaí> fiif h« 'mp o^í/i: <'».ii«>n>» ,«.Mrj»t 

^ P<»r<faci -eni^^di^ <pi€ té«4>''^tt7''pooá>'géiite; «a-'^^esürtf 

rehk^«UVl('^^IMel«iaé''áíítií^ 7'«!6iai¿iM^ÍMBMéÍf^ 

sa^tmt éii M nuiiaeta qde letidHHry tüítíó ^e babrá líáittpHdb;^* 
teilíen4¿l fniÉcbé fundido dé bwt' to^o •Ko^ Ñ^ue os ttea eii iii ' 
giÁit^ia áe iBáii '^r^á'', bómo 4cf iHaestf^; ipettonra* lo ¿düfio , I^ ' 
qvtá |iMid« táuelíM sNíitor.'^De Granada^ é '^ü^éá^úhtk át f 5ÍI^ ^ 

ob tfiOl 1£>ftll ob Cál 9< OI< .fl#ol) ^jiVy^iygl ^ / Jj/jiJ ^. I . I fot 

«ol V ,n»iol#1of íiiiT» !>•»' r, otiiftb la ^'liririciiiili-i •(} l'j 'itn'Mni li.;- 
I / Megníficb,Seíor., ... 

i fiiivii<^erÚ'ile iNf'persoAft^ y^i"oft^p&M^«i»'lW€|o^i}'^W^.C 

ai 
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t^^fi^^.h, «rdelii^tio <>r 4iiq«M!, o6 ilicrel,*ha«la. tflalo que otra , 
cosa se provea , j avisarme eis (Id <1ÍX <|Vle»pai1lis i f > llegaU 4: 

nnl.^ »!^íiiítlftoá. y.jdKnto. iPorit'J— nit'Ak'iijf^imagiilfioot te» * 

ñoTiiiA^apitaii. FeratAiAArea; dei P.ulgar. ) t i n«»ii<«i*.i .1 

uüor d€i Solar* •>» s.iIU'l omum U f •* < 

Gritan Fernán Pertt del Pnlgar ; por eartat del ikuinmiio 
Idkor don Jaén de Austrínofli^ MSfápUt^ y «roa^o Imt- 
meno, tenemot evito i|ne ot be elejído entre otrot cepitenes pa— 

i'^^fiMgl^ yJls<r||nl«U«}UfMi,ii}or»p«^"Ma dfpín{|o^iei paraiifT i 

*a|»^Í<afiiftíVi>/4iÁ*.fgW»%iH U^^ilW lüHc»!^ fcHHi^l 

^»>fir i» MhiHpi i ftii ^ l iw it i ^ ^iiiíí^^iftMilitt A eU|»tM> A 

la, que kebU .wikKáúO^nm 4 ki^lvfi M «9lfi|i]iwb»|riin^ 

de los qu{i(^i^\YjbiV)fW%V^#9«^^e detto no te ha de tratar mat de 

solaroenle el perdonárseles el delito á los que vol vieren , y lot 
que no lo hicieren , seraaca«jti^a^.os : l^^reis la dicha compatlia 
con la dicha Toa ]f , pii&Z^üaíi áe '^e'et para Ytalía; la qaal 
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derecho i ¿ao¿t et dicho ílnstrbmio don Juan os hubioro or^ 
denado 6 ordenare ; y procorarets do Hevarta en orden y bien 

«lisclplinaJa , de manera que en los alojamientos ni en los lu- 
gares por donde pasaren no hagan desordenes y excesos , sino 
qae paguen lo que tomaren ; puea llevan pagador que los socor- 
ra ; porque ú algonos ovíere , se os há de cargar á vos la cnlpa 
de ellos ; guardando en todo lo depias lo contenido en la ms— 
Imocion del dicho ¡Instrísímo don Xvan. T como quiera que á 
don Juan de Alarcon heii||)s |n|^a|if ^|ro^dar pur carta de la 
íeclia de esta , os dé la dicha ordaf»^ todavía os lo habernos que- 
rido mandar particuiarmonte. De Madrid á 3o de Agosto do 
1570 aaK«;^^^ Rey.-P orülifl dado de &"M.- Juan Vta^et. 

^'^í^V*^'*^^^ 

o« Parmo- 

na, 8cg^i(\,fp^^{;oi(^ del título fjrnia^ la Reina '^oil^a Juana 
en Valladolid ^^i^iero de Noviembr^ de 1 55o , reiflrendado 
de Juan Yasquci de Molina, su secretario, de cuYO.oncio tomó 




rez del Puli^ar; porp en el archivo de, su casa se lialla el tes^- 
t^nicnto que hizo, estando enfermo 19 de Junto de 1579» 
ante ^«dro de Aviia 6edeilo, escribano de Loja ; J «s proba- 
ble que muritse por aquella época. 

Esturo Pulgar casado con doüa Mana de Robles , y en ello 
turo varios hijos ; de los cuales el primogénito heredó su nom- 
bre y su esfuerzo (*). 



(*) Archho del Salar, 

(*) Ifnpreso existente en el archivo M Salar, Leg. a.", 
núm« 20). 

PIN. 
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9 Ccrca<l\>s ••••••••••••••• Crríadores 

1 5. a< ' Ki i.abb...."...:::..:. h hm/I 

•••••• a AIjubarrela Aljubarroía* " » 

' ''''\i{»'l^«ianoú/ ''¿i^;.:;::.t::.,::,±:.'^ 

1 JO»»»y«««..«^ I labraia..*.».»^.»..»..— labra \ * 

f-i ■ ( ' ' '^t' li* jK i' r i > iii> iíi|f.,(I t 1/ I 

• •»•••• •• •••••• ••• •• razón 

.<'..'KK^'> H> .! T j-if -.np -iM 

flti 111 y , t-iUU,'} !. rilf.f/" í duU íh.j o#ti;.>Í 

~ >i;..f. i-., i'hn-í^i* "■ufi^ot.'UKj la <-tUii> tt>! ;»«'ii»í ^- tir^ o/n> 
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